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Presentación 
 

Juan José Gómez Gutiérrez (Universidad de Sevilla, US)*  

y Esteban Anchústegui Igartua (Universidad del País Vasco, UPV/EHU)† 

 

 

 

Al hablar de nacionalismo, más allá de los manidos factores objetivos para la 

configuración de una nación –en un ámbito donde la subjetividad o el sentimiento son 

fundamentales– o el sempiterno debate entre el nacionalismo cultural y el de bases 

liberales, hay toda una galaxia de realidades y reivindicaciones que pueden y deben ser 

susceptibles de analizar y ser contextualizadas en este ámbito de la identidad nacional. 

El sustrato comunitario vigente durante dos siglos para definir la identidad nacional ha 

mudado significativamente en la última treintena, hasta el punto que el mismo 

contenido y aplicación de la propia nación ha sido cuestionado como instrumento de 

socialización, homogeneización y cohesión social a través de los procesos de 

modernización de las "estructuras comunes". Por tanto, el establecimiento de una 

"religión civil" que posibilitaba la nación, así como la provisión de un duradero marco 

territorial y moral en el que se encarna la comunidad estatal de ciudadanos, y a la que 

provee de legitimación, ha quedado cuestionada en la actualidad. En este sentido, su 

incapacidad de escrutar y prever cambios sociales a escala planetaria que pudieran 

repercutir (como lo han hecho) en un ámbito que consideraba privativo, así como la 

torpeza de considerar una debilidad sondear su propia renovación, ha convertido en 

problemático su autorreferenciado marco de identificación, predisponiendo en ocasiones 

a percibir a la identidad nacional como incapaz de dar respuesta a conflictos nuevos que 

necesitan de respuestas novedosas.  

Entretanto, nuevas realidades y recientes disputas han impulsado la oportunidad de 

reformular la cuestión de la identidad a otra escala, lo que ha movido a algunos a 

considerar que la ciudadanía actual puede asentarse sobre una base diferente a la 

nacional, la de una identidad política "posnacional", constitucional (expresada en la 

noción de "patriotismo constitucional"). El debate está servido, y si para unos esta 

opción está más en consonancia con un mundo globalizado, donde, con la 

mundialización de la economía, los grandes flujos económicos se desarrollan al margen 

de los Estados-nación y la capacidad de actuar en los mercados internacionales está más 

ligada a la formación de entidades supranacionales; para otros, sin embargo, la 

referencia a los principios constitucionales no es insuficiente para fundamentar la 

cohesión y el compromiso cívico, e incluso, para que esta implicación ciudadana tuviera 

éxito y viabilidad social y económica, aún se precisaría de una base comunitaria más 

compacta y agrupada, llegando a ser indispensable esta vinculación si pretendemos que 

tengan éxito las exigentes demandas actuales de políticas sociales, con el 
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correspondiente y necesario reforzamiento de Estados de Bienestar. En este sentido la 

ciudadanía sería un concepto político y social, dependiente de la nacionalidad, donde la 

nación estaría situada en el emplazamiento más elevado para legitimar el poder político. 

De hecho, el incremento y exacerbación de los nacionalismos en la actualidad no parece 

restar argumentos a este último razonamiento. 

Ante ambas posturas, desde perspectivas neomarxistas centradas en la crítica de las 

ideologías y las formaciones hegemónicas, también se ha puesto el foco en el análisis de 

los mecanismos de vinculación subjetiva con el Estado implícitos en la idea de 

“patriotismo” en sus diversas acepciones. En este caso se atiende más bien a la función 

de estos mecanismos como elementos “totalitarios” del pensar que sojuzgan los sujetos 

bajo sus racionalizaciones hegemónicas, poniendo el foco, más bien, en discursos y 

prácticas liberadores que en los identifican los sujetos con sus representaciones públicas 

para contribuir a la estabilidad de los sistemas políticos y sus jerarquías. 

El presente monográfico, en definitiva, pretende abrir una discusión en espacios 

donde la identidad sea un elemento fundamental para la comprensión del objeto análisis 

de estudio. Queríamos abrir puertas y ventanas en un campo investigativo que, por su 

propia naturaleza, tiende a la restricción, y, a veces, conlleva a la exclusión. Por ello 

habíamos adelantado que nuestra aproximación al nacionalismo era simplemente 

propedéutica, esto es, nuestra intención era plantear el debate desde las perspectivas más 

variadas posibles. Diletantismo que, en cierto modo nos parecía el último refugio de la 

objetividad ante el auge de lo vernáculo y local, de la identidad y la identificación como 

valores en alza y motivos estructurantes de nuestras sociedades. Además, somos 

conscientes que el tema que nos ha ocupado, como muchos en Pensamiento al margen, 

trascendía claramente el ámbito de los especialistas. Por eso hemos renunciado a 

presentar definiciones acabadas o un estado general de la cuestión del nacionalismo. 

Más bien hemos buscado la participación de autores con perspectivas diversas, a 

quienes queríamos ofrecer un espacio de interacción.  

El resultado es un conjunto de textos que combinan reflexiones teóricas y 

exposiciones de las características de determinados nacionalismos tal como tienen lugar 

en el presente. Ángel Rivero, Juan José Gómez, y Xavier Diez de Urdanivia ofrecen 

algunas reflexiones generales sobre los conceptos teóricos asociados al nacionalismo, 

tales como su estatus en nuestras sociedades contemporáneas en contraposición a la 

globalización, en el caso de Rivero; y su relación con la formación del sujeto y el 

compromiso político tratada por Gómez. José M. Meseguer aborda el nacionalismo en 

conexión con el concepto de “nación de naciones” desde una original aproximación a la 

teoría de la hegemonía aplicada al examen de nacionalismos contemporáneos. Por su 

parte, Xavier Diez de Urdanivia introduce la propuesta federativa como modelo de 

organización estatal adecuada a los Estados plurinacionales. Un argumento, este último, 

desarrollado y aplicado a España por Emilio Suñé, en forma de propuesta específica de 

constitución federal.  

Del caso español también se ocupan Daniel Balinhas, Miguel Grijalba y Esteban 

Anchústegui. Balinhas examina el nacionalismo de la nueva derecha radical española en 

conexión con el populismo y en el contexto de la crisis económica e institucional que 

aqueja a este y otros países europeos. Grijalba se centra en el pensamiento de Fernando 

Savater y su defensa de la ciudadanía individualista y ética ante versiones de la política 

fundadas en la identidad nacional. Desde la comparación, Esteban Anchústegui 

reflexiona sobre la relación entre nacionalismo y religión, analizando aspectos del 

nacionalismo vasco e irlandés en los que el sacrificio y el apostolado redentor otorgan 

trascendencia a la misión patriótica de sus partidarios. 
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El número concluye con una exposición del modo en que se concibe y debate la 

cuestión nacional en Europa, América Latina y el mundo árabe: Jone Martínez 

reflexiona sobre la identidad europea transnacional como soporte de su integración 

política. Daniel Felipe González analiza la representación de la historia colombiana en 

el discurso electoral de Gustavo Petro para las elecciones presidenciales de 2018, en un 

momento tan lleno de posibilidades para Colombia tras los procesos de paz con las 

FARC. Los dos artículos finales proponen un interesante debate sobre los caminos 

actuales del nacionalismo y las naciones árabes. En primer lugar, con un estudio de 

Laila Yousef sobre el concepto de nación en el panarabismo laico del partido Baaz, 

seguido de la exposición de Gema Martínez sobre las nuevas perspectivas abiertas por 

los movimientos sociales nacionalistas y democráticos ante la crisis del panarabismo, el 

extremismo islamista y las presiones occidentales. 
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La vuelta del nacionalismo y el problema de su definición de 

nación 
 

Ángel Rivero 

Universidad Autónoma de Madrid (UAM)* 

 

 
Recibido: 2 de noviembre de 2020 / Aceptado: 3 de diciembre de 2020  

 

Resumen: En el presente asistimos a una vuelta del nacionalismo. A diferencia de episodios 

parecidos en el pasado, esta vez el nacionalismo no concita una condena unánime porque se 

presenta en como protector de los pueblos frente a la amenaza de su desaparición en un mundo 

globalizado. Sin embargo, como se mostrará, el potencial conflictivo de esta ideología sigue 

intacto porque su concepto de nación no encaja con la realidad del pluralismo en las sociedades 

modernas. 

 

Palabras clave: nacionalismo; nación; ideología; soberanía; violencia. 

 

The Return of Nationalism and its Problematic Understanding of 

Nation 
 

Abstract: There is today a coming back of Nationalism. However, contrary to what happened in 

the past, Nationalism is no longer unanimously an evil. To many, Nationalism is the defender of 

the peoples against the threat of globalization. Nevertheless, as I will show, the conflict 

potential of this ideology remains the alive, given that its concept of nation does not fit with the 

pluralism of modern societies. 

 

Keywords: Nationalism; nation; ideology; sovereignty; violence. 
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En la vida política y en la discusión académica se ha producido una nueva vuelta del 

nacionalismo. Sin embargo, a diferencia de lo que ocurrió a finales del siglo XX, este 

regreso del nacionalismo no viene caracterizada por una connotación únicamente 

negativa, como ocurrió entonces unánimemente, sino muchas veces positiva. En el 

tramo final del siglo XX, la memoria aún fresca de los conflictos europeos, las guerras 

de Yugoslavia y la implosión de la URSS generaron una gran literatura crítica con el 

nacionalismo y esta ideología suscitaba una desaprobación general. Hoy, sin embargo, 

el nacionalismo goza de respetabilidad política en muchas sociedades europeas y viene 

amparado intelectualmente por los defensores de las políticas de la identidad. En esta 

nueva percepción, el nacionalismo sería la respuesta adecuada frente al globalismo 

capitalista del neoliberalismo y su fundamento normativo radicaría en la defensa de las 

identidades colectivas frente a una ideología que quiere abolirlas en nombre del 

mercado mundial.  

Así, si en el pasado inmediato el nacionalismo era visto como la ideología que 

animaba los conflictos territoriales, la limpieza étnica y el genocidio, hoy el 

nacionalismo se envuelve en la defensa del particularismo frente a la homogeneización 

impuesta por los poderes transnacionales. Es decir, el nacionalismo ha pasado de ser la 

causa motivadora de los peores males europeos a defenderse como el socorro de 

pueblos y culturas que se presentan como víctimas de la ideología “inhumana” del 

neoliberalismo. Así, por ejemplo, Viktor Orbán defiende para Hungría una “democracia 

iliberal” que combata al capitalismo que busca borrar del mapa del mundo al pueblo 

magiar, y cuyo enemigo personifica en George Soros, el judío cosmopolita que mueve 

por codicia los hilos de las finanzas globales. Sin salir de la Unión Europea, también en 

Francia vemos cómo Marine Le Pen da voz al nacionalismo francés frente a los 

enemigos exteriores e interiores que buscarían debilitar a Francia. La preferencia 

nacional se ha convertido para Le Pen en la guía de las políticas que habrán de salvar a 

Francia de la “casta cosmopolita” que la desangra. Los ejemplos podrían multiplicarse 

hasta encontrar casos similares en todos y cada uno de los países que componen la 

Unión Europea. El nacionalismo ya no es para muchos la causa de los males endémicos 

de Europa, sino que se presenta como el remedio contra una Europa enemiga de los 

pueblos y servil ante los poderes anti-nacionales. 

Ciertamente, se ha calificado a estos políticos y a sus partidos de populistas porque 

han estructurado el debate político en una confrontación maniquea, antagónica, entre el 

pueblo, en cuyo nombre hablan, presentándose como sus portavoces; y los enemigos del 

pueblo, internos y externos, que ellos mismos se encargan de señalar; y porque han 

dado un barniz de democracia directa a esta política del enfrentamiento defendiendo una 

“democracia real”, frente a la democracia representativa o liberal que califican como 

falsa. Puesto que su anti-liberalismo ha sido tan acusado, la negación y rechazo del 

pluralismo social y político, el populismo de su discurso se ha hecho muy notorio. Sin 

embargo, su nacionalismo, aunque haya quedado velado por el populismo, pero está sin 

duda ahí. El pueblo del que hablan viene siempre unido al atributo de la soberanía, esto 

es, se trata de un pueblo convertido en sujeto político, una nación. Ahora bien, el 

problema del nacionalismo como concepto de análisis es el mismo que el del 

populismo: hay una inflación tan grande en su uso y se aplica a una variedad tan extensa 

de fenómenos que sirve fácilmente como insulto político, pero resulta más problemático 

cuando se utiliza para describir y analizar la realidad. 

Por tanto, para que estos conceptos resulten útiles como herramientas de 

clarificación de la realidad política necesitan ser definidos y acotados, de manera que se 

provea de un criterio de demarcación que permita saber de qué se está hablando y, al 
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mismo tiempo, se muestre que aquello que ilumina el concepto tiene alguna relevancia 

social que justifique su estudio. Así, en la discusión académica sobre el nacionalismo 

que se produjo en las últimas décadas del siglo XX se alcanzó un cierto consenso en la 

idea de que el nacionalismo era una ideología que tenía la pretensión de ofrecer una 

respuesta a la cuestión de acerca de qué grupos humanos tenían derecho a organizarse 

políticamente como Estados y, esta es la promesa, si estos grupos denominados 

naciones llegaran a convertirse en unidades políticas independientes, entonces 

desaparecería el motivo último de las guerras y conflictos internacionales. Para el 

nacionalismo, como señaló Kedourie (Kedourie, 1993: 1), la humanidad está 

naturalmente dividida en naciones y si se realizara el autogobierno nacional y el 

principio de las nacionalidades –a cada nación un Estado y a cada Estado una nación-, 

entonces sobrevendría la paz en el mundo. Esta idea de que el nacionalismo es una 

ideología que persigue la congruencia entre lo que se presenta como un dato objetivo, la 

nación natural, pre-política, y un Estado que se acomode a sus límites es lo que califico 

en este texto de nacionalismo. Es una ideología, porque se trata de un conjunto de 

creencias políticas abstractas que buscan convertirse en un plan de acción política: 

señalada la existencia de la nación se hace perentorio dotarla de un Estado. Esta 

definición del nacionalismo como ideología de la congruencia nación-Estado puede 

encontrarse no solo en Kedourie (1993) sino también en Gellner (1983), Hobsbawm 

(1991), Breuilly (1998) y muchos otros.  

Es decir, para el nacionalismo la nación tiene un carácter pre-político o si se 

prefiere no convencional, natural y, por tanto, al ser algo dado y objetivo sobre lo que 

ha de descansar el orden político correcto, resulta esencial para esta ideología saber 

cuándo un grupo humano califica como nación. En el nacionalismo existe la 

certidumbre sobre la existencia de la nación, que se da como un dato insoslayable, como 

un axioma, pero la certeza de su existencia, sobre todo de la propia, de la nación del 

nacionalista, se convierte en incertidumbre cuando se demandan criterios objetivos que 

permitan definir qué es una nación en abstracto. Esta concepción de la nación se ha 

calificado de primordialista, y no solo es defendida por los nacionalistas, sino también 

por estudiosos como Clifford Geerz, quien ha señalado que este carácter dado, 

“primordial, de lazos que constituyen un grupo, religión, lengua o dialecto, 

costumbres”, tiene una fuerza coactiva sobresaliente sobre la identidad colectiva de las 

personas (Geerz, 1993: 259).  

Este carácter dado, esta obviedad de la nación, ha hecho que la concepción 

primordialista de la nación, en su falta de historicidad, al presentarse como algo 

permanente, que alcanza el presente desde un pasado profundo, se entendiera como un 

remanente de identidades periclitadas, tribales, que se activaban de forma agresiva al 

enfrentar la amenaza de su desaparición. Esta es la explicación que da, por ejemplo, 

Isaiah Berlin de la aparición y de la perseverancia del nacionalismo. Se origina en un 

daño a una identidad nacional, colectiva, y toma la forma de una respuesta inflamada, 

ideológica. Para este autor la necesidad de ese reconocimiento de la pertenencia a la 

identidad colectiva es un universal humano y, por tanto, siempre que haya daño, falta de 

reconocimiento, habrá nacionalismo (Berlin, 1972).  

Por contra, muchos estudiosos del nacionalismo profetizaron que su desaparición no 

tardaría en producirse pues sus manifestaciones contemporáneas eran vestigios del 

pasado que, congelados en el tiempo, emergían brevemente ahora. Así Eric Hobsbawm 

señaló cómo estos rasgos de identidad del nacionalismo no eran sino “tradiciones 

inventadas” fruto de la necesidad del hombre moderno por dar cobertura mediante la 

ritualización de prácticas completamente nuevas a su atomización y a su falta de lazos 

comunitarios (Hobsbawm, 1983). Es más, negando toda evidencia, Hobsbawm ha 
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insistido en que no vivimos en un tiempo de nacionalismo y que la actualidad del 

nacionalismo no es sino un efecto retardado de procesos políticos que se vieron 

detenidos y que han llegado a su conclusión a finales del siglo XX (Hobsbawm, 1991). 

Pero esta negación de la actualidad del nacionalismo no es privativa de aquellos autores 

que confían en la teleología marxista. El mismo Ernest Gellner consideraba que el 

nacionalismo estaba llegando a su fin con la conclusión del segundo milenio porque la 

transformación del mundo pre-moderno en un mundo globalmente moderno ya estaba a 

punto de concluir (Gellner, 1983). En general, se ha insistido mucho, por parte de los 

autores recién citados, en la modernidad del nacionalismo, lo que es cierto, pero esta 

modernidad se ha asociado con una obsolescencia incompatible con el curso de la 

historia, lo que resulta paradójico. 

Esto explica que otros autores como el citado Isaiah Berlin señalaran la paradoja de 

que a medida que el nacionalismo se extendía durante la segunda mitad del siglo XX 

una mayoría de estudiosos de las ciencias sociales anunciaran su próxima desaparición, 

lo que no se ha producido (Berlin, 1997). En suma, que si bien hay un consenso en lo 

que representa el nacionalismo como ideología, la doctrina de la congruencia 

ejemplificada en el “principio de las nacionalidades”, una nación, un Estado, hay una 

discrepancia sobre la modernidad del nacionalismo. Para algunos, el nacionalismo es la 

manifestación patológica del hecho permanente y universal de la necesidad humana de 

una identidad nacional reconocida (Berlin, 1997); para otros el nacionalismo es una 

ideología vinculada a los procesos de modernización que atiende a las necesidades de 

movilidad de las sociedades modernas (Gellner, 1983); unos ven en él una 

manifestación de la política ideológica vinculada a la violencia (Kedourie, 1993); y 

otros la ideología de la burguesía que ampara la construcción de Estados congruentes 

con el capitalismo nacional (Hobsbawm, 1991). Todos ellos, hablan de la modernidad 

del nacionalismo pero, en general y salvo excepciones, asocian esta modernidad con el 

anacronismo de su concepción de la nación y pronostican su desaparición futura o 

presente. Estos pronósticos, como vemos hoy día, no se han cumplido. 

Creo que esto se debe a que no se ha comprendido correctamente la concepción de 

la nación del nacionalismo ni su modernidad. Esto es, el nacionalismo está íntimamente 

vinculado a las expectativas de cambio de la modernidad y su nación, contra toda 

apariencia, no está tan vinculada a la restauración de una identidad colectiva pretérita 

sino que comparte la misma ideología del progreso que anima a los modernistas. Dicho 

de forma muy sintética, la nación del nacionalismo se predica como un dato inexcusable 

de la realidad, que demanda un Estado pero, al mismo tiempo se proyecta sobre el 

futuro. Esto es así, porque la nación orgánica cultural no se desarrolla plenamente sino a 

través del atributo de la soberanía, al convertirse en Estado. El romanticismo de la 

nación es congruente con el iluminismo de la soberanía.  

Creo que esto no se ha visto con claridad en el estudio del nacionalismo y que se ha 

intentado contraponer estas dos dimensiones de la nación del nacionalismo como si 

representaran principios antagónicos (Connor, 1994). Así se habla de una nación 

política formada por ciudadanos que da lugar a un nacionalismo cívico, congruente con 

los valores de la democracia de inclusión e igualdad política; y de una nación cultural o 

étnica cerrada y exclusiva, un nacionalismo étnico, que se asocia con el conflicto, la 

violencia y la falta de democracia y libertad. En suma, sobre esta oposición maniquea de 

dos tipos de nación se han construido dos modelos de nacionalismo: el nacionalismo 

cívico u occidental; y el nacionalismo étnico u oriental. La idea de que un mismo 

concepto “nacionalismo” sirva para describir principios políticos antagónicos señala de 

por sí lo confuso de la empresa. 
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Hay, sin embargo, quienes han cuestionado esta distinción, como por ejemplo 

Anthony W. Marx que ha recordado que todos los nacionalismos cívicos han venido 

precedidos por la limpieza étnica y que sin esa labor de creación de la nación la forma 

virtuosa del Estado moderno no habría sido posible. De hecho, el mismo Ernest Renan, 

que para muchos es el defensor del concepto liberal voluntarista de nación, nos lo dice 

sin rebozo en su famosa conferencia de 1882: la monarquía creó el molde de la nación y 

para que ésta afirme su voluntad soberana es preciso olvidar las matanzas y las 

discordias del pasado. Es decir, la limpieza étnica preparó el terreno de la afirmación de 

la nación cívica. En esta misma línea de levantar la alfombra del nacionalismo cívico 

puede leerse la novela de Victor Hugo, 1793, donde el genocidio de La Vendée es 

presentado como la tragedia necesaria para la afirmación de la nación política de la 

revolución. 

Sin embargo, sin llegar a este dramatismo, esta conexión entre la nación cultural o 

étnica y la política puede verse en la obra de Hroch donde el despertar nacional va 

precedido necesariamente de la conciencia de la identidad cultural, siendo ésta 

“precondición” de la afirmación de la soberanía política (Hroch, 2000). Pero sin duda, el 

autor que mejor ha expresado esta conexión fue un apologeta del nacionalismo, 

Friedrich Meinecke. Paradójicamente, quienes han enfatizado la diferencia entre dos 

tipos de nación y dos tipos de nacionalismo, como Hans Kohn, en 1944, han derivado 

sus conceptos de la obra de Meinecke y, al hacerlo, me parece, han oscurecido hasta 

hacer incomprensible su argumento. Meinecke es también importante porque a través de 

Prat de la Riba ha influido profundamente al nacionalismo catalán, que ejemplifica de 

una manera muy clara esta idea de la nación como algo dado y, al mismo tiempo, como 

proyecto de progreso y, me parece, esto tiene interés para explicar la pervivencia del 

nacionalismo que abordaré más adelante. 

Para entender a Meinecke es preciso situarlo en una tradición que hizo de la 

vinculación entre desarrollo nacional y progreso un axioma. Para Immanuel Kant, como 

para Johann Gottfried Herder, el progreso de la humanidad está caracterizado por la 

diversificación de los pueblos que desarrollando sus caracteres nacionales se dirigen 

hacia el futuro. De modo que nacionalismo y cosmopolitismo no son principios 

antagónicos sino congruentes. En esta visión, la división de la humanidad en naciones 

no es un castigo que Dios infligió a los hombres por su soberbia al intentar construir la 

torre de Babel, por el contrario, la obra de la creación se amplía con la diversidad de los 

pueblos que desarrollando sus particularidades se dirigen hacia el progreso de la 

humanidad (Rivero, 2017). Ciertamente, este cosmopolitismo ya no es el de los 

antiguos, el de aquellos que negaban su patria en nombre de la humanidad; el 

cosmopolitismo para esta tradición alemana consiste en conocer el progreso de los 

pueblos que conforman la humanidad; y el timbre del progreso de un pueblo es el de 

alcanzar el desarrollo de un carácter nacional, esto es, de unas características distintivas 

y propias cuyo corolario es la soberanía política. En suma, que el nacionalismo, de 

acuerdo con esta tradición, no tienen nada que ver con la nostalgia comunitarista del 

pasado, sino que es la afirmación simultáneamente particularista y cosmopolita del 

progreso. 

Esta afirmación puede parecer paradójica y va en contra de muchos lugares 

comunes entre los estudiosos del nacionalismo. Esto es así porque Kohn, y la gran 

mayoría de los autores que he citado hasta ahora, se vieron impelidos a escribir sobre el 

nacionalismo porque la violencia del nacionalismo les interpelaba en su tiempo; y el 

nacionalismo estaba asociado de manera evidente con una ideología destructiva de las 

sociedades. Así pues, aunque la identificación moral con la humanidad no es 

incompatible con la afirmación de su división natural y política, se ha establecido el 
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lugar común de que cosmopolitismo y nacionalismo son antagónicos.  Por ello llama 

mucho la atención que Friedrich Meinecke en su obra de 1907 El cosmopolitismo y el 

Estado nacional (Weltbürgertum und Nationalstaat), afirme que el cosmopolitismo fue 

el instrumento que permitió el desarrollo político de la nación alemana. Esta afirmación 

resulta tan chocante para muchos de los críticos del nacionalismo que Felix Gilbert, que 

prologa la traducción americana de 1970 se ve obligado a aclarar al lector, a modo de 

advertencia ante posibles engaños, “que la idea central del libro es mostrar que cuando 

surgieron las ideas de nacionalidad y de nacionalismo en Alemania lo hicieron inmersas 

en una concepción universalista; y resulta chocante descubrir que Meinecke considera el 

desarrollo del universalismo y del cosmopolitismo hacia el nacionalismo como un 

progreso claro e incuestionable. El proceso que describe y que comenta con aprobación 

es el de la gradual renuncia a todos los compromisos con valores cosmopolitas hasta 

que al final el Estado nacional soberano es reconocido como el valor supremo y el fin 

último de la historia (…) Esta glorificación del nacionalismo y del Estado nacional –que 

nos puede parecer peligrosa y hasta repulsiva- concordaba con el clima político anterior 

a la Primera Guerra Mundial” (Gilbert en Meinecke, 1970: ix). 

Pero Gilbert, que siente la necesidad de aclarar que nacionalismo y cosmopolitismo 

no pueden ir de la mano, desfigura lo que dice Meinecke porque para éste el progreso 

no va desde el cosmopolitismo al nacionalismo a expensas del primero, sino que el 

nacionalismo, la afirmación de la soberanía política de la nación mediante la 

consecución de un Estado, es congruente con el cosmopolitismo, esto es, con la 

voluntad de formar parte de la historia de la humanidad. En palabras que nos resultan 

conocidas, se trataría de alcanzar “la unidad de destino en lo universal”. Para Meinecke 

el desarrollo de la nación alemana y el cosmopolitismo van de consuno porque el 

progreso de la humanidad se ejecuta a través del desarrollo del individualismo que 

cristaliza en el surgimiento de las grandes naciones. 

Meinecke, un nacionalista confeso, nos explica que el nacionalismo alemán no es 

un movimiento reaccionario dirigido a la restauración de una nación moribunda sino un 

proyecto dirigido al futuro que vincula el progreso con la nación alemana. Es por ello 

que rechaza la afirmación, que todavía se escucha tanto hoy, de que “el cosmopolitismo 

y el sentimiento nacional son dos formas de pensamiento que se excluyen entre sí, que 

batallan la una contra la otra y que buscan suplantarse (…) Un punto de vista más sutil, 

que los custodios de la cultura alemana siempre han estimado, sostiene que el más 

verdadero y mejor sentimiento nacional alemán también incluye el ideal cosmopolita de 

una humanidad más allá de la nacionalidad y que es anti-alemán ser meramente alemán” 

(Meinecke, 1970: 21).  

Es justo antes de afirmar el carácter cosmopolita del sentimiento nacional alemán 

cuando Meinecke establece la distinción entre los dos tipos de nación que, retomada por 

Kohn, se han vuelto un lugar común en el estudio el nacionalismo. Para Meinecke lo 

que distingue a las naciones de otras comunidades humanas y de la humanidad es que 

son comunidades amplias, producto de la historia y caracterizadas por el cambio.  Así 

pues, el carácter nacional no es algo predeterminado sino resultado de un proceso, 

exactamente igual que en Herder o en Kant. Para Meinecke este carácter se forma 

mediante la concurrencia de una diversidad de factores: residencia en un mismo lugar; 

ancestros comunes; una sangre común o mezcla parecida de sangres; una lengua común; 

una vida intelectual común; un mismo Estado o agrupación política. Todos estos 

factores pueden concurrir o no en la formación del carácter nacional porque tienen un 

carácter accidental, salvo uno que es absolutamente necesario: “un núcleo natural 

basado en la relación de sangre ha de estar presente en toda nación. Solo sobre esta base 
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puede desarrollarse una comunidad intelectual rica y diferenciada y una conciencia más 

o menos precisa de tal comunidad” (Meinecke, 1970: 9).  

Es decir, la división natural de la humanidad en naciones, de la que hablé al 

principio como primer principio del credo nacionalista, tiene una base biológica pero 

esta base es únicamente la precondición del desarrollo de la nación. La nación no está 

en su origen biológico, sino que es resultado de las circunstancias del progreso. Para 

Meinecke, en consonancia con su nacionalismo, el progreso nacional solo opera en el 

marco de la congruencia entre los factores culturales y los políticos, esto es, cuando 

ambas comunidades se encuentran acomodadas en un mismo pueblo con unos mismos 

límites, pero hace falta además la voluntad colectiva como expresión política de la 

nación. Este ingrediente necesario para que un pueblo se convierta en nación lo 

encuentra Meinecke en el proyecto político revolucionario francés de 1789 que hacía de 

la auto-determinación y la soberanía nacional sus pilares. Más aún, Meinecke celebra la 

afirmación plebiscitaria de la voluntad como fundamento de la nación enunciada por 

Ernest Renan en su famosa conferencia de 1882. La nación cultural y la consecución de 

la nación política se coronan en su progreso con la afirmación de la soberanía nacional. 

Tal como he detallado en otro lugar: “para Meinecke el progreso de la humanidad es un 

proceso de diferenciación nacional, de afirmación individual, en el que identidad 

cultural y política asumidas como voluntad colectiva se convierten en ideales 

cosmopolitas. En su visión, el Estado nacional es la culminación del progreso y es 

esencialmente moderno porque constituye la articulación colectiva de los impulsos 

individuales” (Rivero, 2017). En fin, que en contra del lugar común que he buscado 

denunciar, la nación cultural y la nación política vienen a ser partes complementarias de 

la nación del nacionalismo. La nación tiene un fundamento natural, no convencional, 

pero se corona como tal a través de la afirmación de la soberanía nacional. El 

romanticismo de Herder es tan consustancial al nacionalismo como la afirmación de la 

soberanía nacional de Robespierre. 

Me parece que volver sobre Meinecke nos ayuda a entender la complejidad del 

nacionalismo como ideología. En general, muchos estudiosos han despreciado al 

nacionalismo debido a la violencia política que ha producido en las sociedades sobre las 

que ha actuado y han extendido este desprecio a sus fundamentos intelectuales. Así en 

Gellner y en Hobsbawm cuya mordacidad en este aspecto ha irritado a muchos como 

Adrian Hastings (Hastings, 1997). Sin embargo, se ha reparado poco en que el concepto 

de nación del nacionalismo no solo es mucho más complejo de lo que proyectan sus 

imágenes reduccionistas, sino que forma parte de la herencia paradójica de la 

modernidad. Frente a la organización internacional encarnada en la soberanía de los 

monarcas, un orden que se ha desechado como contingente y arbitrario, la política 

moderna ha buscado un fundamento racional más firme para las unidades políticas en 

las que se divide la humanidad. Para ello ha recurrido a la antropología y la etnología y 

ha conciliado esta fundamentación de la diferencia humana con el ideal moderno del 

progreso. El nacionalismo no es sino la ideología que ampara este ideal de la 

modernidad y que busca darle realización como ideología política. 

Puesto que las categorías modernas, sus valores y sus expectativas forman parte 

consustancial de nuestra cultura, el nacionalismo como ideología es parte esencial de 

nuestro pensamiento no reflexivo. Es un universal aceptado que la humanidad está 

dividida naturalmente en naciones y que cada nación tiene derecho a un Estado. La 

formulación de Woodrow Wilson de sus catorce puntos en 1918 es, como 

acertadamente ha señalado Kedourie (1993) la consagración hegemónica del 

nacionalismo como doctrina universal.  Por tanto, el nacionalismo forma parte de 

nuestras creencias y de nuestra manera de entender el mundo y, en la medida que tiene 
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una pretensión que no se ve satisfecha por la realidad de las cosas, pues la misma nación 

que se afirma es variable y la determinación de aquello que sea una nación pende de su 

afirmación particularista, el nacionalismo como fuente de conflicto nos ha acompañado 

y nos acompañará durante mucho tiempo.  

Es por ello que el nacionalismo es partícipe de un movimiento pendular que hace 

que cuando sus manifestaciones se hacen más violentas resulte odioso y condenable; y 

que cuando se formula como proyecto bienintencionado frente a los males modernos se 

reciba con complacencia. Ahora parece que estemos en esta segunda situación. 

Puesto que hoy día el foco se ha desviado desde la ideología que fundaba una 

práctica incompatible con el pluralismo de las sociedades a la posición moralmente 

inatacable de la defensa de sujetos colectivos amenazados, los males del nacionalismo 

se han desdibujado hasta quedar olvidados. Y esto es así hasta en sociedades que han 

vivido hasta hace bien poco la violencia del nacionalismo. Frente a esta circunstancia 

los defensores del progreso de la humanidad han adoptado dos posiciones: o aceptar el 

nacionalismo como un paso necesario para alcanzar la soñada humanidad emancipada; 

o denunciar el nacionalismo desde un cosmopolitismo que relativiza las lealtades 

nacionales y la identidad nacional, y para ello ha buscado desacreditar a la nación como 

comunidad política (Álvarez Junco, 2016; Anderson, 1991). 

Me parece que ambas posiciones son inconcluyentes porque fían en el progreso la 

resolución de la violencia del nacionalismo y creo que haber mostrado que el 

nacionalismo es una doctrina congruente con el progreso y, por tanto, nos seguirá 

acompañando. Me parece que la manera de escapar a este dilema sería rescatando una 

concepción de la nación más contingente, como reunión de los ciudadanos, que de 

consuno organizan su vida política, pero parece que este proyecto está desprovisto de la 

fuerza emocional que entraña la promesa nacionalista sobre la nación. Hoy día, muchos 

parecen sentirse huérfanos en una comunidad construida sobre el concierto y el acuerdo. 

Sebastián de Covarrubias en su Tesoro de la lengua castellana o española de 1611 

definía la nación simplemente como un reino o una provincia extensos “como la nación 

española”. El diccionario de autoridades de la RAE, de 1732, apuntaba a que una nación 

no es sino la colección de “habitadores” de una provincia, país o reino. Esto es, la 

nación era una unidad política territorial o el conjunto de los que allí habitan. En el 

lenguaje de nuestro tiempo, la nación no es otra cosa que un Estado o el conjunto de los 

ciudadanos de un Estado. Me parece que estas definiciones antiguas de la nación son 

más congruentes con la democracia que la nación del nacionalismo, encajan mejor con 

el pluralismo de nuestras sociedades y nos ahorran los padecimientos a los que nos 

aboca fiarlo todo del progreso o esperar los frutos del nacionalismo. 
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1. Introducción 
 

En El espíritu de las leyes, Montesquieu (XIX, 4) escribe que “Las cosas generales 

gobiernan a los hombres […] el clima, la religión, las leyes, las máximas del gobierno, 

ejemplos de cosas pasadas, costumbres, modales; del cual se forma un espíritu general 

que resulta de él,” subrayando la importancia para el legislador de seguir el espíritu de 

la nación. En La filosofía del derecho, Hegel toma como punto de partida el esfuerzo de 

Montesquieu por adaptar “los principios de gobierno” (XIX, 5) a sus condiciones 

históricas particulares y define el Derecho como “el existir en general, de lo sustancial, 

el lado de su particularidad y de mi libertad particular” (Hegel, 1937: 216) Estas 

referencias a Montesquieu, si bien escasas, cobran una relevancia especial hasta el punto 

de parecer guiar la lectura de Marx en su “Introducción a la crítica” del libro de Hegel, 

cuando reflexiona sobre la historicidad de la conciencia y su dependencia de la praxis: 

  
Montesquieu ha expresado el verdadero criterio histórico, el legítimo punto de vista 

filosófico, de considerar la legislación en general y sus determinaciones particulares, 

no aislada ni abstractamente, sino, por el contrario, como momentos que dependen de 

una totalidad, en conexión con todas las demás determinaciones que constituyen el 

carácter de una nación y de un periodo; conexión en la que aquéllas adquieren su 

genuino significado, así como con tal medio, su justificación (Marx, 1937: 42). 

 

Hegel define la nación como comunidad histórica libre que es manifestación concreta 

del espíritu autodeterminado, indisoluble de una forma estatal y una concepción del 

mundo y de la vida de la que participan todos los sujetos nacionales: “porque el Espíritu 

existe, sólo en cuanto real, como lo que se conoce a sí mismo, y el Estado como espíritu 

de un pueblo es igualmente la ley que penetra todas las relaciones de éste, la moral y la 

conciencia de sus individuos” (Hegel, 1937: 233-234). Estos últimos constituyen “la 

existencia del concepto” Hegel, 1937: 115) y la “satisfacción subjetiva del individuo 

mismo (incluso su reconocimiento en el honor y la gloria) está contenida en la 

realización de los fines que valen en sí y por sí” (Hegel, 1937: 124). La definición de 

“deber” moral se adecua igualmente a este razonamiento, entendida por Hegel (1937: 

216) como “comportamiento hacia algo substancial y universal para el sujeto, al cual 

transciende y otorga sentido.”  La forma de esta relación dialéctica entre particular y 

universal viene definida por Hegel como “concepto” y desarrollada en la Enciclopedia 

de las ciencias filosóficas como universal concreto: “si el concepto es lo simplemente 

concreto […]. Lo particular es, por su parte, lo distinto o la determinidad, pero [ahora] 

con la significación de ser universal en sí mismo en cuanto singular (Hegel, 1997: 245).  

 

2. Formación de la subjetividad nacional 

 

En suma, “he aquí la rosa, baila aquí” (Hegel, 1937: 35). El sujeto hegeliano existe a 

través de su definición como miembro de la comunidad a la cual se apega. Es formado 

en el amor al colectivo que fomenta la familia, la educación y las leyes; estructura su 

experiencia y, al mismo tiempo, el modo en el que es consciente de sí mismo como 

miembro de un cuerpo político. De este último emana una idea de libertad como bien 

común objetivado en valores, tradiciones, una lengua o una historia compartida donde 

se inscribe la libertad del sujeto como partícipe. Es decir, la nación no resulta del mero 

agregado de ciudadanos que deliberan para alcanzar su pretensión de autonomía, sino 

que los precede y conforma, generando mecanismos de identificación que aseguran, por 
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una parte, el reconocimiento o desreconocimiento subjetivo de la legitimidad del Estado 

como “justa” y la “pasión” necesaria para actuar a su favor -o a favor de la comunidad- 

aún a costa del propio interés inmediato, por cuanto la libertad individual de la 

posibilidad de vivir según leyes y costumbres que expresan la circunstancia nacional. 

Hegel (1933: 234; cf. tb. Smith, 1989: 41), encontraba imposible “querer dar ‘a 

priori’ una constitución a un pueblo —también más o menos racional según su 

contenido—, esta consideración descuida justamente el momento por el cual ella no 

sería nada más que un ente de razón. [puesto que] cada pueblo tiene la constitución que 

es adecuada a él y la que le corresponde.” Estas consideraciones se revelarán de la 

máxima importancia para la formulación por Gramsci de la hegemonía en relación 

directa con su característica nacional-popular. Que el pensamiento así concebido y 

objetivado en una constitución no tenga existencia separada de la determinación 

espaciotemporal en la que aparece significa, en palabras de Gramsci (1975: 1243), que 

Hegel el “fundador del historicismo”, en tanto, en su filosofía, “por primera vez, el valor 

de la realidad se identifica absolutamente con el de su historia”, mediante “la doctrina 

de la identidad del racional [y el real].”  

Es de señalar que este rasgo historicista está presente en la filosofía alemana entre el 

XVIII y el XIX de forma cualitativamente más nítida que entre los ilustrados franceses 

y en directa polémica con la instauración del Estado republicano. En El espíritu de las 

leyes, Montesquieu discurre sobre la crítica de sistemas de gobierno universales 

(aristocracia, democracia y monarquía), en cuya definición influían las particularidades 

históricas de forma secundaria (o, al menos, de forma menos decisiva) que, por ejemplo,  

en Herder, quien ya había subrayado la imposibilidad de abstraer el espíritu del su 

determinación histórica y natural, “puesto que el hombre nace de una raza y dentro de 

ella, su cultura, educación y mentalidad tienen carácter genético. De ahí esos caracteres 

nacionales tan peculiares y tan profundamente impresos en los pueblos más antiguos 

que se perfilan tan inequívocamente en toda su actuación sobre la tierra” (Herder, 1982: 

555). Dicha naturalidad mantenía en Herder una relación sistémica con el conjunto de 

manifestaciones de la vida comunitaria, decisiva para la estabilidad de la nación. Por el 

contrario, su contemporáneo Siéyès concebía esta desde el París revolucionario en 

términos meramente contractuales y racionales, esto es, como “un cuerpo de socios que 

viven bajo una ley común y representada por la misma legislatura” (Siéyès, 1994: 90).  

 

3. Religión patriótica 

 

Para Siéyès, el ciudadano de la república no nacía francés, sino que se hacía francés 

mediante el razonamiento libre y consciente. De ello se seguía un concepto de Estado 

puramente artificial y cosmopolita, fundado en la adhesión individual. Precisamente el 

centro de la crítica contrarrevolucionaria de Joseph De Maistre a este Estado-contrato se 

basaba en el convencimiento de la imposibilidad de asegurar la estabilidad de la nación 

mediante acuerdos basados en la simple racionalidad subjetiva, pues resultarían en la 

deslegitimación del orden político hasta el punto de su disgregación: “todas las 

instituciones imaginables reposan sobre una idea religiosa o son pasajeras. Son fuertes y 

durables en la medida en que son divinizadas” (De Maistre, 1978: 16). Es decir, solo 

podía resistir a la disolvente crítica racional aquello fundamentado en un misterio. La 

banal pretensión de los republicanos de establecer un Estado racional tendría como 

crueles consecuencias la disgregación de la comunidad y la guerra civil; pues la ciencia, 

que consiste en encadenamientos indefinidos de relaciones causales, no podía 

proporcionar un principio científico a la política que necesariamente se encontraba más 

allá de ella. 
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Al referirse a la fe, por así decirlo, como elemento totalitario del pensar como 

núcleo del Estado desde la perspectiva de su estabilidad, De Maistre vinculaba 

expresamente la naturalidad prerracional de su fundamento divino con el carácter 

igualmente prerracional de la nacionalidad, hasta el punto en que ambas instancias 

resultaban intercambiables en base a su común dimensión “sentida”, absoluta y 

primordial. Precisamente, ese sentimiento aseguraba el acuerdo entre la praxis concreta 

del sujeto y el inmutable carácter de la nación:  

 
En el orden político, […] es necesario basarse en una opinión o creencia amplia y 

profunda: porque si la opinión no sujeta la mayoría de las mentes y está profundamente 

arraigada, solo proporcionará una base estrecha y pasajera. Ahora, si buscas las bases 

grandes y sólidas de todas las instituciones posibles, […], siempre encontrarás la 

religión y el patriotismo. Y si reflexionas más, verás que ambas cosas son idénticas, 

pues no hay verdadero patriotismo sin religión (De Maistre, 1978: 49).  

 

Por ello, todo poder secular no fundamentado en el derecho divino era ilegítimo, 

aunque, en las Cartas sobre la Inquisición española (cf. De Maistre, 1818) este 

fundamento divino parece experimentar una peculiar secularización en tanto De Maistre 

reconoce que el principio teológico es funcional al mantenimiento del poder más bien 

que el poder como concreción de tal principio. La Inquisición era una institución 

exclusivamente política, un instrumento para contrarrestar el desgobierno inducido por 

la diversidad religiosa. Es decir: la relación entre principio religioso y legitimidad del 

orden político era autorreferencial; las partes remitían al todo y viceversa. En cualquier 

caso, también la idea de principio adquiere una dimensión central en la Revolución 

Francesa, donde la libertad coincide con un comienzo histórico fundador de la nación. 

Si la revolución se funda en un principio ilegítimo violento contrario al principio 

“natural”, podría afirmarse que la legitimación natural del poder es también el ideal en 

el momento de su fundación como principio civilizatorio, un hecho milagroso, la obra 

de Dios. Un ardid de la razón absoluta encaminado a preservar el Estado como poder a 

través de sus pasajeras convulsiones y transformaciones. Por eso, llevando al límite el 

problema de la legitimidad, para De Maistre los peligros de la revolución no consistían 

exactamente en su programa, sino en su banalidad, pareja a la secularización de la 

teología, su “anacionalidad” o cosmopolitismo, y la consiguiente pérdida de su 

capacidad generativa de civilidad. Ello conduciría inexorablemente a la deslegitimación 

del Estado como resultado de la exposición ante la conciencia de la condición 

contingente de la universalización como práctica histórica. 

Gramsci (1975: 1308) entiende la religión en términos similares, como una 

“concepción del mundo a la que corresponde una ética” esencial para la estabilidad del 

Estado. Aunque en este caso el modelo no es De Maistre, sino Maquiavelo, que toma la 

religión patriótica como la principal razón de la felicidad de la ciudad, porque produce 

un buen orden” (Maquiavelo, 1938: 139-140). Su función, tal como viene definida en 

los Discursos, consiste en “preservar la civilización y constituirla […], facilitando 

cualquier empresa que el Senado o los dirigentes romanos quisieran emprender” 

(Maquiavelo, 1938: 136-137) como “mandar ejércitos, animar a la plebe, hacer a los 

hombres buenos, avergonzar a los reyes” (Maquiavelo, 1938: 138-139). Los jacobinos, 

que, según Gramsci (1975: 952), “sin duda eran una ‘encarnación categórica’ del 

príncipe de Maquiavelo,” también establecieron el culto al Ser Supremo en un esfuerzo 

por identificar a la sociedad civil con el Estado. En suma, Gramsci (1975: 763) atribuye 

a Maquiavelo la primera sistematización del “Estado moderno secular […] que busca y 

encuentra en sí mismo, en su compleja vida, todos los elementos de su personalidad 

histórica,” lo cual pone en evidencia precisamente a través de ese tratamiento de la 
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religión como religión civil secularizada y subordinada a los fines mismos de 

preservación del Estado. De ahí que “la modernidad no haya creado ‘órdenes 

religiosas’, sino un partido político” (Gramsci, 1975: 1384) y “lo importante aquí es que 

[… los movimientos religiosos modernos] ponen en forma religiosa problemas que a 

menudo son puramente terrenos, problemas de ‘gobierno’” (Gramsci, 1975: 1718). 

 

4. Hegemonía y carácter nacional-popular 

 

“Hegemonía”, de ἡγέομαι, significa “conducir” o “guiar”, primariamente en términos de 

dirección intelectual y moral. Por una parte, consiste en una práctica de construcción de 

una visión del mundo nacional por un particular histórico dirigente, universalizado, al 

mismo tiempo “racional” y “popular” en la medida en que pueda transmitir dicha 

racionalización a un lenguaje comprensible para el pueblo. Por otra parte, se constituye 

como fractura y ejercicio del poder en sociedades fraccionadas entre dirigentes que 

teorizan y subalternos que asienten.  

Como en Hegel, en Gramsci toda autoridad es autoridad reconocida. “Todos los 

hombres son filósofos” (Gramsci, 1975: 1063) porque son igualmente racionales; pero 

no todos los hombres son filósofos profesionales, o capaces de producir una concepción 

sistemática y coherente del mundo y de la vida. Por eso el príncipe no solo domina. 

También crea al ciudadano mediante su actividad legislativa y es príncipe en tanto se le 

reconoce como tal. Ejercer la hegemonía implica, por lo anterior, que, quien legisla, 

hace equivalentes los sujetos particulares entre sí, lo cual significa implementar 

procedimientos de universalización sobre la base de su sustituibilidad indefinida. Es 

decir, los intelectuales como gobernantes desempeñan una función histórica de 

definición racional de los sujetos: en qué consisten y cuáles son sus derechos y 

obligaciones. Ser subalterno, por otra parte, supone asentir sobre su propia 

racionalización y así reconocer la autoridad racional: 

 
“El Estado se concibe como una cosa por sí misma, como un absoluto racional. Es 

decir: siendo el Estado el marco concreto de un movimiento productivo, y siendo los 

intelectuales quienes se identifican mejor con el personal gubernativo, es propio de la 

función de los intelectuales poner el Estado como absoluto: así se concibe como 

absoluta su función histórica y racionalizada su existencia. Este motivo es fundamental 

en el idealismo filosófico y ligado a la formación de los Estados modernos en Europa 

como “reacción-superación nacional” de la Revolución francesa y el napoleonismo” 

(Gramsci, 1975: 133). 

 

1. La dialéctica del amo y el esclavo 

 

En ese caso, se podría interpretar el juego de reconocimientos y autoreconocimientos 

como réplica formal la dialéctica hegeliana del amo y el esclavo. Según Terry Pinkard 

en su introducción a la Fenomenología del espíritu, (2018, xxviii) “si la autoconsciencia 

requiere el reconocimiento de otra persona autoconsciente, entonces la otra persona 

debe tener la autoridad para otorgar ese reconocimiento.” El esclavo toma conciencia de 

sí mismo en el temor al amo, pero sobre todo en el trabajo, donde establece con la 

naturaleza una relación similar a la que el amo establece con él (en el producto real 

objetivo que ha elaborado toma conciencia de su realidad subjetiva). 

Al conceptualizar el derecho del siervo al poder, su señorío potencial, Hegel 

establece un programa de la emancipación por la igualdad mediante el reconocimiento 

jurídico, que implica racionalizar y objetivar la dirección de la producción social según 

un principio de empoderamiento de la determinabilidad en la que está puesta la 



22  Juan José Gómez Gutiérrez 

Pensamiento al margen. Número 13. Nacionalismos: teorías y prácticas (2020) 

conciencia. Por eso Alexandre Kojève (1982: 11) señala este conocido pasaje de la 

Fenomenología del espíritu como todo un manifiesto liberal que viene a afirmar que 

“una condición dada, fija y estable, aunque sea la del amo, no puede agotar la existencia 

humana”. Igualmente, Hegel es, para Gramsci (1975: 1626-1627), “el precursor teórico 

de las revoluciones liberales del ochocientos”, pues descubre en el siervo, no un estado 

inmutable, sino la condición humana y su derecho, en tanto la posición subalterna de la 

autoconciencia es contingente y potencialmente reversible en el movimiento histórico 

por el cual se hace para sí.1  

 

2. Hegemonía y retórica 

 

Ernesto Laclau (2000: 44-45) ha encontrado el “punto cero” del término “hegemonía” 

en su versión moderna en el prólogo a la filosofía del derecho de Hegel, donde Marx 

(1937: 18) escribe que “una parte de la sociedad burguesa se emancipa y alcanza un 

dominio universal; también en que una de terminada clase emprende desde su especial 

situación la universal emancipación de la sociedad.” La universalización del particular-

clase, según Laclau, implica la necesidad de producir significantes tendencialmente 

vacíos que permitan al dirigente histórico tomar empíricamente la representación del 

universal. Por otra parte, que el significante esté vacío significa que la recomposición de 

la fractura dirigente/dirigido e histórico/universal es un acontecimiento sentimental que 

tiene lugar mediante la producción de un elemento retórico que asegure respectivamente 

la comunicabilidad de la racionalización hegemónica al conjunto de los integrantes de la 

nación y la presentación de dicha racionalización, que en sí es producto de la praxis 

histórica, desde el punto de vista de lo absoluto. En otras palabras, la argamasa que 

recompone la mencionada fractura solo se puede enunciar metafóricamente. Es decir, 

depende de una “inversión” donde se da de forma sentida y sintética la unidad entre los 

distintos niveles: “es un objeto imposible que sucesivos contenidos contingentes 

intentan personalizar mediante desplazamientos catacrésicos” (Laclau 2000: 70).  

Si Laclau concibe la hegemonía desde el punto de vista de la actividad dirigente, 

Gayatri Chakavorty Spivak lo hace desde la perspectiva de la liberación. En esta 

ocasión el modelo es el 18 brumario de Luis Bonaparte, donde Marx define las clases, 

por una parte, como opuestas a otras clases desde su propio interés y, por otra parte, con 

relación a la constitución del sujeto en tanto historia y economía política. El Marx de 

Spivak, a diferencia del de Laclau, pone el foco en un principio estructural de sujeto 

disperso y dislocado cuyo interés de clase no coincide con el sujeto histórico ni forma 

una subjetividad integrada. De ahí su interés por el uso alternativo por parte de Marx del 

verbo “representar” en El 18 brumario: como darstellen (igual que un retrato representa 

un modelo) y como vertreten, en sentido de “sustitución”, esto es “de retórica como 

tropología y persuasión” (Spivak, 2010: 71) íntimamente ligada a la noción burlona de 

“farsa” con la que Marx (2013: 13) inicia la obra citando a Hegel, en términos, de 

suplantación de una colectividad histórica concreta por su representación pública 

fabricada: 

 

                                                           
1 En el Hegel de las Lecciones de la filosofía de historia universal, la idea más perfecta de “pueblo” como 

manifestación práctica de la libertad implica el reconocimiento de la libertad de cada uno de sus sujetos. 

Así construye una clasificación de los sistemas de gobierno sobre la mayor o menor perfección de la 

libertad de un pueblo similar a la distinción de Montesquieu entre aristocracia, democracia y monarquía; 

aunque esta vez concretada en un marco desde el mundo oriental, donde solo uno e- Todo- es libre, al 

mundo germánico, donde lo son todos (cf. Hegel, 1980). 
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Hegel dice en alguna parte que todos los grandes hechos y personajes de la historia 

universal aparecen, como si dijéramos, dos veces. Pero se olvidó de agregar: una vez 

como tragedia y la otra como farsa. (Marx, 2013: 13) 

 

5. Poética nacional-popular 

 

No en vano, Ernest Renan (1983: 14-15) se quejaba del carácter farsante de los 

discursos nacionales en vista de su demostrada eficacia histórica, lo cual vinculaba 

expresamente a la capacidad disolvente que tenían las ciencias de la historia sobre ellos, 

advirtiendo que “el olvido, e incluso diría que el error histórico, son un factor esencial 

en la creación de una nación, y de aquí que el progreso de los estudios históricos sea 

frecuentemente un peligro para la nacionalidad.” Diríase que esta percepción alternativa 

de la tragedia y la farsa también guía la reflexión de Gramsci sobre la praxis 

hegemónica como nacional-popular. Para él, tampoco la verdad de la nación depende de 

la exactitud historiográfica de la que se reclama heredera, sino de la praxis concreta en 

la que se desenvuelve, de las características de su sistema económico-productivo. 

Elucidar la existencia de condiciones para la formación de una “voluntad colectiva 

nacional-popular”, depende “de un análisis histórico (económico) de la estructura social 

de un país dado”; pero también “de una representación ‘dramática’ de los intentos a lo 

largo de los siglos para suscitar esta voluntad y las razones de los sucesivos fracasos.” 

(Gramsci, 1975: 952). Esta “dramatización” de la vida de la nación es de segundo orden 

respecto a la base económica, pero no su mero reflejo, por cuanto, una vez producida, 

ejerce una influencia decisiva sobre la praxis humana concreta. De ahí que podamos 

interpretarla como expresamente relacionada con el rasgo nacional-popular, que 

representa su aspecto práctico.  

Gramsci llama “lucha por una nueva cultura”, al compromiso expreso de los 

intelectuales con “una nueva vida moral que va necesariamente [íntimamente] ligada a 

una nueva concepción de la vida, hasta que esta se convierta en un modo de sentir y de 

intuir la realidad” (Gramsci, 1975: 1189). Así, la lucha por una nueva cultura se asimila 

a la “política cultural” de un bloque histórico que tiende a hacer universal y sistemática 

su concepción del mundo y de la vida, a medida que, de subalterno, se convierte en 

dirigente. Hay que tener en cuenta que, para Gramsci, el fenómeno artístico es un 

compuesto híbrido de estos contenidos culturales (histórico-sociales) y otros puramente 

estéticos. Los primeros implican “‘creación cultural’ (que no debe confundirse con la 

‘creación artística’ y hay que relacionar, por el contrario, con la política)” (Gramsci, 

1975: 1193). En cualquier caso, la existencia de “una literatura popular artística’” 

presupone en Gramsci, (1975: 342) la ‘identidad entre “‘el pueblo’ y los escritores y 

artistas” con implicaciones que trascienden el ámbito especializado de la estética. Este 

es el caso de Francesco De Sanctis, ejemplo de intelectual del Risorgimento, cuya 

crítica “es militante, no es frígidamente estética […]: lucha por la cultura, nuevo 

humanismo, crítica de las costumbres y del sentimiento, fervor apasionado” (Gramsci, 

1975: 426). 

El vitalismo cultural de De Sanctis en oposición —y preferido— a la frialdad de la 

mera estética, donde el mencionado “fervor apasionado” viene sustituido por la regla y 

el artificio disolvente. Aunque quizá sea en su articulación de la estética con lo 

nacional-popular donde encontremos al Gramsci más alejado de sus estereotipos, por 

cuanto discurre sobre el rasgo nacional-popular de una forma menos conectada con la 

función dirigente. Es decir: en cierto modo, ampliado desde su papel constructivo de 

civilidad nacional a crítica del carácter puramente retórico y farsante de semejantes 

construcciones, de lo que llama una “concepción melodramática de la vida”. Como 
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alternativa, el historicismo gramsciano como conciencia de la historicidad de toda 

racionalización deriva en una concepción de la historia misma como conflicto y 

sucesión de hegemonías y, en sus reflexiones sobre arte moderno, muestra cómo opera 

específicamente la desidentificación del subalterno con su definición hegemónica a 

partir de la crítica de sus elementos sentimentales que sojuzgan a los sujetos en 

representaciones alienantes. 

El melodrama conecta la vida y la educación del pueblo en lo que tiene de “bajo, 

mezquino, despreciable, para entrar en una esfera […] de altos sentimientos y nobles 

pasiones” (Gramsci, 1975: 969). Su estilo parece basarse en frases hechas y fácilmente 

recordables que forman “la matriz en la cual el pensamiento toma forma al fluir.” En 

contraste por ejemplo con Herder y su pasión por recopilar canciones populares, el 

atrevimiento de Gramsci (1975: 969) es máximo cuando dirige su crítica a Giuseppe 

Verdi, el artista nacional por antonomasia, como exponente de la “concepción 

melodramática de la vida” en tanto su música se distribuía entre las clases populares 

mediante “instrumentos de difusión de la cultura y de las ideas. La música de Verdi, o 

mejor el libretto y la trama, son responsables de toda una serie de actitudes ‘artificiosas’ 

de vida popular.”  

Precisamente, De Sanctis, como intelectual nacional-popular, es presentado por 

Gramsci (1975: 2189) como lo opuesto al melodrama, que “luchó por […] una alta 

cultura nacional, en oposición a los vejestorios tradicionales, la retórica y el jesuitismo”.  

También en esa línea, su atención se dirige al dramaturgo Luigi Pirandello, “en quien 

prevalece el valor cultural sobre el valor estético” (Gramsci, 1975: 1196), por cuanto su 

influencia: “ha sido más grande como ‘innovador’ del clima intelectual que como 

creador de obras artísticas: ha contribuido […] a ‘desprovincializar’ al ‘hombre 

italiano’, a suscitar una actitud ‘crítica’ moderna en oposición a la actitud 

‘melodramática’ tradicional y decimonónica” (Gramsci, 1975: 1196). Tomando aquí la 

estética moderna en su versión de representación y análisis de los modos de representar, 

esto es: de exposición del carácter manufacturado de la expresión, la valoración de su 

estatus en los Cuadernos supone en Gramsci toda una ampliación de su comprensión de 

lo nacional-popular desde su función constructora de hegemonía a la difusión de la 

conciencia crítica entre el pueblo como antecedente de una sociedad sin clases. Es decir, 

abre la interpretación de lo nacional-popular en sentido, podríamos decir, revolucionario 

y novedoso, respecto a la concepción reaccionaria de lo nacional-popular como 

elemento para mantener el orden social y sus jerarquías. En los Cuadernos de la cárcel, 

Gramsci examina otros exponentes modernistas como Strapaese, o las revistas La 

voce y Lacerba, en función de en qué medida son eficaces en el combate contra 

el passatismo o tradicionalismo cultural (cfr. Gramsci, 1975). Un ejemplo anterior a 

los Cuadernos, previo al desencanto con la deriva profascista del “-istmo”, es la 

interpretación del futurismo en L’Ordine nuovo, donde Gramsci reconoce a su 

inspirador, el poeta F.T. Marinetti, una concepción 

 
Netamente revolucionaria, absolutamente marxista. […] ¿Qué queda por hacer? Nada 

más que destruir la forma presente de civilización […], destruir jerarquías espirituales, 

prejuicios, ídolos, tradiciones anquilosadas. [Es decir] cuando apoyaban a los futuristas, 

los grupos obreros […] apoyaban la historicidad, la posibilidad de una cultura proletaria 

creada por los obreros mismos. (Gramsci, 1996, pp. 20-22) 

 

6. Conclusión 

 

Del análisis del término gramsciano de nacional-popular concluimos que, a pesar de su 

reclamada “naturalidad”, uno de los aspectos más característicos de la formación de las 
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modernas identidades nacionales es la reducción de su inconmensurable historia a 

objetivaciones generadas en la praxis política concreta. La particularidad histórica es la 

virtud suprema nacional en tanto modo en el que se objetiva y realiza la libertad teórica. 

Aunque la forma en que ello sucede, la verdad de esa objetivación, es más bien cuestión 

de fe o de convicción meramente sentimental que de conocimiento.  

En los teóricos del nacionalismo que hemos considerado la constitución individual 

vivida del sujeto dependía de un conjunto de fenómenos-límite históricos, 

intersubjetivos y normativos que estructuraban la experiencia y la autoconciencia, desde 

una perspectiva que en ocasiones hacía colisionar abiertamente el sentimiento 

nacionalista y la razón. La crítica de Marx, y después la formulación de la hegemonía en 

Gramsci, muestran que, a través de la crítica de ese sentimiento también es posible 

concebir lo nacional como instrumento de poder. Es decir: de modo estratégico e 

instrumental, con el objetivo de inculcar en las masas el respeto al Estado e 

involucrarlas en programas para su gestión o reforma.  Si Marx introdujo el concepto de 

“farsa”, no como mentira, sino como modo de gobierno en las sociedades modernas 

maduras, la conciencia de la historicidad del pensamiento hegemónico abre en Gramsci 

a diagnósticos liberadores fundados en prácticas de identificación y desidentificación 

con estos vínculos orgánicos que determinan inexorablemente la pertenencia y la 

personalidad. 
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Resumen: Toda nación es una comunidad cuya voluntad de mantener, conservar y proyectar a 

futuro su propia identidad, los valores en ella compartidos, y su cultura; tiene la vocación de 

auto gobernarse en todo aquello que le es propio, aun cuando por necesidad o conveniencia se 

vea impelida a integrarse, junto con otras semejantes a ella, en una entidad de mayor extensión, 

configurando un estado. 

Las tensiones resultantes de esa dualidad de vectores pueden poner en riesgo, siempre, la 

unidad de la entidad estatal, o la irrenunciable capacidad comunitaria de mantener su propia 

identidad y conducirse, en lo interior, conforme a las propias reglas y tradiciones jurídicas y 

culturales. 

Una vía para evitar la disgregación, por un lado, o la desaparición de las identidades propias 

de las unidades nacionales al ser absorbidas por los patrones culturales provenientes del 

exterior, es la adopción de un sano, correcto y adecuado esquema federal, que no solo es capaz 

de aliviar esas tensiones y darles salida ordenada cuando se presenten, sino transformarla en una 

dinámica constructiva, es el sistema federal, cuya adopción en diferentes lugares y tiempos así 

lo ha acreditado. 
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Nation, State and Federative Technique 
 

Abstract: Every nation is a community whose vocation is to maintain, preserve and project in 

the future its own identity, the values shared in it, and its culture. Insofar, it has the vocation to 

govern itself in everything that is its own, even when by necessity or convenience it is see 

impelled to integrate, along with others similar to it, in a larger entity, configuring a state. 

The tensions resulting from this duality of vectors can always put at risk the unity of the 

state entity, or the inalienable community capacity to maintain its own identity and behave, 

internally, in accordance with its own legal and cultural rules and traditions. 

One way to avoid disintegration, on the one hand, or the disappearance of the identities of 

national units as they are absorbed by cultural patterns coming from abroad, is the adoption of a 

healthy, correct and adequate federal scheme, which is not only Capable of alleviating these 

tensions and giving them an orderly exit when they arise, but rather transforming it into a 

constructive dynamic, is the federal system, the adoption of which in different places and times 

has proven this. 
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1. Introducción 

 

En plena era global, el resurgimiento de las viejas naciones -y los consiguientes 

nacionalismos- se ha vuelto una constante alrededor del mundo, al tiempo en que se 

expande vertiginosamente la configuración de un sistema social global en el que las 

fronteras tienden a diluirse y a generalizarse la conciencia de pertenencia a un género 

humano integrado por individuos iguales en naturaleza y derechos. 

Concomitantemente, como es natural, han brotado conflictos que se creían 

superados o, cuando menos, sometidos a controles que habían permitido una razonable 

estabilidad en general. 

Casi sin variación se ha pretendido abordar el estudio de ese fenómeno desde 

conceptos superados, lo que ha sido notoriamente ineficaz, o pretendiendo innovar 

“rompiendo paradigmas”, con un notorio desdén del saber acumulado, que se ha dejado 

de lado, pasando por alto nociones elementales y perdiendo de vista que muchas de ellas 

no han mutado en sí mismas, sino que se ven hoy funcionando en un entorno distinto de 

aquel en el que surgieron. 

He llegado a la convicción de que, para entenderlo y, en todo caso, poder hacer 

aportaciones viables para el rediseño de modelos que sean capaces de sustituir a los  que 

han perdido aptitud para explicar las nuevas realidades y aportar ideas útiles para 

ordenar eficazmente la vida social sobre bases democráticas y legítimas, es necesario 

revisitar conceptos elementales que, a pesar de serlo, parecen haber acumulado polvo y 

perdido precisión, a juzgar por la abundancia de equívocos que, en estos tiempos 

revueltos y de transición, inducen a confusiones que resultan altamente inconvenientes. 

Uno de ellos es la noción misma de estado, un modelo de organización político-

jurídica de corte renacentista que se encuentra en crisis, funcional tanto como 

paradigmática, a causa de su pérdida de eficacia, la que, en los hechos, se debe 

primordialmente a la disolución de los perfiles en los que actuaba, y solo en ellos podía 

actuar con efectividad, el poder estatal que se conoce como soberanía. 

¿Por qué perdió eficacia ese poder? ¿Qué implicaciones tiene ese hecho para las 

teorías política y jurídica? ¿Cuáles serán los contornos de la geopolítica del futuro? 

Creo que eso ocurrió porque, debilitada la férrea férula que muchos estados 

impusieron a naciones ancestrales, no es extraño que ellas hayan recobrado presencia en 

el mapa geopolítico del mundo cuando la característica más sensible de este cambio de 

era consiste, precisamente, en la decadencia del poder estatal. 

Es decir: en la mayoría de los casos no es que surjan nuevas, sino que se hacen 

visibles aquellas naciones preexistentes, aunque no se pueden descartar algunas 

incubadas más recientemente como reacción a las imposiciones de los aparatos de 

control anexos a los estados dominantes. 

Otra cuestión que estimo necesario rescatar es la relativa al concepto de soberanía, 

íntimamente vinculado con la función de gobernar y, por lo tanto, con el conjunto 

institucional que llamamos gobierno, elemento indiscutible del estado, pero distinto de 

él, a pesar de lo cual es común que, tanto en el discurso teórico como en la praxis, se 

identifiquen ambas figuras, con muy inconvenientes resultados. 

Por esa razón, aunque difícilmente sea imaginable hoy un régimen que no sea 

democrático, consideré necesario revisar los alcances del poder de que llamamos 

“soberanía”, especialmente en aquellas cuestiones que tienen que ver con el origen y 

titularidad del poder del estado -o en el estado- en primer lugar, y en segundo al 

conjunto institucional que llamamos gobierno, porque no es infrecuente que se le 
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identifique como el estado, y así se le denomine, lo que a mi parecer da lugar a 

inexactitudes en los planteamientos teóricos y confusión, muchas veces de graves 

consecuencias.  

En muchos casos se da, además, una indebida identificación entre “estado” y 

“nación”, aun cuando son nociones distintas, al grado de haberse hecho usual el empleo 

del término estado-nación, que no hace sino abonar a la confusión. 

Se impone, por todo lo dicho, revisitar esos conceptos, esta vez con un enfoque 

específico en la integración de las mencionadas naciones desde una perspectiva 

federativa, puesta al día. 

La pretensión de este artículo es aportar elementos útiles para el debate académico, 

pero de modo que se puedan también vislumbrar algunas vías de solución aplicables en 

la praxis jurídico-política de los casos que, en toda latitud, claman por ellas.  

Como podrá suponerse, no se pretende agotar el tema en este breve espacio, sino 

apuntar algunas líneas de reflexión para reencaminar el debate, evitando perder el 

sentido del bosque ante el dominio del panorama por la inminente presencia de alguno 

de sus árboles. 

 

2. La nación y su vocación política 

 

Es difícil –así lo reconoce inclusive Max Weber- llegar a una definición unívoca de 

nación, pues son muchas las realidades empíricas a las que puede aplicarse ese nombre 

y difícilmente podrían ser abarcadas todas. 

Por eso, "quienes lo utilizan le dan…el siguiente significado indudable: la posesión 

por ciertos grupos humanos de un sentimiento específico de solidaridad interna frente a 

otros”.  

La pregunta es, entonces, ¿cuáles son los elementos, las notas definitorias, de ese 

sentimiento de solidaridad interna que distingue a unos ciertos grupos humanos de 

otros? 

Max Weber responde diciendo que “la pretensión de afirmarse como una ‘nación’ 

especial suele basarse, ciertamente, en la posesión de bienes culturales por parte de la 

comunidad lingüística [...], pero ello tiene lugar, según los casos, con muy distinta 

intensidad”, porque inclusive “los que hablan el mismo idioma pueden rechazar…la 

homogeneidad ‘nacional’ y referirse a diferencias manifestadas en algún otro ‘bien 

cultural’: a la profesión de fe religiosa [...], a diferencias en la estructura social y en las 

costumbres [...], a elementos ‘étnicos’ y, sobre todo, a recuerdos de una comunidad de 

destino político con otras naciones”, como ocurrió entre los germanos a la hora de 

definir su estructuración política (WEBER, 1987). 

Descarta factores de identificación y asevera que, a fin de cuentas, “la 

homogeneidad ‘nacional’ no debe basarse en una real comunidad sanguínea”, como 

tampoco procede hacerlo en términos de unidad de algún “tipo antropológico” porque, 

aunque ello no es indiferente para la constitución de una nación, tampoco es suficiente y 

ni siquiera indispensable. 

En cambio, considera imprescindibles un pasado común, el factor cultural y la 

solidaridad, en el presente y hacia el futuro, o, para decirlo como Marcos Kaplan 

(KAPLAN, 1987), la utopía de un futuro compartido, “el plebiscito cotidiano”, que diría 

Renan, quien veía en el culto de los antepasados es el más legítimo de todos, porque a 

ellos se debe que seamos como somos, y en eso consiste el “capital social” con que se 

funda una nacionalidad: “Poseer glorias comunes en el pasado y una voluntad común en 

el presente; haber realizado conjuntamente grandes empresas; querer seguir 

emprendiéndolas...”, idea que concluye con su más célebre frase: “La existencia de una 
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nación es un plebiscito ininterrumpido, del mismo modo que la existencia del individuo 

es una afirmación perpetua de la vida”. 

En su turno, Luis Recasens Siches, que no es ajeno a la influencia de Weber, 

sostiene que “es posible destilar un concepto tipo de nación, teniendo a la vista 

principalmente, pero no de modo exclusivo, las naciones modernas de Europa y de las 

Américas [sic]” (RECASENS SICHES, 1980).  

Empieza Recasens por destacar los factores que, según él, no son constitutivos ni 

definitorios de la nación por sí mismos y aisladamente considerados: la comunidad de 

sangre, la comunidad de lengua y la configuración geográfica. 

Puede inferirse de lo anterior que hay, efectivamente, una muy explicable vocación 

política de la nación, que ciertamente suele aspirar a constituirse en estado y tener así 

una estructura de mando que le sea propia y responda a los valores que son comunes en 

ella, lo que no quiere decir, en absoluto, que sólo en el estado pueda encontrar una la 

expresión de su existencia y menos que exista entre nación y estado relación conceptual 

alguna de identidad, por lo que puede afirmarse que la expresión, tan preciada para 

muchos, de estado-nación sea incorrecta. 

Mejor es la perspectiva que expone Emilio Suñé, un meticuloso investigador del 

tema, sobre el que mucho ha reflexionado, quien concluye que una nación tiene derecho 

-“natural si se quiere”- a lo que él llama “forma de autoidentificación colectiva en el 

plano de lo jurídico-político”, que no necesariamente, a su juicio, ha de ser un “Estado 

independiente” (SUÑÉ, La Constitución Profunda de las Españas y la Federación 

Ibérica, 2018).  

Reconozco en el párrafo transcrito una visión que cumple con el requisito de la 

observación empírica que Recasens consideró recomendable, con la ventaja de que 

amplía el espectro hacia el pasado original y lo alarga hasta los días que corren. 

Concuerdo, además, con la perspectiva que Suñé expone, porque estoy convencido 

de que la nación y el estado son categorías cognoscitivas pertenecientes a ámbitos 

distintos del saber humano y, en los hechos, no es infrecuente encontrar estados 

plurinacionales, como Suiza, Bélgica, Gran Bretaña, Canadá, Bolivia y otros, o naciones 

divididas entre dos estados, como los vascos. 

Puede ser, también, que durante una larga permanencia del rigor estructural de un 

estado se formen vínculos suficientes para que en ellos se fragüe una vinculación 

comunitaria con identidad colectiva propia, como ha pasado con países como México, 

Italia, Brasil, por citar solo algunos, y dicho esto todavía con reservas porque puede ser 

que, entre las consecuencias de del debilitamiento de los estados “tradicionales”, se den 

fenómenos de escisiones y fusiones que en otro tiempo no se hubieran imaginado. 

En fin, y con el ánimo de sentar una plataforma semántica válida para lo que en este 

escrito propongo, me pronuncio por considerar a la nación como una comunidad que, 

basada en vínculos de identidad compartida, mantiene permanencia en el tiempo, 

desarrolla conciencia de sí misma como unidad y, naturalmente, desarrolla la apetencia 

de autogobernarse, según lo expuse ya en otro lugar hace algunos años, pero la exacta 

coincidencia entre una entidad estatal con un grupo nacional, si bien no es inédito, 

tampoco es tan “típico” como la expresión estado-nación sugiere. 

Suñé se refiere a la tendencia a identificar ambas nociones evocando los tiempos en 

que el estado era todavía el paradigma de las formas políticas, diciendo que “mantener 

la dualidad Nación-Estado como si fueran dos caras de la misma moneda ya bien 

entrado el siglo XXI, con una crisis profunda de la soberanía y de la forma política 

estatal, es sencillamente rocambolesco” (SUÑÉ, La Constitución Profunda de las 

Españas y la Federación Ibérica, 2018). 
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Las teorías que identifican a ambos han sido desarrolladas por lo general, además, a 

partir de modelos estáticos, definidos en la baja edad media y, si mucho, en el 

renacimiento, sin tener en cuenta que la entidad objeto de su estudio no ha debido ser la 

entelequia del estado formal, sino la realidad, compleja y sumamente dinámica, de los 

grupos sociales, cada vez más vinculados, a despecho de fronteras artificiales, 

especialmente en este tiempo que se caracteriza por ser testigo de procesos totalizadores 

que ocurren, como bien se ha dicho, en una dimensión global. 

La nación es producto de la evolución natural, si se me permite decirlo así, de las 

comunidades primitivas, fundamentalmente familiares; es una manifestación de la 

fuerza cohesiva que ofrecen, no solo la historia, la lengua, la cultura y otros rasgos 

comunes, sino la idea y la intención del futuro que se desea compartir. 

Es una comunidad porque se trata de una colectividad basada en una previa unidad, 

producida espontáneamente, “sin que ninguno de los componentes haya planeado de 

antemano la fundación ni la estructuración del ente social”. 

En cambio, el estado es siempre una asociación, porque, en principio, se ha fundado 

a partir de una expresión libre de voluntad de quienes lo integran, aunque esta haya sido 

expresada en un momento dado de manera general o cuando menos mayoritaria, con 

una función determinada o, como dice R. M. Mac Iver –citado por Recasens Siches- “es 

una organización de seres sociales (o un cuerpo de seres sociales organizados) para la 

persecución de un interés o de intereses comunes”, en tanto que la comunidad, según el 

mismo autor, “es un foco de vida social, el vivir en común de seres sociales. La 

asociación es parcial; la comunidad es integral.”   

Hay, ciertamente, ocasiones en las que esa visión compartida y la existencia de 

rasgos comunes hace que llegue a generarse la aspiración de convertirse en “estado”, 

pero las hay también en que el poder aglutinador de un estado, con permanencia, vigor y 

capacidad de aglutinamiento suficientes, logra moldear un ánimo general para 

configurar naciones o lo más parecido a ellas, aunque difícilmente consigue, a la larga, 

difuminar esos factores íntimos de identidad a que ya se hizo referencia, los que no es 

extraño que a la postre emerjan, revitalizados, cuando la fuerza externa desaparece o se 

debilita. 

Es necesario, además, tener presente que ese complejo sistema social que 

conocemos como “nación” no está aislado, sino que forma parte de sistemas más 

amplios que él, y que de él forman parte muchos que lo son menos, todos altamente 

dinámicos y recíprocamente interactuantes, lo que da lugar a reacciones de energía 

multiplicadora o sinergía, según la bautizó Pitirim Sorokin. 

Por eso, para que una comunidad nacional dada pueda aspirar viablemente a 

constituirse como estado, tienen que confluir muchos factores de consenso y, a partir de 

ellos, generarse el orden jurídico necesario para construir la estructura formal que dará 

sustento a las instituciones y cauce ordenado a los procesos sociales de su interior. 

La nación es nación con independencia del estado, pero para desarrollar 

exitosamente su natural vocación política, requiere contar con el poder necesario para 

conseguirlo. 

Hay un método que ha mostrado aptitud para ello: el sistema federal, que se revisará 

más adelante. 

   

3. El estado 

   

Se sabe que el estado, en tanto que institución, constituye una red de relaciones entre 

seres humanos, distinta de las partes que lo componen. Es una institución que configura 

un sistema abierto, en tanto que se trata de un conjunto articulado de elementos 
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interactuantes, recíprocamente interdependientes, que es más que la suma de sus partes -

de las que puede y debe diferenciarse- y que, como unidad interactúa, no está de más 

subrayar que recíprocamente, con otros sistemas semejantes, que constituyen su 

ambiente sistémico. 

Es, como bien dice Hermann Heller (HELLER, 1995), “una estructura en el 

devenir”, un conjunto de elementos que están conectados entre sí por una muy intensa 

dialéctica. En consecuencia, una posición ineludible para concebir un modelo teórico 

del estado contemporáneo es la de considerar no sólo la naturaleza de cada uno de esos 

elementos, sino también su función en el sistema y la manera en que cada uno influye 

en los demás y se ve influido por ellos. De otra suerte, la concepción siempre será 

parcial e inexacta. 

Por regla general y sobre la base de la institución estatal configurada durante la 

edad moderna, se hace consistir su manifestación típica en la conjunción de una 

comunidad a la que se acostumbra llamar “pueblo”; un territorio determinado; un orden 

jurídico particular y, en principio, excluyente, y un poder soberano encargado de 

garantizar el propósito general de preservar el conjunto de valores individuales y 

sociales prevalentes en esa comunidad, incorporados al sistema particular de normas 

comunitariamente vigentes. 

Si hubiera que especificar sus elementos utilizando el método aristotélico, habría 

que decir que su causa material es la comunidad misma, asentada en un territorio que le 

es propio; su causa formal está significada por la estructura jurídica que es adoptada 

por la misma comunidad, en expresión de su potestad soberana, mientras que esta 

última, a su vez, es identificable como la causa eficiente. Su causa final, aquella que 

justifica su existencia y funcionamiento, la garantía de los derechos y libertades 

fundamentales de las personas que integran la base social, propósito permanente y 

continuo que se conoce desde la antigüedad grecolatina como interés general y algunos 

llaman bien común. 

A pesar de ello, es también frecuente que, tanto en el discurso político como en los 

ensayos y artículos teóricos, se emplee el término estado cuando se trata de funciones 

propias del gobierno, y al hacerlo, como cuando se habla de democracia, se acaba por 

marginar al pueblo, es decir, a la comunidad básica, como no sea en referencia a los 

procesos electorales. 

Por eso, insisto, vale la pena retomar el tema desde sus bases, y para satisfacer ese 

propósito acudo, por esquemáticamente claro y preciso, a la manera en que lo plantea 

Héctor González Uribe (GONZÁLEZ URIBE, 1972), quien a partir de los datos que 

encuentra en la experiencia política, conjugados con diferentes concepciones 

doctrinales, afirma que se pueden configurar los rasgos esenciales de la comunidad 

estatal de la siguiente manera: “el Estado es: 1, una sociedad total; 2, que establece y 

mantiene el orden jurídico en un territorio determinado; 3, está dotada de un poder 

supremo, que tiene el monopolio del poder físico coactivo y asegura una unidad de 

decisión y acción; 4, respeta y garantiza la estructura pluralista de la sociedad; y 5, 

persigue fines valiosos”. 

Así lo considera, y creo que atinadamente, por su amplitud, desde que abarca toda 

la gama de personas comprendidas dentro de su territorio; por su intensidad, puesto que 

está sobre toda otra capacidad jurídica de imposición que en su esfera pueda 

encontrarse; por sus propósitos, en fin, dado que no persigue el estado fines particulares, 

sino de índole colectiva. 

Si acaso, habría que subrayar que al conjunto de los elementos mencionados por 

González Uribe habría que asignarles el factor del dinamismo de una perspectiva 

sistémica, para darles contexto, pues es claro que tales componentes no pueden 
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considerarse como una mera agregación de factores aislados e independientes uno del 

otro, sino que, por el contrario, han de ser examinados como un todo en el que la 

interacción recíproca entre ellos determina el particular modo de significación de cada 

entidad estatal y le confiere sus peculiares características distintivas respecto de los 

demás fenómenos de la misma naturaleza.   

Incluye esta visión la cuestión de la pluralidad, que González Uribe invoca como 

otro de los rasgos distintivos del estado contemporáneo, lo que parece contradecir la 

unidad de decisión y de acción que persigue la integridad del orden estatal. En realidad 

no lo es, pues no es sino efecto del sustento democrático que adquirió el más 

generalizado modelo de estado desde que tuvo lugar lo que Johnson llama el 

advenimiento del Demos, lo que, según este autor, ocurre a finales de 1820 y sobrevino 

principalmente por la combinación de diversos factores y fuerzas, como la mayor 

instrucción del pueblo, el incremento en el número y difusión de publicaciones 

periódicas, el aumento de la población, su mejoría económica, el desarrollo de la 

tecnología y la industria, la generación, difusión y discusión de ideas y teorías diferentes 

y hasta opuestas, aunado todo ello a lo que él llama “acciones trascendentes de los 

grandes hombres” (Johnson, 2000). 

Se requiere además tener presente que en la base del estado –de suyo, de toda 

comunidad- está presente una trama de relaciones sociales que se hace patente a través 

de conductas que vinculan a numerosos seres humanos. 

En consecuencia, procede reconocer en el estado, como expresión política de lo 

social, una estructura de convivencia humana, que abarca a todos sus miembros. Desde 

este punto de vista, la comunidad estatal se manifiesta como una compleja y dinámica 

conexión entre seres humanos, que forman así un sistema de interacciones cuando sus 

conductas se entrelazan de manera recíprocamente condicionante en el marco 

estructural, conforme a determinados modelos de conducta orientados por los valores 

que la comunidad ha adoptado como propios y plasmado en su propio esquema 

normativo.  

En ese esquema, al estado, como entidad total, corresponden la promoción y la 

garantía de una convivencia ordenada y pacífica, lo que sólo puede lograrse mediante el 

establecimiento y la conservación de un sistema de normas que prescriba de manera 

imperativa las conductas que en general sean requeridas para tal fin, y con la dotación 

de poder suficiente para que el estado pueda asegurar su cumplimiento. Sobre ese poder 

trataré con alguna mayor amplitud más adelante, pero es pertinente aquí señalar que ese 

poder lo ejerce el estado a través de aquellas instituciones que gobiernan y son la parte 

del estado que tiene a su cargo la función de gobernar, a pesar de lo cual no cabe 

identificarlas con él, como es indeseablemente frecuente que se haga.  

Así, toca a las instituciones gubernamentales crear, mantener, aplicar y velar por el 

estricto respeto del sistema jurídico propio, que no podría ser de generación arbitraria, 

sino que debe estar orientado por los valores fundamentales que se comparten, de 

manera generalizada, en la comunidad que se constituye como estado y constituye su 

base. En otras palabras y en términos de coloquial metáfora, si se me permite, eso es así 

porque, como he afirmado otras veces, todo sistema jurídico positivo que se precie de 

ser legítimo, tiene por necesidad inscrito en su código genético una plataforma 

ineludible de derecho consuetudinario. Incluso en el iuspositivismo más radical, esa es 

la naturaleza de la “norma hipotética fundamental” y no puede ser otra. 

Ese orden jurídico, por otra parte, no sólo habrá de imperar para la base social del 

estado, sino que regirá para todo él, es decir, para sus órganos y competencias públicas 

tanto como para los gobernados. Esto último se entiende más claramente en una 

concepción del estado como sociedad total que en una que lo conciba como aparato de 
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poder exclusivamente, y mejor todavía si se percibe como el todo dinámico que es, en el 

que los elementos que lo integran se condicionan recíprocamente. 

La noción estado de derecho, que es característica del modelo contemporáneo de 

estado, se debe precisamente a esa nota característica del “estado”, y hasta se antoja 

tautológica -al menos reiterativa- porque el estado no es un simple fenómeno de fuerza 

o instrumento de dominación, sino un sistema de orden que aspira a ser justo y está 

estructurado, necesariamente, por un orden jurídico, que orienta y regula, a la vez, a sus 

componentes, incluidos los órganos públicos. 

Como ese orden de convivencia, además, no tiene lugar en abstracto, sino que 

siempre ha de ser referido a comunidades concretas, el elemento territorial estará 

siempre presente desde dos perspectivas, básicamente: la una, aquella que tiene que ver 

con el asentamiento físico de la comunidad estatal; la otra, como ámbito espacial de 

validez, pero nunca en ausencia del elemento comunitario. 

Es claro que la imperatividad del orden jurídico necesita de un poder capaz de 

imponer el mandato contenido en sus normas. Por eso, al reconocer al estado un poder 

suficiente para ello, se ha sostenido -cuando menos desde que Bodino escribió sus Seis 

Libros de la República, llamándolo soberanía- que tal poder es supremo al interior e 

independiente frente a otras entidades de su propia naturaleza. De no ser así, el estado y 

sus instituciones serían incapaces de cumplir con sus funciones. 

Ya se ampliará el examen de su poder cuando se aborde el tema de la soberanía en 

el subsecuente apartado, pero es ineludible precisar, de una vez, que es precisamente 

este elemento el que provee de operación al estado, en tato que el conjunto institucional 

que llamamos gobierno, especialmente en tratándose del estado de derecho, es el 

subsistema del estado que ejerce la soberanía; se insiste en ello, porque tampoco es 

infrecuente que se le identifique con el estado, y así se le denomine, lo que acarrea 

inexactitudes y confusión, comúnmente de graves consecuencias. 

Ya se hará en líneas posteriores alguna precisión sobre la soberanía en esos casos. 

 

4. La soberanía, como expresión jurídica del poder del estado, y sus vínculos con la 

democracia 

   

Carré de Malberg afirma que es precisamente el poder el signo distintivo del estado y 

que le es inherente en un doble sentido: en primer lugar, porque “una sociedad 

cualquiera no podría subsistir sin un poder social destinado a asegurar su 

funcionamiento”; en segundo lugar, porque ese poder social es propiamente una 

potestad pública, distinta y superior a cualquier potestad privada, que deviene en una 

cualidad del estado que lo hace poseedor del poder social supremo, mismo que “no 

admite a ningún otro ni por encima de él, ni en concurrencia con él” (CARRÉ DE 

MALBERG, 2001). 

Fue sin duda Jean Bodin, cuyo capítulo VIII del primero de sus Seis Libros de la 

República, se intitula, precisamente, “De la Soberanía”, quien acuño el término. En él la 

define como summa in cives ac subditos legibusque soluta potestas, es decir, le 

atribuye, por sobre todas las cosas, un carácter absoluto en una entidad política 

determinada y, lo que quizás es más importante, la hace residir en el poder de legislar, 

de emitir las normas, de crear el derecho, con lo que no puede referirse a otro tema que 

al gobierno de la cosa pública, en términos que más tarde hicieron nacer la expresión 

estado de derecho. Georg Jellinek confirma que “la soberanía es, en su origen histórico, 

una concepción de índole política, que sólo más tarde se ha condensado en una de 

índole jurídica”, lo que ratifica la percepción precedente (BODINO, 1997). 
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Esa supremacía, que en la teoría bodiniana hace a la soberanía “independiente hacia 

el exterior e irresistible en el interior”, cuenta con siete atributos específicos, todos ellos 

considerados como elementos de necesaria legislación, puesto que “el primer atributo 

del príncipe soberano es el poder de dar leyes a todos en general y a cada uno en 

particular [...] sin consentimiento de superior, igual o inferior”. 

Es así como en ese poder están comprendidos todos los otros que Bodino 

identificaba: declarar la guerra o hacer la paz; conocer, en última instancia, de los 

juicios “de todos los magistrados”; instituir y destituir los oficiales más importantes; 

gravar o eximir a los súbditos con cargas y subsidios; otorgar gracias y dispensas contra 

el rigor de las leyes; elevar o disminuir la ley, valor o tasa de las monedas, y hacer jurar 

a los súbditos y “hombres ligios”, sin excepción, “fidelidad a quien deben juramento”. 

Hay que tener presente que Bodino construyó su discurso para justificar la 

prevalencia del Rey de Francia, que era su protector, frente a los poderes aliados del 

papado y el imperio y, por lo tanto, esgrimió sus tesis como fundamentos teóricos de 

sustento a la legitimidad del poder monárquico, identificando al rey como depositario 

del poder supremo (super omnia) por designio divino (enim potestas nisi a Deo, había 

dicho San Pablo a los tesalonicenses), en detrimento de las posteriormente sustentadas 

razones de la democracia. 

En otro orden de ideas, es de hacerse notar que la formulación de Bodin se presenta 

como excluyente de todo aquel otro poder que pretendiera hacerse valer sobre, ante y 

dentro de la unidad política denominada estado, y que en el seno de ella se atribuye al 

monarca, lo que es congruente con el momento histórico en que se produce. Esa 

perspectiva absolutista y de corte negativo, sin embargo, introdujo el tema en los 

ámbitos de la especulación, pero provocó también una posición activamente política en 

los pensadores que le siguieron, tendiendo puentes para la posibilidad de transformar el 

entorno fáctico a partir de las ideas.    

En verdad, la doctrina sentada por Bodino sobre la soberanía fue determinante para 

la construcción del concepto moderno de ella y un punto de partida imprescindible para 

las elaboraciones teóricas sobre el estado. 

Su influjo –y la reacción en cadena que detonó- no se ciñeron al continente; 

influyeron, y las ideas por él expresadas fueron a la postre también influidas en y desde 

las doctrinas anglosajonas, en las que resulta imprescindible otear en búsqueda de más 

elementos para mejor definir la naturaleza y carácter del poder del estado en las eras 

moderna y contemporánea. 

Destacan, sin duda, las que se deben a Locke, fundamental por su relevancia en la 

configuración ideológica que le dio origen a la era contemporánea en el llamado nuevo 

mundo y que se identifica, cronológicamente, con la revolución de independencia de las 

trece colonias británicas en el continente americano , pero también las de Hobbes y 

otros pensadores ingleses, que no nada más produjeron ideas abstractas, sino que 

también hicieron aportaciones muy importantes a la construcción del estado como ente 

histórico en Inglaterra. 

Entre los autores de la época en que tiene lugar en la isla esa transformación que en 

el continente ya había ocurrido, aparecen jueces, políticos y hasta reyes que, como 

Jacobo I, generaron escritos y tesis que no carecían de solidez y, en su circunstancia, de 

fuerza argumentativa. 

Otra vez encontramos –como no podía dejar de ser- profunda raigambre medieval, 

pues la soberanía parlamentaria se hace descansar por sus promotores en la idea de la 

supremacía de la rule of law, que pregona el sometimiento inexcusable de todos los 

poderes públicos, incluso el rey mismo, al derecho, según nos deja ver Joaquín Varela 

Suanzes (VARELA SUANZES, 2004)  al referirse a la obra De Legibus et 
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Consuetudinibus Angliae, en la que Henry Bracton sostiene que la potestad jurídica del 

rey respecto de la expedición, derogación o abrogación de la lex terrae sólo puede tener 

lugar si aquél cuenta con la aprobación de la Curia Regis. 

Desde que, tras la paz de Westfalia, considerada como hito histórico convencional, 

se concretó el modelo de estado del que la soberanía es atributo esencial, el concepto ha 

conservado las características que aún se le suelen asignar como elementos distintivos, 

diferenciadores de cualquier otro poder. Esas características son: 

 

a) Se trata de un poder supremo, es decir, de una capacidad de dominación 

que no reconoce otra de superior rango y por ende no está sometida a ninguna, 

en tanto que cualquier otra queda a ella subordinada; está ubicada super omnia 

en la jerarquía jurídico-política y por eso se conoce como soberanía. 

b) Es fuerza legítima, por lo que supone la existencia de un orden jurídico que 

le dé sustento, en el que sea posible encontrar inscritos los valores comunitarios 

y la garantía del interés general. Desde esta perspectiva, la soberanía es la 

racionalización jurídica del poder. 

c) En tanto que indisolublemente vinculada a un sistema delimitado 

geográficamente, con una base social y axiológica que dan sustento al orden 

jurídico que le es específico, la soberanía queda también indefectiblemente 

constreñida al territorio en que se asienta el estado que se reputa, por sí y en sí 

mismo, soberano, que es al mismo tiempo, en principio, el ámbito espacial de 

validez de su orden jurídico. 

 

A pesar de los matices diferenciales entre las opiniones examinadas y tomando en 

cuenta los datos que generalmente se le atribuyen desde los primeros análisis sobre el 

concepto, creo que es posible concluir que bien pueden considerarse como 

características constitutivas del paradigma hegemónico de la soberanía en el estado 

social y democrático de derecho cuyo modelo está aún, al menos formalmente, en vigor, 

las siguientes: 

 

a) Es un poder supremo hacia el interior del estado. 

b) Su titular originario es esa entidad difusa que todavía la mayoría de las 

constituciones denomina pueblo, aunque no ejerce de manera directa sus 

potestades, sino que lo hace a través de los órganos jurídicamente instituidos 

para ello. 

c) Su definición en capacidades concretas, así como su ejercicio, están 

sometidos al orden jurídico, cuya expedición, sin embargo, es el primer atributo 

de ella. 

d) En el plano internacional, no reconoce poder de mayor jerarquía que ella 

misma, por lo que los estados que la ostentan concurren en él en un plano de 

igualdad y el derecho que entre todos construyen tiene el carácter y las 

características de un pacto. 

e) Está acotado por los límites del territorio al que se atribuye. 

 

A partir de esa descripción podrán dilucidarse las notas que requiere el poder soberano 

satisfacer para ser considerado legítimo, tanto en su constitución como en su ejercicio, 

lo que es primordial en tratándose del poder público. 

En este punto, a pesar de las muchas opiniones que pueden encontrarse en el 

panorama académico, pueden distinguirse dos principales corrientes de pensamiento: 

aquellas que piensan la legitimidad como aceptación generalizada y las que atienden a 
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la sustancia misma de los propósitos del poder, posición esta última a la que sin reservas 

me afilio, por cuanto la primera, a mi juicio, no es sino un indicador de percepción, 

capaz de medir una superficial complacencia, mientras que de lo que se trata es de 

definir si, en el tracto sucesivo del ejercicio del poder depositado en los titulares de 

papeles estatales, como los llama Zippelius (ZIPPELIUS, 1995), se cumple la finalidad  

de garantizar efectivamente los derechos y libertades fundamentales de las personas 

incluidas dentro de su esfera de competencia. 

A ello se refiere Emilio Suñé cuando dice que existe “una relación evidente entre el 

núcleo de las organizaciones políticas, el poder, y la libertad ciudadana”, porque el 

poder es un elemento inherente a la organización social, tan necesario como la libertad 

individual (SUÑÉ, La Sociedad Civil en la era Postcontemporénea, 1998). 

Ese poder institucional -la soberanía- sólo puede tener por fin garantizar la libertad 

civil, dice él, “que no es sino armonía entre las distintas libertades personales”. 

Cualquier exceso o defecto en su acción hacia ese propósito institucional lo ubicará en 

posición de ilegitimidad, porque impedirá que el poder cumpla a cabalidad su propósito, 

formal y materialmente considerado. 

Sería inexcusable omitir en este punto una mención a la opinión de algunos en el 

sentido de que la soberanía, como concepto, ha variado desde que el término fue 

acuñado por Bodino en el siglo XVI. 

Yo no comparto ese punto de vista. Creo más bien que la circunstancia nueva 

impele a una consideración diferente del poder, pues ha obligado a redescubrir 

características de él que habían propiciado, al tenerse por evidentes, que se perdieran de 

vista cuestiones tales como su naturaleza, orígenes y funcionalidad. En un sentido 

similar se expresa Neil Walker (WALKER, 2020) 

Hasta época reciente, la andadura de la política y la correspondiente a las normas, 

mientras se manifestaron en el seno del estado, se habían mantenido paralelas, cercanas 

cuando menos, corriendo en la misma banda, aunque no sin fluctuaciones. 

En esas circunstancias era irrelevante definir si la soberanía era poder político u 

poder jurídico porque había instrumentos eficaces para asegurar que, como poder 

supremo, ambos se ejercieran por el mismo aparato institucional, pero hoy que se han 

rebasado los límites del estado y los alcances de su orden jurídico, hacerlo se volvió 

relevante. 

Si, como se puede constatar fácilmente, hay actores globales capaces de mover la 

voluntad general en el sentido que ellos desean, a través de símbolos generalizados cuyo 

manejo solo a su alcance queda, serán ellos los dueños del poder político, al margen de 

toda legitimidad democrática. Las repercusiones de ese fenómeno hacia el interior de 

los estados han diluido el poder estatal y estimulado, al mismo tiempo, las apetencias 

históricas de numerosas comunidades nacionales por recobrar su autogobierno. 

La soberanía podrá seguir correspondiendo al estado, pero de poco valdrá si se 

perdió, o cuando menos ha disminuido en grado elevado, su eficacia. 

Eso es así porque la soberanía es el poder que el derecho de un estado confiere, en 

el seno de este, a determinados órganos e instituciones, confiándoles su ejercicio. Es 

decir, se trata de un poder jurídico, pero no necesariamente coincidirá con el poder 

político, a la inversa de lo que ocurría en otros tiempos. 

Por otra parte -y esto es algo que deja muy claro la Unión Europea- la gratuita 

fantasía de su "indivisibilidad" -que se debe a Roseau, no a Juan Bodino- no se sostiene. 

Ese “contrato social” ficticio que imaginó Rousseau y tanto ha calado en las 

concepciones políticas ulteriores, ni tuvo lugar, ni pudo otorgarse, por la sencilla razón 

de que hubiera requerido la existencia previa del estado y la de un "pueblo" concurrente 

en la voluntad de transmitir su hipotético poder, y hacerlo irreversiblemente. 
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Aunque parezca mentira, sobre esas quimeras se construyó buena parte del 

pensamiento político de la era contemporánea, dando lugar a instituciones que en ellas 

pretendieron, y todavía pretenden, justificarse. 

Mientras que difícilmente podría darse con sensatez una afirmación que niegue a la 

democracia como elemento imprescindible del estado y su poder en nuestros días, el 

“pueblo” se ha convertido en un referente teórico que, en abstracto y muchas veces 

idealizado, aparece frecuentemente nada más como “gozne retórico” para la 

construcción de los argumentos más convenientes para quien detente el poder político 

en un tiempo y lugar determinados. 

Es en este punto que la soberanía y la democracia se convierten en una diada teórica 

porque, en rigor, ambas son calidades del mismo poder -el poder público supremo- y la 

primera dota a la otra de legalidad, mientras la segunda enfila a la primera por la vía de 

la legitimidad, que sólo se alcanza y se mantiene si se gobierna con miras a satisfacer el 

interés general, es decir, garantizando los derechos y libertades de todos en el seno de la 

comunidad estatal. 

Esa postura ha encubierto una realidad que se antoja tan obvia que parecería 

innecesario mencionar: gobernar es ejercer la soberanía y el pueblo lo hace a través de 

los tres poderes tradicionales.  

A pesar de que eso parece evidente, hay quienes insisten en llamar gobierno al 

poder ejecutivo solamente, mientras que al conjunto institucional lo llaman “estado”, 

excluyendo palmariamente al pueblo, sin el que el estado carecería de existencia. 

Eso lo tiene claro la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, cuyo 

artículo 39, en lo conducente, estatuye que "[La] soberanía nacional reside esencial y 

originariamente en el pueblo. Todo poder público dimana del pueblo y se instituye para 

beneficio de éste…"; el 41, en su primer párrafo, especifica: “El pueblo ejerce su 

soberanía por medio de los Poderes de la Unión, en los casos de la competencia de 

éstos, y por los de los Estados y la Ciudad de México, en lo que toca a sus regímenes 

interiores...”. 

Es decir, la soberanía es del todo comunitario que llamamos "pueblo”, que no 

pudiendo ejercerla por sí mismo, lo hace a través de las instituciones que en México se 

denominan poderes y en otros lugares, como los Estados Unidos de América, "ramas" 

del poder público. Los tres integran el conjunto institucional que gobierna, y por lo 

tanto los tres deben reputarse como gobierno, y no sólo el poder ejecutivo, que por lo 

demás es unipersonal en México, como en todo país en que se haya adopta el modelo 

presidencial. 

En los regímenes parlamentarios, sin duda, habría que matizar esa última 

aseveración, porque las nociones de “gobierno” y “poder ejecutivo” en ellos están 

expresamente imbricadas, pero no hay que pasar por alto que tal cosa ocurre siempre al 

interior del “gobierno” y nunca dando lugar a confundirlo con “el estado”. 

Esta cuestión que, en tratándose de consideraciones generales parece necesaria, es 

absolutamente indispensable cuando, como en el apartado siguiente, se trata de 

precisiones en materia de la técnica federativa. 

 

5. La técnica federativa: una opción viable para los estados plurinacionales 

 

El esquema federal es una técnica jurídica para la integración de entidades 

sociopolíticas diversas, cada una con vocación soberana, pero también impulsadas por 

el deseo, la conveniencia o la necesidad de unirse con otras de la misma naturaleza -sin 

perder autonomía respecto de su régimen interior- a fin de formar una nueva entidad 

política y jurídica que al todo abarque. 
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A poco que se ponga atención, podrá percibirse cómo es que, en la antigüedad 

clásica grecolatina, las comunidades familiares se unieron unas con otras en fratrías y 

curias, manteniendo sus regímenes jurídicos y religiosos propios, sin perder de ellos un 

ápice, pero generando nuevos que regularan las uniones y establecieran los mecanismos 

de operación conjunta. 

La expresión moderna de esa mecánica integradora, mutatis mutandi, ha tenido 

como modelo el resultado de la ingeniería constitucional que aplicaron las trece colonias 

británicas en América que, al independizarse en el siglo XVIII, constituyeron los 

Estados Unidos de América. 

Es una técnica sencilla en sus bases, pero en cuya aplicación es necesario 

permanecer atentos, porque entraña controles al poder que suelen incomodarlo -como 

todos, dicho sea de paso- y por eso su historia es rica en ejemplos de distorsión y 

desviaciones. 

Sus principios básicos son los siguientes: 

 

a) El de la supremacía de la constitución general, que no debe confundirse con 

supremacía alguna de los órganos gubernamentales de la “unión”, como 

frecuentemente ocurre, dando lugar a errores crasos en el diseño y ejecución de 

las políticas públicas;  

b) El de distribución de atribuciones exclusivas, como regla general, pero con 

ámbitos en que, por previsión constitucional, cabe la concurrencia de ambos 

gobiernos y que por eso se conocen, precisamente, como atribuciones (o 

facultades) concurrentes. 

Las constituciones de Suiza y de Alemania introdujeron un muy interesante 

matiz que redundó en un tercer tipo de atribuciones, a las que se hará referencia 

más adelante. 

c) El tercer principio es el de reciprocidad, que se desdobla en dos: el de entera 

fe y crédito, en virtud del cual los serán reconocidos a plenitud los actos, 

registros y procedimientos judiciales de cada estado en los demás y por las 

autoridades federales, y el de derechos iguales, que significa que los 

ciudadanos de cada estado tienen en los demás garantizados todos los derechos 

y privilegios que en el suyo les corresponden. 

 

Hay autores que, en referencia al sistema estadounidense, incluyen un cuarto principio, 

el del control judicial (“judicial review”), pero en realidad ese es un principio general 

del moderno estado de derecho, consecuencia directa del sistema de frenos y 

contrapesos precisado por Montesquieu, que no es privativo de los estados federales; 

por eso reduzco la plataforma conceptual a los tres principios básicos, sobre los cuales 

pueden existir variaciones de contenido, siempre que no se concentre del todo el poder 

soberano, o se disgregue de tal manera que rompa con la unidad (que no uniformidad). 

El primero de esos principios pareciera no presentar dificultad alguna, pero en la 

práctica ha servido como ninguno para configurar falacias que a la postre destruyen al 

sistema federal mismo, por la concentración atributiva a la que quieren inducir, como ya 

se verá más adelante. 

Por lo pronto, baste con subrayar que el que suele llamarse (malamente, por cierto) 

de supremacía nacional, debe entenderse como de supremacía de la constitución 

general, no de otra cosa, y menos de alguna de las dos instancias gubernamentales 

involucradas en la interlocución federal, cuestión ésta en la que hay que poner especial 

cuidado, porque suelen confundirse las instancias administrativas con los regímenes 

jurídicos que convergen en el sistema federal, confusión que refuerza los equívocos, no 
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siempre bien intencionados, que mencioné un par de párrafos antes y a los que haré 

referencia más detenidamente en el apartado siguiente.. 

En cuanto al complejo sistema jurídico, creo conveniente llamar la atención acerca 

de una particularidad de los estados federales: en ellos, sin perder de vista la dualidad 

básica de comunidades que se reputan soberanas y que concurren a la formación de un 

sistema federal, hay que subrayar que en todos ellos coexisten tres, no dos, sistemas 

jurídicos: el de cada una de las partes que se integran, el nuevo federal, que generan 

para la atención de los asuntos de común interés y por lo tanto encargan, vía la 

constitución, a la nueva instancia que crean con ese fin, y otro, el que a esos dos abarca 

y regula a todo el universo jurídico y se funda en un poder superior a ambos, que es el 

que produce un orden general que sustenta la unión, estatuye la distribución de sus 

competencias, dispone las bases para su operación y, de manera relevante, confiere 

cohesión al sistema. 

En cuanto a las competencias, hay que decir que existe una fórmula básica para 

distribuirlas, pero puede manifestar en uno de dos sentidos posibles: la primera, según 

ocurre con el modelo estadounidense y los sistemas federales que en América lo 

siguieron, entre ellos, México, el gobierno de la unión sólo tendrá aquellas atribuciones 

que expresamente le confiera la constitución (por eso las llaman expresas), mientras que 

cada estado federado contará con las demás que no fueron cedidas, razón por la que son 

designadas como residuales; la segunda, como es el caso de Canadá, la fórmula es la 

misma, pero la mecánica es la inversa, es decir, las provincias (que así se les llama ahí) 

sólo tendrán las que expresamente les confiera la constitución, mientras que las demás 

será conservadas por el gobierno federal. 

El sentido de la distribución normalmente dependerá de la dinámica generadora de 

la nueva entidad federal, pues si ella tiene lugar integrando entidades antes dispersas, 

como ocurrió en los Estados Unidos, la fórmula será de facultades expresas para el 

gobierno general, mientras que las residuales las conservará cada uno de los estados 

preexistentes. 

En cambio, cuando la federación parte de entidades unitarias, como ocurrió en 

Canadá, la mecánica será la inversa. 

La regla general es esa, y en ella la dotación de atribuciones implica la exclusividad 

en su ejercicio, en principio, pero hay una excepción: las facultades (o atribuciones) 

concurrentes, que son aquellas que, por su naturaleza, comparten ambas instancias, 

como ocurre, por ejemplo, en materias como salubridad general, medio ambiente, etc., 

que para evitar duplicidades e ineficiencias admiten regulación desarrollada 

legislativamente, dentro, por supuesto, de los parámetros constitucionales.  

Cabe aquí hacer mención, así sea brevemente, de un par de matices en cuanto a la 

distribución competencial, que muestran la flexibilidad del esquema federal y son un 

referente empírico de su potencial de adaptabilidad: mientras que en el esquema básico 

hay dos ámbitos de competencia y, excepcionalmente, facultades concurrentes, en 

Alemania y Suiza existe, además, otro tipo de facultades: las que en esos países se 

denominan concurrentes, que son aquellas en las que la constitución confiere a alguno 

de los ámbitos gubernamentales, pero la constitución permite que el otro la ejerza, 

mientras el dotado originalmente no lo haga (conviene aclarar que a las que en la 

doctrina americana se llama “concurrentes”, en Alemania y Suiza se les conoce como 

coincidentes). Brasil cuenta también con una previsión análoga. 

Por último, hay que destacar algunas especificidades de los elementos pueblo y 

soberanía en los estados federales. 

En primer lugar, me referiré al “pueblo”, esa abstracción que normalmente se 

invoca en los planteamientos teóricos como si fuera un elemento homogéneo, uniforme 
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y, en última instancia, único”, aunque en realidad es un conjunto dinámico, pleno de 

matices, intereses y energías, que sin embargo comparte un sentido de unidad que, 

como a la “nación”, le resulta muy preciado. 

Cuando varias de esas comunidades deciden unirse, se conserva la pluralidad de 

pueblos, lo que no obsta para que, en conjunto y conforme a las reglas pactadas, 

accedan a formar una estructura social, más amplia, sin que eso implique pérdida de su 

propia identidad. 

Ocurre un fenómeno, toda proporción guardada, semejante al que se daba entre las 

familias griegas y romana que, al unirse con otras para formar fratrías y curias, 

conservaban sus regímenes jurídico-religiosos propios -y sus propios dioses, que al ser 

antepasados era imposible compartir- pero formaban un conjunto de reglas y rituales 

que compartían en la nueva comunidad que entre todas formaban y solo en ella. 

“El pueblo”, en los estados federales no es otra cosa que la suma de los pueblos de 

las partes integradas en la unión federal. 

Esta idea, que a algunos podrá parecer descabellada, es congruente con la 

reconocida vocación política de las naciones y hasta me atrevo a decir que consistente 

con la idea de democracia, en tanto que esta requiere un origen y una raigambre en la 

comunidad que sean sólidos, al tiempo en que demanda velar por el interés general en el 

ejercicio gubernativo y de este espera que sea sometido a un esquema de “frenos y 

contrapesos” que, sin duda, en una federación se verá reforzado. 

El sistema federal, como bien admite Ronald Watts, enriquece a la democracia por 

cuanto concede a las comunidades federadas la oportunidad de decidir y actuar en los 

asuntos de su interés que no afectan a las demás, mientras que comparten esa capacidad 

en los de interés común con ellas. 

Además, y en niveles de mayor envergadura, fundamentales ambos, porque da 

cabida, de mejor manera que los regímenes unitarios, al respeto que en democracia 

merecen las minorías, y porque establece un elemento adicional de control 

constitucional del poder, en beneficio de las libertades en esas demarcaciones (WATTS, 

2008). 

El poder soberano en las federaciones, como consecuencia de su integración, 

también se comparte: cada uno de los estados federados reserva para sí determinadas 

capacidades jurídicas, mientras que cede otras que son necesarias para que la nueva 

entidad (polity, en inglés) funcione. La “soberanía” se “divide”, como bien se entiende 

entre los estados miembros de la Unión Europea, lo que echa por tierra la pretendida 

“indivisibilidad” que pregonara Rousseau. 

Ya quedó dicho que la mecánica distributiva de atribuciones y competencias puede 

moverse en la vía de la integración de entidades previamente dispersas -como las 

colonias británicas en América- o en el sentido inverso, en una dotación que camina del 

“centro” a las provincias, como ocurrió en Canadá, con resultados iguales en la 

estructura, aunque con matices específicos en la distribución. 

En México el federalismo, contra lo que frecuentemente se piensa y dice, la 

mecánica prevaleciente fue la integradora, pues, aunque fue antes una aparente unidad, 

existían varios “reinos”, como el de Nueva Granada, el Nuevo Reino de León, etc., bajo 

una misma corona, representada en la Nueva España por el Virrey. 

Además, y esto es lo verdaderamente trascendente, tras la expedición del “Acta 

Constitutiva del Imperio Mexicano” por Agustín de Iturbide, que no concitó consenso 

alguno, la convulsión iniciada en 1810 perduró un tiempo más, hasta que en 1823 fue 

suscrito el “Plan de Casamata”, por el que se desconoció al pretendido emperador y se 

convocó a un congreso constituyente, tramo de la historia mexicana que, como es de 

suponerse, transcurrió en medio de una crisis política de magnitud mayor. 
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La primordial consecuencia respecto de la estructura del nuevo estado se resolvió, 

primero, por la adopción de la forma republicana, pero el consenso respecto a la fórmula 

de integración dio lugar a corrientes encontradas: de una parte, para decirlo muy 

sucintamente, la proyección del congreso, proclive a una estructura descentralizada pero 

unitaria, de corte francés; de la otra, la postulada, emblemáticamente, por la diputación 

de Guadalajara, que estaba en favor de formar una federación, argumentando a favor de 

su postulado que “no había ley, tratado ni compromiso que obligara a las provincias a 

depender del centro”, postura a la que se sumaron enérgicamente la mayoría de las 

comunidades que habitaban los territorios propios de las intendencias, que, a pesar de 

los pocos años transcurridos desde su conformación, habían adquirido características 

propias de identidad y voluntad de conservarla, lo que se vio reforzado al momento de 

configurarse las respectivas representaciones para integrar las Cortes de Cádiz. 

La vigorosa fuerza centrífuga emergente al desaparecer la cohesión centrípeta de la 

metrópoli peninsular planteó muy seriamente la posibilidad de erigirse como 

independientes muchas de esas demarcaciones.   

Fue así como, a fin de evitar la disgregación, se adoptó en sistema federal. Si no se 

hubiera hecho, la geopolítica de México habría corrido seguramente la misma suerte 

que corrió la región centroamericana (VÁZQUEZ, 2003). 

Hay que señalar ahora, hecha la aclaración anterior, que las peculiaridades del 

sistema federal, que no dejan de tener un grado alto de sofisticación y detalles de 

sutileza, son quizá la razón de que no sean muchos en el panorama mundial los estados 

federales, pero ahí donde ha sido necesario salvar escollos derivados de diferencias 

marcadas entre las partes integrantes, o que pretenden hacerlo pero sin perder 

autonomía, el esquema ha dado resultados, porque ese juego perenne entre la periferia y 

el centro -por llamarle de algún modo- encuentra en él la flexibilidad y la amplitud 

necesarias para dar cabida a las energías políticas, económicas y culturales, 

precaviéndose de las fricciones extremas y previendo los mecanismos para resolver, 

aminorando los daños, aquellas que se presenten. 

Como todo instrumento, este mecanismo requiere destreza, buena voluntad, visión 

política de horizonte profundo y de un inteligente apego a la ley, pero eso es predicable 

de cualquier estado y de cualquier gobierno, sea cual sea la forma que en su 

configuración se adopte. 

Para concluir este examen somero del sistema federal he considerado pertinente 

hacer una referencia a algunas manifestaciones dogmáticas que, pretendiendo fortalecer 

el sistema, lo que han hecho es socavarlo, haciéndolo inoperante, porque el raro y difícil 

esquema –como lo calificó el Juez Marshall- generado durante el proceso de 

emancipación de los Estados Unidos –y que ha acreditado ser una institución viva y en 

permanente desarrollo- no sólo ha dado pie a una evolutiva interpretación, doctrinaria y 

jurisdiccional, sino que ha ocasionado reacciones de los actores políticos que, en ese 

juego dinámico que detectara Friedrich (FRIEDRICH, 1968), se sienten incómodos con 

las restricciones a su poder y, por consiguiente, se empeñan en removerlas, para lo cual 

no bastan los argumentos de la “eficiencia administrativa”, sino que se requieren, 

también y muy principalmente, aquellos que pretenden dotar esas reacciones de una 

aparente “corrección” jurídica. 

Conviene partir de la concepción doctrinal primigenia del federalismo, que percibía 

la clara existencia de dos esferas de poder, tajantemente delimitadas, lo que un siglo 

después de ser adoptado el esquema empezó a ser incómodo para el gobierno federal, 

que estaba empeñado en convertirse en un gobierno nacional, que asumiera sin 

cortapisas la responsabilidad de resolver los problemas públicos, concebidos como un 

todo indisoluble. 



La nación, el estado y la técnica federativa  43 

Pensamiento al margen. Número 13. Nacionalismos: teorías y prácticas (2020) 

Una parte importante de las nuevas demandas estaba cifrada en el hecho de que el 

poder que las grandes corporaciones industriales y los grupos formados por ellas habían 

acumulado, sometía al poder público a presiones que ponían en entredicho su capacidad 

de enfrentar con buen éxito los requerimientos populares y amenazaban ya entonces a 

las instituciones democráticas y los derechos de los trabajadores, puesto que los poderes 

públicos de los estados federados se mostraban incapaces de confrontar las 

consecuencias del crecimiento de los grandes negocios interestatales (o, en no pocos 

casos, carecían de voluntad para hacerlo), con lo que los derechos de la clase 

trabajadora frente al embate de los “barones salteadores corporativos” -así se les llegó a 

llamar a los capitanes de las grandes empresas- quienes aprovechaban en su favor los 

vacíos que dejaba el mecanismo distributivo de competencias adoptado por la 

concepción clásica del federalismo. 

Esa primera reacción de los autonombrados progresistas condujo a tres cambios 

básicos en la Constitución estadounidense entre los años de 1913 y 1920: 

 

a) El otorgamiento expreso a la “Unión” para establecer, recaudar y administrar 

impuestos al ingreso, mediante la adopción de la decimosexta enmienda 

constitucional, en 1913; 

b) La adopción del principio de elección popular directa de los senadores –que 

hasta entonces eran designados por los estados- mediante la decimoséptima 

enmienda, en el mismo año que la anterior, y 

c) La incorporación del sufragio femenino, que tuvo lugar en 1920, a través de 

la vigésima enmienda constitucional. 

 

Sobre esa plataforma y después de la gran depresión de 1929, Franklin D. Roosevelt 

pudo instaurar el régimen que se conoce como “New Deal”, que en esencia tendía a un 

fortalecimiento del poder federal que basó su estrategia en el debilitamiento de las 

fuerzas y cacicazgos locales y regionales valiéndose, entre otras medidas, del 

fortalecimiento de las administraciones municipales, procurando su apoyo y alianza, lo 

que las hizo surgir como un tercer socio aparente en la nueva estructura pseudo federal, 

que no tenía sustento constitucional. Los apoyos financieros federales a los programas 

locales fueron una poderosa arma que empleó el gobierno de Roosevelt para alcanzar 

ese fin. 

El nuevo esquema impulsado por esa administración implicaba, evidentemente, la 

preeminencia política del poder federal sobre los locales, pero se sentía ayuno de 

fundamentación jurídica y fue entonces que surgió la corriente interpretativa del 

federalismo como un esquema de patrón cooperativo, no competitivo, que forzó la 

introducción, por primera vez, de la errónea existencia de niveles, no ya en el sistema de 

fuentes, sino en las instituciones de gobierno y administración pública (SCHWARTZ, 

1966). 

Esa jerarquía, por supuesto, colocaba en el primer plano el federal, en el segundo 

cada uno de los estatales y en el tercero los nuevos socios municipales, cuya alianza 

política se deseaba y a la postre se logró alcanzar. 

Los empeños por conseguir una base constitucional sólida para esa visión 

centralista en la interpretación de la Corte Suprema de Justicia, y tuvieron éxito cuando, 

en Testa v. Katt, ese órgano estableció el criterio de la superioridad, al grado de 

establecer que los funcionarios estatales y municipales debían acatar las órdenes de los 

órganos de la federación, so pena, incluso, de la destitución en caso de desacato. 

Es claro que ese supuesto “federalismo” cooperativo encubre, muy burdamente por 

cierto, una vigorosa centralización, reforzada por el creciente poder económico del 
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gobierno federal, en detrimento de las haciendas de los estados, basado en los ingresos 

fiscales provenientes de las fuentes más ricas -renta y consumo- mientras que a la 

instancia municipal suele quedar, en aquellos países que, como México, han adoptado el 

esquema, la más incómoda -el impuesto predial- y a los estados prácticamente ninguna. 

Con mucha razón John Kincaid ha calificado a esta interpretación de la previsión 

federal como federalismo coactivo, porque de cooperativo nada tiene, y de federalismo 

tampoco (KINCAID, 1990). 

Adolece, además del defecto de haber introducido en la vinculación federal, de 

manera directa, a los municipios, parroquias o condados, que en realidad no ocupan un 

lugar por sí mismos, sino como partes de la comunidad provincial, regional o estatal 

que, en conjunto, se incorpora a la nueva unidad. 

Esa corriente encuentra su faceta administrativa en la técnica de las llamadas 

relaciones intergubernamentales, que en realidad es un modelo de descentralización 

territorial y no de integración comunitaria. Por desgracia está muy difundida, no solo en 

un sector de peso en el rejuego político estadounidense, sino también en algunos 

sectores académicos españoles y del Canadá británico, lo que a mi parecer distorsiona la 

correcta proyección social, cultural, histórica, política y, desde luego, jurídica de la 

cuestión. 

Esta modalidad, que también dio en llamarse “nuevo federalismo”, alude a la mayor 

eficiencia -y hasta eficacia- de la gestión pública, y tiende también, y con todo vigor, a 

la concentración del poder por el gobierno central, anulando, para todo efecto el sistema 

y las bondades integradoras de pares que la técnica federal ofrece. 

La falacia de los argumentos que pretenden justificar en el seno de una estructura 

federal el sometimiento jerárquico descrito salta a la vista. En un genuino modelo 

federal no puede aceptarse la existencia de niveles de gobierno, ni jerarquías entre las 

partes que lo componen. Hay, en cambio, órdenes de gobierno, cada uno con sus 

propias instituciones, así como los concomitantes y diversos órdenes jurídicos, que 

coexisten aglutinados por un orden general y común que los estructura y les da 

congruencia y unidad sistémica, como ya he sostenido en otra parte. 

Es, como afirma Daniel Elazar, “una matriz de unidades iguales dentro de un marco 

común”, en la que cada unidad “representa a un actor político independiente en una 

arena para la acción política…ninguna es ‘más alta’ o ‘más baja’ en importancia que 

cualquier otra, a diferencia de lo que ocurre en una organización piramidal” (ELAZAR, 

1994).  

En todo caso, aclara Elazar, el término cooperativo debe entenderse como “trabajar 

y funcionar juntos”, quiéranlo o no lo quieran. “Por definición –sostiene- las relaciones 

federales enfatizan la asociación entre individuos, grupos, y gobiernos; relaciones 

cooperativas que hacen reales las asociaciones” y que, como es natural, requieren de 

negociación entre los socios, pero sobre la base de compartir el poder. 

Si se quiere, de verdad, resolver un problema ancestral de tensiones entre 

comunidades distintas y diferente, con arraigados vínculos de identidad cada una, y a la 

vez integrarlas en una comunidad mayor de manera creativa, dinámica, justa y atractiva, 

es necesario abandonar toda argucia que tienda a encubrir los intentos de establecer y 

hacer prevalecer preeminencias jerárquicas que, en el esquema federal, no existen.  

  

6. Comentario Final (a manera de conclusión) 

 

Al estado hay que verlo de modo tal que se aprecie su calidad de sistema orgánico 

complejo para la articulación de las relaciones entre el individuo y el poder político lo 

que lo hace una totalidad organizada con propiedades y rasgos distintos de los que son 
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característicos de los subsistemas que lo componen, de los que no es la simple suma, 

sino un producto nuevo, con identidad y dinámicas propias. 

La teoría del pacto social elaborada por Hobbes y Locke (después retomada (y 

distorsionada, a mi juicio, por el contractualismo de Rousseau), vino a explicar cómo 

los individuos, libres e iguales por naturaleza, se unen entre sí para formar una potencia 

política que garantiza a todos los miembros de la comunidad el usufructo de sus bienes 

y el ejercicio de sus derechos, entre ellos el de propiedad, mediante la construcción de 

un acuerdo social tácito, que se formó a través de un largo periodo, y que no es difícil 

identificar como derecho consuetudinario, dadas las características que aquellos 

pensadores le atribuyen con tino. 

Esa teoría derriba el fundamento ancestral de la legitimidad del poder soberano y lo 

hace descender del cielo a la tierra. La autoridad política no se piensa más como una 

delegación del poder divino, sino del poder del pueblo. 

Es el pueblo, o el conjunto de los ciudadanos, quien poseerá en adelante la 

soberanía, que a partir de entonces formará con la democracia un binomio institucional 

ineluctable: en la comunidad nacional, el pueblo puede consentir que lo gobiernen y 

conservar su libertad. 

Por proceder de la identidad nacional, la voluntad general puede reconciliar los 

intereses individuales y los colectivos. 

Las naciones, pueblos con conciencia de sí mismos y determinación compartida de 

mantener su identidad, encuentran por eso en el estado una vía idónea para realizar su 

natural vocación de autogobernarse, y por eso el énfasis que es fácil constatar por 

convertirse en uno, causando tensiones políticas que pueden ser extremas. 

Una vía para aliviar esas tensiones es su integración en una comunidad estatal que, 

a un tiempo, les permita conseguirlo, a la par que fortificarse recíprocamente y 

permanecer esencialmente incólumes en sus timbres de identidad, incluida la capacidad 

de darse las norma e instituir el gobierno adecuado a los procesos que se correspondan 

preponderantemente con sus propios regímenes interiores. 

Si sólo se contemplara la realidad cronológicamente inmediata, sería posible 

atestiguar cómo es que países que han enfrentado ancestrales problemas internos por su 

composición plurinacional, han acudido a la técnica federativa para instaurar soluciones 

razonablemente eficaces y perdurables para atenuar y encauzar positivamente esas 

tensiones. 

Tales son los casos de Bélgica, la Comunidad de Estados Independientes (que 

sustituyó a otro régimen federal, el de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, 

como se sabe) y la India, por ejemplo, además de otros mencionados antes. 

Existen, hoy por hoy, otros estados que enfrentan tensiones crónicas entre la unidad 

y la separación, provocando a veces graves problemas y generando posicionamientos 

cada vez más extremos que, lamentablemente, dan lugar a rencores y confrontaciones 

que se acumulan con no muy bonancibles consecuencias. 

En ellos, con mayor o menor presencia y tino, se presentan indefectiblemente 

tendencias y aportaciones que sugieren adoptar esa vía, como lo hacen, respecto de 

Gran Bretaña Michael Burgess (BURGESS, 2013), y Emilio Suñé para el caso de 

España, incluyendo este último, propositivamente, un bien cuidado proyecto de texto 

constitucional (SUÑÉ, La Constitución Profunda de las Españas y la Federación Ibérica, 

2018).   

Se ha dicho que la verdadera justificación del federalismo consiste en unir a 

entidades diversas, sobre todo en su configuración sociológica, lo que es 

particularmente perceptible cuando se habla de naciones diversas, y me parece acertada 

esa consideración, incluso etimológicamente. 
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Por todo lo dicho, creo y afirmo que la técnica federativa es apta para ofrecer 

soluciones viables a tres cuestiones fundamentales, relativas a la integración de naciones 

diferentes que, con absoluta legitimidad, aspiran a mantener su identidad propia, al 

tiempo que a fortalecerse en el conjunto, honrando, incluso, tradiciones históricas: en 

primer lugar, permite reconocer las diversas identidades nacionales y dar curso a su 

natural vocación soberana; en segundo lugar, da pauta para la integración en entidades 

estatales de amplitud mayor a la de sus componentes nacionales básicos, sin inhibir el 

potencial creativo de ellos y aun reforzándolo; en tercer lugar, porque, bien entendido y 

aplicado, es un instrumento eficaz para encauzar positivamente la energía derivada de 

las tensiones originadas en la coexistencia política de diversos grupos nacionales en 

territorios comunes, propiciando una interrelación pacífica y constructiva entre ellos por 

la aportación de instrumentos para reforzar su cooperación en propósitos y voluntades 

comunes, de tal modo que la natural competitividad de tendencias excluyentes pueda 

transformarse en una efectiva y recíproca cooperación, tal como lo sugiere Daniel 

Elazar. 

De esa manera es posible traspasar a la colectividad los principios de libertad, 

independencia e igualdad que se atribuyen al individuo, como también dice Elazar, 

proveyendo en todo a la más genuina legitimidad del poder, sin menoscabo de las 

identidades y derechos particulares. 
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1. Introducción 

 

Quiero remarcar que la fórmula federal, con mucha más solera y aceptación en el 

mundo que los modelos de Estado unitario políticamente descentralizados, como el 

Estado de las Autonomías, nunca ha sido ensayada en España y creo que ya va siendo 

hora de ponerla en práctica, porque está a la vista que el Estado de las Autonomías no 

ha resuelto los problemas de integración nacional de Las Españas y hasta cierto punto 

los ha agravado, por lo que es tiempo de dar a la integración nacional de Las Españas y 

a poder ser de toda la Península Ibérica, con sus respectivas islas, la solución que 

merece y a su vez la más coherente en nuestra era con la Constitución Profunda de Las 

Españas, que es la federal. Y digo que la solución federal nunca se ensayó en España, 

porque aun cuando la I República pretendiera tener este cariz, se disolvió en un año en 

el caos de las fuerzas elementales, cantonalismo incluido, sin que el proyecto de 

Constitución Federal pergeñado, llegase a entrar siquiera en vigor. 

Este artículo, en el fondo, es en esencia un extracto de mi libro La Constitución 

Profunda de las Españas y la Federación Ibérica. Una visión catalana de la unidad de 

España en su diversidad, que publicó a principios de 2018 el Servicio de Publicaciones 

de mi casa de estudios, la Facultad de Derecho de la Universidad Complutense. 

La que en el libro denominé Segunda Monarquía Borbónica, que es la de Don Juan 

Carlos I y Don Felipe VI, se diferencia de la Primera en que no sólo ha abandonado el 

centralismo afrancesado característico de los Borbones, desde Felipe V a Alfonso XIII, 

sino que se ha abierto a la pluralidad de Las Españas, tímidamente en el Reinado de D. 

Juan Carlos, con el Estado de las Autonomías, demasiado inspirado en la menguada 

arquitectura de descentralización política del Estado Integral de la IIª República y sin 

duda el mayor éxito del Reinado de Felipe VI acaso pudiera ser la redención de los 

Decretos de Nueva Planta de su antecesor Felipe V y la definitiva recuperación de 

nuestra Constitución histórica por la Monarquía Borbónica de nuestros días, que en 

consonancia con los mismos ha de ser una Constitución Federal. Le ha correspondido a 

Don Felipe VI y nos ha tocado también a nosotros vivir tiempos de tribulación, para los 

que hay que ofrecer salidas racionales, como la federal, aun a conciencia de que estamos 

gobernados por una clase dirigente de ínfimo nivel -el peor con diferencia de toda la 

Transición- de la que es difícil esperar actuaciones y soluciones en pro del interés 

general y, por tanto, en positivo. Soy muy consciente de las dificultades del presente. 

Lamentablemente. 

De regreso ya a la Historia, es de sobra conocida la deriva final de la IIª República, 

el levantamiento militar de 1936 y el advenimiento del franquismo en 1939, después de 

una larga y cruenta guerra civil, que se llevó por delante la Democracia y con ella los 

dos Estatutos de Autonomía que llegaron a entrar en vigor, que son los de Catalunya y 

de Euskadi (el de Galicia sólo llegó a ser plebiscitado afirmativamente). Precisamente 

porque es un proceso conocido, no entraré en su estudio, pues poco o nada aportaría al 

objeto del presente artículo. 

El franquismo fue la segunda solución final para las nacionalidades históricas de la 

península -y para otras muchas y dolorosas fracturas internas- por la fuerza de las 

armas, al igual que la primera solución final, la de Felipe V, que como hemos visto, 

llegó a invocar el derecho de conquista. Ambas soluciones finales nunca fueron lo que 

dijeron y acaso creyeron ser, pues por la fuerza jamás se llega a soluciones, sino que 

quienes la emplean crean problemas mucho más graves de los que supuestamente 

pretenden resolver. 
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2. Algunas reflexiones sobre la Transición y el Estado de las autonomías 

 

Estamos habituados a ver la Constitución como un trozo de papel, cuando en realidad 

forma parte del alma de una Nación y también de una Nación de Naciones, como es 

España -conforme luego se aclarará- a lo largo de su Historia. Eso en el Reino Unido se 

entendió siempre a la perfección desde 1688, de ahí su estabilidad institucional, la 

perdurabilidad de la Democracia y hasta el poco dramatismo con que se planteó en su 

momento el fallido referendum de autodeterminación llevado a cabo en Escocia. Conste 

que no estoy diciendo que la celebración de este tipo de referenda me parezca una buena 

idea, antes bien al contrario. Me limito a poner de manifiesto las enormes diferencias de 

mentalidad entre hispanos y británicos, que también repercuten en enfoques muy 

distintos de las respectivas cuestiones jurídico-políticas, así como de la configuración de 

sus respectivos sistemas constitucionales. 

No quiero dejar de apostillar, sin embargo, que en este mundo universalmente 

asolado y desnortado por la demagogia que padecemos en todas partes, también el 

Reino Unido, antaño tan sólido institucionalmente, ha perdido el rumbo igual que los 

demás países. Un referéndum de autodeterminación, casi nunca es una buena idea, tanto 

si es unilateral como pactado, e igual o peor idea es el Brexit, que de siempre he tenido 

claro que conducirá al Reino Unido -y conste que lo lamento, porque les deseo todo el 

bien- a una situación de crisis de similar intensidad a la que padecieron cuando la 

independencia de sus colonias en Norteamérica, ya en el último cuarto del siglo XVIII. 

Y a mayor abundamiento, la crisis del Brexit se acumula a la más universal, derivada de 

la pandemia del Covid-19. 

Cuando me refiero al Reino Unido, lo hago al de toda la vida, no al regido por 

personajes en el fondo de segunda fila como Cameron, May, Corbin o Johnson. Diré 

también de paso, que la tiranía de la mediocridad es otro mal universal, profundamente 

asociado con la demagogia, hasta el punto de ser la otra cara de dicha moneda. Quede 

claro, pues, que el Reino Unido al que me refiero es al de siempre, no al de ahora, que 

comparte sus achaques con la mayor parte de las Democracias del presente, por no decir 

todas. 

Donde los británicos siempre tuvieron claro que la Constitución está entreverada 

con su propia Historia como pueblo y además de una manera inescindible, nosotros 

tendemos a confundir la Constitución con un trozo de papel o sucesivos jirones del 

mismo material y en consecuencia, sólo podemos esperar que constituciones de esta 

naturaleza se rasguen y ardan, como sucedió en cada uno de los instantes del convulso 

siglo XIX español. Sinceramente creo que debiéramos replantearnos ese enfoque tan 

jurídico-formal y tan poco social de la Constitución y tomar clara conciencia de la 

dimensión histórica de nuestro ser constitucional como Nación, que entronca más con el 

legado institucional de los Habsburgo, que con la España de la Primera Monarquía de 

los Borbones la cual, acaso precisamente por eso, ha vivido una Historia interna tan 

convulsa y poco afortunada. 

El aludido legado institucional de la Monarquía de los Austrias conduce, en 

términos modernos, hacia un ser Federal de Las Españas, que no se atrevió a asumir la 

IIª República y menos todavía la Transición postfranquista. Dicho ser Federal de Las 

Españas conlleva apertura y proclividad a la integración con Portugal en una Federación 

Ibérica, si la Nación hermana quiere, claro está; pero al menos habría que hacer algún 

esfuerzo por ambas partes, pues con honrosas excepciones no se lleva a cabo casi 

ninguno para poner esta cuestión encima del tablero. En idéntica medida el ser de Las 

Españas, que son Las Españas e Indias, es inherentemente transatlántico, con las puertas 

abiertas de par en par hacia la Comunidad Iberoamericana de Naciones, que lejos de lo 
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que sucedía en la época imperial, debiera ser policéntrica y reconstituida sobre los 

fructíferos lazos de hermandad, que nunca han dejado de unirnos. En este punto es 

fundamental la Monarquía Hispánica, que refuerza en grado sumo los vínculos 

transatlánticos de solidaridad. El Rey no es sólo el Rey de España, también en México, 

Colombia y doquiera que uno se encuentre en la América Hispana, es el Rey, en 

singular, como se designa a quien se reconoce como tal en toda Hispanoamérica. No 

quiero dejar de señalar en este punto, lo triste que resulta que el 12 de octubre se 

denomine en España la Fiesta Nacional, cuando en toda América desde México al 

Estrecho de Magallanes, es la Fiesta de la Hispanidad. Creo que hemos llegado 

demasiado lejos con nuestros complejos y que ya va siendo hora de corregir rumbos 

erráticos como el que se acaba de apuntar. Pero volvamos al Reino Unido… 

En el fondo, la idea británica de Constitución, que también reclamo para Las 

Españas, es una Constitución cultural, profundamente social mucho más allá de lo 

estrictamente jurídico formal, que está de verdad viva porque arraiga en el alma de todo 

buen ciudadano. Esta forma tan característicamente británica de entender el 

constitucionalismo, es lo más parecido que he visto a la ancestral idea griega de 

Politeia, que tan difícil es de trasladar a las categorías jurídico-políticas actuales. 

Ciertamente Politeia no se puede traducir por Constitución porque salvo en la tantas 

veces aludida cultura británica, es diferente y va mucho más allá de lo que cabe escribir 

en papel. La Politeia griega era a mi juicio una auténtica Constitución de la convivencia, 

una Constitución cuyo alcance es mucho más inmenso e intenso de lo que el lenguaje 

escrito pueda contener y hasta significar, pues reside en algo mucho más sólido que 

cualquier soporte físico desvitalizado, al arraigar en un ente colectivo tan vivo y 

palpitante como el corazón del pueblo. En una auténtica Politeia se entrelazan la 

Democracia, con el patriotismo y el respeto al Derecho de todos, también el de los 

demás, pues es producto de la única educación que merece este nombre, la Paideia, o lo 

que es lo mismo la formación de los ciudadanos y a fin de cuentas de los polités, en el 

ejercicio de la virtud cívica. 

En cambio, en nuestro entorno político, social y cultural, lejos de ocuparnos de tejer 

nos empeñamos en destejer, cuando no en destruir. No es que los británicos como ya se 

ha expuesto sean inmunes a ello; pero el sistema constitucional tal como lo entienden 

ellos -y el que a fin de cuentas tienen-, crea anticuerpos frente a la autodestrucción, de 

nuevo con la asombrosa excepción del Brexit, mientras que nuestra desvertebración 

como Nación deriva en gran medida de lo obtusos que somos todos en reconocernos en 

nuestro auténtico ser, el de una Nación plural, una Nación de Naciones y esta cerrazón 

es un permanente generador de agentes patógenos que tienden a la enfermedad y a la 

propia desgracia colectiva. 

Lo que está sucediendo en Catalunya es muy significativo al respecto. Es muy triste 

ver cómo durante décadas los políticos de uno y otro signo han manipulado 

sistemáticamente a su clientela. La derecha mesetaria ha contribuido no poco a crear o 

mantener un sentimiento anticatalán en su electorado, mientras que los partidos 

nacionalistas han fomentado el sentimiento antiespañol, al tiempo que al parecer alguno 

de sus dirigentes se enriquecía a manos llenas en espera de rematar la faena con un 

Estado propio y nunca mejor dicho, en el sentido propietario que le asegurase la 

impunidad y una prórroga en las andanzas de corrupción, tanto a él como a sus acólitos. 

Mientras tanto, la izquierda hegemónica de la Transición con un ejercicio sin igual de 

oportunismo, en la procesión y repicando. Todo ello por no hablar de los nuevos 

partidos, que detrás de la enseña de la regeneración, da la impresión que al menos 

alguno de ellos sólo adopta actitudes de conveniencia, que le permitan aprovecharse de 

las circunstancias para acceder al poder, cuando no para fomentar la agitación 
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convertida en sí misma en un objetivo. Ya se sabe, a río revuelto… De esta forma, a 

fuerza de cultivar la clientela de cada partido, el desconocimiento recíproco, y hasta la 

psicopatología política, unos y otros han acabado profundizando en una fractura, que se 

supone que la Transición, y si no al menos la postransición, debiera haber contribuido a 

resolver. 

El daño ya está hecho, con una clase dirigente catalana literalmente echada al 

monte, un Gobierno -que cuando escribí el libro citado era el de Rajoy- ciego, sordo y 

episódicamente mudo, una izquierda de toda la vida que, hoy a diferencia de toda la 

vida ni siquiera sabe qué quiere ni dónde está y una supuesta nueva izquierda que es tan 

vieja como sus ínfulas incendiarias y radicales, la cual no sólo no arregla las cosas, sino 

que se empeña en agravarlas todavía más y en el fondo impide el cambio que España 

necesita, pues su extremismo arroja a la gente en manos de los inmovilistas, por aquello 

tan español de virgencita, que me quede como estaba, lo que dicho sea de paso no deja 

de ser razonable en una situación como la descrita. Entre el régimen y el desvarío, 

parece prudente permanecer en el régimen, pese a su corrupción conocida, máxime 

cuando en el caso de los adalides del desvarío nos hallamos sólo, con toda probabilidad, 

ante corrupción por conocer. Aquel cuyo programa es el desatino, no puede ser en modo 

alguno alguien de fiar. Los radicales son los mejores aliados de los corruptos y 

posiblemente una creación de éstos, para impedir cualquier mutación cabal y hasta 

enterrar la esperanza de ella. Es verdad que los aprendices de brujo, cuando no juegan 

con fuego, lo hacen con inundaciones y en una de estas, el azar puede llevar al poder a 

los extremistas -de hecho, cuando el artículo se publica ya han llegado-; pero el régimen 

siempre confía en su buena suerte y si esta falla en su infinita capacidad corruptora. En 

cualquier caso, no parece que sea buena suerte, sino todo lo contrario, que ahora haya 

extremistas por todos los costados. 

En el polo opuesto de esta situación patológica que lamentablemente sufrimos, el 

sentido común apunta a que hay que entenderse, vivir y trabajar juntos, desde el respeto 

a la diversidad y obvio es decir que lo que hemos hecho es justo lo contrario. No sé lo 

que nos deparará el destino, pero la fractura que se ha creado y en la que casi todos se 

empeñan en seguir profundizando, no va a ser fácil de resolver. 

Lo grave es que, como ya he precisado de forma sistemática, habría que emprender 

justo el camino contrario, el de la reunificación ibérica, a través de una Federación con 

Portugal, que desde hace siglos nada tiene que temer de España. Esta sería la forma de 

ser alguien en Europa, pues para ello todo peso específico es poco. La Federación 

Ibérica tendría desde el primer momento un tamaño crítico que le permitiría estar más 

cerca de las potencias europeas del G8 y con mucho más potencial que casi todas ellas, 

por nuestra impresionante dimensión atlántica, paralela a un incremento general de la 

influencia global de Las Españas. En contraposición, ¿a qué nivel quedarían una 

hipotética Cataluña independiente, o la correlativa nueva Castilla que surgirían de la 

fragmentación de España?, por no hablar de un tan pequeño como entrañable País 

Vasco, compartimentado internamente en los territorios históricos, que acentúan su 

escasa dimensión geográfica. 

Permítanme que dé sólo unos pocos datos sobre el potencial de una Federación 

Ibérica: 

 

 Como antes apuntaba, la Federación Ibérica ya quedaría muy cerca de Italia 

en PIB. En los datos que manejé cuando escribí el original, de 2016, serían 

1.680.523 M. € de Italia, frente a 1.303.702 de la Federación Ibérica, lo que 

nos permitiría llamar a las puertas del G8, que se vería obligado plantearse 

ser un G9, por la importancia de nuestra dimensión transatlántica. 
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 La similitud idiomática entre las lenguas de la Península Ibérica abriría una 

comunidad iberófona de 750 millones de personas, que representa alrededor 

de un 15% del PIB mundial. 

 La Universidad de Salamanca, en colaboración con el Centro de 

Investigación y Estudios de Sociología de Lisboa hizo varias encuestas 

entre 2009 y 2011. En todas ellas, tanto en España como en Portugal hay 

más personas favorables a la unión entre los dos países, que en contra. Lo 

más sorprendente es que ello sucede sin que apenas nadie haya promovido 

la idea. No me puedo imaginar lo que pasaría si se incentivara. En 2011 el 

40% de los españoles y el 46% de los portugueses eran favorables a la 

unión, lo que rompe el mito de que la mayor oposición a la misma vendría 

de Portugal y lo que es más importante, la cuestión va in crescendo a 

marchas tan aceleradas, que a día de hoy existe una clara mayoría favorable 

a la Unión, pues según el Real Instituto Elcano, en 2016 el 68% de los 

portugueses era ya favorable a alguna forma de unión política ibérica. Sobre 

España no dio datos, pues lo que investigaba el Instituto Elcano eran 

precisamente actitudes de otros países con respecto a España. No obstante, 

la Revista Ejércitos (española) publicó un artículo al respecto el 22 de enero 

de 2017, con una encuesta vía web en la que de un total de 2153 respuestas, 

1899, el 88%, eran favorables a la unión. Son datos que dejan literalmente 

con la boca abierta y ponen en evidencia que la inacción de los políticos de 

ambos países va en sentido opuesto a las inquietudes actuales de los pueblos 

español y luso. 

 El mayor temor de Portugal sigue siendo la pérdida de soberanía, que afecta 

a la mitad de los portugueses; pero en estos momentos la principal vía de 

inquietud no es tanto la política como la económica, pues ellos son muy 

conscientes del papel de las empresas españolas en Portugal y no tanto del 

de las empresas portuguesas en España. Acaso haciendo pedagogía de la 

realidad, podrían diluirse también esos recelos. Las diferencias de forma de 

Estado (Monarquía y República) están presentes, pero tampoco se perciben 

como un problema insalvable. 

 

En fin, ahí quedan estos datos para la reflexión y sobre todo para la acción, pues como 

ya he precisado, lo que está en la genética de la Federación Ibérica es la posibilidad de 

articular no ya Hispanoamérica, sino Iberoamérica, con Portugal y Brasil y de aterrizar 

en la propia China, de la mano de Macao, o en India a partir de las raíces portuguesas de 

Goa. Todo ello por no hablar de nuestros lazos históricos, que son muchos más de los 

que la gente cree y hasta vínculos de presente con los EE.UU. donde los hispanos somos 

la primera minoría étnica; de hecho quien habla Castellano pueden recorrer los Estados 

Unidos sin la imperiosa necesidad de saber Inglés. Lo que acabo de describir podría 

perfectamente redundar en  una magna obra histórica de la que sin duda surgiría una 

potencia mundial, afortunada e inevitablemente policéntrica, la cual no tendría ya nada 

que ver con el pasado de absoluto predominio de la metrópoli que por cierto no fue de 

carácter propiamente colonial, pues los Virreinatos, Capitanías, Audiencias, etc. se 

integraban en la estructura administrativa de la Monarquía Hispánica, que también 

comprendía a los Territorios de Ultramar los cuales, al igual que la metrópoli, enviaron 

sus representantes, bastantes de ellos de linaje indígena, a las Cortes de Cádiz y 

participaron activamente en la elaboración de la Constitución de 1812, que como me 

recordaba un colega norteamericano, Matthew Mirow, fue también la primera 

Constitución de Florida, al igual que de los demás Territorios de Ultramar. Sin perjuicio 
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de lo anterior, hoy las cosas son afortunada e ineludiblemente más plurales. La 

importancia económica y demográfica de México, Argentina o Colombia, por poner 

ejemplos significativos, es por fortuna mucho mayor, cuantitativa y cualitativamente, de 

la que tuvieron en su momento los Virreinatos de la Nueva España, de La Plata, o de la 

Nueva Granada y capaz de rivalizar, dicho sea en el mejor y más estimulante de los 

sentidos, con la que fuese antigua metrópoli. 

En el fondo la magna aspiración de recuperación de Las Españas, que sin duda es 

posible en un contexto abierto y de tercer milenio, debiera ser el norte que nos guíe y 

que marcaría la emergencia de una gran potencia cultural, económica y comercial de 

una dimensión no lejana de la que puede tener la Unión Europea, en la que también 

participamos de forma comprometida. Frente a tan magna y nada descabellada sino 

absolutamente factible aspiración, lo que hemos hecho es ensimismarnos en una 

regresión decimonónica, a partir de la invocación del derecho natural de las Naciones a 

ser Estados plenamente soberanos, que se plantea como un problema convivencial del 

presente en España, pese a las reiteradas experiencias históricas de fracaso de esta 

misma cuestión y más todavía en un contexto, como el actual, en el que se diluye 

aceleradamente el papel protagónico del Estado soberano como forma política, que 

brilló con fuerza desde mediados del siglo XVII y se fue apagando aceleradamente a 

partir de las postrimerías del segundo milenio. 

Si se abunda en lo anterior, obvio debiera ser decir que el Estado está dejando de ser 

el paradigma de las formas políticas en el presente mundo global. Lo más grave es que 

cuando lo era, señaladamente entre mediados y finales del siglo XIX, en la época de la 

unificación italiana, Mancini escribió sus dos conferencias sobre El Principio de las 

Nacionalidades con el propósito de unir y no de separar, con la intención que 

rememoraba a Petrarca de que una sola Italia liberara a sus fragmentos de las manos de 

los bárbaros ¡Qué habremos hecho la gente sensata para merecer toda esta zozobra? que, 

lo reitero, no es imputable a una sola de las corrientes y tendencias políticas existentes 

en España, sino a la práctica totalidad de ellas, sin perjuicio de que la responsabilidad 

esté siempre en mayor grado en aquél que culmina el dislate encendiendo la mecha de la 

disgregación, de la que ya se hablará en el correspondiente capítulo. 

Que una Nación tiene un derecho, natural si se quiere, a alguna forma de 

autoidentificación colectiva en el plano de lo jurídico-político, es para mí evidente; pero 

no lo es en absoluto que esa forma deba ser un Estado y menos todavía un Estado 

independiente, como sí lo era en la época de las dos últimas grandes unificaciones, la 

italiana y la alemana culminadas en 1870 y 1871 respectivamente. Entonces el Estado 

era todavía el paradigma de las formas políticas; pero mantener la dualidad Nación-

Estado como si fueran dos caras de la misma moneda ya bien entrado el siglo XXI, con 

una crisis profunda de la soberanía y de la forma política estatal, es sencillamente 

rocambolesco. Y más todavía en una Nación de Naciones, como es España, pues no 

pararé de insistir en que España no es sólo un Estado, sino también una Nación, dado 

que 540 años de Historia en común no pasan en vano y dicha Historia genera multitud 

de vínculos, económicos, lingüísticos, culturales y de todo tipo. 

Lo que estoy diciendo, en otras palabras, es que ni Catalunya, ni Euskadi, ni 

ninguna de las pequeñas Naciones -como diría Antoni de Capmany- que integran la 

gran Nación Española tiene derecho alguno de autodeterminación, que por supuesto no 

reconoce el Derecho Internacional actual, el cual equilibra muy bien el derecho a la 

autodeterminación de los pueblos con el derecho a la integridad territorial de los 

Estados, de forma que la autodeterminación de los pueblos la reservan las resoluciones 

de la ONU para situaciones de carácter colonial, o de graves discriminaciones étnicas en 
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el seno de un Estado, que no se pueden invocar por el mero hecho de decir que a alguien 

le hayan negado un supuesto derecho de autodeterminación que no tiene. 

Y todavía hay más, la independencia de Catalunya o de Euskadi, ni siquiera tiene 

justificación ideológica a partir del principio de las nacionalidades. No sólo porque, 

como ya se ha dicho, hoy en día no estamos en la época de la unificación italiana y 

alemana, sino también por el hecho de que España no es sólo un Estado. España es una 

Nación. Y ello no deja de ser así por mucho que a otros territorios de España, como 

Catalunya y el País Vasco, se les pueda calificar a su vez de Nación. Como decía en 

plena Guerra de la Independencia el inmenso patriota catalán y español, que fue el 

referido Antoni de Capmany: de estas pequeñas naciones se compone la masa de la 

gran Nación. Y añado yo lo obvio, que es España, la gran Nación Española, cuya 

unidad ya definí en mis años mozos -en un debate publicado con los ponentes 

constitucionales- como sacrosanta, porque deriva de la indivisibilidad de su soberanía, 

una soberanía que bueno sería que fuese compartida, como Nación de Naciones que es, 

en el marco de un Estado de Estados, que es la definición misma de un Estado Federal, 

en el cual son soberanos tanto la Federación como los propios Estados. Y en los Estados 

Federales la existencia de una gran Nación encarnada por la Federación, aunque exista 

soberanía compartida entre la Federación y los Estados, excluye la autodeterminación 

de los mismos por el carácter indivisible de la soberanía. Por eso hablé hace varias 

décadas de la sacrosanta unidad de la Nación Española y por eso en EE.UU. a nadie se 

le ocurriría hoy volver a la guerra de secesión, porque que nadie se engañe, este tipo de 

aventuras separatistas conducen a graves conflictos, cuya variante más extrema es la 

guerra. Son conductas no sólo desatinadas, sino profundamente antisociales, por lo que 

nadie debiera sorprenderse de que estén tipificadas en el Código Penal. 

Todos esos dislates, tal como escribí en 2012 y ahora reitero, no reflejan sino el 

profundo fracaso de la España de la denominada Transición, que finalmente se ha 

quedado en eso, en transición, pues nada claramente nuevo se ha alumbrado. Se ha ido 

del franquismo al postfranquismo y no tanto a una Democracia plena, que es 

dudosamente compatible con un sistema electoral de listas cerradas y bloqueadas, donde 

el diputado sabe que le debe su puesto a quien le ha puesto en la lista y no al elector, 

cuyo voto sólo sirve para segmentar tales listas entre los que serán diputados y los que 

no. Y eso es muy difícil que los partidos quieran corregirlo. Da igual los de siempre que 

los nuevos que esgrimen la bandera de la regeneración. Ir a un sistema, como el de 

Diputados de Distrito, que aun cuando se ha afirmado lo contrario implica reformar una 

Constitución que establece a la provincia como circunscripción electoral, supone 

eliminar el poder de las oligarquías de todos los partidos a la hora de hacer las listas a 

dedo y eso no lo van a permitir, porque reduce drásticamente el poder de tales 

oligarquías que tienen secuestrado el sistema o al menos pretenden secuestrarlo. En este 

punto hay que desconfiar profundamente de todos los partidos, que si se ven abocados a 

cambiar el sistema electoral, siempre pretenderán hablar de listas abiertas, que en el 

fondo existen ya en el Senado y no solucionan nada, o de reforma de la Ley Electoral, 

como añagazas para evitar hacer lo que hay que hacer, que es reformar la propia 

Constitución, cuya circunscripción provincial es la que impide llevar a cabo lo que en 

este momento necesita imperiosamente España, que es establecer un vínculo claro entre 

representantes y representados y eso es muy difícil de conseguir sin pasar a un sistema 

de Diputados de Distrito, elegidos a una sola vuelta, porque si se va a un sistema de dos 

vueltas, de nuevo la lógica de partido pasa a primar sobre la pureza del vínculo 

representativo que ahora mismo es esencial fortalecer al máximo. 

 



56  Emilio Suñé Llinás 

Pensamiento al margen. Número 13. Nacionalismos: teorías y prácticas (2020) 

No es que yo crea que el sistema de Diputados de Distrito es el mejor en abstracto, 

pues la bondad de los sistemas electorales depende de su adaptación a las circunstancias 

socio-políticas, que pueden ser muy diversas. Contra pronóstico diré que incluso un 

sistema tan potencialmente oligárquico como el de las listas cerradas y bloqueadas 

podría ser indicado para determinadas circunstancias, como las que se dieron en España 

en los inicios preconstitucionales de la Transición, en 1as Elecciones Generales de 

1977, pues estábamos saliendo de un régimen, como el franquista, en el que los partidos 

políticos estaban lamentablemente prohibidos. Entonces convenía reforzar el 

surgimiento y consolidación de los partidos, para a su vez vigorizar y robustecer la 

Democracia incipiente y para eso podía ser adecuado un sistema electoral, como el de 

listas cerradas y bloqueadas, que fortaleciese a las cúpulas de los partidos, a fin de 

darles solidez institucional; pero un régimen así sólo debía haber sido transitorio. La 

Constitución de 1978 ya tuvo que ser diseñada de forma que contemplase otros 

presupuestos del sistema electoral, distintos de las listas cerradas y bloqueadas, cuya 

persistencia después de ella es la culpable, me atrevería a decir que en singular, de la 

oligarquización profunda que sufre el entero sistema político español. 

Conforme precisé en los artículos de prensa que escribí a partir de 2012 y de nuevo 

lo remacho al literal, es ya hora de iniciar un proceso constituyente que supere la 

transición a la Democracia, para entrar de lleno en una Democracia que merezca este 

nombre, que cierre de una vez y con carácter definitivo las heridas de la vieja España, 

para emprender la ilusionante aventura de una Federación Ibérica que podría 

permitirnos, a todos juntos, ser alguien en Europa, mientras que nuestra dimensión 

Iberoamericana y más todavía propiamente global, daría paso a una potencia mundial no 

dependiente de España, sino policéntrica, para la que se abrirían todas las puertas y 

borrarían cualesquiera límites. Por supuesto no estoy hablando de una magia 

constituyente en el sentido de pensar que con tener otra Constitución ya lo hemos 

arreglado todo. Una Constitución debe responder a un impulso real de progreso para la 

sociedad española, que requiere de papel; pero que es mucho más que un trozo de papel. 

Es un compromiso social hecho desde el rigor, la seriedad y el trabajo. Y no se debe 

olvidar que un proceso de estas características tiene muchos riesgos, acaso los 

principales derivados de que quienes más se llenan la boca con palabras como proceso 

constituyente o progreso y al tiempo marcan unos derroteros que nos podrían llevar a un 

desastre sin paliativos, de dimensiones parecidas a las de la Iª República y hasta prender 

la mecha de un incendio en Europa, parecido al de la Iª Guerra Mundial, resultado de la 

exacerbación de los nacionalismos. 

Lo más preocupante de todo lo anterior es que la crítica al régimen de la Transición, 

que es merecida y ha sido efectuada por algunas personas, entre las que me cuento, 

desde el rigor y la honestidad intelectual, a partir de un profundo amor a España, puede 

ser también aprovechada y hasta pirateada por gente cuyas conclusiones sobre el futuro 

de España son alucinantes, por no decir alucinógenas, y que conducirían a la Nación 

directamente al precipicio del totalitarismo leninista, en sus postcontemporáneas y 

latinas expresiones no sé si bananeras o petroleras, entre las que descuella el chavismo, 

tanto en la versión originaria de Chávez, que al ser militar al menos tenía instrucción y 

después de Maduro. De hecho, una vez definí al chavismo como la versión petrolera de 

una república bananera. 

A pesar de todos los sapos (chavismo) y culebras (secesionismo) presentes en el 

camino, que como es natural son propensos a las alianzas pues ambos necesitan una 

dinámica destructiva de lo existente para alcanzar sus fines, hay que tener claro que la 

España de la Transición ha terminado y con ella también el régimen constitucional del 

78, por mucho que algunos se agarren a él como a un clavo ardiendo y nunca mejor 
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dicho. Cuanto más tardemos en enterarnos de esto y permanezcamos en el impasse, peor 

nos irá. Los problemas se acumularán y cada vez será más difícil una salida ordenada 

del referido impasse. Soy el primero que admite que la Transición no fue ni mucho 

menos un desastre en sus planteamientos básicos. Era algo que había que hacer. El 

problema es que se jugó con cartas marcadas y repartidas por jugadores ventajistas, que 

creían mucho en sí mismos y no lo suficiente en España. 

Hubo cuatro pilares en la Transición que tenían sentido, a condición de que su 

partitura hubiera sido interpretada por grandes hombres -o mujeres, qué más da-, lo que 

el carácter oligárquico del sistema político no sólo en los más de los casos impidió, sino 

que indujo la degeneración de régimen y personas, con el transcurso del tiempo. No está 

de más recordar cuáles fueron los pilares de la Transición: reconciliación nacional, 

reinstauración monárquica, sistema político homologable con las democracias 

occidentales y atender a las cuestiones vasca y catalana. Hoy, todo aquel entramado está 

herido de muerte; si bien existen muchos intereses confabulados en mantener los latidos 

de un régimen moribundo, víctima de una degeneración cuyo germen es de temer que 

estuviera ínsito en su misma raíz.  

El mejor legado que nos dejó la transición fue la reconciliación nacional; es decir, 

hacer borrón y cuenta nueva con la tétrica historia de las dos Españas. Con truco, 

ciertamente, porque si la Transición se quedó en transición y no llegó a generar una 

Democracia que merezca de verdad este nombre, ello se debe a la poca honestidad con 

que se planteó en casi todos sus apartados. El PSOE y el PCE se implicaron en un 

tránsito ordenado de régimen político porque se les ofreció poder y eso lo entendieron 

perfectamente tanto Felipe González como Santiago Carrillo, quienes no tuvieron 

veleidades iconoclastas; pero una maquinaria de poder, alimenta la selección negativa 

de las especies, la que otras veces he denominado selección al revés: el más flojo, quien 

menos miedo da, o el que me calienta la silla hasta que deshoje la margarita de mi 

regreso, éste será el que heredará el poder. Así llegaron tanto Zapatero como Rajoy… y 

lo que es peor, un Pedro Sánchez que hace bueno al propio ZP, aupado por unas bases 

que son las mismas que aquellas que motivaron la dimisión de González de la Secretaría 

General del PSOE, cuando Felipe se negó a aceptar la definición marxista del partido. 

Acaso habría que recordar que la elección directa del líder del partido por las bases, 

probablemente no sea una buena idea y menos con un sistema electoral que confiere al 

líder un poder prácticamente absoluto. El binomio líder-bases puede desarticular de un 

plumazo la entera estructura del partido y eso no es bueno. Además las bases de 

cualquier partido son, por definición, más radicales e ideologizadas que la media de la 

sociedad, por lo que el líder de las bases no es la persona más indicada para ser un líder 

social que habría de ser mucho más moderado, sea cualquiera el partido que lo 

seleccione. El sistema de las tan cacareadas primarias, que nada tiene que ver con el de 

EE.UU., ha fracasado en todos los casos y se insiste en el mismo por bastantes partidos 

como si fuera una panacea. Ese sistema provocó la famosa bicefalia de Borrell-

Almunia, con resultados nefastos, o la elección de personajes tan radicales como Pedro 

Sánchez o Zapatero. Creo que harían bien el PSOE y los demás partidos en tomar nota 

del fiasco de ese sistema en vez de insistir machaconamente en él. El o la líder -ya que 

no lideresa, que suena a miembra- puede ser elegido perfectamente en una Convención 

de partido, a condición de que los delegados, al igual que los diputados sean soberanos 

en sus decisiones y no súbditos adocenados por el dedo que les hace hueco en las 

correspondientes listas. Es el de primarias a la española un mal sistema para ganar 

elecciones. De hecho tengo para mí que la única razón por la que Zapatero fue 

Presidente del Gobierno es por las circunstancias anómalas en que se produjeron las 

elecciones generales, inmediatamente después de los sangrientos atentados del 11-M. Y 
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en el caso de Pedro Sánchez, sólo ha podido llegar con una mayoría cosida a retazos, 

como una criatura de todos conocida. 

En la época de la dimisión y posterior retorno de González, al principio de la 

Transición, precisamente por el abandono de la definición marxista del partido, el PSOE 

llegó finalmente a una entente entre una dirigencia con demasiadas dosis de corrupción, 

idénticas a las del PP/AP y una militancia radicalizada, que engrasó una maquinaria 

electoral de singular eficacia. De hecho Felipe González volvió porque los militantes 

percibieron a la perfección que era una garantía segura de éxito electoral y entre la 

ideología escorada de buena parte de las susodichas bases y la perspectiva de tocar 

poder con González, se optó por el poder. Hoy en cambio, la radicalizada militancia del 

PSOE, que ahí sigue en la casa común de la izquierda como la denominó el felipismo, 

ha generado una pinza con una dirigencia podemizada y de escaso tirón electoral, que 

ha acabado por destruir todas las estructuras del partido, para sustituirlas por la 

ideología y esencia de otro partido, pues no acaba de ser capaz de percibir que quien 

tiene el auténtico copyright de este tipo de liderazgos y vanguardias no es él ni el PSOE, 

sino Podemos y su líder Pablo Iglesias, que como su propio nombre pone de manifiesto, 

no sólo les ha robado la cartera, sino hasta birlado a su mismísimo fundador. 

Zapatero, hombre a todas luces limitado y cuyo halo buenista envolvía un radical 

sectarismo, literalmente dinamitó el primer pilar de la Transición, la reconciliación 

nacional, con la Ley de Memoria Histórica (2007), que se resume en que quienes fueron 

los malos pasaron a ser los buenos y viceversa. No debiera ser necesario apostillar que 

la reconciliación no consiste en esa inversión de polaridad, sino en lo que fundamentó la 

Transición, cuando ambos bandos aceptaron sus culpas y acto seguido operó el perdón 

mutuo y hasta el olvido, pues al igual que sucede en el ámbito conyugal, si no cesa el 

memorial de agravios no hay reconciliación posible. Hubo un acto simbólico en ese 

sentido, que engrandeció a las dos figuras que lo practicaron, cuando en los inicios de la 

Transición, Manuel Fraga Iribarne, cuya identificación con el franquismo era palmaria, 

introdujo a Santiago Carrillo en la conferencia que éste fue invitado a pronunciar, en el 

Club Siglo XXI. 

Quiero recordar que lo que más se le imputó al PSOE, cuando presentó el proyecto 

de Ley de Memoria Histórica, es que prácticamente no contemplaba partidas 

presupuestarias destinadas a las víctimas del bando perdedor de la Guerra Civil, lo que 

deja bien clara la intención estrictamente política de la Ley, porque lo que está claro es 

que las nuevas ayudas a las víctimas no requerían de una Ley específica. Se trata de dar 

trigo y no tanto de predicar y el trigo tiene su granero en las leyes anuales de 

presupuestos. Por mucho que en el curso de su tramitación parlamentaria la Ley de 

Memoria Histórica acabase incorporando trigo bajo forma de recursos financieros, lo 

cual es de todo punto encomiable, lo que realmente pretendía era reescribir la Historia, 

borrando de calles y monumentos cualquier nombre o símbolo que tuviese que ver con 

el régimen de Franco. La pregunta es: ¿realmente hace falta una Ley para eso? El 

nombre de las calles puede ser alterado discrecionalmente por los Ayuntamientos y lo 

mismo sucede con los monumentos dependientes de las instituciones públicas. En 

consecuencia, si dicha Ley no hacía falta, ¿por qué se dictó? La respuesta es obvia. 

Cuando se dinamita la reconciliación nacional, ¿qué es lo que queda? Crispación. Ese 

fue el legado del Presidente Zapatero. De aquellos polvos vienen los presentes lodos. 

Sobre el segundo pilar de la Transición, el de la Monarquía Parlamentaria, me 

permitiré ahora rememorar una anécdota que da cuenta por si sola de casi todo lo que 

cabe decir. En una conocida pero poco divulgada entrevista entre Francisco Franco y  el 

General Vernon Walters, enviado de Nixon (1972), el militar norteamericano tenía la 

misión de indagar acerca de los acontecimientos que podían producirse en España, con 
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la desaparición de quien la había gobernado con mano de hierro durante casi cuarenta 

años. Walters, con obvia incomodidad y hasta azorado, acabó por poner la cuestión 

encima de la mesa: 

 
-Excelencia, quisiera preguntarle sobre el futuro político de España. 

 

-Quiere usted decir, cuando yo me muera, verdad. 

 

-No lo hubiera expresado de esta forma, pero así es. 

 

-Pues no pasará nada, General, el Príncipe será Rey en cumplimiento de las previsiones 

sucesorias. 

 

-Supongo que el ejército garantizará esas previsiones sucesorias. 

 

-Sin duda, pero en esencia lo que garantiza la estabilidad es que en España hay una 

sociedad de clases medias y a fin de cuentas el Príncipe será Rey, porque no hay 

alternativa. 

 

Y así ha sido hasta tiempos tan recientes como actuales, en los que tanto a S.M. el Rey, 

primero D. Juan Carlos y ahora D. Felipe, como a la Monarquía, les toca labrarse su 

propio destino, sobre todo habida cuenta de que la crisis económica y a decir de muchos 

una política fiscal de todos los partidos demasiado agresiva, ha socavado 

dramáticamente la sociedad de clases medias, que hasta ahora había sido el pilar 

fundamental de la estabilidad del sistema. De hecho es más que dudoso que la sociedad 

de clases medias que existía en los inicios de la Transición, persista en una España 

arrojada hoy al mileurismo… y eso para los que tienen la suerte de trabajar. 

Por lo que se refiere al tercer sillar de la Transición, la Democracia, la estafa de las 

listas cerradas y bloqueadas generó realmente una oligarquía partitocrática, como hace 

algún tiempo admitió haber advertido en su momento a Suárez, Alfonso Osorio, quien 

fuera Vicepresidente del Gobierno. Por toda respuesta Suárez señaló a Osorio que esa 

cuestión ya no se podía tocar, pues había sido pactada con Felipe González. La 

consecuencia fue que una oligarquía partitocrática con ribetes de demagogia, corrompió 

el Estado de Derecho, mientras secuestraba y desactivaba la propia sociedad civil, con 

mecanismos tan sutiles como el uso descaradamente político de las subvenciones. 

El último y no menos importante de los pilares de la Transición, last but not least, 

era solucionar las cuestiones vasca y catalana y también en este punto la picaresca 

prevaleció sobre la política de altos vuelos, puesto que con el famoso café para todos se 

intentó disfrazar de regional o territorial un problema de identidad nacional, por lo que 

dichas cuestiones están irresueltas y habrá que actuar en consecuencia, como advirtió en 

Barcelona el Catedrático Francisco Rubio Llorente, antiguo Magistrado del Tribunal 

Constitucional y ex-Presidente del Consejo de Estado, una de las mentes lúcidas del 

Derecho público de la Transición, en una de sus postreras intervenciones públicas antes 

de fallecer. Rubio Llorente no tuvo empacho en manifestar que un referéndum de 

autodeterminación de Catalunya era posible constitucionalmente, lo que no significa 

que fuese deseable. A su vez habló con sensatez y ponderación tanto de cuestiones 

históricas, como de una perspectiva de España en cuanto Nación de Naciones, lo que me 

permitió constatar que el planteamiento de Rubio Llorente y el mío propio, no difieren 

en gran medida. 
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Visto lo que dice la gente ilustrada y sensata cuando se sincera, se hace 

particularmente difícil, enojoso y hasta aburrido sobrellevar la constante bulla de 

demasiada gente artera que se ha apoltronado en los distintos partidos políticos, por 

aquello de la selección negativa de las especies o selección al revés, que tantas veces he 

mencionado en mis escritos. Mientras unos quieren romperlo todo, otros no se apean de 

una Constitución terminal, mantenida con respiración asistida y cada uno manipula a su 

antojo una Historia que a duras penas conoce y en consecuencia ninguno de ellos 

percibe ni quiere percibir que el nudo gordiano de la cuestión está en actualizar la 

Constitución profunda de la Historia de Las Españas, que es la Constitución Austracista.  

¿Qué hacer en la situación actual? Bastante de lo que toca lo he puesto de 

manifiesto explícita o implícitamente; pero también es bueno sistematizar un cierto 

programa de acción. Por activa o por pasiva he dejado claro el carácter entre oligárquico 

y demagógico del Estado surgido de la Transición, que en 2020 el Gobierno ha llevado 

ya a fase terminal. Según decía Montesquieu una demagogia, es una Democracia que ha 

perdido la virtud, o por reproducir al literal sus propias palabras, la virtud en una 

república es sencillamente el amor a la república, que en Democracia es amor a la 

igualdad y además amor a la frugalidad. Recuperar la virtud y el patriotismo a fin de 

cuentas, es la alborada del nuevo amanecer que requiere España. Esperemos que la 

masiva exhibición de banderas de España a raíz de la crisis catalana, no se quede en una 

mera anécdota, sino que tenga un significado más profundo y a poder ser no se dirija 

contra Catalunya, sino que pretenda construir la España de todos, que es por definición 

plural. Sobre la base del sano patriotismo, construir requiere liderazgo y es preciso 

también realismo, recomponer el Estado y reconstruir la propia sociedad civil, tareas 

todas ellas arduas. Vayamos por partes: 

 

1) Amor a la Patria. Personalmente tengo tan claro como diáfano que ninguna 

Nación puede ir a parte alguna si se plantea permanentemente su propio ser. 

Para saber a dónde vamos es previo tener claro quién/es somos. Y el ser no 

se escoge. Es. El ser de Las Españas es plural y por ello considero que una 

propuesta federal es la más adecuada para la aventura de vivir juntos 

cabalmente y en diversidad; pero el desquiciante cóctel del desafío que se 

ha producido en Catalunya, donde la razón ha cedido completamente su 

lugar a la fibra y la emoción hasta el punto de ser suplantada por ellas en lo 

que hoy se denomina posverdad. El panorama es ciertamente preocupante y 

hasta desolador. 

2) Liderazgo. La crisis de liderazgo que padecemos en España la explica 

perfectamente Maquiavelo en sus Discursos sobre la Primera Década de 

Tito Livio, pues según él cuando los pueblos se sienten en el apogeo 

prefieren dirigentes insustanciales que sepan entretener a la gente, de forma 

que los mejores quedan excluidos de la actividad política. Esto es lo que ha 

sucedido no sólo en España, sino también en la propia Europa e incluso en 

todo el mundo. La perspectiva de Maquiavelo es complementada por 

Montesquieu, quien afirma que dicho predominio de los peores conduce al 

Estado a la ruina, lo que termina propiciando la tiranía. Basta con ver el 

auge de los extremismos de derecha e izquierda, primero en Grecia y 

después en todas partes, desde la próxima Francia, pasando por Holanda y 

Austria, hasta los más lejanos EE.UU., con un personaje tan histriónico 

como Trump que no ha surgido por casualidad, sino que es fruto del 

desencanto de la gente con un sistema que no le daba alternativas fuera del 

oligárquico más de lo mismo representado entonces por Hillary Clinton. 
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Esta radicalización, con preocupantes ribetes guerracivilistas también ha 

llegado a España. 

3) Tomar conciencia de la realidad. Es el único antídoto para salir de una 

situación que no dudo en calificar de auténtico impasse. Es urgente 

recuperar la cordura a todos los niveles y atreverse a decirle a la gente la 

verdad. El pueblo ha de saber que sólo se saldrá adelante con esfuerzo y 

frugalidad; pero eso requiere que sus dirigentes no le traicionen una vez 

más, pidiendo a la Nación más y más esfuerzos, mientras ellos permanecen 

en el boato y se siguen revolcando en el áureo fango de la corrupción. Es 

preciso poner fin al despilfarro y hacerlo con medidas reales y visibles. Pese 

a quien pese y caiga quien caiga. Y eso nos lleva al principio, porque algo 

así sólo es posible con patriotismo y liderazgo, en positivo. ¿Les queda 

algún resto a los viejos partidos? ¿Y a los nuevos? Muchos tememos que, o 

bien sólo quieran tomar el lugar de los antiguos, o bien pretendan 

aprovecharse de las circunstancias, con el único fin de asirse al poder del 

Estado, posiblemente en algún caso incluso con pretensiones que dibujan 

metas bastante peores que la ya de por si mala situación de partida. 

4) Reconstruir la sociedad civil. La economía, que suele ser la preocupación 

inmediata de la gente, es sólo una parte de la sociedad civil. Hay que acabar 

con la picaresca de la subvención y del chalaneo en los que hemos vivido. Y 

la subvención ha creado una sociedad civil impostada -de extensiones de los 

partidos políticos, sobre todo de izquierda- y por eso mismo muerta. Para 

ello lo primero es restablecer la responsabilidad social y los valores cívicos. 

Todo lo contrario de la cultura del pelotazo, la telebasura y el 

guerracivilismo. A partir de ahí tendremos bases sociales sólidas para un 

crecimiento coherente, inserto en la sociedad de la información y del 

conocimiento. Y no pongamos excesivas ilusiones en el apoyo de una 

Europa que está tan desnortada como la propia España. Ojalá puedan y 

quieran ayudar, pero es mejor confiar en nosotros mismos y, si queremos, 

sacar adelante un proyecto nacional ilusionante -el único proyecto nacional 

distinto de una grande y libre, que se ha hecho en la Transición-  y que es el 

que quien suscribe dibujó, con proyecto de Constitución Federal incluido, 

en el libro La Constitución Profunda de Las Españas y la Federación 

Ibérica, ello es perfectamente factible. 

5) Recomponer el Estado. Pues la situación descrita no se arregla sólo con 

elecciones, que para más inri se repiten una tras otra, con una fragmentación 

y polarización que no permite alumbrar soluciones. Para los más radicales la 

varita mágica señala a la República; pero ni República ni Monarquía son 

por sí mismas la solución. Personalmente, sin ser un devoto de la 

Monarquía, la prefiero, sustancialmente por dos razones, primero, porque en 

un país gobernado por ambiciosos, es bueno que exista algún límite a las 

apetencias desaforadas de poder político y segundo, porque la Constitución 

profunda de la Historia de Las Españas, se identifica más con la Monarquía 

que con la República. En todo caso, más allá del dilema Monarquía-

República, lo que importa es restablecer la confianza del pueblo en las 

instituciones. Ello requiere de una representación política que merezca este 

nombre, de ahí que este modesto escritor insista en la necesidad de ir a un 

sistema electoral de Diputados de Distrito, que más allá de la tan cacareada 

revisión de la Ley Electoral, no es posible sin reformar primero una 

Constitución que establece la provincia y no el distrito uninominal, como 
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circunscripción electoral. Y esa reforma constitucional es urgente. Cuanto 

más persistan los políticos y sus constantes y estériles trifulcas en la 

inacción, más difícil será que el cambio discurra por cauces jurídicos y de 

estabilidad. Y lo grave es que acaso sea esto lo que el propio Gobierno 

pretende. 

 

3. La federación que da forma a una nación de naciones: lo que el autor ha escrito 

en prensa 

 

Pese a lo desolador del panorama, insisto en mi criterio personal, que tiende más a un 

cambio sustancial del modelo político vigente que, entroncando con la Constitución 

Profunda de Las Españas, dé paso a una nueva Constitución Federal Ibérica, no en vano 

una Federación, en cuanto Estado de Estados, es además rigurosamente consonante con 

nuestra esencia de Nación de Naciones. Puesto que llevo defendiendo esta idea en 

prensa desde 2012, reproduciré cronológicamente aquí algunos artículos que entre los 

años 2013 y 2014 publiqué en un medio que permitió que mi heterodoxia frente a lo 

políticamente correcto viera la luz, lo que no es nada sencillo en España. Por eso quiero 

dar expresamente las gracias a ese medio rigurosamente libre, lo que sin duda requiere 

mucha valentía y compromiso con la verdad, que no son nada fáciles en nuestro país. 

Me refiero a MadridPress.com y a su Director José Antonio Martínez Vega, un 

acreditado y veterano profesional del Periodismo, que siempre ha sabido estar en su 

sitio. En este caso reproduciré aquí los correspondientes artículos, por estricto orden 

cronológico. 

 

3.1. ¿Una España Federal? (25 de febrero de 2013) 

  

Sigo con mi respuesta al ciudadano presidente, quien no en vano pedía concreción a los 

que, como uno mismo, pensamos que al vigente sistema político, más que darle la 

vuelta como a un calcetín -no sea que venga el “espantajo” con que nos amenaza la 

ciudadana Cospedal- hay que lavarlo, como corresponde a idéntica prenda usada. Ahora 

toca hablar de la configuración del Estado, que según el ciudadano Rajoy no hace falta 

que evolucione hacia un modelo federal, porque materialmente ya lo es.  

He de decirle, ciudadano presidente que, con matices, a mí no me tiene que 

convencer de que el Estado de las Autonomías es materialmente federal. Lo sé tan bien, 

que uno de los primeros que lo dijo fui yo mismo, en la 2ª edición del Comentario al 

artículo 150 de la Constitución (1999), publicado por las Cortes Generales, que escribí 

conjuntamente con el maestro Villar Palasí. A lo mejor incluso lo ha leído, pero como 

veo que hace falta alguna aclaración, añadiré que justo en aquel momento comenzaban 

las tensiones separadoras (Declaración de Barcelona de 1998), pero el Estado de las 

Autonomías era todavía reconducible. Esa fase, ciudadano presidente, lamentablemente 

ha pasado ya. Puesto que el Estado de las Autonomías no ha unido, toda vez que el 

secesionismo está sobre la mesa, y el “café para todos” ha contribuido a abocarnos a un 

Estado económicamente insostenible, acaso haya llegado el momento de llamar las 

cosas por su nombre, e ir a un Estado Federal, sin más tapujos y por eso menos 

propenso a los juegos de fulleros de ambas bandas y más racional. 

Estamos de acuerdo en que la alternativa centralista que proponía hace un mes el 

ex-ministro Camuñas y su Foro es inviable (anoto en 2020, que en el Foro de Camuñas 

está el origen de Vox). No sólo porque políticamente conduciría a un enfrentamiento 

enconado y muy peligroso, sino también porque contraviene la “Constitución Profunda 

de la Historia de España”, la vieja España de los Reinos, que es por esencia plural. Por 



Una solución federal ibérica para las Españas  63 

Pensamiento al margen. Número 13. Nacionalismos: teorías y prácticas (2020) 

lo demás defienden posiciones muy parecidas a las que yo promoví en noviembre en el 

mismo medio; pero decir, como dicen, que “el Estado Federal encuentra su fundamento 

en la conveniencia de unir lo que previamente está separado y no para separar lo que 

lleva unido muchos siglos” es sencillamente incorrecto y no sólo porque teóricos tan 

relevantes como Carl Friederich o Antonio La Pergola hayan dejado claro que cabe 

pasar de un Estado unitario a otro federal, o porque parta de la falaz premisa de que la 

federación separa; es que también contraviene los hechos históricos: USA unió varias 

colonias, sí; pero México federalizó una parte unitaria del Virreinato de la Nueva 

España. Bélgica se hizo federal después de ser durante casi 150 años un estado unitario 

y las tensiones actuales vienen de muy lejos, no de su ser federal. La propia Alemania 

que es una Federación que funciona, ha sido también un Estado unitario, etc., etc. 

Si llamamos las cosas por su nombre, el Federalismo, que es una cuestión más de 

integración nacional que territorial, es muy adecuado para el ser plural de España, con 

dos condiciones: 

 

1) Lealtad. No se puede seguir jugando con la desmembración de España. Si 

vamos hacia un nuevo modelo pactado de convivencia, para acto seguido 

cuestionarlo, no hay nada de qué hablar. Ninguna Nación puede ir a parte 

alguna si se plantea permanentemente su propio ser. No hay espacio para 

más bromas de pésimo gusto, a veces regadas con sangre de inocentes. 

2) Reducir drásticamente los costes. La Federación Alemana demuestra que 

ello es viable. El lema es: “El que quiera ser Estado, que se lo pague”. La 

solidaridad operará; pero la solidaridad es solidaridad, no más juerga y 

cachondeo a las costillas del contribuyente. 

 

3.2. El falso federalismo del PSOE. (25 de septiembre de 2013) 

 

Poco a poco toma cuerpo la idea de que la solución federal que ha venido propugnando 

el colectivo Libertad Cívica es la mejor posible para España. En apariencia la proponen 

también el PSC/PSOE y hasta Durán y Lleida; pero sólo aparentemente. Las recientes 

palabras de Felipe González hablan por sí solas, igual que la sibilina voz “confederal” 

que ha deslizado Durán. De todo se hablará… Hoy toca del falso federalismo del PSOE. 

Siempre me llamó la atención que el PSOE se definiera a sí mismo como “federal” 

y hasta como “republicano”. ¡Vaya la matraca republicana que dio con la boca chica, en 

su voto particular al anteproyecto de Constitución! Por ello siempre pensé que la 

medida de su federalismo es idéntica a la de su republicanismo monárquico. La 

curiosidad hace tiempo me impulsó a ver en su página web qué entendían por 

federalismo y sólo encontré confusión. De un lado aparecían escritos de gente del PSC, 

con un federalismo libertario proudhoniano, que parecía reeditar la cantonalista Primera 

República de Pi i Margall. De otro, la Federación Andaluza apostaba por una vuelta de 

tuerca socializante al Estado de las Autonomías; es decir, más gasto para el voraz y 

ruinoso “café para todos” de su paisano Clavero Arévalo. 

Acaban de salir “en tromba” ni más ni menos que tres Secretarios Generales del 

PSOE. Felipe González agitando espantajos. ZP aplaudiendo el nuevo “modelo 

territorial” propuesto el pasado 6 de julio en Granada, precisamente en “territorio” de la 

Federación Andaluza, que al parecer ha logrado imponer sus puntos de vista, bajo la 

batuta de Rubalcaba. ¿Es éste el “federalismo” que quiere el PSC? Vean algunas perlas 

cultivadas del documento del PSOE: 
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“El modelo autonómico español ha sido un éxito. (…) El Estado de las Autonomías, al 

contrario de lo que creen sus detractores, ha sido el instrumento más eficaz de 

vertebración nacional y de cohesión social. Ha sido y tiene que seguir siendo uno de 

los pilares más sólidos de la unidad de los pueblos de España. (…) Como parte de ello, 

necesita un nuevo pacto territorial, no para debilitar el Estado de las Autonomías, y 

tampoco para desandar lo recorrido en estas tres décadas y media, sino para seguir 

avanzando en el único camino que ha demostrado ser fructífero. (…) Vamos a defender 

un Estado de las Autonomías del siglo XXI, con una estructura territorial de carácter 

federal”.  

 

Literal. Al parecer, para ello hay que “reformar la Constitución”, entre otras cosas para 

un nuevo modelo de financiación autonómica y para crear un “Fondo de Garantía del 

Estado del Bienestar”. O sea, más dinero. 

La que tenemos montada en España es muy seria, para que sigamos sin abordar los 

problemas de frente. Lo reitero: el Federalismo no es una cuestión territorial sino de 

integración nacional. Comprendo que el PSOE quiera contentar a su principal granero 

de votos, la Federación Andaluza; pero es un problema de integración nacional, y no 

territorial, el que está ahora mismo sobre la mesa y ya no valen las cortinas de humo. De 

igual manera que le dije a Rajoy -y ha quedado bien demostrado- que se equivoca si 

cree que con la táctica del avestruz o de la tortuga, los problemas se solucionarán solos, 

ahora le digo al PSOE que no le saldrá bien “vender humo” por enésima vez. El tiempo 

apremia. La solución federal es la correcta y la única susceptible de generar los 

consensos necesarios como para sacar a España adelante. 

Esto, en el fondo, lo sabemos todos, desde los unionistas de PP, Ciutadans y UPyD, 

los secesionistas de ERC -por eso Junqueras no quiere ni oír hablar de nada que no sea 

un binario sí o no- y el secesionismo posibilista de Mas. A Unió, que propugna una 

tercera vía, le conviene saber que no existe alternativa confederal, sino federal y al 

PSOE le ruego que tenga claro lo que significa federal y no pierda más el tiempo 

mareando la perdiz, porque no lo hay. 

 

3.3.- España: Nación de Naciones I. (26 de octubre de 2014) 

 

Son ya varias las personas que me han pedido que esclarezca lo que es el Federalismo, a 

fin de que lo entienda el ciudadano medio. Eso no se puede hacer de un plumazo, por lo 

que he decidido explicarlo por entregas. Puesto que el Federalismo no es un problema 

regional o territorial, como nos venden, sino de integración nacional, aclararé lo que es 

la Nación, su relación con el Estado y el propio ser de España como Nación de 

Naciones. 

Empezaré por decir que uno de los puntos más críticos para la Ciencia Política y el 

Derecho Público es cómo articular la convivencia en un mismo Estado, de pueblos con 

una identidad histórico-cultural fuerte, que quieren autogobernarse. Esta es 

precisamente la idea de Nación, frente a la de Estado. La Nación es una realidad socio-

cultural, mientras que el Estado es una forma jurídico-política. Cuando coinciden 

Estado y Nación, no hay problema, porque un grupo social, con conciencia de un 

“nosotros” (Nación), organiza los asuntos políticos, es decir de su ser colectivo, bajo un 

único Estado. Ahí no existen uniones forzadas ni tensiones secesionistas; pero la 

Historia es compleja, por lo que es muy habitual lo contrario, que grupos nacionales 

distintos convivan bajo un mismo Estado. Miren lo que sucede en Bélgica donde 

esencialmente conviven flamencos (que hablan holandés), valones (cuya lengua es el 

francés) y hasta minorías de habla alemana. Algo parecido sucede en Suiza, o en 

España… 
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Dirán: ¿la Nación se define por la lengua? No necesariamente. La lengua es un 

elemento cultural fuerte, sin duda, pero hay otros como la religión, que es acaso el más 

característico de la nación irlandesa. Lo importante es que estos elementos culturales 

configuren un “nosotros” que quiera expresarse políticamente. Antaño esa expresión 

política sólo podía ser un Estado. Así Mancini, en la época de la unificación italiana 

(1870), escribió sobre el Principio de las Nacionalidades. Italia sería una 

“nacionalidad”; es decir, una Nación que no había logrado ser Estado… y lo consiguió. 

Ahí remarco tres cosas: 1. Mancini apela a la Nación para unir, no para separar. 2. En 

1870, el autogobierno sólo podía entenderse en un marco estatal; pero hoy, con la crisis 

del Estado, las cosas son muy distintas. 3. La idea de Nación es más neutra que la de 

nacionalidad, porque esta última connota la aspiración de ser Estado, de ahí el error 

garrafal del TC cuando rechazó el término Nación para Catalunya, en favor de la 

nacionalidad. 

¿Catalunya es una Nación? Sí, claro. Y España también lo es. España no es sólo un 

Estado, también es una Nación. Existe la Nación Española, al menos mientras la 

dinámica destructiva del Estado de las Autonomías no acabe con ella. Eso ya lo dije en 

1979, con 21/22 años, en un Seminario sobre la Constitución Española organizado por 

el profesor Martínez Cuadrado y en diálogo con Ponentes constitucionales como 

Herrero de Miñón o Fraga, que sería publicado por la editorial Mezquita. Pueden 

comprobarlo. 500 años de historia en común, de los que los 300 últimos han sido bajo 

una forma política propiamente estatal, no transcurren en vano. Existe una España que 

todos apreciamos -incluido Oriol Junqueras-, una lengua común sin perjuicio de la 

propia de cada uno, mil elementos culturales compartidos, un mercado nacional ahora 

enmarcado en la UE y lo más importante, un sentimiento de Nación que el peligro 

colectivo forjó sólidamente en la Guerra de la Independencia. Por eso el Diputado 

catalán Lázaro Dou, en las Cortes de Cádiz, fue quien primero definió a España como 

Nación de Naciones. Y lo lógico es que una Nación de Naciones se articule 

políticamente en un Estado Federal, que es un Estado de Estados, como explicaré en su 

momento. De ahí que el Federalismo no sea, para España, la tercera vía, sino la única 

vía (razonable). Continuará… 

 

3.4.- Federalismo: Ideas claras II. (3 de noviembre de 2014) 

 

Entre las formas de Estado existe una diferencia esencial entre el Estado unitario, en el 

cual la soberanía es única y la Federación, que es un Estado de Estados, al tener carácter 

de Estado soberano tanto la propia Federación como cada uno de los Estados miembros.  

Ni siquiera para politólogos y juristas es fácil de entender -a nivel lógico- algo así, 

puesto que la Soberanía es un poder pleno y la lógica dice que el poder pleno de la 

Federación y el poder pleno de cada uno de los Estados miembros se excluyen 

mutuamente. Por eso, las modernas tendencias en el estudio del Federalismo lo plantean 

desde un punto de vista no tan teórico y sí más material y práctico, como forma de 

articular la convivencia, dentro de la Federación, de Estados engendrados a partir de 

naciones -definidas en mi anterior artículo-, antiguas colonias, o Estados otrora 

independientes, en un marco de cooperación y lealtad recíprocos. 

Frente al Estado federal, el Estado unitario es aquel en el que hay una sola 

soberanía, por lo cual su configuración tiende a ser centralista, pues el fundamento del 

poder irradia, en última instancia, de un solo centro; pero esto no tiene por qué ser 

necesariamente así, pues la diversidad del mundo moderno es más proclive a la 

descentralización, de modo que la regionalización existe hoy en países tradicionalmente 
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tan centralistas como Francia. El Estado de las Autonomías es un Estado unitario -no 

federal- con una gran descentralización, que más allá de lo puramente administrativo es 

política, al existir incluso Parlamentos autonómicos. 

Este modelo de Estado unitario políticamente descentralizado surgió en España en 

la Segunda República, al negarse las Constituyentes de 1931 a aceptar la idea federal 

que postulaba Macià. Es decir, que el entonces denominado Estado Integral se planteó 

como un sucedáneo del Federalismo, en un país de fuerte tradición centralista, como era 

la España Borbónica. De un modo u otro se intentó disfrazar como territorial o regional, 

un problema de integración nacional, circunscrito a la España Nación de Naciones, que 

en principio debiera afectar a Catalunya, el País Vasco y poco más. El Estado de las 

Autonomías de la Transición es un calco del Estado Integral republicano, con el 

problema de que al ser un sucedáneo de Federalismo, el nivel de reparto competencial 

llega a niveles cercanos -no superiores, como se suele decir- a los de un Estado Federal; 

pero en vez de resolver la cuestión de dos, tres, o a lo sumo cuatro singularidades, 

multiplica la burocracia por 17+2, lo que nos ha abocado a un despropósito 

económicamente inviable, que ¡encima! no soluciona la cuestión catalana, ni la vasca. 

El Federalismo del PSOE no es sino un timo. En ningún momento se propone una 

Federación de verdad, con una Constitución Federal y otra por cada Estado y ni por 

asomo se plantea algo económicamente sustentable, bajo la máxima “el que quiera ser 

Estado, que se lo pague”, sino que es taza y media de un Estado unitario insostenible: el 

Estado de las (17+2) Autonomías. 

Proponer una Confederación no tiene sentido, salvo que se quiera desmembrar 

España, pues la Confederación es una unión de Derecho Internacional -la rige un 

Tratado- y no de Derecho Constitucional, como la Federación; de ahí que una 

Confederación sólo sería una secesión con vaselina. Las Confederaciones clásicas 

ponían en común Defensa y Relaciones Exteriores y siempre fueron muy inestables, 

pues o bien se convertían en una Federación (como Suiza o EE. UU.) o acababan 

disolviéndose. De hecho los ejemplos más recientes son africanos, como la 

Confederación de Senegal y Gambia (1982-1989), o de Europa del Este, como la de 

Serbia y Montenegro (2003-2006), o la CEI, surgida con la desintegración de la URSS. 

Creo que España debe aspirar a ser un país del primer mundo y se merece algo más 

serio que todo eso. 

 

4. Para recapitular y concluir 

 

Se puede decir más alto, pero no más claro. España es una Nación de Naciones que 

integró políticamente su ser plural con una Unión Personal que se extendió durante el 

reinado de los Reyes Católicos y la Monarquía de los Habsburgo, hasta que la Primera 

Monarquía Borbónica, desde Felipe V a Alfonso XIII, impuso por la fuerza de las 

armas, después de la Guerra de Sucesión española, un férreo y afrancesado unitarismo 

centralista. No obstante es prácticamente imposible erradicar algo tan arraigado en 

nuestro ser colectivo plural, como la igualmente plural Constitución Histórica, por lo 

que desde principios del siglo XIX la cuestión resurgió, sobre todo con las guerras 

carlistas y las dos repúblicas, hasta que nuevamente por la fuerza de las armas, fue 

asordinada por el régimen de Franco, para despertar de nuevo con la Transición 

Democrática, asociada a la que, por eso mismo denomino Segunda Monarquía 

Borbónica, que decidió convivir, como previamente lo hizo la de los Habsburgo, con el 

ser plural de Las Españas, que no lo olvidemos, llegó a integrar a Portugal, con su 

propia singularidad, en aquella Monarquía compuesta de Las Españas e Indias. 
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El Estado de las Autonomías es una solución a medias, porque fue planteado 

truculentamente , al igual que el Estado Integral de la II República, como la solución a 

un problema regional, que además nos aboca a un Estado insostenible de 17+2 

Autonomías, en vez de reconocer que lo que realmente hay que resolver es un problema 

de integración nacional que sustancialmente, aunque no exclusivamente, afecta a 

Catalunya y el País Vasco, para que puedan sentirse cómodas en una España que no es 

sólo un Estado (plural), sino también una Nación, por mucho que sea Nación de 

Naciones. De ahí que la solución óptima para resolver la integración nacional de Las 

Españas sea la Federal, que no en vano constituye, igual que en países tan serios como 

Alemania y USA, un Estado de Estados, que es la forma política más adecuada para lo 

que, desde el punto de vista psico-social es, como ya se ha dicho, una Nación de 

Naciones, que ojalá -por la libérrima voluntad de la Nación hermana- abriera sus brazos 

a Portugal y se ampliara, con vínculos confederales igualmente libérrimos, a toda la 

Comunidad Iberoamericana de Naciones. 

Insisto en que fuera de la España supuestamente una grande y libre, que sólo los 

franquistas residuales desean, el proyecto nacional que expongo, un proyecto federal y 

por lo tanto de Estado de Estados, para lo que es una Nación de Naciones, es el único 

proyecto nacional para España que se ha formulado desde la Transición Democrática. 

Una España que hoy se tambalea, igual que en 1936, víctima de los radicales de 

izquierda, de derecha y secesionistas. Es un proyecto que obvio es decir estoy dispuesto 

a debatir equitativamente, donde sea y con quien sea, lo que dados los antecedentes, no 

es muy probable que suceda. Es más fácil evitar el debate racional y, con el poder de la 

voluntad, condenar al disidente al ostracismo. 

Desde estas páginas, como científico y como ciudadano, hago un llamamiento a la 

cordura, igual que el que hice en mi libro La Constitución Profunda de Las Españas y la 

Federación Ibérica (2018) del que el presente artículo es sustancialmente un extracto. 

Lo que dije en el libro y mucho antes, es lo que milimétricamente está sucediendo. Y si 

no me he equivocado en absolutamente nada sustancial, creo que tengo alguna 

legitimidad para pedir que se me oiga honestamente y mis ideas puedan difundirse en 

condiciones de igualdad con las demás, por muy contracorriente -o contracorrientes- 

que sean. Soy consciente, sin embargo, de que lo probable no es eso, sino que, una vez 

más, nos toque pagar a justos por pecadores y que en el País de la Garduña, marcado 

por una corrupción endémica, material y moral, con idéntica probabilidad no se me haga 

ningún caso. Estoy acostumbrado a que este sea mi sino y me importa relativamente 

poco, lo grave es que esto compromete también el sino de la Patria, el sino de España. 
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Resumen: El presente artículo pretende contribuir al debate sobre la relación entre el populismo 

y el nacionalismo. Ambos han generado dos cuerpos de literatura muy amplios, aunque el 

diálogo entre ellos sigue pendiente, pues en la realidad política, las lógicas populista y 

nacionalista pueden coexistir, así como combinarse en los distintos discursos de movimientos y 

partidos. Son, entonces, necesarios esfuerzos académicos para desentrañar los paralelismos, 

diferencias, continuidades y discontinuidades entre las lógicas nacionalistas y populistas. Para 

ello, la presente investigación desarrolla un Análisis Discursivo de un actor político que ha 

irrumpido recientemente en el panorama político español y que ya ha sido etiquetado por 

algunos expertos como partido nacional-populista: este es el caso de Vox. Dicho análisis se 

realiza desde la base de la Teoría del Discurso de la escuela de Essex y la Psicología Retórica. 

Los resultados apuntan algunas contradicciones en las que podemos incurrir si etiquetamos a 

dicho partido como populista, pues la construcción discursiva del pueblo toma forma 

principalmente a través de antagonismos horizontales o dentro-fuera, y el punto nodal de su 

discurso es España como nación, entendida desde un prisma esencialista, no voluntarista y 

eminentemente conservador. 
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Populism and nationalism in the “new” Spanish radical right 
 

Abstract: This article aims to contribute to the debate on the relationship between populism and 

nationalism. Both have generated two very broad bodies of literature, although the dialogue 

between them is still pending, since in political reality, populist and nationalist logics can 

coexist, as well as be combined in the different discourses of movements and parties. Thus, 

academic efforts are necessary to unravel the parallels, differences, continuities and 

discontinuities between nationalist and populist logics. To this end, this research develops a 

Discursive Analysis of a political actor who has recently emerged into the Spanish political 

scene and has already been labeled by some experts as a national-populist party: this is the case 

of Vox. This analysis is built on the Essex School Theory of Discourse and Rhetorical 

Psychology. The results point to some contradictions in which we can incur if we label this 

party as populist, given that the discursive construction of the people takes shape mainly 

through horizontal or in-out antagonisms, and the nodal point of their discourse is Spain as a 

nation, understood from an essentialist, non-voluntarist and eminently conservative approach. 
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1. Introducción 

 

Las democracias occidentales están experimentando un proceso de polarización social y 

política. La historia, a pesar de las afirmaciones de su fin (ver Fukuyama, 1989) ha 

regresado en forma de diferentes antagonismos, después de un período caracterizado por 

un amplio consenso y prácticas despolitizadoras (Swyngedouw y Wilson, 2013). 

Nuevos y viejos antagonismos han emergido o se han revigorizado en diferentes 

espacios en un contexto de crisis neoliberal (Rehmann, 2016), dando lugar al retorno de 

lo político (Mouffe, 1999; Cané, 2019; Franzé, 2019). 

En Europa, el nacionalismo y el populismo están en el punto de mira, a veces como 

síntoma y a veces como causa de la erosión y la crisis de confianza en la democracia 

liberal. Es por ello que los estudios sobre ambos han ido en aumento. Ambos parecen 

haber sido los responsables del Brexit, el euroescepticismo y los resultados electorales 

de los denominados partidos de la derecha radical populista (Muis y Immerzeel, 2017), 

cuyo avance está siendo constante. 

En España, el adjetivo populista adquirió relevancia a raíz de la aparición electoral 

de Podemos, distintas plataformas ciudadanas y mareas, que, siguiendo a Romanos y 

Sádaba (2016), podrían denominarse “partidos post 15M”, en el sentido de que han 

intentado canalizar algunas demandas del movimiento. Estos últimos serían, dentro del 

plano académico y, al menos en sus primeros años, los representantes del populismo de 

izquierdas o populismo inclusivo (Mudde y Rovira-Kaltwasser, 2013; Kioupkiolis, 

2016). 

Cuatro años después de la primera aparición electoral de Podemos, la 

excepcionalidad ibérica (Turnbull-Dugarte, 2019; Turnbull-Dugarte, Rama y Santana, 

2020), que designaba la ausencia de partidos de la derecha radical-populista en la 

península ibérica, se quebró con la irrupción de Vox en las elecciones andaluzas. 

Posteriormente, en las últimas elecciones generales, Vox se consolidó como el tercer 

partido con mayor representación, obteniendo un 15% del voto y 52 diputados. 

Actualmente, Vox ha sido incluido por expertos en la base de datos de populismo, y 

se ha destacado su componente populista (Rooduijn et al., 2020; Vampa, 2020). Sin 

embargo, otros expertos han manifestado dudas sobre ello (Anduiza, 2018; Ferreira, 

2019). Mientras para los primeros, aspectos nacionalistas coexisten con una lógica 

populista, para los segundos, dicha presencia no está tan clara. De hecho, Ferreira 

(2019), advierte que el nacionalismo, el nativismo, el autoritarismo, la defensa de los 

valores tradicionales y, en menor medida, la agenda neoliberal, serían los aspectos 

centrales de la ideología de Vox, estando el populismo muy poco presente.  

En vistas de la controversia en torno a las lógicas articulatorias de la arquitectura 

discursiva del partido Vox, el presente artículo tiene el objetivo de analizar la presencia 

de elementos populistas y/o nacionalistas en el discurso de la formación y, con ello, 

contribuir a la emergente literatura sobre paralelismos, diferencias, continuidades y 

discontinuidades entre ambos en el terreno discursivo. 

 

2. Nacionalismo español conservador. De la presencia ausente a la normalización 

 

Analizar el discurso de Vox nos sitúa dentro del ámbito del nacionalismo español de 

cariz conservador. Es esta versión del nacionalismo estatal la que se desarrollará en este 

apartado. Este matiz es pertinente, dada la naturaleza multiforme de las expresiones y 
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translaciones discursivas del nacionalismo español a lo largo de la historia moderna y 

contemporánea.  

De la misma manera, el nacionalismo conservador no es monopolio de la derecha, y 

tampoco lo son las concepciones historicistas de la nación o los dejes ultramontanos 

dentro del discurso, pues la mayoría de los discursos nacionalistas contemporáneos 

contienen dentro de sí elementos o alusiones cívicas o liberales con otras de carácter 

étnico o ultramontano (Núñez Seixas, 2004; Taibo, 2007). Sin embargo, dado que Vox 

surge como escisión del Partido Popular, se atenderán a las manifestaciones del discurso 

nacional de la derecha española después de 1975. 

Núñez Seixas (2004, 2007) ilustra cómo el nacionalismo español contemporáneo ha 

tenido una exigua visibilidad debido a su deslegitimación por la apropiación simbólica y 

discursiva por parte del franquismo, así como por la falta de crítica del pasado reciente 

junto con un firme consenso antifascista, unido a la legitimidad de los nacionalismos 

alternativos ibéricos en oposición al nacionalismo español y al régimen dictatorial 

franquista, lo que hizo de ellos sinónimo de antifascismo. Esta situación adversa, habría 

forzado una “lenta reformulación” que continúa actualmente. Dicha reformulación pasó 

por el intento de apropiación de un patriotismo Habermasiano obviando el componente 

de crítica del pasado reciente (ver Bastida, 2007) junto con el tímido reconocimiento de 

la diversidad de las distintas realidades del estado, una continua dinámica reactiva 

contra los nacionalismos subestatales, la apelación constante a la indivisibilidad de la 

patria explicitada en la constitución y una progresiva adopción de una actitud donde se 

lamentan las concesiones a los nacionalismos periféricos. 

El discurso nacional de la derecha fue dejando de lado esta concepción hispana del 

patriotismo constitucional para abrazar una visión conservadora y neocentralista de la 

constitución (Núñez Seixas, 2019). Ello se puso de manifiesto en las tendencias 

centralizadoras de los gobiernos en solitario del PP, principalmente en el ámbito de la 

educación (Anderson, 2020).  

Dentro de esta coyuntura, partidos como UPyD o Ciudadanos, también 

reprodujeron dicha concepción sin proponer una visión moderna y voluntarista de la 

nación, centrados principalmente en denunciar al enemigo externo, que a partir de 2012 

cobraba mucha fuerza: el independentismo catalán. Asimismo, estas opciones políticas 

elaboraron una crítica del estado de las autonomías en clave reactiva y nacional(ista) y, 

por pura convicción o por dinámicas especulares con el nacionalismo catalán, 

comenzaron a enarbolar una versión poco inclusiva del nacionalismo español. Una 

versión de patriotismo sin complejos, sin pedir perdón.* 

El éxito de Vox se ha visto favorecido por un proceso de progresiva normalización 

de lecturas eminentemente conservadoras del nacionalismo español por parte de 

determinados sectores de la derecha convencional (y también de parte de la izquierda 

socialdemócrata). De este modo, la excepcionalidad ibérica fue desvaneciéndose 

progresivamente en la medida en que la derecha convencional y nuevos partidos fueron, 

en retroalimentación con los nacionalismos periféricos, escorándose hacia visiones 

políticamente más centralistas y en lo respectivo a la nación adoptando fórmulas más 

Jacobinas.  

Dicha excepcionalidad ya fue matizada por Alonso y Rovira Kaltwasser (2015), que 

explicaron que las personas que se ubicaban dentro del continuo ideológico en el 

extremo derecho existían y optaban mayoritariamente por votar al PP. Por ello, la 

ausencia de la ultraderecha no se explicaba tanto en factores de demanda como de 

oferta. Los diferentes casos de corrupción del PP, unidos al malestar por “el problema 

                                                           
* Véase el acto de presentación de la plataforma “España Ciudadana” organizado por el partido 

Ciudadanos, donde el nacionalismo constituía un eje discursivo fundamental. 
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territorial”, y la creciente (re)aceptación del patriotismo español tradicionalista y 

centralista provocó la escisión del heterogéneo cuerpo de votantes del partido, dejando 

espacio para otras alternativas. 

En este sentido, Mudde (2019), hace referencia a un proceso donde las ideas de la 

derecha radical han devenido en ideas corrientes, tornándose mainstream. Así, la 

frontera que dividía las derechas radical-populistas de las derechas convencionales 

europeas se ha ido desdibujando, haciendo que la agenda política y las diferentes 

cuestiones, las respuestas a ellas y las políticas de facto hayan sido cada vez, con 

matices, más parecidas entre ambas opciones. Por ello, las propuestas de Vox bien 

pueden ser concebidas como una radicalización de posturas y medidas que ya habían 

sido argüidas, de manera más moderada, por las derechas convencionales. 

 

3. Populismo, nacionalismo y método de análisis de caso 

 

Las definiciones de populismo son numerosas y variadas, lo que deriva en confusión 

teórico-analítica y en una ardua dificultad cuando se trata de abordar el fenómeno. Se 

trata, así, de un concepto en disputa (ver Weyland, 2001; Barr, 2009; Aslanidis, 2016). 

A ello contribuye el hecho de que muchas aportaciones académicas vienen guiadas por 

el uso cotidiano demasiado general que se hace del término (Jansen, 2011). Dicha 

inflación puede provocar incluso que cualquier actor político que frecuente los medios 

sea susceptible de ser catalogado como populista (Bale, van Kessel y Taggart, 2011), lo 

cual nos indica la necesidad analítica de acotación del término.  

Otra dificultad en la definición del término ha sido el uso retórico del mismo como 

arma política arrojadiza. La asociación interesada entre populismo y extrema derecha 

actúa legitimando argumentos antipopulistas mientras se deslegitiman argumentos y 

propuestas de movimientos sociopolíticos que no se relacionan con la extrema derecha, 

arrojándoles la misma etiqueta a ambos (Stavrakakis, 2014). Pero a pesar de las 

dificultades mencionadas, las dos principales perspectivas, la ideacional y la discursiva, 

han convergido en torno a una definición de criterios mínimos (ver Mudde y 

Kaltwasser, 2017; Stavrakakis y Katsambekis 2014, 2018). 

En este artículo, se adoptará una perspectiva discursiva basada en la Teoría del 

discurso de la Escuela de Essex (Laclau y Mouffe, 1987; Howarth y Stavrakakis, 2000; 

Laclau, 2005a; De Cleen y Stavrakakis, 2018). En este sentido, Laclau (2005b) 

establece que un movimiento populista no puede ser definido como tal en base a unas 

características concretas o contenidos ideológicos etiquetados como populistas. Lo que 

sería relevante es el modo en el que dichos contenidos son articulados. Por tanto, el 

populismo, según Stavrakakis y Katsambekis (2014) es: 

 

1. Un discurso donde el punto nodal; esto es, el significante privilegiado, es “el 

pueblo”. 

2. Dicho discurso toma forma a través de un antagonismo que divide el campo de lo 

social en dos bloques principales: el establishment o bloque de poder y los 

oprimidos, los de abajo, el pueblo. La política populista vendría a representar la 

voluntad de los de abajo frente a las élites y, como bien expresa Canovan (2002), 

esta apelación al pueblo se sustenta en la defensa del principio democrático de 

soberanía popular y gobierno de la mayoría. 

 

Esta definición sería compatible con la de Cas Mudde (2004, p.544; 2007, p.23), según 

la cual el populismo sería “una ideología delgada que considera que la sociedad está 

separada en dos grupos antagónicos y homogéneos: el pueblo puro contra la élite 
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corrupta, y que argumenta que la política debería ser una expresión de la voluntad 

general del pueblo”, aunque rechazando la referencia al moralismo, pues éste último no 

es exclusivo de la política populista (De Cleen y Stavrakakis, 2018).   

El nacionalismo se analizará desde el paradigma que ha supuesto un giro cultural y 

discursivo en su estudio (Brubaker, 2019); esto es, el constructivista (Anderson, 1983; 

Smith, 1986; Máiz, 1994). Estas definiciones plantean a los nacionalismos como 

constructores de las naciones e identidades nacionales, y no a la inversa. Las naciones, 

serían, por tanto, y siguiendo la manida definición de Anderson (1983), comunidades 

imaginadas. Nótese que incidir en el carácter de construcción de la nación, implica 

únicamente que no sería un producto de la naturaleza o del determinismo histórico, pero 

no implica una intención de dotar al término de un carácter peyorativo (Bastida, 2007). 

En esta línea, y siguiendo la distinción discursiva de De Cleen y Stavrakakis (2018, 

p.108), el nacionalismo “es un discurso estructurado alrededor del punto nodal 

“nación”, concebido como una comunidad limitada y soberana que existe a través del 

tiempo y está ligada a un cierto espacio, y que se construye a través de una oposición 

dentro-fuera entre la nación y sus grupos externos”.  

Por lo tanto, el nacionalismo converge con el populismo en la importancia del 

pueblo como elemento discursivo fundamental, de ahí las tendencias a confundir ambos 

fenómenos. Sin embargo, el populismo construiría el pueblo como los de abajo, desde 

un eje discursivo vertical o dentro-fuera, mientras que el nacionalismo haría uso de la 

categoría de pueblo como nación, con un eje horizontal o dentro-fuera (De Cleen, 2017; 

De Cleen y Stavrakakis, 2018). Estas metáforas espaciales serán las que se utilicen en el 

análisis de las relaciones populismo-nacionalismo. 

El presente artículo analiza las lógicas articulatorias del discurso de Vox, poniendo 

énfasis en cuál es el punto nodal que actúa como significante vacío y, por tanto, que 

organiza disposiciones particulares de significado dentro de las cadenas de equivalencia. 

En este sentido, la articulación consiste en establecer una relación de elementos que no 

tienen una relación de necesariedad. Esto es, en palabras de Laclau y Mouffe (1987, p. 

176), “toda práctica que establece una relación tal entre elementos, que la identidad de 

éstos resulta modificada como resultado de esa práctica”. Sería el establecimiento 

discursivo de un vínculo entre distintas posiciones que se revela “contingente, no 

predeterminada” (Mouffe, 1999, p. 112). El punto nodal, cuya identificación es capital, 

sería un significante privilegiado que mantiene unido un sistema de significado 

particular (Howarth y Stavrakakis, 2000) y que, a nivel de metáfora espacial, 

constituiría el centro de la estructura discursiva que actúa como aglutinante y dotador de 

sentido de los significantes periféricos (De Cleen y Stavrakakis, 2018). De este modo, 

por ejemplo, el nacionalismo estaría organizado sobre el punto nodal de un “nosotros 

nacional”, y significantes como libertad, democracia o estado, cobrarían sentido a través 

del significante preferente nación. 

La Teoría del Discurso se complementará con la psicología discursiva de 

orientación retórica (Billig, 1987, 1991; Condor, Tileaga y Billig, 2013; Tileaga, 2013), 

poniendo el foco también en el uso retórico de distintos elementos con el objetivo de 

reforzar o socavar determinadas narrativas sociopolíticas. Asimismo, se recurrirá 

también al trabajo de Thompson (1990), sobre los modos en los que opera la ideología. 

Optar por una síntesis entre dos tipos de Análisis del discurso obedece a la necesidad de 

enfoques más eclécticos (ver Wetherell, 1998). 

Las unidades de análisis serán fragmentos de texto extraídos de distintos mítines de 

Vox entre el año 2019 y 2020. Dichos mítines objeto de análisis son Vistalegre Plus 

Ultra, Vistalegre III, el acto de fin de campaña en Colón para las elecciones del 10 de 
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noviembre de 2019 y las intervenciones de Abascal en el debate a cinco para las 

mencionadas elecciones. Todos ellos son accesibles desde Youtube. 

 

4. Análisis 

 

4.1 Construyendo la resistencia 

 

Primeramente, un aspecto relevante es la construcción discursiva de la naturaleza de la 

contienda política. En este sentido, el modelo confrontacional cobra más peso que el 

modelo consensualista. En contra de la tendencia fomentada por la política post-

ideológica (ver Weltman y Billig, 2001; Mouffe, 2018), Vox entiende la política, sobre 

todo en el orden de lo cultural y lo moral, como confrontación de proyectos. Y la 

confrontación toma una forma de batalla cultural. Los enemigos (los “progres”), 

cargados de superioridad moral, habrían vetado el derecho a pensar distinto. La post-

política en Vox toma la forma de lo que ellos denominan “consenso socialdemócrata”, 

“consenso progre” o “dictadura progre”, un estado de cosas donde una parte de los 

españoles han estado asumiendo, de manera silente y con resignación, la “dictadura de 

lo políticamente correcto”, donde se han tomado decisiones perniciosas en torno a la 

estructura del estado, la educación, las políticas de género y migración o la memoria 

histórica. Además, dicta a la gente cómo pensar y cómo vivir en el ámbito personal. 

De ese modo, Vox se construye como una alternativa que viene a “dar la batalla de 

las ideas”, a cuestionar estos consensos incuestionables y a liberar al “español medio” 

de la “dictadura progre”. Por tanto, Vox, de alguna manera, también es una parte de lo 

que se podría denominar retorno de “lo político” (Mouffe, 1999) y de activación de la 

política adversarial. De ahí que frecuentemente destaquen la tibieza y falta de 

determinación ideológica de los otros partidos de la derecha, acusados de 

“acomplejados”.  

 

Extracto 1 
“Hemos logrado todos juntos reabrir todos los debates que la izquierda había 

decidido cerrar por decreto, ante el silencio cobarde de la derecha. No se podía 

hablar de nada. Habían decretado el fin de la historia, cualquier cosa sobre la que 

intentase uno debatir y que estuviese fuera del marco de la corrección política 

implicaba un insulto y decían:  - Es un debate cerrado, es un debate superado”. 

(Santiago Abascal, acto de Colón) 

 

En el extracto 1, el hablante afirma que la libertad de hablar no existía, ya que la 

izquierda había decretado el fin de la historia. Se aprecia una construcción particular de 

esta expresión, que dista de la utilización original, mas cumple la función retórica de 

colocar a la izquierda en una posición defensiva, de statu quo. Asimismo, de manera 

implícita, se construye a “la izquierda” como un bloque poderoso, capaz de decretar el 

fin de la historia, así como para producir que la derecha convencional estuviera callada 

y acobardada. A la par de poderosa, la izquierda descalifica con insultos a aquellos que 

plantan debates fuera del marco de la corrección política. Esta última constituiría una 

línea divisoria entre lo que puede y no puede ser dicho, lo que constituye un 

componente de censura y autoritarismo. Y el nosotros (partido y votantes), por 

contraposición con la derecha cobarde y la izquierda dogmática, se construye como 

aquellos valientes que han conseguido reabrir todos esos debates censurados. El 

endogrupo constituiría la resistencia hacia actitudes dogmáticas, autoritarias y que 

recurren a la descalificación constante. 
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Extracto 2 
“Y Vox nos reunió a los disidentes, a los que no íbamos a permanecer en silencio y de 

rodillas frente al discurso totalitario del consenso progre, a los que decidimos que 

teníamos derecho a vivir en libertad en nuestra gran nación española” (Macarena 

Olona- Vistalegre Plus Ultra) 

 

Es ésta la manera en la que se crea una percepción de sometimiento y clandestinidad. 

Así se construye al consenso progre como enemigo de la libertad. Una libertad a la que 

se le añade un contexto espacial: la gran nación española, y un pronombre posesivo: 

nuestra. La dimensión espacial no es nimia. Y para ello tenemos que atender a las 

cadenas de significado y los puntos nodales principales del discurso político de Vox. 

Como se desarrollará posteriormente, en la construcción discursiva del enemigo se 

plantean dos clases de enemigos, el interno y el externo, cuya relación se establece en 

calidad de cómplices. El primero se relaciona con la anti-España, los que, a través de su 

ideología, pactos, carácter y déficit patriótico, constituyen una amenaza a la pervivencia 

misma de la patria. No es difícil argumentar, por tanto, que “nuestra gran nación”, 

incorpora aquí un componente de propiedad, y que, por oposición, el consenso progre 

encarnaría a los no-nacionales. Esta narrativa, que de ningún modo es nueva, y que en 

su momento legitimó algunos de los peores episodios de la historia nacional, está 

construyendo categorías de españolidad y tiene implicaciones a nivel de formación de 

identidades. Los que aman a su patria y luchan por defenderla frente a los que quieren 

amenazar su pervivencia. Esta operación, que no está exenta de tintes morales y 

maniqueos, por momentos cobra un carácter teológico, de una cruzada entre el bien y el 

mal. 

 

Extracto 3: 
“Esa gran alternativa para un futuro más próspero, más justo, más libre, más seguro y 

con más España para poner, gracias a esa alternativa, concordia donde hay discordia, 

libertad donde hay tiranía, unidad donde hay división, prosperidad donde hay 

impuestos abusivos, verdad donde hay tantas mentiras y belleza donde sólo hay 

fealdad” (Abascal, Vistalegre III) 

 

En el extracto 3, a través del uso de pares de antónimos, el emisor construye su 

identidad y la de su partido como los garantes de la concordia, la libertad, la unidad, la 

prosperidad, la verdad y la belleza. Se puede observar la enunciación de significantes 

frecuentes como libertad, unidad y prosperidad, que coexisten aquí con otros menos 

secularizados como verdad y belleza. 

 La belleza está asociada de alguna manera al ideal de plenitud. Desde Platón, que 

concebía la elevación del alma humana a través de la belleza, hasta manifestaciones más 

modernas como las Joseph Ratzinger cuando escribió sobre “la contemplación de la 

belleza”, en la que maneja también el concepto de verdad. Ambos conceptos apuntan a 

un ideal, una plenitud que debe ser alcanzada en un escenario de discordia, tiranía, 

división, impuestos abusivos, mentiras y fealdad. Nótese aquí cómo se puede engarzar 

un significante importante del neoliberalismo (su concepción peyorativa de los 

impuestos) dentro de un discurso de tintes religiosos. La plenitud se opone a un ente 

actual que estaría experimentando una decadencia, personificada en las mentiras y la 

fealdad. La narrativa de la decadencia se vuelve a hacer explícita en el extracto 4, 

mientras que la búsqueda de la verdad y la belleza toma forma en el extracto 5. 

 Antes de plasmar dichos extractos, haré un señalamiento retórico. Mientras aquí 

Abascal se propone como defensor de la concordia donde hay discordia, el propio autor 

está socavando la construcción de la “dictadura progre”. El reconocimiento de un estado 
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de discordia implica la negación implícita del quehacer totalitario atribuido a los 

progres. Así, para Vox, la naturaleza confrontacional de la contienda política y la 

defensa a ultranza de la libertad de expresión entra en cierta contradicción con la 

búsqueda de la concordia, que implicaría un aspecto de conformidad y de consenso. 

Esto retrataría un dilema ideológico (Billig, 1987; Billig, 1991) sobre la naturaleza de la 

política, donde las lógicas del consenso y las lógicas de derecho a la disidencia, o, si 

queremos, las lógicas liberal y democrática (Mouffe, 2003, 2018), ambas arraigadas 

dentro del sentido común, entrarían en disputa.  

 

Extracto 4: 
“Son del mismo pelaje de los que montan un ministerio a la medida de la mujer del 

vicepresidente cuyo principal objetivo es que nuestras hijas lleguen a casa solas y 

borrachas, mientras bajan la pena a los violadores. ¡No tenéis vergüenza!” (Abascal, 

Vistalegre III) 

 

En el extracto 4, Abascal retrata un escenario de decadencia de determinados valores. 

Es dentro de este escenario donde cobra sentido la apelación a la resistencia o la 

reacción. A través de la tergiversación de un reclamo del movimiento feminista, que 

afirma el derecho de las mujeres a no ser agredidas o violadas independientemente de su 

estado y el derecho a poder ocupar ciertos espacios (la calle, la noche…) sin tener 

miedo, el hablante retrata a un adversario moralmente decadente, que fomenta actitudes 

no salubres mientras a la vez, baja la pena a los violadores, poniendo en peligro a las 

mujeres que dice defender. Más claro aún, el mensaje vendría a alertar que los progres 

potencian que “nuestras hijas” puedan ser violadas. Esta mención de familiaridad con la 

víctima forma parte frecuente de una generación de empatía con la mujer a través de la 

institución familiar, que pone una línea divisoria entre las mujeres potencialmente 

cosificables y las que no lo son, un recurso que expresa una ideología machista. 

Asimismo, la familiaridad, en este extracto, también actuaría como amplificadora de la 

emoción del asco y la repugnancia con el acto en sí y con los que lo permiten y 

fomentan. En este extracto, interaccionan por tanto narraciones de decadencia, 

moralidad y orden, en aras de plantear que el modelo social progre supone un declive y 

una degeneración que se ha de revertir. 

 

Extracto 5: 
“Estamos llamados a combatir y escribir un capítulo determinante en nuestra historia 

junto a vosotros. Vox abanderará la libertad, la verdad, la bondad y la belleza para 

recuperar todas las instituciones y para reconstruir esa idea de España que 

heredamos de nuestros padres y de nuestros abuelos. Esa España donde respirábamos 

libertad, donde mirábamos el futuro con esperanza y donde la identidad cristiana era 

el pilar de nuestra sociedad” (Ignacio Garriga, Vistalegre III) 

 

Este extracto sirve para terminar de ilustrar la idea de la lucha del bien contra el mal, de 

modo que abanderar la libertad, la verdad, la bondad y la belleza nos conduciría a 

reconstruir una idea de España heredada de nuestra familia y donde se respiraba 

libertad, había esperanza en el futuro y donde el cristianismo era un pilar. Resulta que la 

plenitud que mencionábamos antes se proyecta en forma de pasado. Desconocemos cuál 

es el momento exacto y virtuoso al que se refiere el emisor, pues no es totalmente 

explícito en ello. Pero lo que sí es menester analizar aquí es la proyección de la 

comunidad de destino en el pasado (característico del nacionalismo), y el refuerzo a la 

idea de “decadencia”, expresada a través de la creación de un pasado luminoso que ha 

ido dando paso a una destrucción de la sociedad, en este caso, de la idea de España. No 
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en vano sólo se puede reconstruir algo que en algún momento se entiende que estaba en 

estado pleno. 

 

4.2 El nosotros: España y los (verdaderos) españoles 

 

La forma en que Vox apela a un “nosotros”, a través de su relación con elementos que 

actúan como exterior constitutivo, es esencial a la hora de comprobar si el nosotros se 

construye mayoritariamente a través de un antagonismo vertical (pueblo entendido 

como “los de abajo”) o de manera horizontal (pueblo en sentido étnico-cultural). Es aquí 

donde yace buena parte de la argumentación que se utilizará para considerar a Vox un 

partido populista o no. 

El punto nodal a partir del cual se articula el nosotros es, de manera poco 

sorprendente, la nación. La nación constituye una unidad preexistente, un hecho 

existencial forjado a través de una obra histórica única en la historia de las naciones. La 

nación, “España”, o “nuestra patria” actúan como significantes preferentes, y los 

significados que adquieren otros conceptos políticos relevantes están construidos sobre 

la relación con ellos.  

Recuperando el extracto 5, vemos que la España idealizada de Garriga es algo que 

se trasmite a lo largo de las generaciones. Como “idea”, trasciende lo corpóreo y es 

presentada como una realidad intergeneracional, como algo que es estable a pesar del 

paso del tiempo. Si al extracto le unimos una afirmación de Jorge Buxadé, eurodiputado 

de Vox y excandidato de la Falange, sobre la nación: “Nosotros no somos dueños de 

España a título de propietarios. Ni vosotros, ni yo, ni nadie. Somos propietarios de 

España a título de herederos, con obligación de conservarla y transmitirla”, se aprecia 

una construcción carente de elementos voluntaristas. Esta proyecta la nación en un 

pasado inmemorial y, a través del mecanismo de naturalización (Thompson, 1990), la 

construye como ente natural no sujeto a cambio por la voluntad humana. Esto no es un 

hecho fútil en la medida en que el pueblo (demos) parece carecer de poder constituyente 

y estaría supeditado a algo más puro y trascendente: España. Abascal, en el mismo acto 

lo expresa así de simple: “No hemos venido aquí ni para que haya 24 voces en el 

congreso, ni simplemente para tener influencia y lograr abrir todos los debates porque 

seamos unos apasionados de la discusión. Hemos venido aquí a algo mucho más 

importante: España es una gran patria y merece toda nuestra misión”.  

La nación española es una realidad natural, unívoca, incuestionable y sagrada. En 

honor al origen sacro de la patria, la labor humana sería actuar en su salvaguarda. El 

carácter preexistente de la patria es una característica extendida entre los nacionalismos, 

por lo que, en mayor o menor medida, esto se asume en algunos nacionalismos tanto 

étnicos como cívicos, y de hecho en España esta preexistencia es la premisa de la 

constitución (Bastida, 2007; Núñez Seixas, 2007, 2019). No obstante, aún incorporando 

ciertos grados de esencialismo, el grado de inclusividad de los nacionalismos, y la 

presencia de elementos liberales, cívicos y voluntaristas es muy variable. En el caso que 

nos ocupa, las menciones a elementos de carácter más cívico no tienen lugar, 

probablemente porque socavan la interpretación de la nación como “esencia”, por lo que 

son exiguas las referencias a algunas de las constituciones elaboradas en la historia 

patria reciente, o a hitos históricos no relacionados con hazañas bélicas. Siguiendo esta 

argumentación profundamente conservadora de la nación que la toma como algo dado, 

“natural” y un ente virtuoso, el patriotismo, el hecho mismo de querer a la patria, es un 

“hecho natural del alma humana”. El sentimiento patriótico se perfila como algo 

inerradicable a pesar de los intentos por “relativizar la nación”. 
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Extracto 6: 
“Esta es una gran nación. Una de las grandes protagonistas de la historia universal y 

sus gentes, su pueblo, voten lo que voten, aman a su patria y lo que representa. Y a 

pesar de los esfuerzos por vaciar y por relativizar la nación, los españoles siguen 

sintiendo España profundamente”. (Espinosa de los Monteros, Vistalegre Plus Ultra). 

 

Este extracto 6, en concordancia con Zira Box (2017), es un ejemplo de corporeización 

de la nación. En primer lugar, la metáfora de la nación como mujer y madre (madre 

patria) constituiría una naturalización del vínculo entre ésta y sus pobladores, y, en 

segundo lugar, permite ejercer sobre el concepto un marcado componente sexualizado 

de dominación (Mayer, como se citó en Box, 2017), de modo que los enemigos de la 

nación la ultrajan, “violan” sus fronteras, y vejan a la madre patria de distintas maneras. 

Ello, asimismo, alimenta el masculino deseo de proteger el “ser” y el honor de la 

misma. En este sentido de ultraje iría la afirmación de Abascal, en el acto de Vistalegre 

Plus Ultra, donde planteaba que los ciudadanos tendrían que elegir entre “nuestra 

bandera mancillada, pisoteada y escupida o nuestra bandera ondeando con orgullo”. Las 

connotaciones de dominación masculina sobre la entidad corpórea femenina de las 

acepciones mancillada o escupida, una vez establecido lo anterior, no pueden ser 

analizadas sin caer ya, en la redundancia. 

 La nación constituiría la jerarquía principal, lo que nos es indicado por el posesivo 

“sus” (sus gentes, su pueblo). Su pueblo, independientemente de su ideología, y de 

manera independiente a los intentos por debilitar el vínculo, tiene en común el amor a la 

patria. Por tanto, la idea del nosotros-pueblo en Vox está dominada y supeditada a una 

idea de nación muy monolítica y esencialista, además de ultraconservadora. 

 La nación, en su conjunto, se declara como indefensa ante aquellos que quieren 

“liquidarla”, y el “pueblo” tendría la labor de defenderla y protegerla. Y es en este 

terreno donde el rey, como símbolo de unidad, el militarismo y la alabanza constante a 

las fuerzas de seguridad del estado, así como la inclinación a recordar distintas gestas 

bélicas y coloniales (la reconquista, la batalla de Lepanto, los tercios de Flandes…) 

cobran importancia. Ello fomenta la idea de imperio cristiano y la percepción de 

“grandeza de la nación”. Dicha grandeza seguiría patente hoy en la “expansión” de su 

lengua y costumbres encarnada en la “hispanosfera”. La alusión a mitos fundacionales 

como la reconquista, el revisionismo histórico o el énfasis en Hispanoamérica como 

espacio de expansión político-cultural entrarían dentro del tipo de nacionalismo español 

conservador con cierta nostalgia nacionalcatólica (ver Núñez Seixas, 2007). 

A pesar de que, como se ha explicitado, el sujeto político por antonomasia al que se 

apela es a la nación, también podemos encontrar referencias más concretas, como son 

las referencias a la España que madruga o a los “españoles de a pie”. 

 

Extracto 7:  
“Porque hay un vínculo irrompible que une a la España de siempre con el español de 

a pie, que se siente orgulloso de su país, de su patria. Nuestra razón de ser es dar voz 

a todos ellos, es dar voz al español medio, al español de la calle, al que no se 

avergüenza de nuestra historia, de nuestros símbolos nacionales, de nuestras 

tradiciones, de nuestras raíces, de nuestro rey, de todo lo que representa nuestra 

patria. Hemos venido aquí para ser la voz de todos esos despreciados” (Rocío 

Monasterio-Vistalegre Plus Ultra) 

 

 En este sentido, el español de a pie, categoría que en principio puede remitir a la gente 

humilde o la gente corriente y, por tanto, a una construcción abajo-arriba característica 

del populismo, es construido más frecuentemente apelando al nosotros-nacional que al 
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nosotros-pueblo opuesto a unas élites corruptas, como se observa en el extracto. El 

español sencillo se equipara, en una operación retórica, al Español patriota o, más 

correctamente, al español nacionalista (historicista, conservador y monárquico). Esta 

operación retórica trata de equiparar al español común con el español patriota. De este 

modo, se “nacionaliza” al ciudadano medio y se coloca dentro de la estructura 

discursiva utilizando un eje dentro-fuera, donde el español de “la calle” es aquel que se 

identifica con la concepción (conservadora) de la patria y sus símbolos, por lo que sus 

enemigos o exteriores constitutivos también quedan definidos en función de ese eje 

horizontal. Es principalmente dentro de este eje donde toman forma los antagonismos 

más salientes de la arquitectura ideológica voxiana, entre España y sus enemigos (los 

traidores y la anti-España) y entre los Patriotas y los progres. 

Por lo tanto, la construcción identitaria de “la España patriótica” tiene un 

componente horizontal notable y es el predominante en el discurso de Vox. Dicho esto, 

sí que podríamos señalar, en algunas ocasiones, la coexistencia de una lógica 

nacionalista con una lógica populista a la hora de construir el sujeto-pueblo†, aunque 

ella no constituye un modo de construcción política representativo dentro de la muestra 

analizada.  

 

4.3 El ellos: La anti-España como la intersección entre las amenazas interna y 

externa 

 

Extracto 8: 
“Nuestra nación se encuentra gravemente amenazada desde hace décadas. 

Amenazada en el exterior, amenazada gravemente en el interior. Esa amenaza exterior 

de esa invasión migratoria ilegal (…) Todo aquel que salta sabe que tarde o temprano 

va a recibir una ayuda económica y una vivienda social que no hay para los españoles 

más necesitados. (…) Tan grave como esa invasión exterior (…) es la amenaza interior 

que venimos sufriendo desde hace décadas (…) Ese secesionismo no ha sido otra cosa 

que una paulatina dejación de funciones del Estado” (Ortega Smith, Vistalegre Plus 

Ultra) 

 

Los exteriores constitutivos, los “otros” que hacen emerger la identidad española de 

Vox son los enemigos clásicos del nacionalismo español conservador y también de la 

concepción nacionalcatólica. Estos han dispuesto del “moro” como modelo de alteridad 

de la identidad española en sus interpretaciones históricas de la reconquista y la misión 

colonial en Marruecos (Álvarez-Ossorio, 2007). Por ello no sorprende que en España 

surjan discursos que se sumen a la ola occidental de rechazo de la inmigración islámica, 

alegando la teoría del choque civilizacional. 

 En este sentido, en el extracto 7, la amenaza externa se reconceptualiza, a través del 

uso de una hipérbole, como invasión. Asimismo, invasión implica una intencionalidad y 

un uso de la fuerza para “ocupar” un territorio. Este marco es el que legitimaría la 

expulsión de los invasores. Estos contarían con la complicidad de los enemigos 

internos, que les darían ayudas económicas y viviendas sociales a expensas de los 

españoles más necesitados. Esto hace hincapié en el déficit patriótico de los enemigos 

interiores y además viene a hacer una defensa de los “más necesitados”, cuyos intereses 

serían opuestos a los de los inmigrantes. Este paradigma de la escasez y esta forma de 

enmarcar la inmigración extraeuropea no es una excepción dentro del marco de la 

                                                           
† El discurso, por ejemplo, de Jorge Buxadé en el acto Vistalegre Plus Ultra, o incluso en Vistalegre III, 

tendría un grado mayor de populismo y antielitismo. Asimismo, por momentos incorpora un componente 

obrerista. No se analiza en el cuerpo general del texto porque, al menos en relación con la muestra 

analizada, no constituye una tendencia mayoritaria. 
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ultraderecha europea (Mudde, 2019). La amenaza interior, construida como los traidores 

a España comprendería a los progres y/o la izquierda, que, conectados con las élites 

globalistas, fomentarían la invasión migratoria. El secesionismo, aupado por los 

sucesivos gobiernos del estado, sería, con la complicidad de la izquierda antipatriótica, 

el enemigo interno, que en palabras del eurodiputado de Vox, Herman Tertsch, “es el 

enemigo que nos quiere liquidar, que quiere liquidar nuestra identidad, pero ante todo, 

que quiere que dejemos de existir”.  

 La retórica clásica de los enemigos internos y externos de la nación convive con 

otra más novedosa relacionada con construir a los enemigos como “progres”, una 

versión de moldes más acordes a los tiempos políticos que corren. En el próximo 

extracto, Jorge Buxadé esboza una cartografía del “pensamiento progre”. 

 

Extracto 9: 
“El pensamiento progre dibuja un tipo de ser humano que vosotros conocéis, todos 

conocemos. Es un sujeto engreído, egoísta, vanidoso, sin pasado, sin tradiciones, sin 

respeto a sus mayores, sin costumbres. Un sujeto que se ha convertido en un pequeño 

Napoleón tiránico e infantilizado, que convierte en derechos los deseos por más 

injustos, por más injustificados que existan. De ese mismo pensamiento progre vive el 

separatismo con su derecho a decidir o vive la izquierda con su derecho a llegar solas 

y borrachas a casa” (Buxadé, Vistalegre III) 

 

Al ser humano moldeado por el pensamiento progre se le atribuye un tipo de 

personalidad centrada en características individuales negativas (engreído, egoísta, 

vanidoso, irrespetuoso) y una falta de arraigo (sin pasado, sin tradiciones, sin 

costumbres). El sujeto progre sería egocéntrico y desarraigado, y además carecería de 

una dimensión capital del pensamiento racional: la madurez. Un sujeto, por tanto, 

infantilizado, que confunde deseos con derechos, por más injustos que sean. Dicha falta 

de racionalidad e infantilización se ejemplifican en relación al independentismo catalán 

(separatismo), al principio político del derecho a decidir y en “la izquierda” y el derecho 

de llegar solas y borrachas a casa. 

 Esta definición del sujeto progre constituye un mecanismo discursivo que trata de 

socavar las demandas sociales de dos movimientos protagonizados por los enemigos 

internos: los independentistas y las feministas. El recurso psicosocial que utiliza aquí 

Buxadé recuerda a la psicologización (ver Moscovici, 1985; Papastamou, 1991), 

consistente en dirigir la crítica, no a la ideología o los postulados del oponente, sino a 

descalificar al oponente mismo aludiendo a rasgos psicológicos, o a “defectos 

personales” de los autores (Moscovici, 1985, p. 47). En este sentido, los grupos 

minoritarios que tratan de favorecer el cambio social se topan normalmente con una 

resistencia por parte de los grupos opuestos al mismo. La psicologización ha sido y es 

un recurso muy frecuentemente utilizado contra las feministas. Su función retórica sería 

la de quitar el foco atencional del debate mismo para trasladarlo a la condición 

psicológica de los defensores de un sistema de ideas concreto, mientras su función 

ideológica sería socavar o revertir la posibilidad de cambio social. Puesto de esta 

manera, Buxadé aquí estaría implícitamente en una posición de sujeto de defensor del 

estatus quo. 

 

Extracto 10: 
“Queremos por supuesto defender la libertad frente a la dictadura progre que divide a 

los españoles, que pretende que las mujeres se enfrenten contra los hombres, y que 

quiere que los nietos tengan que condenar a sus abuelos” (Abascal, debate a cinco. 

Minuto de oro) 
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En el extracto 10, la construcción de los enemigos cobra sentido en una cadena de 

significantes donde España es el punto nodal que impregna de significado otros 

elementos relevantes en la ideología de Vox. Cuando los progres aparecen como 

aquellos que dividen a los españoles, que quieren condenar a sus abuelos, haciendo 

referencia a la Ley de Memoria Histórica, como aquellos que acabarán con la unidad del 

país, o como interesados en promover la inmigración irregular a través de ONGs 

regadas con dinero público, el principio articulador nacionalista se percibe de manera 

clara. En el caso de los feminismos y movimientos LGTBIQ+, que para Vox son los 

exponentes de la “ideología de género”, la relación con el punto nodal no se ve tan 

clara. Por ello, es necesario argumentarla.  

La expresión “ideología de género” tiene una historia que nos remonta a la iglesia 

católica, y, concretamente, a textos escritos por el papa Ratzinger, en una probable 

reacción a la Conferencia Mundial de Pekín sobre la mujer, donde la ONU reconocía la 

desigualdad como problema estructural que había de ser tratado desde una perspectiva 

integral de género (Miskolci y Campana, 2017). Entonces, la expresión tiene su origen 

en el seno de la iglesia, y se ha extendido a la esfera secular siendo utilizada por 

formaciones políticas ultraconservadoras, principalmente en el continente americano 

(por ejemplo, el caso de Brasil y el papel de la iglesia evangélica en la victoria de 

Bolsonaro) y, en Europa, con ayuda de la jerarquía católica (la ultraderecha húngara o 

polaca, por ejemplo) (ver Urbán, 2019).  

El debate sobre la ideología de género en España, uno de los países del globo donde 

el movimiento feminista goza de mayor vigorosidad, tiene un efecto directo e inmediato 

de cuestionar y tratar de revertir los avances en materia de igualdad y derechos, 

defendiendo una agenda reaccionaria y contrarreformista ultraconservadora. Pero 

tampoco se puede obviar un efecto ideológico indirecto de reforzamiento de la 

concepción católica y ultraconservadora del nacionalismo español mediante la defensa 

de la familia como, en palabras de Abascal, “célula básica de la vida social”, o la 

condena moral sobre el aborto y lo que el partido enmarca como “derecho a la vida”, 

punto de antagonismo claro con las reivindicaciones feministas. No en vano, Abascal en 

el libro “España Vertebrada” de Sánchez Dragó, explicita que las líneas rojas de Vox 

son “la vida, la libertad y la unidad de España” (p.50).  

Entonces, el principio articulador que dotaría de significado el antifeminsmo de 

Vox, al menos en parte, sería el imaginario católico, que a su vez es un pilar básico de la 

concepción nacional(ista) de Vox. 

 

4.4 Significantes flotantes y su relación con el punto nodal: libertad e igualdad  

 

Una labor analítica importante es la de desentrañar cómo un actor político determinado 

trata de significar términos movilizadores y recurrentes dentro de la batalla política; 

términos que actúan como significantes flotantes o tendencialmente vacíos (Laclau, 

2005a). De esta manera, analizaré cómo Vox dota de significado términos como libertad 

e igualdad, tratando de fijar parcialmente (Howarth y Stavrakakis, 2000) su significado 

a través de disposiciones particulares de distintos elementos dentro de una cadena 

equivalencial. Ello da cuenta de un aspecto esencial de la contienda política; “la lucha 

por el significado de palabras” (Billig, 1991 p.47). 

En los alegatos sobre la igualdad, hay dos narrativas dominantes donde Vox invoca 

este principio: una relacionada con el sistema autonómico y otra con la “igualdad ante la 

ley de mujeres y hombres”. Esta última, al calificar al feminismo como “supremacista” 

y al ser una argumentación dirigida a reforzar la concepción católica y, por tanto, 
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nacional, de España a través de la defensa de la institución familiar, ya ha sido 

argumentada en referencia a los extractos 9 y 10.  

Cuando el principio de la igualdad se contrapone a los “privilegios autonómicos”, 

existe cierta ambigüedad. Las desigualdades entre las autonomías españolas podrían ser 

múltiples: desigualdad en población (véase las diferencias oeste-este peninsular o la 

“España vaciada”), tejido industrial y mercado laboral, PIB per cápita, o desigualdades 

fiscales, culturales y lingüísticas. No hay apenas referencias a las cuatro primeras, 

mientras las tres últimas son las que cobran protagonismo, aunque con ambigüedades. 

El concepto de “igualdad fiscal” se utiliza sólo una vez en el cuerpo de textos que 

constituye esta muestra, mientras que mucho más frecuente es la alusión a la “igualdad 

de los españoles en todo el territorio nacional”. Mientras se ha de reconocer que este 

mensaje, dada su ambigüedad, puede resonar en personas agraviadas por las asimetrías 

en aspectos fiscales, la igualdad es sobre todo significada como uniformidad nacional, al 

servicio por tanto de la idea de España que tiene el partido. 

 La igualdad en Vox también se utiliza al servicio de la batalla cultural, donde lo 

importante sería recuperar la unificación de la educación, la sanidad, justicia e interior, 

pues la descentralización de estas competencias ha servido a los intereses de los 

enemigos de España. La igualdad se garantizaría a través de la recentralización, 

acabando con las posibilidades de los nacionalismos periféricos de adoctrinar en 

lenguas diferentes del español y en el odio a España y sus gentes, así como de poner a 

distintos funcionarios al servicio de la ruptura de España. 

 

Extracto 11: 
“Porque sabemos que ellos tenían una preocupación con vivir en una nación unida, 

con la defensa de la igualdad y con la protección de los más débiles, que es justo todo 

lo que la izquierda y el partido socialista han abandonado pactando con los 

separatistas, destruyendo la igualdad en todo el territorio nacional con fórmulas 

federalistas absolutamente enloquecidas y abandonando a los españoles más débiles, 

estableciendo en muchas ocasiones que la prioridad es para los extranjeros” 

(Abascal, Colón) 

 

La igualdad, en este caso, se equipara nuevamente con centralismo político y también 

con la defensa de los más débiles (nacionales) a expensas de “los extranjeros”. Aquí en 

este extracto se hace un nexo entre el federalismo, el separatismo, la desigualdad y la 

pobreza, donde la igualdad vendría a significar ausencia de separatismo y mayor 

protección de los españoles más débiles. Por tanto, la igualdad sirve como mecanismo 

de legitimación, nuevamente, de un ideario nacionalista. La lógica vertical en la que se 

apela a los progres como aquellos que no defienden los intereses de los más necesitados 

está subsumida bajo una lógica horizontal de exclusión de otro, en este caso, los 

inmigrantes. 

 

Extracto 12: 
“Porque está en juego la libertad, porque vamos a defender en Galicia y en el País 

Vasco la libertad lingüística para que se pueda hablar español, para que se pueda 

educar en español, para que se pueda sentir en libertad lo que se siente siendo 

español” (Ortega Smith- Vistalegre III) 

 

Extracto 13: 
“Vosotros sois la única alternativa política, social y patriótica con la firme voluntad 

de poner fin, en primer lugar, al adoctrinamiento lingüístico, histórico, político e 

ideológico” (Ignacio Garriga-Vistalegre III) 
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La libertad en Vox, como se aprecia en los extractos 12 y 13, parte de una constricción 

frecuentemente invocada: aquella llevada a cabo por el “consenso progre”. Dentro de 

esta lógica, el escenario de la libertad pasa por disentir de los mantras progres, y más 

concretamente, por una libre expresión del “patriotismo” y de exaltación de sus 

símbolos, así como de la capacidad de defender que “los enemigos de la libertad” no 

adoctrinen ideológica, lingüística e históricamente. En las palabras de Ortega Smith, 

“sentir lo que se siente siendo español” sólo se produciría a través de la educación en 

lengua castellana, lo que implica una concepción de las lenguas ibéricas distintas del 

español como algo ajeno a la españolidad y que propugna la lengua estatal como 

marcador identitario nacional en exclusiva, en contraposición con las lenguas 

cooficiales en sus respectivos territorios. El fomento de dichas lenguas es a lo que 

Garriga, en el extracto 13, denomina “adoctrinamiento lingüístico”. 

Los extractos 12 y 13 inciden en aspectos ya esbozados arriba. El primero construye 

la libertad en base a preceptos de nacionalismo lingüístico y el segundo en base a la 

alternativa a un pensamiento progre que, para Vox, constituye un peligro para la 

supervivencia de la nación. La lógica predominante en la creación del nosotros-ellos en 

Vox es a través de un eje dentro fuera (castellanohablantes vs catalán, gallego, euskera-

hablantes; españoles vs antiespañoles; españoles vs nacionalistas(periféricos); católicos 

y moralmente puros vs no católicos y moralmente corruptos…) de modo que, el 

significante libertad, también adquiere un significado particular por su relación con el 

significante preferente “España”.  

 

5. Conclusiones 

 

La narrativa de que Vox es un partido populista de derechas, nacional-populista o 

populista excluyente y, por lo tanto, en España a nivel estatal hay formas competidoras 

de populismo (Vampa, 2020) es plausible y sugerente. De este modo, después de años 

de formas de gobierno basadas en un modelo consensualista y tecnocrático, donde el 

pueblo como sujeto democrático por antonomasia había sido relegado a una posición 

testimonial a la hora de tomar decisiones políticas, habrían surgido resistencias a ambos 

lados del espectro político. Primero, Podemos como populismo de izquierdas, 

cuestionando las políticas características de la tercera vía y construyendo 

discursivamente a “la gente” (sencilla, decente, común) como el 99% frente a unas 

élites doblegadas ante los poderes económicos, la troika y las imposiciones de las 

políticas de austeridad como medida de salida de la crisis. 

 Años después, e impulsados por el “desafío independentista”, surgiría Vox como 

populismo de derechas, apelando a España y los españoles en un sentido étnico-

nacional, y con un exterior constitutivo que sería la “dictadura progre”, que, a través de 

lo políticamente correcto, se opone a la completa realización del “ser nacional” deseado 

a través de sus políticas a favor del independentismo, la inmigración ilegal y el 

“feminismo supremacista” o “ideología de género”. De este modo, Vox habría sido 

capaz de articular “una diversidad de miedos y resentimientos” constituyendo “una 

nueva forma de oposición nosotros-ellos a través de un discurso populista” (Mouffe, 

2005, p.69). 

Sin embargo, del análisis realizado se desprenden algunas conclusiones que 

alejarían a la figura de Vox de la etiqueta populista. A pesar de que, a través de la 

construcción de la resistencia, Vox genera discursivamente un “nosotros oprimido” 

frente a un bloque de poder, “los progres”, que serían las élites culturales, éstas se 

definen tomando como punto nodal el eje nacional. Es por ello que los progres, 
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principalmente, son apelados en calidad de antipatriotas, secesionistas, no-centralistas, 

globalistas y en general, contrarios a una identidad nacional española exclusiva, 

católica, monárquica y ultraconservadora. Esto es, la opresión proviene de la 

imposibilidad de poder constituir completamente el anhelado “ser nacional”. Por ello, 

los antagonismos basados en la exclusión horizontal o desde el eje dentro-fuera, tienen 

una preeminencia clara sobre los antagonismos basados en un eje arriba-abajo (De 

Cleen, 2017; De Cleen y Stavrakakis, 2018). 

Es en la construcción de la dinámica nosotros-ellos donde señalaría la principal 

contradicción a la que nos enfrentamos si introducimos a Vox en la categoría de partido 

populista. Vox constituiría una “herramienta al servicio de España” bajo la percepción 

de que ésta está gravemente amenazada por enemigos que, desde dentro y desde fuera, 

quieren destruirla. Dicha construcción sociopolítica del campo social se realiza 

mediante una producción de diferencias trazadas en un plano horizontal, o dentro-fuera, 

donde se hace notar la preeminencia de un nacionalismo español ultramontano, donde el 

pueblo se pone al servicio de la nación, constituyendo esta una esencia natural, un 

legado transmitido por antepasados cuyo ser ha de ser conservado intacto. Dicha 

concepción pétrea, esencialista y no voluntarista de la nación plantea la pregunta de 

cuáles son los límites articulatorios entre nacionalismo y populismo. 

 Una concepción tan establecida del pasado, presente y futuro de la nación puede 

chocar con una lógica importante de la razón populista; esto es, puede colisionar con la 

lógica democrática que reside en el corazón del populismo a través de la defensa de los 

principios democráticos, el reclamo de la soberanía popular y el gobierno de la mayoría 

(Canovan, 2002). En este sentido, la construcción del sujeto-pueblo de Vox implica una 

voluntad popular que siempre estará supeditada a la preservación del ideal de nación. Es 

un pueblo que en relación con la nación y sus diferentes esencias no poseería poder 

constituyente. Este hecho apunta a una tensión entre las lógicas populistas y 

nacionalistas.  

En última instancia, un grado extremo de nacionalismo esencialista, historicista y 

totalmente inmovilista, en determinados contextos supondría un escenario de negación 

del pueblo como sujeto soberano. Dada la importancia de la voluntad general en el 

populismo, incluso en la definición más utilizada de Mudde (2004), la contradicción o 

interferencia entre ambas lógicas en el caso de Vox parece evidente. Es por ello que, 

hablar de Vox (siempre en relación a la muestra analizada) como un partido nacional-

populista parece más aventurado que considerarlo un partido de derecha radical y 

ultraconservador. En este sentido, los resultados aquí presentados coincidirían con las 

apreciaciones hechas por Ferreira (2019).  

La presente investigación contribuye al análisis de un partido político que 

constituye actualmente uno de los partidos más vigorosos de la derecha radical europea 

y cuya irrupción institucional en España ha sido reciente. Asimismo, los resultados 

contribuyen a las recientes teorizaciones sobre la relación entre dos doctrinas políticas 

que en el contexto actual poseen una relevancia política notable: el populismo y el 

nacionalismo. La relevancia del populismo como categoría útil de análisis político 

depende en buena medida de la distinción entre lo que es específica o sustantivamente 

populista (De Cleen y Stavrakakis, 2018) y elementos que han acompañado a 

manifestaciones populistas concretas pero no conforman una parte constitutiva del 

fenómeno.  

A través del análisis discursivo realizado se pretende haber contribuido a esbozar 

los paralelismos, límites y articulaciones entre el populismo y el nacionalismo en el 

contexto español. Asimismo, los resultados también informan de la morfología actual 

del nacionalismo español contemporáneo de signo (ultra)conservador. La presente 
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investigación se limita estrictamente al espacio y tiempo estudiados e incluidos en el 

análisis, de manera que no tiene pretensión alguna de generalización a otros espacios y 

tiempos, lo que es congruente con una metodología cualitativa e inductiva que valora el 

estudio de lo contingente (Tileaga,2013). El propio partido analizado, en el futuro, 

puede acercarse más a una lógica de construcción política populista en aras de poder 

aumentar su base social. De hecho, ya ha habido algún intento de verticalizar su 

mensaje. Ejemplos de depuraciones discursivas, como pueden ser los cambios 

acometidos por la Liga en Italia o el Frente Nacional en Francia, no faltan. 

Por último, se han de destacar las limitaciones del artículo. La tarea de analizar el 

discurso de un actor político es ardua, e inevitablemente fuerza al autor a parcializar el 

análisis. Ello ha hecho obviar aspectos relevantes que merecen ser estudiados de manera 

mucho más pormenorizada y extensa. Varios de los temas sucintamente tocados en el 

análisis, como la ideología de género, la corrección política, “el islam” como enemigo 

externo e icono de alteridad nacional o el militarismo como estructura de coerción y 

muestra poder y autoritarismo, entre otros, son aspectos que pueden suscitar cantidades 

extraordinarias de literatura académica. La ampliación del conocimiento teórico y 

empírico de las anteriores constituye una dirección sugerente para la investigación 

futura. 
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1. Una introducción 

 

El término nacionalismo es un concepto que hace referencia al sentimiento de 

pertenencia étnica o cultural con vocación de fundar un Estado nacional. Isaiah Berlin 

diferenciaba entre identidad nacional (rasgos étnicos y culturales compartidos por un 

grupo social) y nacionalismo como exacerbación de la conciencia nacional. Siguiendo 

esta comparación, para Savater se trata de un discurso conservador que puede llegar a 

ser bélico, imperialista o racista. Hoy lo anormal en Euskadi, por ejemplo, es la 

hipertrofia nacionalista en el interior de una ciudadanía que piensa de otra manera, 

culmina Savater. 

El germen del nacionalismo siempre se ha centrado en ocupar el poder de un Estado 

por parte de unos partidos nacionalistas que se han caracterizado, en numerosas 

ocasiones, por apoderarse de la bandera y de sus símbolos nacionales. Este 

nacionalismo aduce dos dogmas, según Savater: la realidad nacional es un concepto 

prepolítico que existe antes de descubrirla; y el derecho a la autodeterminación como 

derecho a fundar un Estado (Savater, 2007: 39). Para realizar estos dogmas, el 

nacionalismo se sostiene en una falacia ideológica: un grupo postula la existencia de 

una entidad (la nación) que reúne a todos sus miembros por encima de la 

heterogeneidad social. A partir de ahí, es necesario crear la nación cultural, una realidad 

social que habría sido olvidada hasta ese momento según ellos (Ovejero, 2011: 211). 

Legitima, en opinión de Ovejero similar a la de Savater, la ideología de un Estado como 

nación y se vale de su historia, cultura y educación (contraponiéndose a la nación de 

ciudadanos) apelando a unos rasgos específicos para exigir competencias especiales y la 

reclamación de un trato privilegiado (Ovejero, 2011: 198). Su virtud, ciertamente, es 

haber promovido una solidaridad nacional pero su defecto es haber señalado las 

diferencias tanto exteriores con otras naciones como en el interior de su propia nación. 

De modo que la conclusión era previsible: introducción de la falacia naturalista (puesto 

que somos diferentes, tenemos derecho a decidir) a pesar de que la existencia de 

diferencias no fundamenta un principio de soberanía (Ovejero, 2011: 213). Sánchez-

Cuenca considera contrariamente a Savater y a Ovejero, que sin territorio no hay Estado 

y no habría motivo, por tanto, para blindar las fronteras indefinidamente (en el caso de 

naciones sin Estado). Para este autor, el principio nacionalista no sería muy diferente de 

la base de los Estados actuales con la salvedad de que, en un caso, hay estructuras 

existentes y, en el otro, son sólo aspiraciones (Sánchez Cuenca, 2016: 131).  

El problema añadido para Ovejero y Savater es que la política de izquierda, 

heredera natural del ideal de ciudadanía y del republicanismo político, ha utilizado la 

idea reaccionaria de nación para dar el paso desde la estrategia de la igualdad a la de la 

diferencia nacida ésta del debate multicultural, en vez de continuar en un discurso 

antiidentitario y antinacionalista (Ovejero, 2011: 292). Así, han defendido una identidad 

como núcleo de comunidad política, han criticado a las políticas de redistribución 

económica, han cedido a la invocación de derechos históricos, establecimiento de 

barreras lingüísticas, etc. A fuerza de apelar a la defensa de la diversidad se ha 

terminado por defender la desigualdad (Ovejero, 2011: 241).  

Por el contrario, según Jaime Pastor, desde el punto de vista de la izquierda, una 

alternativa es el reconocimiento del derecho de autodeterminación entre los pueblos que 

posibilite un pacto entre iguales. Para este autor, la izquierda, que en muchas partes del 

mundo ha impulsado procesos de liberación nacional, persiste en ocasiones en negar el 

derecho a la autodeterminación de los pueblos, a diferencia de lo expresado por Ovejero 
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y Savater. La Transición contribuyó en este sentido a la creación de un Estado de las 

Autonomías que siguió negando la plurinacionalidad y la pluriculturalidad en 

condiciones de igualdad. Pastor propone dos posibles vías para esta cuestión: o bien un 

pacto federal y/o confederal, o bien el reconocimiento del derecho a decidir (Pastor, 

2012: 187-191). Pero contrariamente, nos argumenta Savater, el progreso lo que ha 

defendido es la igualdad de lo humano frente a diferencias de piel, sexo, creencias o 

costumbres, porque los avances sociales en los últimos dos siglos, no lo olvidemos, han 

sido pasos hacia la igualdad: sufragio general, derechos laborales y políticos para las 

mujeres, educación general, abolición de las castas y de la jerarquización, seguridad 

social generalizada, etc. La diversidad, por supuesto, enriquece siempre que se respete 

la igualdad humana y no sea discriminatoria por muy tradicionales y peculiares que sean 

esas diferencias. 

 

2. Planteamiento del problema por Savater: Heterofobia versus Universalidad 

 

La heterofobia es el concepto, en términos de Savater, que explica el sentimiento de 

temor y odio ante los distintos, los extraños o los forasteros, tratándose de una actitud 

adaptativa nacida de la mímesis social que nos permite la formación del grupo, la 

homogenización de conductas y de juicios así como el encauzamiento de nuestros 

deseos (Savater, 2007a: 145). Esta imitación se ritualiza por medio de las normas 

comunitarias que permiten formar uniformidades institucionales. De modo que todo 

cambio será objeto de conflicto con quienes se oponen a la flexibilidad para modificar 

formas de hacer distintas del ser gregario. El odio ante lo nuevo es la manifestación de 

heterofobia. Los conformistas siempre creen que solo se puede vivir de la manera que 

sólo ellos conocen desde siempre, ya que en su opinión la semejanza de 

comportamientos pacifica al grupo mientras que lo diferente introduce alarma e 

inestabilidad (Savater, 2007a: 148). Quieren mantener la identidad interna con la que se 

identifican, por lo que claman contra el cosmopolitismo, el internacionalismo 

individualista y las herencias ilustradas. Los caracteres que definen a la heterofobia del 

nacionalismo, según nuestro autor, son el monolitismo y la pureza incontaminada hacia 

el interior del grupo, pero su diversidad con respecto al exterior. 

Esta identidad colectiva supone el acatamiento a un determinado juego de reglas 

aunque sabiendo que son fruto de tradiciones y préstamos del mestizaje, autóctonas o 

adquiridas (Savater, 2007b: 199). Todas las civilizaciones han tenido un intercambio de 

símbolos y palabras, ideas y técnicas, que han sido las tácticas contra la endogamia 

étnica o cultural. Sin embargo, el enfoque naturalista de todo nacionalismo toma base en 

caracteres biológicos de grupo, es decir, signos raciales que utilizan una biología 

antropológica como fundamento de instituciones sociales en donde la posesión de 

derechos civiles se entronca con la dotación genética de los ciudadanos1.  

La mayor parte de la heterofobia se ha producido tras la migración de grupos 

humanos que se han dado en todas las épocas bien por cuestiones económicas, sociales, 

políticas, religiosas o catástrofes (Savater 2007a: 154). Es una enfermedad moral pues 

lo propio de las sociedades actuales es que ya no se considera que la sociedad sea 

prolongación de una entidad colectiva prepolítica anterior y natural previa, sino que es 

la armonía convencional de grupos que deponen sus diferencias y se avienen a formar 

una unidad superior mediante una ley común que reconoce la autonomía de los 

                                                           
1 Pero no siempre hace falta este determinismo biológico, también puede ser cultural en base a lengua e 

identidad cultural, costumbres y tradición que justifican la hostilidad al extraño, al disidente, defienden el 

inmovilismo social y la exaltación del ser colectivo (Savater 2007a: 149-150). 
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individuos por convención pero sin derechos de linaje, dioses o pertenencia territorial 

(Savater 2007a: 151-152).  

El reconocimiento de la autonomía individual frente a la colectiva es una conquista 

universal si queremos salir de la heterofobia. Ser uno mismo supone exigir una relación 

interhumana de igualdad de derechos que constituye el elemento necesario en la lucha 

contra la desazón producida por el convivir con multiplicidad de formas étnicas cuya 

diversidad dificulta la normalización (Savater 2007a: 152). El sueño de vivir juntos los 

diferentes es la idea de ciudadanía, sin precedentes genéticos, étnicos o religiosos. Lo 

cual no impide que dentro del  marco legislativo común se creen comunidades urbanas 

emparentadas por preferencias artísticas, sexuales o gastronómicas (Savater 2007a: 

382). El punto de vista occidental es caminar hacia una perspectiva universal. 

Universalidad significa, desde el plano individual, aplicar unas mismas pautas 

científicas o éticas sean cuales fueran la situación o lugar. En sentido más general, 

consiste en extender a escala universal ciertas conquistas éticas y jurídicas, imponer 

determinadas obligaciones o derechos (Savater2007a: 366).  

En este sentido, la tradición occidental no es una cultura entre otras sino una 

civilización global. Cultura significa el conjunto de usos, logros y saberes de una 

determinada colectividad que se distingue de las demás y refuerza su noción de 

pertenencia al grupo común. Conforme la cultura se hace más compleja se aprecia que 

existen otras formas de vida vecinas con las cuales se pueden realizar intercambios. La 

permeación no es nunca completa y siempre puede quedar un resto de pueblo elegido 

(Savater 2007a: 367). Trascender la clausura autosuficiente de toda cultura es lo que 

llamamos civilización. Por ello, la intuición universalista separa el elemento 

convencional (leyes, normas, prejuicios) y el elemento naturalista que comparten todos 

los miembros de la sociedad. Siguiendo en esta línea, el proceso civilizatorio tiende a la 

sociabilidad a partir de la autonomía racional del individuo, igualdad de derechos sin 

ningún determinismo previo ni tribalismos culturales. Ante el choque de civilizaciones 

anunciado por Huntigton, Savater prefiere hablar de enfrentamiento de culturas ya que 

la civilización es única. La civilización hace que se relativicen las culturas 

subordinándolas a una comunidad universal de derechos e intereses. Los 

enfrentamientos serán entre partidarios de dar primacía ciertas culturas sobre la 

civilización (Savater 2007a: 383-387). 

A lo largo de los siglos se han dado dos enfoques en esta cuestión del nacionalismo, 

nos resume nuestro autor, que se codean desde el siglo XIX. Por un lado la visión 

ilustrada que rompe con las tradiciones y costumbres de los pueblos que impiden 

alcanzar esa ansiada universalidad, sin ningún rasgo obligatorio eterno ni externo, sino 

con una disposición de los individuos a pensar por sí mismos (Savater 2007a:372). Por 

otro lado, un planteamiento romántico que considera la condición natural y animal del 

hombre desde una determinada cultura, arte, religión o política. El hombre se hace 

humano porque pertenece a una cultura determinada y naturaliza el conjunto de 

costumbres y valores en las que vive. No existe el individuo autónomo y transcultural 

de los ilustrados. El romanticismo no supone un regreso a formas corporativistas y sirve 

de denuncia ante las exageraciones ilustradas, aunque hace que los valores éticos se 

queden restringidos a unos individuos con ciertas señas de identidad nacional o civil, así 

como que los derechos grupales se vean dotados de sujetos colectivos (pueblo, etnia, 

lengua) (Savater 2007a: 378). 
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3. La opinión de Savater sobre el nacionalismo: diccionario savateriano 

 

Savater diferencia entre conciencia nacional, como forma sana de identidad social, y 

nacionalismo en cuanto que expresión de una agresividad expansionista y aislacionista 

debido a una pertenencia étnica o cultural, a una especie de heterofobia ya comentada 

(Savater, 2007c:101). El nacionalismo ha sido el antagonista del universalismo 

causando innumerables conflictos precisamente cuando la mundialización de 

comunicaciones, la multinacionalidad de empresas y la globalización de problemas 

parecen que hacen inevitable la visión cosmopolita en una civilización única (Savater, 

2007a: 379). Se nutre de los agravios pasados y de los errores presentes, siendo 

deudores de una biología mística que pretende naturalizar al Estado, convirtiéndose en 

una desgracia colectiva producto de accidentes geográficos o históricos (Savater, 2007d: 

23). El uso más siniestro de él es la exclusión de minorías y el enfrentamiento civil por 

la hipóstasis de una pureza (cultural, racial, religiosa) que justifica la segregación de 

parte de la población (Savater, 2007a: 380).  

El nacionalismo se convirtió, desde finales del siglo XIX y comienzos del XX, en el 

instrumento de las oligarquías que se sentían amenazadas por la inmigración laboral. A 

partir de 1880 la industrialización y la modernización alcanzan al País Vasco y se 

produjo una llegada masiva de trabajadores que rompieron el tejido tradicional vasco. 

Comienzan a coexistir diferentes culturas políticas, conviviendo una cultura euskaldún y 

una cultura española, liberales, conservadores, carlistas, socialistas o nacionalistas. Por 

ello, nos dice Savater, para entender al nacionalismo hay que pensar que era y es un 

movimiento profundamente reaccionario que pretende imponer los derechos de los 

territorios a los de quienes habitan en ellos.  

Frente a países europeos, en España, los nacionalismos contemplan la inserción en 

Europa como salida a sus reivindicaciones: una Europa de las regiones donde las 

naciones sin Estado puedan tener voz. Como decía Ortega, dejar de formar parte del 

todo para formar un todo aparte (García Santesmases, 2007: 180). Esto es la 

consecuencia, en nuestro país, de que los responsables gubernamentales se hayan 

enfrentado al día a día del desarrollo del problema del nacionalismo con gran frivolidad, 

sin preparación técnica y política suficiente, nos dice Savater. Y, por otro lado, los 

dirigentes nacionalistas se han entregado a una espiral de complejos de persecución, 

victimismo, exaltación, narcisismo colectivo, excesos de legítima defensa, terrorismo, 

tergiversaciones de la historia y de la realidad, comunes a otros fenómenos excluyentes 

(Savater, 2017: 14). Con opinión opuesta, Sánchez-Cuenca considera que el 

secesinionismo puede ser insolidario, empobrecedor por efectos económicos negativos, 

inconstitucional pero no se puede decir que sea antidemocrático como dirá Savater 

(Sánchez-Cuenca, 2016: 76). Para él, la secesión no reduce mi libertad porque ésta 

vendrá dada por los derechos que, como ciudadano, me reconoce mi nuevo Estado.  

Bien es cierto que hay un cambio estético sorprendente en el terreno del 

pensamiento nacionalista de Savater, al que él no ha dado una explicación. Pasa de ser 

un autor que defiende que el único lugar donde la revolución está pendiente era Euskadi 

y, en concreto, en el ámbito próximo a Herri Batasuna, que llegó a tener un 

deslumbramiento respecto de una vertiente libertaria de Herri Batasuna y ETA, que se 

acogía a la ideología anarquista y escribía textos sobre la bondad o justicia de estas 

concepciones durante su período más ácrata (años setenta), para pasar a escribir en los 

años últimos que la unidad de España es de las pocas utopías que nos quedan. Para 

entender este cambio es necesario e inevitable evaluar el efecto de su experiencia vasca, 

sin lugar a dudas. 
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En los primeros años del post-franquismo fue afín a la causa nacionalista creyendo 

que así contribuirían a la normalización democrática (Savater, 2003: 418). Reivindicó el 

derecho del pueblo vasco y colaboró en Egin. En 1977 publica un artículo en El Viejo 

Topo en donde defiende un nacionalismo performativo, liberador, cuyo objetivo era 

luchar contra la opresión estatal y forzar una participación más directa en la gestión de 

lo público (Nogueroles, 2013: 349). Desde su visión ácrata inicial definía al Estado 

como el enemigo a abatir y la afirmación de los diferentes pueblos de España podía 

servir para evitar la autoridad del Estado. La repulsa al patrioterismo español le supuso 

en enfrentamiento con Jiménez Losantos en 1979 a raíz de la crítica que le hizo Savater 

a uno de sus libros en dos artículos, “La cultura española: ¿mito o tauromaquia?” y el 

otro “Las termitas en el senado”. En “El final de la década” defendía la necesidad de 

más puntos de vista en el conflicto vasco para evitar un incremento de la lucha armada 

(Savater, 27/12/1979). Rechazaba meter en el mismo saco a ETA y Herri Batasuna 

creyendo que estos deberían colaborar en una solución de alto el fuego2. Y en el prólogo 

de La tarea del Héroe (1981) defiende su apoyo al reconocimiento del pueblo vasco 

(Savater, 2004b: 14). En “Terrorismo, terrores y txistus”3 criticaba la violencia 

terrorista pero la relativizaba señalando otras fuentes de violencia como el Estado, 

incluso afirmaba que el síndrome del aceite tóxico provocó más víctimas que toda la 

historia de ETA. Fijarse en una sola violencia era una hipocresía que manipulaba a los 

ciudadanos. Pero esto no quita para que Savater diferencie entre nacionalismo y 

acciones violentas ya en aquella época. A mediados de los ochenta, y debido al 

incremento de la actividad terrorista, Savater se manifiesta claramente opuesto a ésta, 

convirtiéndose en uno de los intelectuales más amenazados por ETA. Allí arrancan sus 

esfuerzos en la movilización ciudadana tanto contra ETA como contra el nacionalismo 

que lo sustenta (Savater, 2007b: 17).  

Merece la pena parar en la consideración del concepto pueblo en Savater para 

entender su concepción de nacionalismo. Para él, pueblo se trata de una entidad 

colectivista de la que desconocemos su composición (Savater, 2014a: 93). Ciertos 

ideólogos hablan de un proyecto prepolítico de un pueblo mítico que accidentalmente 

tiene que ver con la realidad (Savater, 2014a: 141). Savater considera que el pueblo es 

una categoría decimonónica, mitológica, más valorativa que descriptiva, un ideal 

colectivo sublime que se define por sus cualidades morales, homogeneizante, no neutral 

y que se superpone a todas las instituciones. Al final el nacionalista cree que el pueblo 

es el que piensa, es la voz de la democracia y está por encima de ley, Constitución o 

Estatuto. El nacionalismo sigue hablando de pueblo como concepto superior al de 

ciudadano. Nos dicen que el pueblo siempre es bueno, sus atropellos son hazañas y 

siempre se habla de su voluntad irrefutable (Savater, 2014a: 111-113). A él pertenecen 

los que tienen una cierta identidad, los elegidos, la mayoría moral (Savater, 2014a: 217).  

A todo ello se suma que, al haberse suspendido la asignatura Educación para la 

Ciudadanía, es de pensar que las generaciones del futuro perpetúen la idea de una 

identidad ideológica y política añadida a la noción de pueblo. Los nacionalistas quieren 

con ello que se reconozca su identidad como sujeto político y su derecho a la 

autodeterminación o derecho a decidir (Savater, 2007b: 62). Las administraciones 

autonómicas han promovido su entusiasmo a una identidad (pueblo) gracias al efecto de 

sus políticos locales, la conjura de la Televisión y  de los medios educativos. Pero, para 

Savater, la identidad colectiva está compuesta de tradiciones y préstamos, de cosas 

propias y otras ajenas, es decir, de mestizaje. No podemos olvidar que todos los Estados 

                                                           
2 Savater, F. “La España recuperada”. El País (25/03/1981) / “Nacionalismo y violencia en Euskadi” 

(13/11/1980). 
3 Savater, F. Triunfo 12/12/1981. 
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modernos se han fraguado a partir de tradiciones culturales diversas reunidas en un 

proyecto político común (Savater, 2007: 198). La democracia precisamente impone la 

renuncia al privilegio discriminador del origen (es decir, la pertenencia) frente a la 

participación voluntaria en la gestión política (Savater, 2007:167). El respeto a las 

minorías es un viejo principio democrático, pero no todas las minorías ni todas las 

formas culturales son igualmente respetables (Savater, 2008:23).  

Siguiendo a Habermas como apoyo para Savater, la nación de ciudadanos encuentra 

su identidad en la práctica de los ciudadanos que ejercen sus derechos de comunicación 

y participación. Aunque, hoy en día, no podemos olvidar que estamos inmersos en 

mitad de una crisis internacional fuerte que ha dado un repunte de los nacionalismos y 

los sentimentalismos nacionales. La crítica al nacionalismo de Savater tiene que ver con 

una posición laica ya que el nacionalismo es una religión política llena de 

irracionalismos que emplea pasiones vulgares excitadas de colectivismo, y que se basa 

en la sacralización de la patria y en el odio a España y a los españoles, como dice Jon 

Juaristi. Somos laicos, afirma Savater, en materia identitaria, frente a toda creencia de 

identidad que se acaba traduciendo en esa religión política, como opina también 

Antonio Elorza.  

En este sentido, podemos decir que la religión se ha refugiado actualmente en el 

campo de la ideología y del nacionalismo, lo cual le ha supuesto a Savater un mayor 

alejamiento de lo religioso. La nación es la sustituta actual de la religión, piensa 

Savater, como es la vestidura externa de todo proceso identitario, afirma Kaufmann. 

Para M. Azurmendi, otro pensador aquejado de las secuelas del nacionalismo, cuando 

comenta el libro de Altuna ¿Ocaso o alborada de Dios? hace la misma reflexión al 

afirmar que el hito insoslayable de la simbología origen de ETA nació de la usurpación 

de la religión por la ideología en el País Vasco. Y, en la misma línea, Juaristi defiende 

que ha habido un cambio generacional que ha sustituido la religión popular por la 

religión de la patria fabricando en los años sesenta la idea de nación-pueblo como objeto 

sublime, exigiendo el sacrificio de todo y de todos los oponentes a esta idea. Para ello, 

siempre según Juaristi, se vertebró esta idea mediante la etnicidad: el uso del hecho 

diferencial del euskera y el empleo de una violencia que unificase la comunidad 

mediante la dicotomía amigo-enemigo. Con ello, ETA pasó de ser revolucionaria en los 

60 a etnicista en los 70.  

Como decía Nietzsche en Más allá del bien y del mal: “El nacionalismo es la 

enfermedad y la sinrazón más destructiva de la cultura que existe, es la neurosis 

nacional de la que Europa está enferma y que perpetúa la división de Europa en 

pequeños estados y su pequeña política”. Se puede reconocer que hay identidades 

diferentes dentro de todo Estado, pero sin fragmentar ese Estado, ni privilegiar una de 

ellas (la étnica), nos dice Savater. El problema, para Savater, es cómo quedan los 

derechos de los ciudadanos ante esos ataques diferencialistas fraccionadores. En este 

mismo sentido, para Flores D´Arcais, uno de los obstáculos de la democracia es la 

demagogia de las identidades grupales de toda índole cuando se absolutizan, llevando a 

cabo una despolitización de la política. 

Para trabajar este aspecto Savater propone el concepto de etnomanía que viene a 

definir que la pertenencia, en el nacionalismo, debe primar y determinar sobre la 

participación. En el nacionalismo prima la uniformidad impuesta sobre la pluralidad, la 

pureza del conjunto frente a la singularidad individual, nos dice Savater. Se conculcan 

los derechos individuales en nombre de unos derechos colectivos. A eso se suma el 

miedo al otro, a la globalización, el temor al mestizaje, a lo distinto, a la alteridad (la 

heterofobia, en resumidas cuentas). El Estado de derecho no puede ser quien refrende 

una homogeneidad étnica preexistente y que los Estados existentes se fragmenten según 
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la diversidad de etnias que existan en él. A veces, se habla de que el nacionalismo 

muestra una resistencia frente a la globalización, cuando en realidad es una labor contra 

los Estados de derecho que son los únicos que ofrecen un mínimo de garantías sociales 

y de control democrático frente a esa globalización y jerarquización, nos recuerda 

nuestro autor. En una sociedad pluralista se deben respetar las identidades étnicas, pero 

la genealogía no puede determinar nunca la adscripción. La etnomanía es incompatible, 

concluye Savater, con el mestizaje cultural o político que se da en las democracias fruto, 

en buena medida, de la inmigración.  

Pero el peor efecto del nacionalismo es la creación de extraños dentro de cada 

comunidad, que no deben entenderse como venidos de fuera o inmigrantes (aunque 

muchos nacionalismos muestran su actitud hostil ante los forasteros) sino referido a 

forasteros internos, es decir, a aquellos que podrían cumplir las condiciones para 

pertenecer a la etnia pero difieren de ella en algún aspecto ideológico o cultural y 

suponen una amenaza para la homogeneidad grupal4. El pecado de los perseguidos no es 

ser lo que son, sino que nos muestran la aleatoriedad de los que se tienen por 

étnicamente correctos. Por ello, la etnomanía se caracteriza por ser heterofóbica ya que 

el sujeto político es la comunidad y se manifiesta con desdén y superioridad frente al 

individuo. Todo nacionalismo tiende a centralizar y homogenizar a los ciudadanos, 

haciéndolos nativos antes que ciudadanos (Savater, 2015c). Como George Orwell, 

Savater detesta el nacionalismo por lo que tiene de excluyente, de vivir del mito que 

desdeña las realidades cotidianas. Es un nosotros que Savater entiende como un “no a 

otros”. Para Savater la solución pasa por distinguir entre cultura (local, étnica y cerrada) 

y civilización (abierta a más allá de diferencias culturales) y tomar partido por una 

civilización humana única y global (Nogueroles, 2013: 365).  

Siguiendo a Isahias Berlin, para quien el nacionalismo es la inflamación de una 

conciencia nacional herida, Savater considera que esa herida es inventada y siempre hay 

quien cree que, para mantenerla, debe haber un causante (el otro, el enemigo). Y Savater 

lo critica desde la repulsa a toda política con origen nacionalista cuya bolsa de tópicos 

contiene siempre el amor irracional a la propia tierra, la xenofobia, el amor a la patria o 

la defensa de la lengua identitaria. Todos ellos no son sino formas de opresión del 

individuo ciudadano, una articulación de lo social por un absoluto particularista que 

expulsa o somete al otro. Porque, como nos recuerda también otra víctima de la 

violencia nacionalista José Ramón Recalde, el nacionalismo es un proceso de selección 

natural en donde la nación no es su creadora sino su producto. No sólo ha atacado 

Savater a la mitología esencialista del discurso nacionalista (al igual que lo hizo J.R. 

Recalde), sino también a aquellos que han articulado violentamente dichas ideas desde 

una fascinación fetichista de la identidad, un odio al otro porque representa la alteridad 

que el nacionalismo desea reducir a lo uno, a lo homogéneo. De ahí la lucha de Savater 

desde hace tiempo contra el ETA y contra PNV, siendo este último quien gobierna el 

País Vasco desde comienzos de la democracia y que se ha apoyado en esa violencia, que 

no legitima, para imponer su hegemonía ideológica desde los medios de comunicación 

hasta la enseñanza. Para Savater, lo que impone la democracia es la renuncia al origen, 

nuestro proyecto político no puede basarse en la raza o en el pueblo sino en ciudadanos 

que se reconocen en ciudadanos. El nacionalismo, para afirmarse, pone como requisito 

previo el pueblo o la etnia frente a la sociedad. Pero si una sociedad se gobierna por 

quienes creen que hay un pueblo en esa sociedad que encarna unos valores y una 

historia, que posee unos derechos colectivos, entonces esa situación no es democrática. 

                                                           
4 Para Sánchez Cuenca, el considerar extranjero al que no tiene los mismos sentimientos identitarios ya 

pasa actualmente con los catalanes que no se sienten españoles y deben vivir como españoles (Sánchez-

Cuenca, 2016:78). 



Heterofobia-Universalidad, nacionalismo-ciudadanía  97 

 

Pensamiento al margen. Número 13. Nacionalismos: teorías y prácticas (2020) 

El nacionalismo presenta unos presupuestos (derechos colectivos, pueblos que preceden 

a individuos, igualdad nacional antes que igualdad ciudadana) que no son compatibles 

con la democracia porque instituyen derechos desiguales. Lo que debe hacer el 

nacionalismo, según Savater, es mudar su ideología de étnica en cívica y abandonar 

todo proyecto secesionista.  

La distinción entre nacionalistas radicales o moderados, violentos o pacíficos se 

desvanece en el momento actual para nuestro autor. La sociedad vasca se divide entre 

demócratas y no demócratas, culmina Savater. Está claro que sin ETA le hubiéramos 

dado importancia a otras cosas, los planteamientos nacionalistas quedarían en minoría 

sin el apoyo del terrorismo y del mundo que lo excusa. Son origen de la degradación 

moral de la sociedad vasca, en palabras de Mikel Azurmendi. Lo importante, dice 

Savater, es erradicar la manipulación partidista de los medios de comunicación, así 

como combatir el clientelismo en la sociedad. No queda otro remedio, nos dice Savater, 

que el educativo: enseñar desde la tolerancia, eliminar tópicos, revisar la enseñanza de 

la historia, proponer principios morales universales. Para nuestro autor, Francia no ha 

tenido los mismos problemas nacionalistas que hay en España debido a la presencia de 

una educación pública laica introducida por la Revolución francesa. 

Porque la realidad histórica de un mundo globalizado hace irrelevante la guerra 

interminable de las pretensiones nacionalistas. Sin embargo, los nacionalistas ganan por 

agotamiento. Cuando imponen la razón étnica, el pasado mítico o la exclusiva 

comunidad de algunos, el nacionalismo predica un derecho de una parte de la población. 

Pero, en este mismo sentido, Ruiz Soroa defiende que, en la política del País Vasco, 

suenan ya como anticuados los discursos nacionalistas de tipo sabiniano al igual que los 

que se declaran como resistentes de las persecuciones en el pasado. El País Vasco es 

una región rica, con unos servicios sociales que superan a los nacionales, con un marco 

de prosperidad que ha hecho que se vayan abandonando las políticas rupturistas del 

marco constitucional, donde los electores se sienten binacionales y mantienen una 

actitud equidistante en cuanto a la violencia pasada pero sin considerar importante el 

derecho a decidir. La pulsión actual es pasar página en el asunto terrorista porque se 

tiene una mala conciencia y su recuerdo agita obscuros sentimientos de vergüenza 

retrospectiva. Por todo ello, la situación actual del nacionalismo vasco considera que ha 

fracasado contra un enemigo exterior. Reconoce que es la salvaguarda de la cultura, 

lengua y patrimonio histórico. Incluso algunas voces ya anteponen un nacionalismo 

cívico que prima a la persona frente a la ideología. Más que independencia, lo que hace 

falta es bilateralidad. Así, el lehendakari Urkullu ha llegado a defender ya una España 

plurinacional donde las naciones sin Estado participen en Europa. En definitiva, un 

nacionalismo cooperativo proeuropeo.  

Para defender la crítica al nacionalismo, merece la pena diferenciar entre dos ideas 

muy utilizadas en la argumentación de Savater y ya empleadas previamente: pertenencia 

y participación. Según nuestro autor, el individuo no está basado en ninguna identidad 

cultural, religiosa, política, social, étnica sino por su participación en una institución 

constitucionalmente vigente que establece nuestras reglas basadas en derechos, leyes, 

acuerdos y donde, a partir de ellas, cada cual puede asemejarse o diferenciarse de los 

demás. Las leyes no deben zanjar las diferencias morales entre individuos sino ser un 

ámbito de convivencia sin humillación de nadie. Es decir, primero somos individuos y 

luego formamos parte de asociaciones simbólicas. La participación es imprescindible 

para no caer en los esencialismos de todo tipo (Savater, 2014a: 104). Y para ello, como 

decía Hobsbawn, la libertad y el pluralismo cultural están mejor garantizados en 

Estados grandes participativos, que se reconocen plurinacionales y pluriculturales, que 
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en Estados pequeños que persiguen una homogeneidad cultural y lingüística centrados 

en la pertenencia.  

La pertenencia, por el contrario, es un concepto prepolítico, acrítico y sentimental 

que el nacionalismo tiende a sacralizar para marcar las diferencias con la alteridad 

(Savater, 2007a: 36). Pero estas identidades prepolíticas son un obstáculo a la idea de 

ciudadanía. Tratan la noción de identidad predeterminada con sus orígenes étnicos o 

religiosos que están anclados en el pasado (Savater, 2014a; 210). Lo originario cumple 

una función discriminadora debido a esa pertenencia. Prepolítico hace referencia a 

pueblos constituidos en sujetos políticos previos a la institución democrática y con 

derecho a decidir, eligiendo ellos y marginando en la elección a los demás. En ellos, los 

sujetos colectivos se hacen más reales que los individuales porque permanecen más 

fieles a la pureza originaria (Savater, 2014a: 165). La democracia, por el contrario, 

propone la renuncia a la discriminación por origen gracias a la participación voluntaria 

en la gestión política (Savater, 2007b: 167). Por ello, nuestro común y mayor enemigo, 

nos dice Aurelio Arteta en consonancia con Savater, es el concepto prepolítico de 

pueblo como sujeto con identidad propia, realidad innegable con estatus político 

particular y con derechos preexistentes a la Constitución española frente a la pluralidad 

de identidades. Y, de esta manera, desde el ser está todo decidido, para los nacionalistas. 

Ellos son y sólo cabe decidir que seamos lo que la naturaleza y la historia ya decidieron 

por nosotros. El nacionalismo étnico, por tanto, celebra un sujeto (la nación, el pueblo) 

provisto de derechos colectivos anteriores y superiores a los sujetos individuales. La 

construcción nacional supone, para ellos, la destrucción civil, la represión política y la 

sumisión personal. De este modo, según Mikel Azurmendi, este nacionalismo es una 

invención ideológica construida con materiales simbólicos que pugnan por el 

enfrentamiento institucional y personal con el fin de dividir a la sociedad. Han 

introducido los derechos históricos en la Constitución induciendo el germen de la 

desigualdad radical. Los únicos derechos históricos deberían ser los de la igualdad, los 

que afirman que los ciudadanos son libres de adhesiones y fidelidades previas, es decir, 

laicos en definitiva (Savater, 2014a: 198). El sujeto nacionalista no es el ciudadano sino 

la comunidad, la pertenencia prepolítica y sentimental que se enfrenta a la participación 

(derecho, leyes, instituciones) (Savater, 2007b: 146). La conquista consiste en fundar lo 

común: la voluntad colectiva (Savater, 1993: 24-26).  

La conclusión es que la identidad es una constricción esencialista a base de rasgos 

culturales o folklóricos que introduce diferencias en la ciudadanía haciendo que sea el 

filtro de dicha ciudadanía (Savater, 2014a: 36). Las identidades pueden ser exclusivas 

(sólo las tenemos por rasgos biológicos o étnicos) y determinan la pertenencia social; 

excluyentes (predominan sobre las demás y las borran) que suponen menosprecio a 

quien no las tienen; y reductivas (porque explican todo) (Savater, 2007a: 31). En 

resumen, identidad (esencialismo) se enfrenta, en nuestro autor, a ciudadanía 

(democracia) (Savater, 2014b). Pero no debemos dejar de lado que cada uno puede tener 

múltiples identidades, nos defiende Savater, y elegir, en un momento y circunstancia 

determinada, cuál es la más importante. Muy diferente es la imposición de una identidad 

prioritaria ejercida por otros sobre nosotros. 

El nacionalismo étnico no es una opción política como las otras porque cuestiona el 

marco común de nuestra ciudadanía y porque considera a las demás como ilegítimas 

mientras no acepten subordinarse a su causa nacional. Los derechos históricos son 

considerados por los nacionalistas, por ejemplo, como los derechos originarios al ser 

anteriores y exteriores a la Constitución. Trascienden a los individuos, por ser 

suprahistóricos y naturales. Pero, en realidad, seleccionan un fragmento de historia que 

les interesa, dictan como válidas prerrogativas que se poseyeron antaño y justifican 
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privilegios en el presente cuando el pasado nunca puede crear derechos ni tiene derecho 

sobre lo presente, como recalca Aurelio Arteta5. El titular del derecho es el individuo y 

no el colectivo. El elemento disgregador y diferenciador lo marca una visión de 

pertenencia a la comunidad basada en el nacimiento y la tradición cultural, no en un 

humanismo político ilustrado que, según ellos, acaba con las raíces prepolíticas y 

románticas de los individuos. Por este motivo, Savater no creyó nunca en una reforma 

constitucional donde cada región apareciera apellidada con su condición esencial de 

adscripción al conjunto estatal: región, reino, nación, archipiélago…La idea que 

introduciría esta reforma sería establecer la división entre los que están en España y los 

que son España.  

Se habla de las falacias de los agravios históricos o fiscales, identidades milenarias, 

inmersión lingüística. La apelación por los nacionalistas a un sentimiento idiosincrásico 

y victimista culpa de sometimiento al Estado por los numerosos errores administrativos, 

abusos, corruptelas que han debilitado a su comunidad (Savater, 2014a: 192-193). 

Critican a quienes, desde el Estado, les han recordado sus obligaciones solidarias de la 

pertenencia a un colectivo del cual han obtenido ventajas (Savater, 2014a: 192). El 

problema, nos dice Savater, es que los nacionalistas han visto satisfechas todas sus 

demandas de un modo demasiado rápido. De modo que consiguieron pasar de tener voz 

propia a ser la única voz. Por el contrario, todo colectivo está llamado a convivir en 

igualdad con quienes forman el mercado de sus productos, comparten el Estado que 

protege en Europa sus industrias, los que sufragan gran parte de las infraestructuras de 

su autonomía o reciben como compatriotas a quienes buscan su destino laboral fuera del 

territorio. Los separatistas, al fragmentar los estados democráticos según identidades 

prepolíticas, van en contra del proyecto europeo porque no renuncian a sus 

particularidades culturales. Buscan en la comunidad europea el paso a federaciones más 

amplias. 

Cuando hablamos de nación, nos apunta Savater, nos referimos a una pertenencia a 

un mismo linaje, mientras que la idea de patria tiene un componente más geográfico, 

pasional y afectivo, nos recalca nuestro autor (Savater, 2007b: 31). La patria es una 

invención que engloba, en una realidad, a todo un conjunto de individuos y que justifica 

la exclusión o la eliminación del otro (Savater, 2002: 204). Toda ideología belicista y 

militar, decía Diderot, tiene un componente patriótico-nacionalista (Savater, 2007d: 

158) que glorifica la ideología de Estado-nación, invención de una forma de ser 

nacional y militar de la sociedad (Savater, 2007b: 45). Renegar de patrias y naciones no 

es rechazar la solidaridad de todo grupo ni de sus costumbres o lengua, sino más bien 

devolver a los individuos la capacidad de ser distintos, libres y pensar por sí mismos 

(Savater, 2007b: 160). 

 

4. Los problemas del nacionalismo 

 

El nacionalismo convoca el derecho de autodeterminación del autoproclamado pueblo 

contra el resto de conciudadanos con los que convive. El que se autodetermina, depura y 

expulsa al otro porque en el interior del grupo prima la identidad que marca su 

homogenenidad (Savater, 2007a: 381). El problema del derecho a la autodeterminación 

está en el sujeto que lo ejerce porque ese derecho prohíbe al resto del país que decida 

sobre algo que es suyo también. Se pierde una parte del territorio nacional por parte de 

                                                           
5 No es necesario fundamentar una independencia en derechos históricos, los cuales se anteponen a 

derechos fundamentales pues un Estado independiente también quiere esos derechos fundamentales 

(Sánchez-Cuenca, 2016:78). 
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otros que tienen derecho a que otro no decida. Se fracciona, de este modo, su adhesión a 

un territorio en el que se reside o se identifica (Savater, 2014a: 92). Por lo tanto, cuando 

se habla del derecho a decidir se está por encima de la ley, ya que unos deciden quién 

decide y quién no (Savater, 2014a: 204). El derecho a decidir no es una pretensión 

universalizable ni derecho fundamental porque contradice el derecho de tutela de todas 

las diferencias. Este derecho es propio de cada cual y es, ante todo, político, ni 

prepolítico ni suprapolítico (Savater, 2014a: 204). En el individuo es donde se configura 

el derecho a decidir y no en los pueblos o colectividades (Savater, 2015d).  

Hablar de ser para decidir, según nuestro autor, no deja de ser un disfraz 

reaccionario y manipulador que encubre lo que decidimos obligar a otros (Savater, 

2008: 136). Históricamente, por ejemplo, la Constitución de Cádiz de 1812 consideraba 

que la nación no puede ser patrimonio de nadie, ya que es una casa común de la cual 

uno no puede llevarse algo de lo compartido. Y el lema de la Revolución Francesa 

trataba la unidad como indivisibilidad de la República. Para Savater, esta 

automutilación del Estado debería ser consultada a todos los ciudadanos porque se 

afectan los derechos de todos. La idea del derecho a decidir unilateralmente la 

independencia es la independencia misma (Savater, 2014a: 184). Coincidiendo con 

nuestro autor, para Vargas-Machuca el derecho a decidir, como el de autodeterminación 

o los derechos colectivos, son una falacia de composición que consiste en extrapolar a 

las entidades colectivas propiedades privativas de los individuos (Vargas, 2012: 53). 

Pero el problema fundamental, tal y como nos dice Elorza y Arteta, es que los 

adversarios y opositores a todo proceso soberanista son incapaces de denunciar los 

fraudes de ley que se cometen por los nacionalistas (Elorza, 2015). No estamos ante una 

descolonización ni se tiene en cuenta a todos los afectados miembros del Estado 

español. A la pregunta de si todos los ciudadanos españoles deben intervenir en el 

debate sobre el derecho a decidir, Fernández-Buey responde afirmativamente, otra cosa 

es si deberían participar en el referéndum ya que supondría negar el derecho de las 

comunidades a ser sujeto de su autodeterminación (Fernández-Buey, 2015: 82). Para 

Fernández-Buey, a diferencia de Savater, el derecho a la autodeterminación de los 

pueblos es un derecho democrático que no figura en la Constitución. Se tiene que 

empezar por un reconocimiento formal de las naciones y admitir un Estado 

plurinacional. De igual modo, Fernández-Buey defiende una unión libre posterior en 

una confederación de los pueblos resultantes, al estilo de lo mostrado en el escudo 

nacional (Fernández-Buey, 2015: 30-34).  

Otra cuestión problemática es el peso de la Iglesia en el País Vasco que se ha ido 

vaciando y se ha trasladado al nacionalismo. Al igual que la vieja izquierda se acerca al 

nacionalismo, lo mismo le pasa a la Iglesia, ya que estamos en un universo de categorías 

muy parecidas: en esencia, colectivismo y renuncia a la autonomía del individuo. En 

una época, la Iglesia vasca, sin distinciones jerárquicas, mantenía una actitud de 

comprensión o complicidad con ETA y guardaba su beligerancia para las víctimas no 

nacionalistas. Esta Iglesia vasca no ha querido ver los vínculos entre abertzalismo y 

ETA, y se ha manifestado en contra de su ilegalización como que fuera un golpe 

infringido a la democracia, nos recalca Savater. Es moralmente censurable una doctrina 

o movimiento religioso que concede ventaja a la pertenencia natural sobre la 

adscripción civil, que discrimina ciudadanos por etnia o que subordina necesidades 

particulares a las de su propia nación.  

Otro de los problemas que se crean con el nacionalismo es el de la desaparición o 

defensa de una lengua y, para ello, se emplean argumentos como la riqueza que aporta 

la diversidad o la necesidad de una discriminación positiva para mantener las lenguas 

minoritarias. Lo que habitualmente se quiere dar a entender con el tópico de la riqueza 
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cultural es que existe un patrimonio cultural expresado en una serie de lenguas que es 

digno de encomio y preservación. Pero, nos dice nuestro autor, si la pluralidad de 

lenguas es un bien para nuestro país, lo es sobre todo porque también existe una lengua 

común en la que todos podemos entendernos.  

Según Savater, los nacionalistas denominan lengua propia a la que no es la materna, 

sino a la que ellos consideran apropiada para consolidar la singularidad del mini-Estado 

que quieren administrar. Esto explica la inmersión lingüística, las disposiciones 

coactivas, el empleo en el Parlamento de lenguas minoritarias frente al uso correcto del 

español, etc. Se trata de convertir, como sea, lo políticamente apropiado en 

lingüísticamente propio porque la lengua proporciona identidad que sirve de 

fundamento a la soberanía. Pero no podemos olvidar que el español es la lengua oficial 

del Estado y vehículo de primacía práctica indiscutible, y no un monopolio dictatorial. 

La normalización lingüística lo que intenta es corregir a la fuerza la preferencia de los 

hablantes. En ninguna parte de la Constitución se dice que, en las comunidades 

bilingües, la lengua co-oficial deba alcanzar forzosamente un uso igual o mayor al 

español. Se legisla de modo que se rompe la armonía entre las dos lenguas para 

obstaculizar institucionalmente el derecho a usar una de ellas, nos concluye.  

Para Fernández-Buey, por el contrario, nada hay tan justificado como defender 

lenguas minoritarias aunque la comunidad lingüística no tenga Estado. Pero estas 

políticas lingüísticas autonómicas están sirviendo para sancionar medidas 

manifiestamente antiigualitarias e injustas, le rebate Savater. A veces se recurre al 

argumento de la cohesión social, indicando que el aprendizaje de la lengua común, en 

este caso el castellano, ya se adquiere por el peso social de ésta (en la calle o en la 

televisión) y no necesita su enseñanza. Sin embargo, no se debe olvidar que la lengua 

mayoritaria a todas las comunidades es su cemento común y, sobre todo, la más usada 

por aquellos con indiscutibles problemas de integración como son los emigrantes. Si a 

la desigualdad clásica se le superponen barreras lingüísticas, la movilidad social 

disminuye todavía más y aumentan las barreras en el mercado laboral. Lo que Savater 

reivindica es la importancia política de tener una lengua común en la que todos 

podamos comunicarnos por encima de otras diferencias culturales y el derecho a 

utilizarla en la educación o en las relaciones administrativas en cualquier parte del país. 

Para Savater y para Ovejero, el nacionalismo ha basado su identidad de pueblo en la 

exclusión del castellano. Según Savater, de igual manera que los devotos clericales 

creen que el laicismo quiere terminar con la religión, los separatistas creen que se 

exterminarán las lenguas regionales. Pero, según nuestro autor, nadie que defienda la 

educación pública puede no denunciar la inmersión lingüística que practica el 

nacionalismo. Este era uno de los aspectos a trabajar en la asignatura Educación para la 

Ciudadanía.  

El centro de la cuestión no es el bilingüismo sino el biestatismo, el local que ellos 

controlan, junto al general que soportan y al que sólo acuden cuando esperan beneficios. 

El problema es determinar quién decide el uso de la lengua, si el individuo o el Estado. 

Para Savater y Arteta, defensores del liberalismo y del individualismo, la lengua 

pertenece a los hablantes y no se trata de un derecho colectivo. ¿Puede entonces el 

Estado defender a la lengua? ¿Qué ocurre con instituciones, como el Instituto 

Cervantes? ¿Puede la Generalitat defender el catalán? Según la posición de Arteta y 

Savater, claramente no. García de Cortázar, parafraseando a Savater, nos dice que una 

cosa es el derecho de los hablantes a su lengua, pero otra muy distinta es reivindicar el 

derecho de una lengua a crearse hablantes obligatorios. En definitiva, el problema con 

respecto al español es de tipo político y no cultural, nos concluye Savater. Las lenguas 

cooficiales son respetables pero no tienen rango institucional ni político, termina el 
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autor donostiarra. Por ello, para Savater, la inmersión lingüística de Cataluña es 

neofranquista ideológicamente ya que se hace que todos los ciudadanos empleen sólo 

una única lengua.  

Siguiendo en este razonamiento a Aurelio Arteta, lo que está haciendo el 

nacionalismo es un nacionalismo lingüístico para lograr la secesión, en apoyo de la 

postura de Savater. Han cultivado lo que llaman lengua propia aunque fuera de pocos 

hablantes. Han apelado a razones históricas como si el pasado tuviera derechos sobre el 

presente para pretender ignorar la lengua común de todos. La política lingüística ha sido 

base de la construcción nacional de los nacionalismos que llevan cuarenta años 

actuando. Sin lengua no hay nación y sin nación no hay derecho a la soberanía, 

argumenta el nacionalismo. Todo ello ha conducido a una imposición educativa, abusos 

en el acceso al empleo público, selección de profesorado o de personal sanitario, nos 

termina diciendo Arteta. Por ello, en relación a este problema, Savater pidió la 

devolución al Estado de las competencias de educación, entre otras, como forma de 

asegurar la igualdad de todos los españoles.  

 

5. Solución al problema nacionalista para Savater 

 

Una posible solución que se defiende ante la cuestión nacionalista es el federalismo, 

entendido como una organización de quienes ya están separados y quieren unirse 

constituyendo un país donde conviven diversas naciones (García-Santesmases, 2012: 

210). El federalismo, según Pérez Tapias, debe poseer un espíritu cooperativo y social, 

donde el Senado sea la instancia que permitiría la colaboración y cooperación (Pérez 

Tapias, 2013: 93). Por tanto, no despierta mucho interés entre los nacionalistas. Para 

Sosa Wagner, Europa se debe construir en federal (Sosa Wagner, 2015: 57). El 

federalismo es la solución política para la unidad en y desde la diversidad, empleando 

un pacto de lealtad (Pérez Tapias, 2013: 89). El federalismo acaba o reconduce al 

nacionalismo por innecesario, ya que los pueblos no son sujetos constituyentes sino que 

lo es la ciudadanía, y se necesitan dos pilares: soberanía popular y reforma 

constitucional, como única forma de articular la pluralidad de naciones en su interior. 

De este modo, se puede trabajar en un Estado de las autonomías desde las claves de un 

federalismo cooperativo (Pérez Tapias, 2013: 64).  

Sin embargo, la solución de Savater es defender a España como Estado de derecho 

y base de nuestra ciudadanía (Savater, 2014a: 14). Para Savater la teoría errónea es 

considerar que lo esencial es la soberanía de cada pueblo o nación y que el individuo 

sólo tiene derechos en cuanto que pertenece a esas colectividades. Contra el 

nacionalismo Savater propone un universalismo individualista ético que se enfrente y 

corrija a la autoafirmación de las naciones (Savater, 2007: 27). Para luchar fuertemente 

contra el nacionalismo Savater defiende un laicismo y una ciudadanía para todas las 

personas en cuanto que tales y no como pertenecientes a ciertos grupos e identidades o 

pertenencias particulares (Savater, 1998: 63). Una democracia laica no se legitima por 

nada exterior a ella (derecho divino o destino) ni por ningún vínculo preexistente 

(identidad, genealogía, etnia, religión, cultura, lengua). Lo único que funciona es el 

vínculo racional establecido como ley para todos e inseparable de la ciudadanía 

(Savater, 2014a: 107-108).  

En consecuencia, la ciudadanía es el conjunto de derechos y deberes reconocidos 

por el Estado a cada uno de sus miembros. No se basa en ninguna identidad sino en la 

participación en la institución constitucionalmente vigente que establece las reglas que 

compartimos. Se trata de un mínimo compartido, una obligación política de todos que 

caracteriza a la democracia moderna, centrado en la reciprocidad del diálogo racional, el 
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discurso ilustrado que es la salvaguarda frente al nacionalismo, el fundamentalismo o el 

racismo (Savater, 2014a: 10). La ciudadanía es una suma de obligaciones de 

participación en lo común que exige un espacio público donde el ciudadano sea sujeto 

de libertad política (Savater, 2014a: 77). Ciudadanía es, por tanto, un ejercicio 

democrático moderno para el que no sirven los particularismos religiosos, raciales o 

regionales que permiten obtener beneficios en virtud de la pertenencia. Ser ciudadano es 

ser política, social y humanamente autónomo aunque los Estados suelen dispensar de la 

carga  a los ciudadanos ayudando y educando pero también garantizando las libertades 

públicas y privadas (Savater, 2007c: 53-54). Por eso el laicismo consiste no sólo en 

separar Iglesia y Estado, sino en desligar ciudadanía de todo condicionamiento 

prepolítico (Savater, 2014a: 36).  

¿Qué nos determina esa ciudadanía? Será la Constitución quien nos diga quiénes 

somos y cómo debemos ser, en dónde arraigan los derechos y deberes cívicos. La 

Constitución brinda valores suficientes para organizar una comunidad democrática que 

no excluye a los que lucharon alguna vez contra ella pero no admite a los que ahora 

quieren subvertirla. Porque las leyes no pretenden zanjar divergencias entre ciudadanos 

sino crear un ámbito en el que todos podamos convivir (Savater, 2014a: 73). La Carta 

Magna lo que hace es abolir las diferencias en lo políticamente sustantivo estableciendo 

una pauta que lo haga en lo social. La libertad democrática incluye responsabilidad y 

exige unos requisitos: educación, lengua común, formación cívica laica que implanta el 

reconocimiento de las diferencias (Savater, 2017: 29-31). No queda otro remedio que 

defender, dentro de su normativismo ético, a España como Estado de derecho que sirve 

de anclaje a nuestra ciudadanía, nos recuerda Savater (Savater, 2014a: 15) y la 

tolerancia será la disposición cívica a convivir con personas de creencias diferentes u 

opuestas, distintos hábitos o costumbres. Es decir, soportar lo que nos disgusta siempre 

que se atenga a las leyes (Savater, 2007c: 82-83). 

Europa es el proyecto de ampliación de las restricciones identitarias prepopolíticas 

en lo público, allanando el camino a la democracia (Savater, 2014a: 178). La identidad 

europea supone superar esa identidad nacional o no tener incluso identidad 

predeterminada (Savater, 2014a: 90). El europeo debería ser ciudadano sin identidad 

nacional, abierto a adquirir cada uno su perfil propio según derechos y deberes. Una 

Europa formada por unión de Estados de derecho, con instituciones legales, neutros en 

cuestiones identitarias, laicos en definitiva. Sólo este tipo de Estados pueden dar 

mañana una Europa cosmopolita (Savater, 2014a: 94-95).  

¿Cómo conseguir ese estatus de ciudadanía? Savater responde que mediante la 

educación ya que inculca, como ciudadanos, el conocimiento y respeto de las leyes 

vigentes (Savater, 2014a: 136-137). La educación debería servir para conocer lo 

universal y convivir en cada región, Estado y Europa. Hay que proporcionar valores 

contra la violencia, respeto al que piensa diferente, acatamiento de leyes de convivencia. 

Es necesario reforzar el laicismo porque la religión o la nación son un derecho de cada 

cual pero no una obligación de todos, nos protege del proselitismo de cualquier tipo y se 

garantiza el acceso a una cultura común y compartida (Savater, 2014a: 141). La 

educación hace hincapié en la pluralidad del país y en los elementos comunes que 

debemos compartir y sin los cuales la ciudadanía sería un ideal ilusorio (Savater, 2014a: 

193). La desafección política proviene del desconocimiento irresponsable, por parte de 

los propios ciudadanos, acerca de los problemas políticos; por eso hace falta alguna 

forma de educación sobre requisitos y obligaciones de la ciudadanía (Savater, 2014a: 

212). Es importante enseñar desde la escuela el verdadero significado de los valores 

democráticos y el sentido de la separación de poderes, así como prevenir a los jóvenes 
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contra los peores sectarismos políticos: el clericalismo y el nacionalismo (Savater, 

2007c:72). 

 

6. Coda final 

 

Ser político supone tener claros los legítimos intereses particulares y encuadrarlos en el 

conjunto de afanes sociales para no fraccionar la ciudadanía. Políticos somos todos, 

como decía Aristóteles, ya que hay mucho que reformar en democracia, en los partidos 

políticos y en los mercados capitalistas. Pero junto a la crítica a los políticos debe haber 

también una autocrítica de los ciudadanos, nos recalca Savater. 

Hay un vínculo entre nacionalismo y terrorismo, ya que sin el primero y con sus 

guiños, como el Pacto de Lizarra, no habría el segundo, nos concluye Savater. Ahora 

bien, el nacionalismo puede ser condición necesaria para el surgimiento de un 

terrorismo pero no suficiente. La solución para los constitucionalistas es que si no hay 

nacionalismo no hay terrorismo, luego es objetivo a combatir. Si la democracia es un 

sistema de Estado de derecho y libertades que garantiza unos derechos comunes a todos 

los ciudadanos, el nacionalismo es inaceptable. No está justificado ni existe un ámbito 

de decisión por cuestión nacional cuando la democracia y el Estado rigen el país, nos 

dice Savater.  

Todo orden político se establece en torno a una comunidad que acepta resolver 

conjuntamente sus problemas mediante la igualdad política y al autogobierno, siguiendo 

el normativismo ético de Savater. El derecho a la diferencia no supone una diferencia de 

derechos porque, aunque somos distintos, no lo somos políticamente (Savater, 2015).  

El problema entre los constitucionalistas es la moralización del problema del 

terrorismo. Muchos conflictos armados terminan en negociación, que es lo que censuran 

los moralistas porque impediría una aplicación rigurosa de la justicia. El enfoque 

político, por el contrario, admite que esa solución sea la mejor que tenemos aunque no 

sea la que desearíamos. Es un hecho que la moralización plantea el conflicto como 

enfrentamiento entre absolutos, el combate entre el bien y el mal, como nos dice 

Sánchez-Cuenca. De ahí que todos los terrorismos sean iguales por ser manifestación de 

ese mal. Fernando Aramburu, aunque no comparte un relato constante al estilo de 

Hanna Arendt, sí es partidario de un espacio de memoria y de ganar la batalla literaria, 

el auténtico relato que no glorifique a la violencia y que queda pendiente por ganar (de 

ahí la importancia de su novela Patria). Como se manifiesta en esta novela fueron 

cuarenta años de fascistización de la sociedad vasca, degradación moral de las 

instituciones, cruel e hipócrita ocultación de las víctimas, la mentalidad de pueblo 

elegido y el bochornoso papel de la Iglesia Católica.  

En conclusión, el planteamiento político de Savater acerca del fenómeno 

nacionalista es la defensa de un laicismo político que prescinde de identidades, orígenes 

o fundamentos prepolíticos. Arrasa con el concepto pueblo, sustituye pertenencia por 

participación, y defiende un ideal ciudadano de corte ilustrado, universalista, para 

oponerse a la heterofobia del nacionalismo. Se trata, por último, de un normativismo 

ético individualista que exige el cumplimiento estricto de la ley, la norma y el pacto 

entre iguales. 
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Resumen: El nacionalismo, como ideología aglutinante, puede utilizar diversos catalizadores 

para su consolidación. En este artículo analizo dos ejemplos históricos (el vasco y el irlandés), 

centrándome fundamentalmente en el caso vasco, en los cuales el nacionalismo tiene en la 

religión (catolicismo) su estímulo más determinante, uniendo el patriotismo con una experiencia 

transcendente, una vocación de servicio hacia un pueblo extraviado y contaminado que debe 

recuperar su pureza original. Para contextualizar esta impronta y considerar su marco de 

referencia, examinaré algunos aspectos biográficos y el modelo propositivo de sus principales 

líderes carismáticos: Sabino Arana-Goiri y Patrick Pearse. 
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Nationalism as a Political Religion: Revelation and Apostleship  
 

Abstract: Nationalism, as a socially-binding ideology, employs different catalysts. In this 
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1. Introducción 

 

Al leer al fundador del nacionalismo vasco e introducirse en sus escritos, con la mirada 

puesta en la actualidad política, es inevitable hacerse preguntas como las siguientes: ¿Es 

idéntico el influjo de Arana-Goiri entre los distintos proyectos políticos que se 

consideraban y siguen considerándose nacionalistas? ¿Hay un único nacionalismo 

vasco? ¿Queda todavía algún signo de consanguinidad ideológica entre estos distintos 

grupos? ¿Las distintas prácticas políticas nacionalistas plasman esa diversidad, tanto en 

lo relativo a los planteamientos como respecto a los objetivos políticos? 

En junio de 1899 Arana-Goiri escribe un artículo (“Regeneración”) en el Correo 

Vasco, donde lanza la siguiente consigna: 

 
(...) Agrupémonos todos bajo una misma bandera, fundemos sociedades puramente 

vascongadas, escribamos periódicos vascongados, creemos teatros vascongados, 

escuelas vascongadas y hasta instituciones benéficas vascongadas. Que todo cuanto 

vean nuestros ojos, oigan nuestros oídos, hable nuestra boca, escriban nuestras manos, 

piensen nuestras inteligencias y sientan nuestros corazones sea vascongado. A un 

concepto antivascongado contestemos con cien vascongados y alcemos nuestra voz con 

objeto de ahogar la que pregone el enemigo concepto. Hagamos por despejar la 

atmósfera insana, que ahora respiramos y saturarla después de vascongadismo para que 

nuestros hijos al venir al mundo respiren ambiente vascongado y nosotros, al 

abandonarlo, nos llevemos, en nuestro postrero aliento, la fragancia de ese puro 

ambiente, que será el beso maternal con que nos despida Euskeria agradecida». (1980, 

p. 1674). 

 

Este propósito de unidad debía constituirse, consideraba Arana-Goiri, en un contexto 

identitario de dimensión nacional, tal como lo había formulado al lanzar la consigna 

“Euzkotaŕen abeŕia Euzkadi da”.1.Por tanto, para el fundador del nacionalismo vasco, 

Euzkadi constituía el sustrato identitario de los vascos, siendo a su preservación y 

desarrollo al que debían dedicar sus esfuerzos los hasta entonces diseminados 

vascongados.  

Previamente debo precisar, como aspecto aclaratorio importante, que cuando 

Sabino Arana-Goiri se refiere al término Euzkadi su significado no coincide con el de la 

actual nomenclatura oficial del País Vasco o Euskadi, relativa a la Comunidad 

Autónoma, y que abarca los territorios históricos de Guipúzcoa, Vizcaya y Álava. 

Arana-Goiri se está refiriendo siempre al término cultural Euskalerria, constituido por 

los territorios de ambos lados del Pirineo: Guipúzcoa, Vizcaya, Álava y Navarra, en el 

Estado español, y Baja Navarra (Nafarroa Beherea), Labourd (Lapurdi) y Soule 

(Zuberoa), bajo Administración francesa. 

El concepto de Euskalerria (o Euskal Herria) tiene en su origen una dimensión 

exclusivamente cultural, siendo utilizada por los vascohablantes para, a partir del siglo 

XVI, denominar a los territorios en los que se hablaba su lengua, incluyendo a aquellas 

zonas que, aún sin hablarse euskera, tenían una gran impronta vascoparlante, como la 

Ribera de Navarra. En este sentido, la Real Academia de la Lengua 

Vasca/Euskaltzaindia señala que “la denominación procede de las palabras vascas 

euskara + erri, literalmente “el país del euskara o del vascuence”, que “desde hace 

                                                           
1 “Euzkadi es la patria de los vascos”. Teniendo en cuenta que abeŕi es un neologismo creado por Arana-

Goiri a través de la unión de aba (antepasado) + eŕi (pueblo), la “patria” aranista vendría a ser el “pueblo 

de los antepasados”. En la grafía aranista la “ŕ” corresponde a la “rr”. 
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siglos existe un empleo generalizado de la denominación Euskalerria para designar un 

territorio con rasgos culturales bien definidos, por encima de fronteras político-

administrativas y por encima también de las diferencias históricas”, que su uso “se 

extendió a lenguas como el castellano y el francés”, por lo que “esta Real Academia 

reitera la propiedad, corrección e idoneidad del nombre Euskal Herria para el conjunto 

de las siete provincias o territorios, nombre no asimilable ni equivalente a cualesquiera 

realidades político-administrativas.”2 

Pero también hay otro término cultural, político y antropológico (Vasconia) que 

designa a esta comunidad vasco-navarra. Aunque este término ha tenido diferentes 

connotaciones según el momento histórico, ha sido utilizado en general como 

equivalente al término vasco Euskal Herria. La expresión aparece con fuerza en el siglo 

XIX y ha perdurado durante largo tiempo sobre todo en el registro de la lengua culta. 

Aunque cayó en desuso con la aparición del nacionalismo aranista, fue conservada 

en textos académicos y por escritores y políticos no nacionalistas. En nuestros tiempos, 

materializadas en 1979 y 1982 las Comunidades Autónoma vasca y Foral navarra, 

recobra nueva vida para designar a toda la comunidad histórico-antropológica vasco-

navarra más allá del idiomático Euskal Herria. Por mi parte, en el artículo, optaré por el 

término Vasconia para referirme a la comunidad que abarca al conjunto de territorios al 

que se dirige y desarrolla el nacionalismo vasco, destinando el término aranista de 

Euzkadi para cuando haga mención a comentarios sobre referencias u observaciones 

realizadas por el propio Arana-Goiri.  

Volviendo a Sabino Arana-Goiri (1865-1903), a su recién instaurada identidad, 

Euzkadi, y a la prioritaria unión de todos los vascos, es inevitable hacerse la siguiente 

pregunta: ¿correspondía esta identidad a todos los ciudadanos vascos? O, a la inversa, 

¿cuántos eran los vascos que comulgaban con esa idea? Además, el proyecto nacional 

identitario en que el que debían fundirse los vascos (vascongados), euzkotarras en la 

terminología sabiniana, se fundamentaba en varias premisas que introduce el propio 

Arana-Goiri, excluyendo de facto de la identidad euzkotarra3 a la parte de la población 

vasca que incumplía esas condiciones preestablecidas. Por lo tanto, dentro de estos 

parámetros restrictivos, caben formular las siguientes preguntas: ¿quiénes cumplían los 

requisitos que demandaba la nueva identidad vasca (identidad que se define a sí misma 

como atávica)?, y/o, si se hace en nombre de todos, ¿a quienes correspondía realizar y 

va dirigido el propósito de la unificación? 

En el momento en que escribe estas líneas, probablemente, su propósito se 

circunscribía a los jeltzales4 y a los miembros de la Asociación Euskalerria5. Pero ¿qué 

                                                           
2 Informe de la Real Academia de la Lengua Vasca sobre la denominación Euskal Herria, 18 de julio de 

2003, elaborado a petición del Gobierno vasco: 

https://www.euskaltzaindia.eus/index.php?option=com_liburuak&Itemid=1398&task=adierazpenak&vie

w=adierazpenak&lang=eu&kodea=34.b 
3 Si bien originariamente, para Arana-Goiri, “euzko no era nombre geográfico, de país, de territorio, sino 

nombre de sangre, de gente, de raza” (“Formación de un nombre para el Pueblo Vasko”, 1980, pp. 1825-

1826), por lo que el neologismo euzkotaŕ vendría a significar a la persona que ostenta tal condición (fuese 

vascoparlante o no); sin embargo, con el tiempo euzko (o eusko) pierde esa connotación, igual que 

euzkotar (o euskotar), y pasan a ser utilizados en euskera como sinónimos de vasco,-a (como sustantivo o 

adjetivo). 
4 Nacionalistas vascos, seguidores de JEL. Este acrónimo fue formulado por Sabino para referirse a los 

nacionalistas vascos, seguidores de Jaun-Goikua eta Lagi-zaŕa (Dios y Ley vieja [Fuero]). De ahí que el 

nombre del Partido Nacionalista Vasco sea en euskera Euzko Alderdi Jeltzalea (EAJ-PNV). 
5 Esta Sociedad, defensora del vasquismo político, tenía su sede en Bilbao y era heredera directa del 

Partido Liberal Fuerista, creado en 1876, pero con el tiempo, y debido en gran parte a la mayor influencia 

y protagonismo de Ramón de la Sota dentro del organismo, la Asociación se fue acercando a posiciones 

más cercanas al incipiente nacionalismo vasco. 
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sucede, por ejemplo, con los monárquicos, con los liberales españoles o con los 

socialistas, o lo que es lo mismo, con todos aquellos que no reconocen la nación vasca o 

que no cumplían con la condición de euzkotarra? ¿No eran también ellos vascongados?  

Arana, personaje de su tiempo, al proclamar la excelencia de la comunidad vasca, 

evita la cuestión fundamental y desperdicia la oportunidad de hallar una buena respuesta 

al problema que planteaba, es decir, ¿existía en aquel tiempo una identidad vascongada 

que fuera más allá de los vascos por él representados? Y en el caso de que esa respuesta 

fuese afirmativa, ¿cuáles eran los elementos colectivos compartidos por los 

vascongados llamados a formar dicha identidad? 

Esta será la historia, y el reto, del nacionalismo histórico vasco, cuyo ideario 

originario, partiendo de una posición idealizada y restrictiva de lo vasco, conducía 

inevitablemente a una práctica política fundamentalista. Sin embargo, desde sus albores, 

el nacionalismo jeltzale fue modulando esta radicalidad, que no estuvo exenta de 

tensiones, y que, tras la temprana desaparición del indiscutible líder del nacionalismo 

vasco, se tradujo en una pugna por el control de la organización y la custodia del legado 

del carismático fundador. Esta disputa se encarnó muy tempranamente en dos 

posiciones, la corriente renovadora y autonomista frente a la defensora de la ortodoxia y 

el separatismo, siendo esta característica un rasgo distintivo del nacionalismo jeltzale a 

lo largo de su historia. 

A pesar de las tensiones y desencuentros que se han producido en momentos 

históricos concretos, y que no corresponde analizar aquí, el nacionalismo jeltzale ha 

sabido mantener un equilibrio interno, donde, con aportaciones de nuevas generaciones 

e ideas a lo largo de sus 125 años de historia, los herederos del nacionalismo formulado 

por Sabino Arana-Goiri han ido ampliando paulatinamente su base y representación 

social, asumiendo que la manera de realizar un proyecto nacional compartido no es 

maximizando y prescribiendo una sociedad imaginada, sino buscando elementos 

comunes que, a partir de una identidad originaria que se considera un bien a preservar, 

sean capaces de incrementar los marcos de convivencia. En esta dirección, y en un 

proceso que no ha estado exento de desavenencias, el nacionalismo jeltzale ha sabido 

responder a la realidad plural de la sociedad vasca en momentos históricos 

determinantes, asumiendo que este camino solo puede ser recorrido desde el respeto 

escrupuloso de los derechos de la ciudadanía y sus distintas percepciones identitarias, 

porque no hay nación moderna sin la existencia de elementos aglutinadores compartidos 

que promuevan la cohesión social y el protagonismo de sus ciudadanos.  

Con este horizonte de partida y esa meta final, voy a exponer un aspecto del primer 

nacionalismo jeltzale que considero decisivo para explicar su arraigo e implantación en 

un momento histórico concreto. Así, atendiendo a una percepción de orfandad 

identitaria en la sociedad vasca, inmersa en una profunda transformación, Arana-Goiri 

supo dotar a varias generaciones de un imaginario ilusionante que, rompiendo solo lo 

necesario con la tradición, fue capaz de aglutinar y dar contenido a las inquietudes y 

demandas de diversos colectivos para los que la defensa de la nueva identidad revelada 

implicaba asumir un protagonismo y una dedicación importante. Además, la actividad y 

movilización política por la causa de Euzkadi contenía un sentido adicional 

transcendente, en el sentido de que implicarse en la defensa de la Patria acarreaba un 

compromiso con quien la había creado, es decir, con Dios. La relación entre identidad 

política y religión será, por tanto, un elemento fundamental de esta investigación, donde 

también haré referencia a otro nacionalismo católico, como lo fue el caso irlandés. 
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2. Nacionalismo y religión 

 

La importancia de Dios y la religión, siempre ligada a la figura del rey absoluto, formó 

parte del talente identitario que imperaba en la Vasconia del siglo XVIII, y al menos 

desde principios del siglo XIX se expande el mito del euskaldun fededun (vascohablante 

creyente) como una de las características más distintivas de la especificidad vasca. Este 

extremo, ampliamente recogido por los ideólogos tradicionalistas, carlistas y fueristas, 

será adoptado por el nacionalismo hasta las últimas consecuencias. De hecho, el 

nacionalismo vasco se forja en el seno de esa identificación, compartiendo elementos y 

constituyéndose como consecuencia de la experiencia carlista. Estos tópicos se pueden 

observar en el himno carlista por antonomasia, llamada “Marcha de Oriamendi” y 

compuesto en recuerdo de la batalla que tuvo lugar en 1837, en el monte homónimo 

situado en las inmediaciones de San Sebastián, donde el ejército carlista derrotó al 

cristino. Su letra es en euskera, y recoge el ideario carlista:  

 
Gora Jainko maite maitea/ zagun denon jabe/ Gora España ta Euskalerria/ ta bidezko 

errege./ Maite degu Euskalerria,/ maite bere Fuero zarrak,/ asmo ontara jarriz daude/ 

beti karlista indarrak./ Gora Jainko illezkor!! Gora euskalduna/ audo ondo Españia-

ko/ errege bera duna!! (Viva Dios queridísimo/ tengámoslo todos por dueño/ Vivan 

España y Vasconia/ y el rey legítimo./ Amamos a Vasconia/ amamos sus viejos Fueros/ 

a esta idea están orientadas/ siempre las fuerzas carlistas./ ¡¡Viva Dios inmortal!!/ 

¡¡Viva el vasco (vascoparlante)/ que tiene a bien/ el mismo rey de España!!). 

 

Por acotar este relato a la última guerra carlista (1872-1876), la metáfora del enemigo 

liberal –extranjero, despiadado e irreligioso–, cuyo objetivo es eliminar el carácter 

vasco, será ampliamente utilizada por los carlistas, para quienes el liberalismo era el 

agente activo y responsable de la destrucción de la tradición asumida. El semanario La 

Bandera Carlista (3 de diciembre de 1875) se dirige así a los habitantes de los cuatro 

territorios históricos (citado por Garmendia, 1985): 
 

¿Sabéis lo que pretende el enemigo? Pretende borrar con sangre el libro de vuestras 

libertades y de vuestros venerados fueros. Pretende asolar vuestros campos, quemar 

vuestros hogares, arrancar vuestras creencias, talarlo todo, religión, fueros, costumbres, 

libertades, propiedad, familia. (pp. 410-411). 

 

La identidad vasca que el enemigo liberal ansía aniquilar, manifestaba Arístides de 

Artiñano y Zuricalday en Jaungoicoa eta Foruak. La Causa Vascongada ante la 

Revolución española (1868), se sustenta en los fueros y la religión, siendo indisociables 

ambos elementos: “Los vascongados han enlazado siempre la idea religiosa a su 

libertad, teniendo por única divisa: Jaungoicoa eta Foruak; antes Dios que los Fueros, 

siempre unidos, jamás en discordancia ni separados.” (Garmendia, p. 381). 

En esta misma línea, el foralista alavés Ramón Ortiz de Zárate, representante en 

Cortes y diputado general de esa provincia en varias ocasiones, fue un destacado 

impulsor en el periodo 1865-1870 del proyecto de Unión Vasco-Navarra o Laurac-bat6 

para reunir “a toda la familia euskara española”; sosteniendo para ello incesantes 

relaciones con miembros del resto de las diputaciones, especialmente con los navarros 

Cancio Mena y Nicasio Zabalza, promotores de ulteriores organizaciones como la 

Asociación Euskara de Navarra y similares. Asimismo, como diputado católico en las 

Cortes Constituyentes de 1869, al discutirse en Cortes el monopolio de la Iglesia 

                                                           
6 “Las cuatro [provincias] hacen una”. 
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católica para el ejercicio de la religión de España, apoyará a Cándido Nocedal y se 

vinculará definitivamente al bando carlista, dando su respaldo a la insurrección carlista 

que se produjo en Álava a finales de agosto de 1870 (Estornés Zubizarreta, 2020). 

Respecto al proyecto de Unión Vasco-Navarra o Laurac-bat, escribía así en febrero de 

1870 desde las páginas del Semanario Católico Vasco-Navarro a propósito de la 

iniciativa de la Diputación de Navarra de establecer una federación constituida por 

Navarra, Vizcaya, Guipúzcoa y Álava: 

 
Hoy es un hecho consumado la confederación vascona, hecho que se revela en todas 

las manifestaciones de la vida pública y privada; que tiene diversos órganos en la 

prensa periódica de todos los partidos políticos; unanimidad y concordia que justifica 

que la grey euskara posee un instinto admirable y certero para conocer y distinguir sus 

verdaderas necesidades político-sociales. El Semanario católico vasco-navarro, El 

Laurac-bat, La Unión vasco-navarra y el País Vasco-Navarro pregonan diariamente 

que las cuatro provincias forales constituyen una verdadera nacionalidad y familia.  

 

En el mismo periodo, frente a la corrupción de las costumbres que procedía de España, 

el sacerdote guipuzcoano y también diputado en Cortes Vicente Manterola exponía en la 

tribuna de las Cortes Constituyentes (4 de febrero de 1870) la íntima unión que 

establecían los vascos entre los fueros y la religión, salvaguarda de su más profunda 

identidad: 

 
El pueblo vascongado podría sucumbir, podría desaparecer de la faz de la tierra, y el 

Gobierno dominaría en sus más altas montañas; pero nunca dominaría sobre un solo 

vascongado. ¡Ah! Mientras hubiese sobre la tierra un vascongado, abriendo su pecho, 

descubriríais en lo más íntimo de su corazón un templo y un altar: un altar en el que se 

quema incienso, un templo en que se rindiera culto a sus fueros, porque los fueros son 

en las Provincias Vascongadas una especie de segunda religión, así como la augusta 

religión del Calvario es el primero de sus fueros, es su fuero transcendental. 

(Garmendia, p. 382). 

 

Es el liberalismo, por tanto, el encarnizado enemigo de la religión católica y de la 

esencia vasca, quien se ha propuesto destruirlo todo, pisoteando las costumbres y 

creencias más sagradas de las poblaciones de Vasconia. Así, El Cuartel Real, la 

publicación carlista de guerra que se publicaba en Tolosa (Guipúzcoa), en su artículo 

“¡Aurrera!” (24 de abril de 1875) denuncia que los soldados de Alfonso XII son unos 

“profanadores de nuestros hogares; los que llevan como arma de guerra la piqueta que 

demuela los templos y aventa las cenizas de nuestros padres, arrancándoles de los 

sepulcros regados con las lágrimas de nuestros ojos.” (Garmendia, p. 65). 

En la misma línea, el carlista guipuzcoano Benigno Rezusta (Apuntes sobre la 

historia de la revolución en Guipúzcoa, 1872), reitera la idea de una Vasconia cuyos 

sentimientos dominantes son el religioso y el foral, añadiendo que, por la persecución 

liberal, se halla sin voz e injustificadamente oprimida:  

 
Difícilmente se registrará en la historia de ningún pueblo del mundo civilizado un 

exceso de medidas tan violentas y extemporáneas como las que Guipúzcoa ha tenido y 

tiene que aguantar. La Rusia en medio de su política conquistadora y nada 

democrática, no habrá maltratado con una insistencia más cruel a la infeliz Polonia. Es 

menester decirlo y decirlo muy alto. En Guipúzcoa no existen más que dos partidos, el 

de los oprimidos y el de los opresores. Los del segundo apenas llegarán a algunas 

docenas, los del primero representan al resto del País. ¿Y es posible continuar así? ¡No, 

y mil veces no! El sufrimiento y la paciencia de los pueblos tiene sus límites marcados 
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y ¡ay! de los que pisoteando las leyes se burlan de sus clamores, porque podrán llegar 

días de desolación y sangre. (Sánchez Prieto, 1993, pp. 303-304). 

 

Sin embargo, y pese a todas las dificultades, Luis Mon y Velasco, Corregidor del 

Señorío de Vizcaya, revelaba la razón por la cual el pueblo vasco-navarro había sido 

capaz de levantarse contra sus opresores y mantener, además, una administración y un 

orden social envidiables en tiempos de guerra, éxito que achacaba al impulso de la fe 

católica que lo animaba, expresando su admiración por todo ello en el acto de de 

inauguración de las Juntas Generales de Guernica (27 de junio de 1875): 

 
Nadie comprende cómo el pueblo vasco-navarro, casi abandonado a sus propios 

recursos, haya podido emanciparse de la tiranía de gobiernos que disponían a su antojo 

de todas las fuerzas de la nación y puede luchar contra ellos con segura confianza de 

vencerlos.  

Nadie tampoco puede explicarse cómo en esta época de agitación y de guerra, ha 

podido establecerse en este País privilegiado una administración y un orden tan 

perfectos como en los tiempos de paz y de bienandanza. 

¿Quién ha obrado este prodigio? Tú sola, Religión Divina, que arraigada con 

firmeza invencible en los corazones vascongados, los conviertes a todos en uno, 

inspirándoles las grandes virtudes y haciéndoles dulces los más dulces sacrificios. 

(Garmendia, p. 30). 

 

A esta defensa de la religión, el carlismo asocia la foralidad y la autoctonía, hasta el 

punto de no considerar vasco a todo aquél que no profesa la fe carlista. Estas 

asimilaciones abonarán el camino hacia el significado patrimonialista y excluyente del 

atributo de lo vasco, que ensalza lo nativo en la misma proporción que rechaza y 

desprecia lo foráneo, considerado como amenaza perturbadora e instrumento opresor. El 

ulterior nacionalismo vasco también nacerá con esta impronta. De hecho, a medida que 

avanza la contienda, el carlismo vascongado va acentuando el relato particularista de los 

vascos –apelando a la raza en este caso– para justificar la inquebrantable voluntad de 

estos de combatir al extranjero. Su revista, La Reconquista, en el artículo “Los vascos” 

(31 de diciembre de 1872), hacía un claro alegato en este sentido: “La raza euskera, la 

raza vasca, aquella familia cuyos orígenes se pierden en la oscuridad de los tiempos 

como los orígenes de su lengua, no ha sido jamás dominada por extranjero yugo”. 

(Garmendia, p. 421). 

Algunos años más tarde, en 1893, en el conocido “Discurso de Larrazábal”, Arana-

Goiri realiza su presentación política en la sociedad bilbaína, donde describe su 

procedencia carlista y su conversión al nacionalismo, proceso que recorre en tres etapas: 

(1) La vinculación familiar: “Fui yo carlista hasta los diecisiete años, porque carlista 

había sido mi padre, aunque un carlista que sólo trabajó por el lema Religión y Fueros y 

a quien el dolor de la ruina de nuestras libertades llevó al sepulcro”; (2) La matización 

de esta afinidad, señalando que “ya desde que había, a los quince años de mi edad, 

estudiado Filosofía, distinguía mis ideas y decía que era carlista per accidens”,7 

                                                           
7 Este tránsito del carlismo per se al carlismo per accidens, utilizando terminología tomista, es réplica de 

la argumentación utilizada en varios artículos que, sobre el “integrismo y la política”, se reprodujeron en 

1887 en el diario El Siglo Futuro. En ellos se insistía que el integrismo no era bandera de un partido per 

se, sino que había un partido per accidens que formaba parte del integrismo, y que constituía una 

comunión de hombres de buena voluntad que deseaban salvar a España por medio de un gobierno 

íntegramente católico (Chacón Delgado, 2015, p. 99). En nada se diferencia esta pretensión de lo que 

Arana-Goiri pretendía para Euzkadi a través del EAJ/PNV, e incluso de lo que este partido representaba 

(de hecho, a partir de 1916, cambiaría su nombre por el de Comunión Nacionalista Vasca, modificación 
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otorgando al carlismo una dimensión instrumental: deseaba que D. Carlos se sentara en 

el trono español, no como fin, sino como medio de restablecer los fueros; (3) La 

transformación del fuerismo en nacionalismo: “Fueros llamaba yo en aquella época a 

nuestras instituciones y decía de mí que era fuerista, palabra que desde entonces acá 

nunca me la he aplicado porque su empleo por los bizkainos es en mi concepto un 

manifiesto atraso.” (1980, p. 157). 

Con todo, a Arana-Goiri no le fue tan difícil aceptar la revelación de su nueva 

patria, porque, realmente, los carlistas ya habían recorrido un buen trecho en este 

sentido, que ahora culminaría el padre del nacionalismo vasco. Arturo Campión (1923) 

lo expresa con claridad meridiana:  

 
Cuando las nieblas de las pasiones políticas no anublen ya las inteligencias, éstas 

percibirán claramente que los realistas y carlistas de antaño fueron, involuntariamente e 

inconscientemente, precursores de los nacionalistas de hogaño. De igual modo, Las 

guerras civiles, por la contigüidad del territorio común de combate y la mancomunidad 

de los sentimientos, abatieron muchas de las barreras morales interpuestas entre 

alabeses, gipuzkoanos, nabarros y bizkaínos. El neologismo político colectivo “las 

cuatro provincias–lau probintziak”, que en tantas ocasiones hemos oído sonar, aparejó 

la vía al Euzkadi de Arana. (pp. 360-361). 

 

En definitiva, los carlistas, a medida que estaban perdiendo poder en Madrid, se 

aferraban a su bastión de Vasconia. Así, prendiendo la hoguera de la exageración, la 

amenaza y el chantaje, queriéndolo o no, había inaugurado la vía prenacionalista vasca. 

Mientras se enfrentaban a los gobernantes y liberales de Madrid, culpabilizándoles de 

todos los males, se replegaban al solar vascongado, al que atribuyeron y glorificaron 

con toda clase de virtudes, hasta el punto de convertir a Vasconia en el último refugio 

contra la revolución y sus nefastas ideas. De alguna manera habían generando las 

condiciones para el trasvase ideológico a la nueva casa identitaria que iba a construir el 

nacionalismo vasco, morada que albergaría pronto a mucho desafecto del carlismo, más 

aún cuando este partido sufrió la escisión integrista (1889), cuya organización en 

Vasconia será un vivero de nacionalistas. Unos años antes, en su Sermón histórico-

panegírico de la Inmaculada Concepción de la Santísima Virgen (1875) el canónigo 

Manuel Carlón ya estaba señalando este camino desde Guernica (Vizcaya): 

 
Traed aquí, bajo ese árbol sagrado, a vuestros tiernos hijos para que se forme su 

corazón al calor profundo de vuestras veneradas instituciones: traed aquí a vuestros 

jóvenes para que se fortifique su espíritu con la fuerza de vuestras antiguas y 

respetables leyes, que les servirán de impenetrable escudo contra los envenenados tiros 

de la revolución. (Garmendia, p. 438). 

 

Arana-Goiri sólo tuvo que romper con el resto de ataduras que le unían con la tradición 

carlista, dando los pasos necesarios para representar y fundar una ideología inédita para 

el pueblo vasco. Y el elemento fundamental era poner de relieve que EAJ/PNV tenía 

una misión transcendental que cumplir, la de vincular definitivamente a Euzkadi con 

Dios, cometido imposible –en su opinión– si antes no se destruían las ataduras que 

encadenaban a la patria vasca con España. 

 

 

 

                                                                                                                                                                          
que fue promovida por dos relevantes e influyentes jeltzales, Luis de Eleizalde y Engracio Aranzadi, 

ambos de procedencia integrista). 
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3. “¡Hay que romper con España!” 

 

El nacionalismo vasco, como el carlismo (el diputado carlista por Navarra, Joaquín 

María Múzquiz, ya señalaba en Nuestra bandera es la fe, en 1872, que la religión 

constituía “el nervio de la causa carlista” [Garmendia, p. 30]) vincula su quehacer a la 

transcendencia religiosa; a lo que el primero añade un elemento esencial: que la pérdida 

nacional vasca es un pecado contra Dios, aspecto que había que reconducir 

inexcusablemente.  

Y, para salir de ese estado de trasgresión culpable, el nacionalismo vasco que 

propugna Arana-Goiri considera que hay que dar un paso decisivo, ineludible: asumir 

que para proteger la identidad originaria de Euzkadi es indispensable conseguir la 

independencia respecto al pueblo que sólo busca la destrucción de su esencialidad 

religiosidad. La preservación de la raza vasca y su salvación espiritual exigía evitar 

cualquier relación con quien la estaba contaminando, por lo que se imponía la urgencia 

de cortar completamente con el cordón umbilical que unía a Euzkadi con España, 

evitando cualquier tipo de vínculo con quien era la causante de los males que asolaban a 

la patria vasca.  

Con anterioridad y en el ánimo de conseguir más apoyos, los carlistas ya 

desplegaron la idea de que los liberales (extranjeros, contrarios al euskera y a los rasgos 

identitarios vascos) pretendían cambiar el modo de vida tan profundamente arraigado en 

Vasconia. Su objetivo había sido que los vascos interiorizaran una conducta 

conservadora y una identidad defensiva; y para ello reiteraron hasta la saciedad la idea 

de que los liberales pretendían borrar de la sociedad vasca todo vestigio de religión, 

generando la opinión de que el derribo de ese modo de vida tradicional estaba a punto 

de llegar. De esta forma, erigiendo entre los vascos una actitud desconfiada y 

beligerante hacia lo que se percibe por extraño o desconocido, se va imponiendo un 

modo “propio” de ser vasco, receloso de lo exótico, en el que mora un imaginario 

simbólico donde el sentimiento de inminente pérdida por lo autóctono, percibido como 

frágil y vulnerable, es acuciante. Además, tras las guerras carlistas, con todas las 

secuelas que produjeron, se sumará un nuevo fenómeno, la emigración masiva a 

Vasconia, procedente de otros territorios españoles, especialmente a Vizcaya.  

El nacionalismo vasco, fruto directo de la tradición descrita, percibirá en el 

movimiento migratorio una suerte de invasión de la que habrá que defenderse, como 

antes de los liberales, y la primera forma de rechazo es la expresión verbal que, en 

principio, solo puede ser formulada con voces extraídas de la tradición. Así, por citar 

términos y expresiones de la mentalidad recién descrita, existen en euskera palabras 

como beltz/baltz (negro), calificativo que los carlistas utilizaban para calificar a los 

liberales, o azurbeltz/azurbaltz, compuesto de azur, hueso, y beltz/baltz para designar al 

que es liberal hasta los huesos: Estas expresiones fueron asumidas por el nacionalismo y 

mezcladas con términos como el de maketo (maqueto), bilbainismo que procede de 

meteco y se utilizaba para designar al que venía de fuera, aplicándose a los inmigrantes 

que llegaron a finales del siglo XIX atraídos por la industrialización vizcaína, motz, 

término despectivo que se atestigua ya en textos antiguos, y que significa (el) que no 

habla euskera, extranjero o extraño al país, belarribako (desorejado) o el más antiguo de 

belarrimotz (oreja corta), con reminiscencias medievales y aplicado probablemente para 

discriminar a la minoría de los agotes en el valle del Baztán (Navarra) para calificarlos 

como foráneos. A modo de ejemplo, la canción carlista Eta tiro eta tiro/ eta tiro 

beltzari/ eta tiro eta tiro/ belarrimotzari (A tiros con el negro (liberal)/ a tiros con el 

foráneo), tendrá pronto uso nacionalista. Así, por cantar esta canción, dieciséis 

abertzales (patriotas vascos) de Bermeo serán juzgados en 1908, acusados de alteración 
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del orden público. El mismo Arana-Goiri, en su poema (póstumo, publicado en 1904) 

¡Ken! (¡Quita!) utiliza estos términos: ¡Kendu, kendu/ Maketuok eta Euzkeldun 

maketozaliok!/ ¡Bota, bota/ Azuŕbaltzok eta Euren lagun gustijok!/ ¡Kendu, kendu/ Bota 

bota/ Geuria galtzen dagozanok!/ ¡Kendu, kendu/ Atara bota, bai/ Zapal nai 

gabezanok! (¡Quita, quita/ a los Maquetos y a los Vascos amigos de los maquetos!/ 

¡Fuera, fuera/ a los Foráneos y a todos sus amigos! /¡Quita, quita/ Fuera, fuera/ los que 

están arruinando lo Nuestro!/ ¡Quita, quita/ Saca fuera, sí/ a los que nos quieren 

pisotear! [1980, p. 2412). 

En este sentido, Arana-Goiri no tiene duda alguna de que esta invasión es letal para 

el pueblo vasco, causa de sus males y origen de la pérdida de los sempiternos valores 

vascongados. Por ello, no había que perder un instante más, siendo necesario dedicar 

todos los esfuerzos a la tarea de reconstruir la identidad originaria vasca tan gravemente 

amenazada y en evidente declive. Asimismo, destinar tiempo y trabajo en aras de la 

recuperación patria era también la mejor forma de servir a Dios, empeño y fin último 

del embrionario nacionalismo vasco, como lo describe Arana-Goiri en el acrónimo 

G.E.T.E.J. (Gustija Eŕiarentzako Ta Eŕia Jaun-goikuarentzat)8, sigla con la que firmaba 

sus escritos más personales. 

Con la determinación de poner en marcha el propósito señalado, en 1894 (15 de 

julio) Sabino Arana-Goiri inaugura oficialmente en Bilbao la primera organización 

nacionalista, la Sociedad llamada Euskeldun Batzokija (Círculo Euskeriano). La 

sociedad recién instaurada nacía como lugar de encuentro y reunión para los adeptos de 

Jaun-Goikua eta Lagi-zaŕa que se comprometían a regirse por los principios exigibles a 

todo buen euzkotarra. En el siguiente diálogo, utilizando el tuteo de cercanía, 

familiaridad o amistad, Arana-Goiri, en Umiaren Lenengo Aizkidia (1897), describe las 

características que debe poseer el buen euzkotarra (en este caso vizcaíno): 

 
–Baña ¿naikua dok (ala don) euzkerazko abixenak eukittia, euzkotaŕ ona ixateko?/ –

Bai euzkotaŕa ixateko; baña ez euzkotaŕ ona ixateko/ –¿Zeŕ biaŕ dok (ala don), ba, 

euzkotaŕ ona ixateko?/ –Matte biaŕ da antziñan Euzkadi’ri zoruna emon eutsona./ 

(...)/–¿Zeŕtzuk, ba, matte biaŕ yuaguz (ala yonaguz) bizkattaŕok Bizkaya’k bere zorun 

ori loŕtu yagijan (ala yagiñan)?/ – Ikuŕitz au: JAUN-GOIKUA ETA LAGI-ZAŔA. (Pero 

¿es suficiente tener los apellidos vascos para ser un buen euzkotarra?/ Sí para ser 

euzkotarra, pero no para ser un buen euzkotarra./ (¿Qué hace falta para ser un buen 

                                                           
8 La traducción literal sería “Todo para el Pueblo y el Pueblo para Dios”. Con todo, hay que hacer algunas 

matizaciones a esta traducción. Teniendo en cuenta que la primera aparición pública del acrónimo es de 

1887, que por ese tiempo Arana-Goiri aún no había inventado el neologismo Abeŕi (patria) y como su 

autor daba en ese tiempo a la palabra Eŕija (el pueblo) un sentido sinónimo a “patria vasca”, lo más 

correcto sería traducirlo por “Todo para la Patria y la Patria para Dios”.  

También es frecuente verlo traducido por estudiosos del nacionalismo vasco como Gu Euzkadirentzat ta 

Euzkadi Jaungoikoarentzat (“Nosotros para Euzkadi y Euzkadi para Dios”), aunque esto es incorrecto, ya 

que lo aleja en el tiempo de su sentido original, porque el término Euzkadi vio la luz por primera vez en 

1896, encima del escudo de las seis provincias vascas y dentro del emblema de la Casa Editorial fundada 

en Bilbao por los hermanos Luis y Sabino Arana-Goiri llamada Bizkaya’ren Edestija ta Izkerea Pizkundia 

(Renacimiento de la Historia y la Lengua de Vizcaya) con motivo de la edición del libro de Sabino 

Arana-Goiri Lecciones de ortografía del euskera bizkaino. Al año siguiente (17 de marzo de 1897), en 

una publicación que realiza en euskera y que está dirigida a los padres y profesores vizcaínos, Umiaren 

lenengo aizkidia (El primer amigo del niño), Sabino Arana-Goiri expone un método con alfabeto, 

silabario y ejercicios para aprender a leer y difundir el euskera vizcaíno entre los niños, añadiendo al final 

un pequeño catecismo nacionalista donde explica el significado de Euzkadi por primera vez (1980, pp. 

1058-1060). El término queda definitivamente consagrado en 1901 cuando Arana-Goiri, en la revista 

homónima Euzkadi, y tras explicar el sentido etimológico del término euzko, considera “el nombre propio 

Euzkadi como el más natural, más castizo y más adecuado para significar al Pueblo Vasko en su 

conjunto” (“Formación de un nombre para el Pueblo Vasko”, 1980, p. 1828). 
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euzkotarra?/ Hay que amar todo aquello que en el pasado hizo feliz a Euzkadi./ ¿Qué 

debemos amar, pues, los vizcaínos, para que Vizcaya vuelva a recuperar aquella 

felicidad?/ Este lema: DIOS Y VIEJA LEY) [1980, 1059].  

 

Asimismo, en los estatutos del Euskeldun Batzokija (1980, pp. 279-291)se establecían 

los fundamentos que debían constituir a la nación vasca confederal9, donde la presencia 

del catolicismo y la religión era fundamental: “será católica-apostólica-romana en todas 

las manifestaciones de su vida interna y en sus relaciones con los demás pueblos” (art. 

3) y “se establecerá sobre la completa e incondicional subordinación de lo político a lo 

religioso, del Estado a la Iglesia” (art. 7). La víspera de la inauguración, al atardecer, se 

hace pública la ikuŕiña 10, expresamente diseñada para la ocasión, que fue izada por el 

socio más veterano, Ciriaco de Iturri, antiguo oficial del ejército carlista. La ikurriña 

está presidida por una cruz blanca, denotando el predominio de Dios en el proyecto 

político que el nacionalismo inauguraba11.  

Nada más constituido el Euskeldun Batzokija, su ideólogo escribe sobre Iñigo de 

Loyola y la Compañía de Jesús, en la revista Bizkaittaŕa, el 31 de julio de 1894, día de 

la festividad del santo. Se trata de un ejemplar especial, donde Arana-Goiri recrea la 

vida de Iñigo de Loyola y la fundación y los inicios de la Compañía de Jesús, 

destacando los votos de lealtad de sus primeros miembros. Arana-Goiri no tiene duda 

alguna que Loyola fue elegido para una misión; por lo que, consciente de ello, lo deja 

todo para entregarse de lleno a su tarea, a la consecución de su objetivo a través de una 

vida llena de coherencia. Arana-Goiri se siente reflejado en el modelo de Loyola, y así 

comienza el relato que dedica a su arquetipo: 

 
En este año de 1534 (15 de Agosto) contaba Lutero cincuenta años, Calvino treinta y 

tres; y el cojo, frisaba en los cuarenta y tres. 

¿Por qué recordar la edad de este pobre justamente con la edad de Lutero y la de 

Calvino? Porque este pobre fue él sólo más grande y fecundo en el bien que Lutero y 

Calvino reunidos fueron fecundos en el mal. Llamábase Ignacio de Loyola. (“La 

Fundación de la Compañía”, 1980, p. 330-331). 

 

¿Dónde nace la devoción de Arana-Goiri por la Compañía de Jesús y por Ignacio de 

Loyola? Está claro que la educación religiosa recibida en casa y en sus estudios fue muy 

significativa. Y siguiendo con esa relación especial que mantiene con la Compañía de 

Jesús, hay que mencionar que Arana acudía todos los años, casi siempre a Loyola, a 

realizar sus Ejercicios espirituales con los jesuitas, primero acompañado de su madre y 

luego en solitario, e inclusive lo hizo con motivo de preparar su matrimonio, acudiendo 

varias veces en compañía de su prometida. Incluso el propio Arana –Ceferino de Jemein 
                                                           
9 Artículo 8º.– Siendo Bizkaya, por su raza, su lengua, su fe, su carácter y sus costumbres, hermana de 

Alaba, Benabaŕe, Gipuzkoa, Lapurdi, Nabaŕa y Suberoa, se ligará o confederará con estos seis pueblos 

para formar el todo llamado Euskeria, pero sin mengua de su particular autonomía. Esta doctrina se 

expresa con el principio siguiente: “Bizkaya libre, en Euskeria libre”. 
10 Ikuŕiña (bandera) es un neologismo formado por ikuŕ (signo) y eun (lienzo). 

Pensada y diseñada inicialmente por los hermanos Luis y Sabino Arana-Goiri como bandera de Vizcaya, 

con el tiempo fue perdiendo esta connotación territorial, siendo establecida por el primer Gobierno vasco 

(19 de octubre de 1936) como la bandera oficial de Euskadi. 
11 Simbología de la ikuŕiña: Sobre el fondo rojo de la bandera que representa al escudo de Vizcaya se 

superpone una cruz de San Andrés verde (símbolo del color del roble del escudo y por producirse ese día, 

30 de noviembre, festividad del santo, la memorable victoria de la batalla de Arrigorriaga frente a los 

invasores leoneses, garantizando con ella la independencia, leyes e instituciones vizcaínas) representando 

a Lagi-zaŕa; y todo ello está superpuesto por una cruz blanca predominante que representa al Jaun-

Goikua del lema nacionalista. Los aspectos relacionados con los debates acerca de la bandera más 

apropiada están recogidos en “La bandera fenicia” (1895) [1980, pp. 654-665]. 
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concreta que a los 15 años (1977, p. 182) y Ángel de Zabala, Kondaño (1985, p. 45) lo 

data en 1885– quiso ingresar en la Compañía de Jesús, pero por razones que se 

desconocen, no cumplió ese objetivo (Deia, 1995, p. 34). Según otras fuentes, como es 

el caso de su hermana Paulina de Arana, en sus “Memorias” (Corcuera y Oribe, 1991) o 

de José Ramón Scheifler Amézaga (1995, p. 12-14), el deseo de ingreso parece que 

surgió durante los ejercicios espirituales que realizó en Loyola el año 1888, tras la 

muerte de su madre. 

La participación de su padre en el abastecimiento de armas para el ejército carlista, 

obliga a exiliarse a la familia Arana-Goiri al País Vasco francés en 1873. En este tiempo 

los hermanos Arana-Goiri, Luis y Sabino, residen primero en Bayona, acudiendo al 

colegio de San Luis Gonzaga, y después en San Juan de Luz, donde un sacerdote 

navarro y un antiguo oficial carlista alavés se encargan de su educación, trasladándose 

con la familia a Ciboure o Guéthary durante los periodos estivales. El fin de la guerra y 

la derrota carlista, en 1876, acarrea un quebranto económico a la familia, que regresa a 

Abando, ingresando Sabino Arana-Goiri en el colegio Nuestra Señora de la Antigua que 

tenían entonces los jesuitas en Orduña (Vizcaya). 

En vísperas de finalizar el internado, en 1881, se le diagnostica una tisis que está a 

punto de acabar con su vida, aunque en la madrugada del 21 al 22 de junio sufre una 

repentina mejoría y pronto se recupera. Pocos días después, aún convaleciente, supera 

los exámenes finales y obtiene el título de bachiller. La guerra, el exilio, la enfermedad, 

el carlismo, la estricta religiosidad y el internado con los jesuitas marcan y moldean su 

personalidad. 

A resultas de la enfermedad, y por prescripción médica, está obligado a guardar 

reposo y regresa a Albia, a la casa paterna de Abando, donde se entrega al estudio y a la 

reflexión. Y allí, la mañana del domingo de Resurrección12 de 1882, mientras pasea por 

el jardín de Albia junto a su hermano Luis, sumergidos ambos en pleno debate político, 

se le despejan todas las dudas. Así recuerda Sabino aquel día en el discurso de 

Larrazábal: “¡Bendito día el que conocí a mi Patria, y eterna gratitud a quien me sacó de 

las tinieblas extranjeristas!” (“Discurso de Larrazábal”, 1980, p. 157). También dedica 

su primer libro, Bizkaya por su independencia, a su hermano Luis, donde rememora 

aquel acontecimiento y reconoce y agradece el influjo de sus palabras (“Bizkaya por su 

independencia”, 1980, p. 107). Finalmente, tras muchos sinsabores, ya ha culminado el 

proceso de forja del líder nacionalista, y desde ese momento Sabino Arana-Goiri, al 

igual que Iñigo de Loyola en su día, al retirarse del camino errado y advertir el correcto 

mensaje, asume que el resto de sus días deben ser de entrega total al cometido que se ha 

impuesto: 

 
Mas al cabo de un año de transición, disipáronse en mi inteligencia todas las sombras 

con que oscurecía el desconocimiento de mi Patria, y levantando el corazón hacia Dios, 

de Bizkaya eterno Señor, ofrecí todo cuanto soy y tengo en apoyo de la restauración 

patria, y juré (y hoy ratifico mi juramento) trabajar en tal sentido con todas mis débiles 

fuerzas, arrastrando cuantos obstáculos se me pusieran de frente y disponiéndome, en 

caso necesario, al sacrificio de todos mis afectos, desde el de la familia y de amistad 

hasta las conveniencias sociales, la hacienda y la misma vida. Y el lema de Jaun-

Goikua eta Lagi-zaŕa se grabó en mi corazón para nunca más borrarse; y por guía de 

todos los actos de mi vida me tracé un lema particular, cuyas iniciales van al final del 

opúsculo que conocéis y de todos mis escritos. (“Discurso de Larrazábal”, 1980, p. 

158)  

                                                           
12 Los nacionalistas vascos celebran este día el “Aberri Eguna” (día de la Patria vasca). 
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Como insinuaba con anterioridad, Arana-Goiri quiere emular a Loyola. Así, retractarse 

del carlismo le supone rectificar de la confusión vivida hasta entonces, como Iñigo 

había enmendado su error, para no volver a equivocar jamás su nuevo destino: “Había 

sido soldado y conocíasele: la traza de su valor indomable resplandecía a través de la 

humildad de su conversión.” (“La Fundación de la Compañía”, 1980, p. 331). 

Solicitado para cumplir una misión, y tras su conversión, Iñigo de Loyola no dudará 

en dedicar su vida y su talento al desempeño de ese propósito:  

 
Cuando hubo acabado de leer la Pasión, referida por el Apóstol San Juan, arrancó de su 

corazón la imagen de aquella persona tan querida, y poniendo sus labios sobre una 

medalla de María, Madre de Dios, hizo voto de dedicar su alma al servicio de la fe, y 

su cuerpo de la castidad, diciendo: “Heme aquí caballero del grande amor y soldado de 

la única gloria verdadera.” (p. 331). 

 

Ignacio de Loyola había creado la Compañía de Jesús para la lucha contra los enemigos 

de la fe católica. De hecho, el mal se había desarrollado tanto que los soldados de Jesús 

debían disponerse inmediatamente para el combate: 
 

Nada nuevo os he dicho, amigos e hijos míos; es tan evidente el mal, que cualquiera 

puede verlo aún cerrando los ojos, como se deja sentir el ardiente resplandor de los 

incendios a través de los párpados cerrados. Lo único que he querido mostraros es el 

número y la fuerza de los batallones coaligados en guerra contra la fe. Nunca se han 

puesto en concierto tantos hombres en la tierra. Pero, ¿será la fe vencida?  

Imposible. 

¿Quién la defenderá? Jesús. ¿Dónde está el ejército de Jesús? En Roma, en todo el 

mundo y aquí. 

... ¿Y el ejército de aquí? 

Contaos: sois la Compañía de Jesús. (p. 335). 

 

Por ello, no es casualidad que El Partido Nacionalista Vasco-Euzko Alderdi Jeltzalea 

naciera un 31 de julio 1895, día de San Ignacio. Lo hace desde el seno del Euskeldun 

Batzokija, siguiendo lo establecido en su artículo segundo13. A partir de este instante, 

igual que la Compañía de Jesús en su momento, Euzkadi ya tiene su compañía de 

soldados, los jeltzales, seguidores del lema Jaun-Goikua eta Lagi-zaŕa. Mientras 

aquellos (los jesuítas) se consagran a Dios; estos lo hacen a Euzkadi, porque la patria 

vasca está consagrada a Dios (Gustija Eŕiarentzako Ta Eŕia Jaun-goikuarentzat). Los 

jeltzales, los miembros de Euzko Alderdi Jeltzalea (PNV), los miembros de la 

Compañía de Jaun-Goikua eta Lagi-zaŕa, ya tienen un cometido a la que dedicar sus 

vidas: difundir la doctrina nacionalista, predicando con el ejemplo. 

De la misma manera que Loyola, una vez convertido, había asumido su obligación 

y dedicado su existencia a desempeñarla, el recién inaugurado nacionalismo vasco ya 

tiene su líder mesiánico, entregado en vida y muerte a la causa: 

 
Yo no quiero nada para mí, todo lo quiero para Bizkaya; ahora mismo, y no una sino 

cien veces, daría mi cuello a la cuchilla sin pretender ni la memoria de mi nombre, si 

supusiese que con mi muerte había de revivir mi Patria. (“Discurso de Larrazábal”, 

1980, p. 159). 

 

 

                                                           
13 Art. 2.– Una vez fundada la Asociación General de Bizkaya cuyo nombre será Bizkai-Batzaŕ y cuyos 

estatutos serán redactados por Arana eta Goiri'tar Sabin, Euskeldun Batzokija se someterá a ella. 
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4. Vida de apostolado 

 

La experiencia jeltzale está diseñada a través del ejemplo de Arana-Goiri, su guía y 

maestro indiscutible. Así se refería al fundador y mentor del nacionalismo vasco Jesús 

de Sarría (1918), uno de sus seguidores: 

 
Sin que le precediera un período de elaboración literaria nacionalista, sin auxiliares 

semejantes a los que ha habido en otros pueblos aletargados, el apostolado de Sabino 

de Arana parece un milagro. En realidad es el brote de siglos enteros de emociones 

retenidas, apenas explicadas, transmitiéndose inconscientemente de generación en 

generación en los núcleos fisiológicos, como se transmiten los caracteres hereditarios 

familiares. Es la eternidad de una conciencia nacional, aparentemente muerta, 

mostrándose viva en carne y espíritu de hombre. 

Así, el hombre se manifiesta como algo extraordinario. Sus ideas parecían 

desatentadas; su ímpetu, barbarie; su fe en afirmaciones que no se comprendían, 

locura. 

Para que resurgiera una sustancia debía de sacrificarse una existencia. No era la 

primera, ni será la última vez. Sabino Arana-Goiri muere. Pero cerrado apenas el 

sepulcro del que obraba como evangelista, la idea, como sus huesos, se funde 

amorosamente con la tierra vasca y nos conquista. 

Rescate de una conciencia nacional en despojos, del loco, del bárbaro, del 

embaucador, la nacionalidad resurge. 

Se cumplió tu obra. La Patria vive. Descansa en paz, evangelista. (“Apostolado”, p. 

54). 

 

Para Arana, la identidad vasca se conforma, sobre todo, en la raza, en la sangre, en el 

apellido. De ahí que el pueblo (erri) de los apellidos vascos (abizenak) sea la patria 

(Aberria), y el abertzale, el defensor de esa identidad. Para Arana, además, como 

debería entender el vasco histórico por él representado, la patria y la defensa de la 

religión están hermanadas. De esta forma, la tarea de los abertzales, lograr la soberanía 

de la patria, no será un derecho a conseguir por los integrantes de esa nación (a modo 

del derecho de autodeterminación alcanzado por los ciudadanos vascos), sino que se 

convertirá en un cometido religioso que todos los vascos –porque los auténticos vascos 

son abertzales– tienen contraído con el creador de su Patria, es decir, con Dios. 

Así se funden el abertzale y el creyente, compartiendo el idioma, el rito, la liturgia y 

las normas. El objetivo político adquiere una dimensión trascendental, porque ser 

nacionalista lleva aparejado un compromiso ético, y no cumplir el cometido jeltzale se 

convertirá casi en pecado. 

El nacionalismo vasco dedica su primera etapa a la construcción del cuerpo y el 

esqueleto de la patria. Tiempo en el que la conducta nacionalista vasca es totalmente 

intransigente. Lo más importante en esos primeros años será, por encima de todo, 

infundir y preservar la pureza del modo de ser nacionalista. 

Si se salvaguarda esta esencia, todo lo demás, incluso la construcción de un Estado 

vasco independiente, es más una cuestión de inteligencia. El nacionalismo vasco, para 

Arana-Goiri (1895), se preocupa fundamentalmente de la condición del nacionalismo y 

de la de sus miembros, antes que por cualquier institución política: 
 

La integridad de la Patria bizkaina no consiste en la integridad de su territorio, sino en 

la integridad de su lema Jaun-goikua eta Lagi-zaŕa. 

Una Bizkaya que supongas en estas montañas desprovista de alguno de los 

caracteres de ese lema, ya no es Bizkaya. 



Nacionalismo como religión política: revelación y apostolado 121 

Pensamiento al margen. Número 13. Nacionalismos: teorías y prácticas (2020) 

Por el contrario: una sola legua cuadrada de cualquier parte del mundo, donde se 

establezcan algunas familias con ese lema, eso es Bizkaya. (“Areitz-orbelak” [La 

hojarasca del roble], 1980, pp. 614-615). 

 

El nacionalismo no era un razonamiento, sino una elección. Su esencia radica en un 

compromiso moral, un deber tan importante como el familiar y tan sagrado como la 

devoción a Dios: 
 

Ideológicamente hablando, antes que la Patria está Dios; pero en el orden práctico y del 

tiempo, aquí en Bizkaya para amar a Dios es necesario ser patriota, y para ser patriota 

es necesario amar a Dios; porque éste se halla comprendido en el lema patrio. 

Ese eta de nuestro lema es el que no quieren entender muchos bizkainos. De éstos, 

los liberales dicen que para ser patriota no hace falta ser católico; y los católicos 

sienten que para servir a Dios no se precisa ser patriota. 

Parece que esos tales no se juzgan miembros de la sociedad bizkaina. En efecto, 

más deben serlo de la maketa. (p. 615). 

 

La nacionalidad, por tanto, no se fundamenta en las características culturales, sino en la 

incuestionable fidelidad para con el modo de ser y los objetivos políticos nacionalistas. 

Su finalidad, por tanto, no es un Estado soberano, sino el propio nacionalismo. En la 

ideología abertzale, símbolos como el de la independencia, el euskera o el folklore no 

son sino herramientas para la diferenciación, la exclusión y la primacía. 

Los vascos, según los abertzales, si en verdad pretenden el bien de Euzkadi, tendrán 

que rechazar toda política españolista. Y ellos son el ejemplo a seguir, por ser los 

auténticos vascos, o, dicho de otra manera, ellos son los únicos que advierten la 

verdadera situación de la patria. Por eso, en un sentido político, son ellos, los “buenos” 

euzkotarrak, o sea, los jeltzales, los únicos conscientes de la penosa situación que vive 

la Patria. Y como servidores leales a la patria, tendrán que demostrar la impronta 

nacionalista negando toda relación con el resto de fuerzas políticas. Esa será su carta de 

presentación: ser los únicos capacitados para cumplir con las demandas de la Patria. Y 

la calle debe saberlo cuanto antes, así que manos a la obra, que es lo que ahora toca. 

En resumen, para Sabino Arana, ante una situación tan dramática, al Alderdi 

Jeltzalea solo le queda aferrarse a su propio camino, reivindicar sus ideas, mantener la 

intransigencia y atacar con firmeza a las fuerzas españolistas. Ahora corresponde hacer 

una tarea de predicación, añadir el sentido ético a la política, denunciar la corrupción, 

dar ejemplo de pureza, por lo que nos encontramos ante un partido con características 

de una orden religiosa. 

Es urgente actuar. Para el líder nacionalista el mal ya ha penetrado (“Efectos de la 

Invasión”, 1897) y este no es otro que el españolismo: “Entre el cúmulo de terribles 

desgracias que afligen hoy a nuestra amada Patria, ninguna tan terrible y aflictiva […] 

como el roce de sus hijos con los hijos de la nación española”. (1980, p. 1326). Porque 

si bien antaño “las virtudes de la familia euskeriana pudieron comunicarse a sus 

gobiernos y a sus leyes antes del día de la esclavitud”, en cambio, con la invasión 

españolista, “ya hoy, perdida la independencia, y con ella sus leyes y gobierno propio, 

borradas han quedado las fronteras que la apartaban de la familia española, rota y 

deshecha la barrera que a una y otra separaba”. El mal ya se ha introducido, y procede a 

la colonización, sutil, pero efectivamente:  

 
[Así,] establecida la intima comunicación de ambos hogares; y en el solar de la familia 

euskeriana penetra la española a título de amiga, y de amiga pasa luego a pariente, y 

con la confianza que la amistad y el parentesco inspiran se hablan sin recelos sus 

inteligencias, se comunican sus corazones, se compenetran sus espíritus; y el criterio 
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extraviado vence y ahoga el buen sentido moral, la malicia a la bondad, a la verdad el 

error, la corrupción a la pureza, la vileza a la dignidad, el vicio a la virtud, el mal al 

bien; y el mal sienta sus reales en nuestras poblaciones y desde ellas extiende sin 

tropiezos sus conquistas, y transpone los ríos y se extiende por los valles y penetra en 

los barrancos y trepa las laderas, y ya la familia euskeriana, acosada y estrechada por la 

impetuosa invasión, va viendo perecer, arrollados en el inmundo torbellino, a todos sus 

hijos, no quedándole ya libre del general naufragio más que la cumbre de sus más altas 

montañas, cuna de nuestra raza. (p. 1329). 

 

El no haber actuado con firmeza y los errores cometidos están costando caro, y ante esta 

situación, por radical que parezca, solo queda el aislamiento y la independencia:  

 
La material inmigración del pueblo español en Euskeria ningún daño moral o muy 

poco considerable acarrearía, en efecto, si el español no fuera recibido acá como 

ciudadano y hermano sino como extranjero. Fuese independiente Euskeria y, aparte de 

que el número de españoles que aquí inmigrasen sería muy contado, los que vinieran 

vendrían como extranjeros y, como extranjeros, estarían siempre aislados de los 

naturales en aquella clase de relaciones sociales que más influyen en la transmisión del 

carácter moral, cuales son el culto, las asociaciones, la enseñanza, las costumbres y la 

amistad y el trato: y entonces esa separación sería tan marcada como la que 

ordinariamente existe entre los naturales y ciudadanos de un país y los extranjeros, 

cuando, ya independiente Euskeria, legislase en los primeros tiempos de su libertad y 

restauración como fuese necesario para borrar de raíz los desastrosos efectos sociales 

de la pasada dominación española y aún aquellas influencias de la misma tan sólo 

indiferentes.” (p. 1331). 

 

Por ello, quienes, por activa o por pasiva, permiten la “íntima unión social del pueblo 

euskeriano con el español, se oponen a que aquél cumpla su fin, sirvan sus hijos a Dios 

y salven sus almas”. (p. 1332). Lo que está en juego es la salvación eterna del pueblo 

vasco, porque esta la verdadera razón de ser del nacionalismo vasco: “Salvar a nuestros 

hermanos, proporcionándoles los medios adecuados para alcanzar su último fin: he aquí 

el único y verdadero nacionalismo. Sí, pues, este trabaja por desarrollar nuestra lengua 

nacional y por el conocimiento de nuestra historia patria, sólo para este fin trabaja” (p. 

1333). 

La característica político-religiosa del nacionalismo jeltzale y de su labor de 

apostolado, por tanto, está fuera de toda duda:  

 
“Es, pues, de todas suertes innegable que el euskeriano no puede, sino muy 

difícilmente, alcanzar su último fin, ni puede la sociedad euskeriana cumplir el suyo, ni 

puede salvarse nuestra raza mientras se encuentra sometida a España. Así lo dijo 

Bizkaitarra respecto de Bizkaya y debe entenderse lo mismo de los demás antiguos 

estados de nuestra raza: Bizkaya, dependiente de España, no puede dirigirse a Dios, no 

puede ser católica en la práctica.” (p. 1331). 

 

En este texto, Arana-Goiri, haciendo uso de un estilo trágico, propiamente calvinista, 

trae a colación la verdadera meta del ser humano en este mundo, su objetivo último: 

“Para el hombre, sólo una cosa hay importante: la salvación de su alma; la cual principia 

en la sangre de Cristo, se confirma por los actos de la voluntad libre y se integra y 

complementa perpetuándose en la eternidad.” Para el ideario integrista, donde “sólo 

Dios basta”, el sentido de la vida pública y las instituciones políticas y legislativas 

debían tener su origen y base filosófica e ideológica en las doctrinas de la Iglesia 

católica (una Iglesia católica rigorista en sus principios, doctrina y enseñanzas): 
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Si de ella [la salvación del alma] se aparta y se le priva ¿qué le queda si no es la eterna 

desesperación por no haber llegado al Sumo Bien que era su fin, al cual eterna y 

fatalmente estará tendiendo con ímpetu insufrible e invariable y con la certidumbre de 

nunca jamás poder alcanzarlo? [...] Tras el sepulcro de nada vale el talento, de nada 

valen los conocimientos científicos que se hayan adquirido en este mundo: sólo vale el 

conocimiento que se haya tenido de los propios deberes: el temor de Dios, dijo el 

Sabio, es el principio de la sabiduría; y el perfecto conocimiento de su Voluntad, se 

puede añadir, es su complemento. Asimismo, después del tiempo, el haber obedecido 

en él a las viciadas inclinaciones de la caída naturaleza humana, sólo le servirá a la 

voluntad de motivo de aplicación y tortura y de un arrepentimiento ya extemporáneo e 

inútil, mientras que tanto más será glorificada cuanto más energía haya tenido que 

emplear en el cumplimiento de los deberes. Aquí abajo quedan las ciencias, las artes y 

las letras; aquí se dejan los objetos de la concupiscencia. ¿Qué más le da al hombre 

vivir un solo día como cien años, si los años se componen de días, y al fin todo perece 

y se extingue? (p. 1330). 

 

La mentalidad integrista de Arana-Goiri coloca su objetivo en la recristianización 

completa, total, de la sociedad, “La sociedad euskeriana, hermanada y confundida con el 

pueblo español, que malea las inteligencias y los corazones de sus hijos y mata sus 

almas, está, pues, apartada de su fin, está perdiendo a sus hijos, está pecando contra 

Dios.” (p. 1331), siendo esta concepción de la vida y del mundo la que configura 

ideológica e institucionalmente el nacionalismo vasco, al mismo tiempo que impregna 

toda la actividad político-religiosa del quehacer nacionalista: 

 
¿Hay otra causa tan noble y santa como la nuestra? ¿Hay otra a cuyo triunfo en 

Euskeria le sea permitido al católico aspirar? ¿No es ella la digna causa que a todo 

euskeriano obliga reclamándole el concurso de que sea capaz? Y no cabe alegar 

razones de imposibilidad: si la causa es justa, y sobre justa, necesaria, como único 

remedio de un gravísimo mal moral, Dios nos manda servirla, y lo que Dios manda no 

es nunca inútil o imposible: queramos todos los euskerianos, traduzcamos en obras 

nuestros deseos y Dios nos protegerá y nuestra Patria será libre y dichosa. (p. 1333). 

 

Reforzado por su práctica y apostolado, a Arana-Goiri no le tiembla el pulso si tiene que 

reprender a todos aquellos eclesiásticos que se enfrenten a la causa y al esfuerzo 

nacionalista, porque el verdadero sentido de la doctrina jeltzale transciende a lo humano 

(la cursiva es mía): 

 
Más no contrarresten e inutilicen nuestro esfuerzo y nuestra acción, ¡por Dios se lo 

rogamos!, nuestro Clero y las Órdenes Religiosas que en nuestra tierra se hallan 

establecidas. Medítenlo seriamente, y habrán de comprender cómo el roce del pueblo 

euskeriano con el español corrompe a aquél, y cómo, por tanto, están uno y otras en el 

ineludible deber de trabajar en todos los órdenes por evitarlo en lo posible. No 

pretendemos que apoyen la política nacionalista; que nuestro partido ni aún recibe 

como afiliados a sacerdotes; únicamente les pedimos prediquen sólo el Evangelio, no 

prediquen la sumisión a España; y limitémonos a señalarles el roce con el pueblo 

español como causa de una gran desgracia moral por todos conocida y a pedirles 

procuren atajar la perniciosa infección. Se trata de salvar almas: perecen las de nuestros 

hermanos... ¡Ay de aquel que de obra, de palabra o por omisión coopera a ello! 

Y entendedlo bien: si en las montañas de Euskeria, antes morada de la libertad, hoy 

despojo del extranjero, ha resonado al fin en estos tiempos de esclavitud el grito de 

independencia, SÓLO POR DIOS HA RESONADO. (p. 1333). 
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5. Nacionalismo vasco e integrismo 

 

Para contextualizar aún más este quehacer del nacionalismo vasco, donde toma sentido 

y prioridad lo religioso, es preciso recalcar que en el pensamiento jeltzale, en este 

aspecto religioso, fue especialmente significativa la influencia del sector más integrista 

del carlismo, como ya se ha hecho alguna alusión con anterioridad. Pero ahora vamos a 

analizarlo más detenidamente. Haciendo un poco de historia, quisiera recordar que el 

integrismo se constituyó en torno a Cándido Nocedal, a quien, en 1871, el pretendiente 

carlista (Carlos VII) encomendó la dirección del grupo de diputados carlistas, con los 

que llevó a cabo una eficaz política de obstrucción parlamentaria a las iniciativas del 

gobierno, antesala de la última guerra carlista. Acabado el conflicto armado en 1876 

don Carlos designa a Cándido Nocedal jefe del Partido Carlista, que ya en 1875 había 

fundado El Siglo Futuro, órgano difusor de las ideas del carlismo, pero que fue cada vez 

más fiel a una línea política distinta de la propuesta por Carlos VII. Este diario ejercerá 

notable influencia entre los sectores militantes del catolicismo español. A su 

fallecimiento, en 1885, su hijo Ramón Nocedal (1846-1907) propició la definitiva 

escisión del sector carlista más conservador al crear su propio grupo político, de carácter 

integrista, acusando a Carlos VII de supuesta tendencia pro-liberal. Con la ruptura 

abandonaron las filas del partido en torno a una veintena de diarios de toda España, y 

gran número de militantes, con los que en 1889 fundaría el nuevo Partido Católico 

Monárquico o Partido Integrista. El integrismo fue liderado por el mencionado diario El 

Siglo Futuro, donde se esbozarán y expresarán los argumentos de la desafección del 

integrismo respecto al carlismo. 

La simpatía de los nacionalistas vascos hacia los integristas españoles fue evidente, 

porque integrista había sido Sabino Arana-Goiri. De hecho, como señala Chacón 

Delgado (2015) Arana-Goiri “estaba suscrito a El Siglo Futuro” (p. 98) siendo también 

el integrismo su trampolín para dejar el carlismo. Además, defendió siempre, como el 

tradicionalismo español, del que forma parte el integrismo, que sin la unidad religiosa 

era inconcebible cualquier unidad política (p. 99), coincidiendo hasta el final con los 

integristas en su forma de pensar, como lo acredita el líder del integrismo español a 

partir de 1909, el guipuzcoano Juan de Olazábal y Ramery: “En efecto, sostenía nuestro 

credo y solo se diferenciaba de nosotros en el antiespañolismo” (Chacón Delgado, p. 

101). Con todo, simultáneamente, el integrismo vasco también había matizado 

anteriores planteamientos respecto a Vasconia y asumido aspectos del discurso jeltzale. 

Así, fue el mismo Olazábal el encargado de poner por escrito una actualización 

sistematizada, adecuada al ámbito vasco-navarro, del ideario-programa político del 

integrismo nocedaliano. En su obra Liquidando Cuentas. Cuestiones candentes que 

interesan a todos los vascos (hacia 1918) plasmaba el que será el lema integrista 

respecto a Vasconia para el nuevo milenio. El integrismo propugnaba, en palabras del 

propio Olazábal, “Un Dios: Jaungoikua” (p. 68), “Una Patria: la Vasca” (p. 75), “Un 

Código: nuestros Fueros” (p. 99) y “Una Nación: la Española” (p. 105). 

Coincidiendo ambos (integristas y jeltzales) en la primacía de Dios y la prioridad 

del ser católico; sin embargo la aceptación de Vasconia como Patria por los integristas, 

“sí, la Patria Vasca; dando a esta palabra su significación consagrada y corriente, como 

principio u origen de nuestra filiación por ser la cuna de nuestros antecesores” (p. 75), 

no era suficiente para los nacionalistas vascos, al no ser compatible con la aglutinante 

España, “la Patria nacional, conjunto y suma de provincias, regiones, señoríos o estados, 

integrados y federados en un principio unitivo” (p. 77), formulación que los 

nacionalistas rechazaban como opresora de la “salvación” de Euzkadi. Por último, la 

cuestión de la reintegración foral, que los integristas asumían, exhortando que 
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“culminen los nacionalistas el súmun (sic) de sus aspiraciones en la derogación de la 

repetida Ley de 25 de octubre de 1839, para reintegrase al estado político anterior a la 

misma, está bien. Hasta ahí vamos juntos.” (p. 275), era motivo de disputas entre las dos 

tendencias ya señaladas en el nacionalismo vasco, que tuvieron que esperar a la 

Asamblea nacionalista de Elgoibar del 8 de octubre 1908 para abandonar oficialmente la 

idea del separatismo y acordar, en cuanto a los objetivos políticos del nacionalismo 

vasco, una Resolución (“Manifiesto del PNV al Pueblo vasco”14) que, de una forma lo 

suficientemente ambigua, concretaba las aspiraciones políticas de Euzkadi en “la 

derogación, por lo que hace a Alaba, Gipuzkoa, Nabarra y Bizkaya, de la ley del 25 de 

octubre de 1839, y en cuanto a Lapurdi y Zuberoa, de las emanadas de los poderes de la 

Revolución Francesa de 1789”, y, al mismo tiempo, garantizaba que “El PNV se 

ajustará en todos los actos de su propaganda a los preceptos del régimen legal vigente”. 

De todas maneras, y como se ha señalado en reiteradas ocasiones, la afinidad y 

cercanía entre el integrismo y el nacionalismo vasco fue muy grande por la defensa y 

prioridad que hacían ambos del catolicismo. Lo que, irremediablemente, produjo 

fricciones entre ambas formaciones, porque ambas competían por una misma franja de 

simpatizantes, y también electores vascos. Y esta contienda se ampliaba también a las 

publicaciones partidarias cuyo cometido era llevar su mensaje prosélito a la sociedad 

vasca. En este sentido, es interesante traer a la memoria la trayectoria del diario El 

Fuerista, contada por uno de sus artífices, Engracio Aranzadi (1980, pp. 61-91), 

integrista primero e incondicional seguidor y dirigente de la doctrina jeltzale después, 

en cuyo asentamiento y evolución tuvo un protagonismo fundamental. El Fuerista, por 

su parte, fue un diario que se publicó en San Sebastián entre el 19 de enero de 1888 y el 

10 de mayo de 1898, y cuya línea editorial respondía a las ideas del Partido Integrista en 

Guipúzcoa. Sin embargo, durante los últimos años (a partir de 1897), con el cambio de 

la dirección del periódico también se fue modificando su mensaje, siendo Aniceto 

Rezola, el nuevo director, y su colaborador Engracio Aranzadi los protagonistas del 

cambio. Paulatinamente el diario se irá distanciando del integrismo para, 

simultáneamente, aproximarse al nacionalismo vasco, hasta que finalmente, en 1898, la 

orientación del periódico cambió por completo, hasta el punto de repudiar el integrismo 

y proclamarse abiertamente nacionalista. La culminación de este proceso se produjo el 

domingo de Pascua de Resurrección de 1898 (no es casual la elección de la fecha para 

“revelar la conversión” del periódico) cuando El Fuerista salió de la rotativa con el 

lema JEL (Jaun-Goikua eta Lagi-zaŕa) bien destacado bajo el nombre del diario. Fue un 

cambio a corto plazo, que duró escasamente un mes, porqué acabó cerrando, al tiempo 

que el Partido Integrista creaba un nuevo periódico en San Sebastián llamado La 

Constancia, y que se subtitulaba como “diario íntegro y fuerista” 

Retomando la impronta de la prioridad del elemento religioso que compartían el 

Partido Integrista y el nacionalismo vasco, esta característica les obligaba a realizar una 

férrea defensa de la pureza doctrinal del catolicismo al mismo tiempo que recelaban y se 

mantenían vigilantes de quienes pretendían combatirlo. Por tanto, la consigna 

nacionalista será evitar relacionarse con partidos y posiciones políticas distintas, libros y 

periódicos impúdicos, palabras y canciones lascivas, debates religiosos etc., formándose 

una organización selecta que no mantendrá relación alguna –por temor a ser 

contaminados– con “los otros”, convirtiéndose en baluartes de una particularidad, un 

lenguaje y una forma de ser especiales. Ante todo, pureza y un imaginario excluyente. 

Una nueva sociedad (verdaderamente nacionalista, jeltzale)) dentro de la sociedad 

(siempre proclive a ser emponzoñada). Esta mentalidad, testimonio del pensamiento 

                                                           
14https://le.grimh.org/index.php?option=com_content&view=article&layout=edit&id=490&lang=fr#mani

fiesto-del-pnv-aprobado-en-la-asamblea-de-elgoibar-1908 
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más integrista, perdurará dentro del EAJ-PNV y está recogida en el catecismo 

nacionalista Ami Vasco15 que escribe el Padre Ibero en 1906. Por no abundar en esta 

cuestión señalaré solamente algunas preguntas de este abecé nacionalista. La número 

93, por ejemplo, señala:  
¿Por manera que el Partido Nacionalista Vasco es un partido íntegramente católico? –

Sí, señor: ese partido quiere para Euzkadi la unidad católica con todas sus 

consecuencias; quiere ante todo y sobre todo a Jaun-Goikua, Dios; y a Euzkadi para 

Dios, como antes de su caída de 1839. Y no os quepa la menor duda; entre ver a 

Euzkadi en el pleno ejercicio de sus derechos, pero apartada de Cristo y verla como en 

1906, pero fiel a Cristo, el Partido Nacionalista Vasco optaría por lo segundo. (pp. 42-

43). 

 

O la pregunta número 108, que reza así: 
 

Razonáis de tal manera que no puedo menos de asentir a vuestras conclusiones. –Pues 

aún me he dejado la razón más poderosa. Hela aquí: Euzkadi es cristiana: Euzkadi cree 

en Dios; Euzkadi sabe que Dios no abandona nunca a los Pueblos que bien le sirven: 

Euzkadi ha oído de labios infalibles que no está la victoria de la guerra en la multitud 

de los ejércitos, sino en la fortaleza que viene del cielo. ¿Qué ha de temer, pues, 

Euzkadi de ningún poder de la tierra el día en que, dueña de sí y libre de los errores y 

maldades con que otros Pueblos la han contaminado, se convierta por entero a Dios, y 

se esfuerce por servirle como le sirvieron los antiguos vascos? (pp. 51) 

 

El objetivo de cristianizar Vasconia, y actuar para ello como una organización 

patriótico-religiosa, siempre estuvo entre las tareas inexcusables y la práctica del EAJ-

PNV. Uno de los teóricos del partido, Engracio de Aranzadi (1931), mencionado ya 

varias veces, manifiesta a este respecto lo siguiente:  
 

El deber patriótico nacido del religioso, y las supremas exigencias religiosas de la 

patria, llevaron a Arana-Goiri a dar al nacionalismo una base católica, solidísima. […] 

El lema que dio a la Comunión patriota se ajustó fielmente a ese pensamiento sublime, 

generador del nacionalismo. Jaun-Goikua eta Lagi-Zarra. Dios en primer término, 

sobre todo lo existente, sobre todas las materias, sobre la patria de los vascos. Luego, 

subordinada a Dios, la nacionalidad vasca. 

Hay por ahí una multitud, cada día mayor, desgraciadamente, para la que el Ideal 

religioso es algo respetable por lo que tiene de tradicional, pero sin contenido 

sustancial eminente. Arrastrada esa multitud por la corriente del materialismo, niega en 

el fondo de su alma la virtud motriz primera y la virtud reguladora del catolicismo, al 

que sólo opone en la vida pública su sonrisa y pasividad. 

[…] Nosotros los católicos, que gracias al don de la fe, de infinito precio, 

conocemos nuestro destino, y nuestra condición altísima de hijos de Dios, con certeza 

superior a la que tenemos de la realidad de la tierra que pisamos y del sol que nos 

alumbra, estimamos esta vida relámpago como prueba de merecimientos eternos y 

camino para llegar al mismo Dios, y en Él al gozo de la Bondad, de la Riqueza, de la 

Hermosura y Felicidad infinitas. Lo que nos ayuda en la consecución de este fin, lo 

queremos; lo que nos aparta lo rechazamos, no dando a todo lo criado otro valor que el 

que tiene como medio para alcanzar ese fin.  

                                                           
15 Se trata de un opúsculo del capuchino Evangelista de Ibero (Ramón de Goicoechea) que, a modo de 

catecismo, recoge la síntesis doctrinal del nacionalismo vasco. Rememorando el “Yo soy el Alfa y la 

Omega, el Primero y el Último, el Principio y el Fin” (Apocalipsis 22,13), la palabra Ami es un vocablo 

constituido por la primera letra “a” y la última “mi” del Agaka o abecedario euskariano (Arana-Goiri 

1980, p. 1020). Este abecedario está recogido al comienzo del ya mencionado Umiaren lenengo aizkidia. 
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A él se llega, derechamente, por el cumplimiento del deber, expresión de la 

Voluntad divina. El deber patrio en que descansa el nacionalismo es por nosotros 

aceptado por esta significación. Solo así. Se nos ha señalado, con vocación manifestada 

por el amor ardiente puesto en nuestros corazones hacia la patria vasca, que la misión 

de los nacionalistas vascos es salvar al pueblo, del que quiso Dios formáramos parte; 

salvarlo de la disolución nacional y salvarlo de la impiedad latina, por la reintegración 

de sus derechos y del ser racial, siempre identificado con el catolicismo. Y los 

nacionalistas vascos formados por Arana-Goiri y moldeados por su espíritu, para esta 

gran obra, somos como él, en último término, miembros de una organización religiosa, 

por su fin. (pp. 172-173). 

 

Sin embargo y paradójicamente, el EAJ-PNV, partido que merecía la aprobación de 

curas y religiosos, siempre prohibió la participación política de estos en la estructura del 

partido y recriminó la intervención del clero en las cuestiones políticas (aspecto ya 

señalado en cursiva en el último texto del apartado “Vida de apostolado”), restricción 

que supuso un punto de fricción importante con respecto a los integristas, con quienes 

tanto compartían. Dejando claro este pronunciamiento del nacionalismo vasco, el propio 

Arana-Goiri (1902) censura de este modo el comportamiento de José Climent, canónigo 

de la catedral de Pamplona: 

 
¡Ah, señor Climent, señor Climent: déjese de las cuestiones públicas que a los hombres 

les pertenece ventilar, y conságrese exclusiva y vivamente a hacer cristianos a los 

hombres, que de los hombres cristianos nacerán las cristianas costumbres, los 

gobiernos cristianos y las legislaciones que estén acordes con los cristianos preceptos! 

Que la Iglesia de Cristo es el único pueblo, la única nación y el único Estado al que 

pertenecen sus sacerdotes. (1980, p. 2190). 

 

Jean Claude Larronde (1977) destaca que este proceder siempre fue una constante en el 

nacionalismo vasco, y una característica de su especificidad, representando una línea 

roja que nunca se traspasó: 

 
Es conveniente señalar que el nacionalismo fue siempre fiel a este principio y que 

nunca consintió, no sólo que un cura o religioso accediera a puestos de mando del 

Partido Nacionalista Vasco, sino que figurara en el mismo como simple afiliado; 

incluso bajo la Segunda República española, aunque la mayoría del clero era 

nacionalista, estos curas no eran oficialmente miembros del Partido. (pp. 92-93). 

 

6. “Esto se nos va” 

 

Subrayada la importante característica del componente integrista del nacionalismo 

vasco, voy a retomar la angustia de Arana-Goiri, que percibe claramente que su 

concepción del mundo está expirando, igual que el euskera, emblema de Vasconia, está 

cada vez más debilitado, herido gravemente. Lo español coloniza cada vez más ámbitos, 

campa a sus anchas por doquier, se impone absolutamente en los colegios, se 

incrementa el número de inmigrantes que llega al País Vasco, se corrompe la identidad 

vasca, el futuro patrio es cada vez incierto… y el pesimismo se acentúa. 

Además, inherente a la pérdida del idioma, Sabino Arana entiende que el mundo 

vasco que mantiene aún el euskera también está a punto de desaparecer 

irremediablemente. Así, en carta remitida a Engracio de Aranzadi (5 de enero de 1901) 

se refiere a “nuestra desgraciada lengua”, señalando que “cuando me pongo a pensar, 

así sobre esto como sobre la raza, comprendo claramente que esto se va: será antes de 

que termine el siglo que acaba de empezar”. (1980, p. 2396-45).  
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Aunque atisba una solución pragmática para una realidad en la que “el aldeano sabe 

de sobra que el euskera de nada le sirve al hijo”, y que consistiría en “fundar industrias, 

adquirir caseríos, sostener compañías, organizar sociedades de artes u oficios, 

hermandades benéficas, […] apoderarse o abrir vías de comunicación… nacionalizando 

todas esas esferas de la vida, de suerte que el euskera sirva de algo, porque sea 

obligatorio para tener parte en ellas”, en realidad solo puede maravillarse porque el 

euskera se “haya conservado hasta ahora, allí donde la invasión no ha llegado aún, su 

dignidad, su pudor y su honradez”. Aunque “si miramos abajo, al Pueblo mismo, parece 

que está irremisiblemente destinado a perecer”, sin embargo aún sigue vivo, herido de 

muerte, pero inexplicablemente vivo, y es donde la pregunta de Arana-Goiri cobra 

sentido y transcendencia: “pero si miramos a la Mano de Dios que lo ha sostenido, se 

pregunta uno: “¿es quizá que no quiere Dios que esto perezca?” (p. 2396-45).  

Esta perspectiva providencialista de Arana-Goiri, en el sentido de aceptar que Dios 

es el verdadero protagonista y sujeto de la Historia, y que todo está sujeto a su voluntad, 

le muestra, a la inversa, que la existencia del euskera es una prueba de que a Jaun-

goikua le complace su existencia, pero que su pervivencia, como característica 

diferencial de la Patria que hay que preservar para dedicarla a Dios, exige de todo el 

compromiso y dedicación por parte de los jeltzales (tomando todo su sentido la 

respuesta a la pregunta 108 del catecismo nacionalista Ami Vasco que reproducía en el 

apartado anterior). Lo que implica la total determinación de ofrecer la vida, si fuese 

necesaria, por Euzkadi, porque la salvación de la Madre Patria, unida a Dios por toda la 

eternidad, es un camino de salvación. Arana-Goiri (1897) no tiene duda alguna en su 

poema “Lenago il” (Antes morir):  

 
[…] ¡Eŕi gaxua!/ ¿Jayo nintzan ni/ zeure il-oŕduban/ eltzeko?/ ¿Zegattik, Ama/ zeure 

semiok/ eztira itxaŕtzen /ondiño?/ ¿Ama, ilgo zara/ motzen azpian?/ ¿Ilgo zara zeu/ 

betiko?/ ¡Itxaron, Ama, / jarijon biot/ neure odol hau/ lenago! (¡Desdichado País!/ 

¿Acaso he nacido yo/ para presenciar/ tu muerte?/ ¿Por qué, Madre/ tus hijos/ tardan 

tanto/ en despertarse?/ ¿Madre, morirás/ bajo los que no hablan euskera?/ ¿Morirás/ 

para siempre?/ ¡Aguarda, Madre/ aún/ debo derramar/ mi sangre!) [1980, p. 2406]. 

 

Esta llamada a la muerte antes de padecer el oprobio de los malvados 

opresores/pecadores suena también con fuerza en el poema “Mendiko negaŕa” (El llanto 

de la montaña) del mismo año:  

 
[…] Zure basotik/ Atzo igoten zan/ Eskari ona/ Zerura/ Gauŕ erdeldunak/ saŕtuta,/ 

Axia emen/ Birauz bete da./ ¡Zelan ondiño il etzara! […] Ez egin negaŕ:/ Etzaut, Ama, 

nai/ Negaŕ-egiñik/ Zu ikusi:/ Zeure negaŕok/ Motzari/ Eragitten dautso baŕe-iŕi./ ¡Il 

Ama, lasteŕ! ¡Il zadi! (De tus bosques/ Ayer subía/ la bondadosa Plegaria/ al Cielo/ 

Habiendo entrado/ los castellanoparlantes Hoy/ el Viento aquí/ se ha llenado de 

Juramentos/  ¡Cómo aún no has muerto! […] No llores:/ No quiero, Madre/ Verte/ 

Llorar:/ Tus lágrimas/ al que no habla euskera/ le produce risa y burla/ ¡Muere pronto, 

Madre!/ ¡Muere!) [1980, pp. 2402-2403]. 

 

Como se ha señalado con anterioridad, Arana-Goiri, fiel al compromiso contraído y 

obsesionado por salvar a su desdichada Patria y salvar a sus hermanos, es sabedor de 

que ese objetivo es imposible lograrlo estando sometido a España y a la invasión de 

impiedad que llega a tierras vascas procedente de aquélla. Por eso, al objeto de 

desenmascarar a los silenciosos y anónimos agentes del asalto colonizador, Arana-Goiri 

necesita azuzar las conciencias de sus compatriotas usando epítetos insultantes como 

maketo (maqueto) o semejantes como motz, belaŕimotz, belaŕibako, baltz o azuŕbaltz, 
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que ya he comentado antes, para significarles como extranjeros, que no entienden 

euskera, y son liberales o impíos; al mismo tiempo que necesita desacreditar también a 

los vascos contaminados, para los que usa calificativos como motzatuta o españaŕtuta 

para, en sentido despectivo, describir que se han hecho españoles, o utilizando el 

término maketozalia (maquetófilo). 

 

El siguiente pasaje de Arana-Goiri (1895) es elocuente en este sentido: 
 

Motz edo maketuak saŕtu yakuz Bizkayan, jaŕi yakoz bere sukaldian eta bere semiei 

etxejaundu yakuez berton. Bizkattaŕen batzuk euren aizkidetu ta anatu dira, mai 

batantxe alkaŕtuta ta España’en otseinduta. 

Ara nortzuk diran Bizkaya’en arerijuak: maketuak eta euron aizkidiak eta 

moketozaliak 

(Unos extranjeros (que no saben euskera) se nos han metido en Vizcaya, se han 

plantado en su cocina, y se han enseñoreado de las casas de sus hijos (de Vizcaya). 

Unos vizcaínos, además, han hecho amistad y se han hermanado con ellos, y ahora, 

reunidos en la misma mesa, se han convertido en lacayos de España. 

Mira quiénes son los enemigos de Vicaya: los maquetos, sus amigos y los 

maquetófilos [1980, p. 544). 

 

7. Las voces ancestrales. El contexto irlandés  

 

Esta idea de que “esto se nos va”, de que hay que hacer algo, que se debe estar dispuesto 

a dar la vida por la regeneración del país y la remoción de las conciencias de nuestros 

compatriotas, otorgándole además dimensión transcendental a esta comportamiento, es 

observable en otros nacionalismos de matriz religiosa. Abordaré para ello algún aspecto 

del nacionalismo irlandés de la mano de una de sus figuras destacadas: Patrick Pearse. 

Escritor, profesor y líder del Alzamiento de Pascua, Pearse (1879-1916) fue un 

destacado activista político del nacionalismo irlandés al que se adhiere con dieciséis 

años. Ferviente católico, educado por los Hermanos Cristianos, una institución 

partidaria del nacionalismo irlandés que apoyó el resurgimiento del idioma irlandés y 

los deportes irlandeses (juegos gaélicos) frente a las imposiciones ingleses. En opinión 

de Conor Cruise O'Brien (1994) esta organización educativa fue una de las más activas 

promotoras de la idea de la nación católica irlandesa. 

Educado en este nacionalismo cultural, consideraba que la lengua estaba unida a la 

identidad nacional. En este sentido, como señala Iñaki Vázquez, Pearse participaba de 

una concepción “agónica y esencialista de la nación irlandesa”, al estimar que la 

desaparición del gaélico, “como genuino vehículo del ethos nacional irlandés, equivalía 

a la muerte de la nación irlandesa.” (2020, p. 61). Esta angustia le lleva a implicarse en 

el mundo educativo, abriendo en 1908 su propia escuela bilingüe, San Enda, forja de 

nacionalistas irlandeses. Miembro de la Liga Gaélica desde 1896, a partir de1903 ya es 

el editor del An Claidheamh Soluis (La Espada de Luz), periódico de esta organización, 

donde, en agosto de 1904, expone así su concepción de la lengua como referente de la 

supervivencia nacional: “el idioma se revela a sí misma en todas las artes, en todas las 

instituciones, en toda la vida interna, en todas las idas y venidas de la nación” (Edwards, 

1979, p. 255; citado por Vázquez, p. 61).  

Fruto de la aflicción producida por la percepción de la inminente muerte de la 

nación irlandesa, y como único modo de hacer frente a su desaparición, pronto se 

manifiesta en Pearse la predilección por la acción, inicialmente en el ámbito educativo, 

como instrumento de adoctrinamiento nacionalista, que, al considerarla insuficiente, 

deviene en acción militar redentora. A tal efecto, se interesó por los héroes de las sagas 
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del folklore gaélico y los líderes y mártires históricos del republicanismo irlandés, como 

Wolfe Tone y Robert Emmet, que le sirvieron de inspiración para llevar a cabo el 

Alzamiento de Pascua. Así, en el imaginario construido por Pearse, además de asumir 

que su misión era sagrada, consideraba que el nacionalismo religioso que estaba 

proponiendo tenía de aliado a Dios y a la historia. Así se manifestaba en noviembre de 

1904 en declaraciones a la Liga Gaélica: “Salvemos la lengua, la leyenda gaélica, junto 

con el tesoro de la espiritualidad irlandesa impregnado en su mente durante miles de 

años, y habremos salvado a la nación irlandesa. La causa de gael es sagrada. Que Dios 

garantice su éxito.” (citado por Vázquez, p. 62). 

Pearse percibía la veracidad del mito nacionalista, las historias de Finn y sus 

guerreros celtas, viviendo a su vez su propio mito y la necesidad de fusionarse 

estéticamente con él, incluso con su propia muerte. “Necesitaba que la Irlanda moderna 

se adecuase el mito”, y consideraba que este solo podría “recrearse a través de la 

gestación de una Pasión Nacional”, donde él mismo, con su autoinmolación, al modo 

de “Cristo en el Calvario, pudiera redimir a una Irlanda pecadora” que, aliándose con 

Inglaterra16, de nuevo se disponía a “traicionar el mensaje de los evangelistas 

nacionalistas que habrían revelado la palabra de Dios a la nación crucificada”. 

(Vázquez, p. 62). En un artículo titulado “La Revolución que se avecina” (noviembre de 

1913) Pearse escribía así, apuntando acontecimientos venideros: 

 
Acerca de cuál va a ser vuestro trabajo como nacionalistas irlandeses, no puedo 

conjeturar; sé cuál va a ser el mío y que encontraréis el vuestro y os dedicaréis a él. Y 

puede ser (no, será) que nuestras voluntades nos lleven a un lugar en el que nos 

encontraremos, y ese día permaneceremos juntos, con muchos más a nuestro lado, 

preparados para la mayor aventura que ninguno de nosotros conocerá jamás, una 

prueba y un triunfo que serán recordados y disfrutados por todos. (Cronin, 1966, p. 15). 

 

Edwards describe así la personalidad de Pearse: 

 
Pearse era un hombre al que siempre le gustaron las respuestas simples, fundamentales 

y absolutas; odiaba la espesa falta de certeza que rodeaba la historia de Irlanda y estaba 

firmemente convencido de que Irlanda poseía las más larga y gloriosa historia del 

mundo. Pero por encima de todo, Patrick Pearse quería creer en los grandes héroes del 

pasado. Necesitaba de grandes símbolos de nobleza, de coraje y determinación para 

compensar la cantidad de arribistas y gente de poco carácter que le rodearon a lo  largo 

de su vida. (p. 38; citado por Vázquez, p. 62). 

 

La fascinación por el sacrificio para la salvación de la comunidad tomaba fuerza en él y 

no tenía reparo en proclamarlo. La escuela bilingüe que creó para llevar a cabo su 

proyecto educativo tomó el nombre de San Enda17, patriarca del monacato irlandés, y se 

                                                           
16 En abril de 1912, gracias a las gestiones y la posición de John Redmond, líder del Irish Parliamentary 

Party (IPP, Partido Parlamentario irlandés), en la Cámara de los Comunes británica, la perspectiva del 

Autogobierno se hizo realidad obligando a que el gobierno del Reino Unido accediera a introducir 

reformas. Aunque al principio acogió la ley con entusiasmo, con el tiempo la actitud de Pearse se fue 

volviendo cada vez más ambivalente y desconfiada, hasta acabar demandando una nueva ley. Su consigna 

era: “Que los Extranjeros entiendan que si nos engañan ahora, habrá guerra en Irlanda”. 

17 San Enda (450-530) fue un príncipe irlandés convertido al cristianismo que, tras la muerte de su 

prometida, decidió estudiar el sacerdocio para luego tomar los votos monásticos y fundar el primer 

monasterio irlandés en las islas Aran, donde se practicaba el ascetismo, aplicando la regla monástica de 

vida frugal y austera, repartida en periodos de oración, trabajo y estudio. San Enda es el máximo 

exponente del monaquismo irlandés y una referencia fundamental para comprender la primitiva Iglesia 

gaélica, teniendo la mayoría de los santos irlandeses alguna conexión con el asentamiento que erigió en 
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convirtió en un referente para futuras generaciones de irlandeses. En la línea de su 

pensamiento y fascinaciones, Pearse manifestaba la pretensión de “inculcar entre mis 

alumnos el deseo de pasar sus vidas trabajando en nombre de sus ancestros y de su 

patria, y en caso de ser necesario, incluso de dar la vida por ella. No podría desear a mis 

alumnos un destino más feliz que morir en nombre de algo auténticamente verdadero.” 

(Edwards, p. 255; citado por Vázquez, p. 63). 

La lectura de los textos de los promotores del movimiento feniano18 o los héroes de 

las anteriores insurrecciones habían marcado a Pearse (la Autobiography de Tone le 

produjo una huella imborrable y en 1910 trasladó San Enda a la mansión donde vivió 

Emmet para identificarse con su fatalidad), obsesionándose con “la sangre derramada 

por los jóvenes y los inocentes” como instrumento para “salvar el honor de la nación 

irlandesa.” (Vázquez, 2020, p. 62). 

En la Pascua de 1911 Pearse representa la Pasión de Cristo con los alumnos en el 

nuevo San Enda. La atracción por el simbolismo místico de la figura de Cristo y la 

asunción del sacrificio como instrumento de redención se habían convertido en 

elementos recurrentes en el pensamiento y las manifestaciones de Pearse. Esta misma 

idea se reproduce en el drama An Ri (El Rey), que pone en escena en 1912, y que está 

ambientado en la Irlanda monástica medieval. En la obra, tras un periodo de derrotas y 

corrupción por parte del monarca (a modo de alegoría de la opresión y decadencia que 

la Irlanda moderna sufre como consecuencia de su unión a Inglaterra), el Abad ofrece el 

trono al alma más pura (un niño), que acepta el cargo (“la Cruz de una nación 

pecadora”) para guiar a las tropas hacia el triunfo. El niño muere en la batalla, 

simbolizando su muerte la santificación, purificación y redención nacional. El sacrificio 

del niño, a modo de Cristo en el Calvario, muriendo para salvar y redimir a su pueblo, 

supone una llamada a la pureza y al sacrificio de los jóvenes para rescatar a la nación 

decadente. 

1912 y 1913 son años intensos en Irlanda. Por un parte, como se ha señalado, con el 

impulso de Redmond y el gobierno liberal británico de Herbert Asquith, en la Cámara 

de los Comunes se está debatiendo un proyecto de autogobierno para Irlanda (Home 

Rule), al que se oponen los orangistas del Ulster, que crean la milicia llamada Ulster 

Volunteer Force (UVF, Fuerza de Voluntarios del Ulster). Las posiciones, cada vez más 

polarizadas, se están radicalizando, y el propio Pearse ingresa en 1913 en la ya 

mencionada IRB (Hermandad Republicana Irlandesa). Así se manifestaba: 

 
Si nos engañan otra vez, existe una organización en Irlanda, a la que yo pertenezco, 

que aconsejará al pueblo irlandés no volver a consultar nada con el Gall (Extranjero), y 

a responder con la violencia. Debemos hacer entender a los ingleses que, si nos 

traicionan otra vez, Irlanda se teñirá de rojo. (Moran, 1997, p. 205; citado por Vázquez, 

p. 64). 

 

El aumento del grado de militarización que se produce en la sociedad irlandesa, preludio 

del gran conflicto europeo y mundial que pronto se va producir, así como la ostentación 

armamentista de los orangistas, producen fascinación en Pearse:  

                                                                                                                                                                          
Aran, que pasó a ser un lugar de peregrinaje importante y un centro de evangelización de las áreas 

circundantes. El lugar sigue siendo el referente místico de Irlanda. 
18 El término feniano, que deriva del gaélico irlandés Na Fianna y que en la mitología celta era una tropa 

de guerreros formada para defender Irlanda, hace mención al movimiento creado a partir de mediados del 

siglo XIX por los nacionalistas irlandeses para oponerse al dominio británico sobre Irlanda, o más 

específicamente para referirse a los miembros de la Irish Republic Brotherhood (IRB, Hermandad 

Republicana Irlandesa). Entre los promotores del movimiento feniano podemos destacar a Thomas Davis, 

John Mitchell o William Smith O´Brien. 
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Me alegro de que los Orangistas vayan armados, porque es buena cosa ver armas en 

manos irlandesas. Me gustaría ver a la A.O.H.19 armada, me gustaría ver a los 

Trabajadores del Transporte armados, me encantaría ver a todos y cada uno de los 

ciudadanos irlandeses armados. Debemos acostumbrarnos a pensar en armas, a la 

visión de las armas, a utilizar armas. Podemos cometer errores al principio, y disparar a 

las personas equivocadas; pero el derramamiento de sangre es algo esencialmente 

santificador, purificador, y la nación que lo considera como el culmen del horror ha 

perdido su virilidad. Existen cosas infinitamente más horribles; y la esclavitud es una 

de ellas”. (Collected Works, 1924, pp. 98-99). 

 

En este sentido, en la línea señalada per Pearse, la IRB va asumiendo su función de 

milicia nacionalista, al tiempo que paralelamente y frente a la movilización armada 

unionista (orangista) que se produce en seis de los nueve condados del Ulster (norte de 

Irlanda), se crean en noviembre de 1913 los Irish Volunteers (Voluntarios Irlandeses). 

Asimismo, por la presión de los unionistas, por parte del Gobierno británico cada vez 

toma más fuerza la exclusión temporal de los condados mencionados para el proyecto 

de autogobierno irlandés. Y en este convulso contexto Pearse viaja a Estados Unidos en 

febrero de 1914 para estrechar vínculos con la diáspora nacionalista irlandesa, donde 

sus discursos sobre el proyecto feniano son incendiarios y apelan al combate. Así, al 

referirse a la Irlanda de su tiempo, resalta el hecho de que “existe toda una generación 

dispuesta a reafirmar la fe feniana, la fe de Emmet… y sinceramente no concibo la 

supervivencia de una nación sin soldados que la custodien.” (Edwards, p. 470). 

En opinión de Vázquez, “Pearse se muestra proclive a una guerra santa, donde 

Irlanda, como portadora de la palabra de Dios y encarnación de todas las virtudes 

cristianas debe lanzar la ira divina contra el representante del mal en la tierra, 

Inglaterra”. Este combate está enmarcado “dentro de un dualismo antagónico de 

dimensiones escatológicas”, donde “Irlanda es la encarnación del bien absoluto, e 

Inglaterra del mal absoluto” (Vázquez, 2020, p. 65). Por tanto, la guerra de los 

portadores de la verdad patriótica revelada es eterna, como lo es la lucha de los 

mensajeros de Cristo contra las fuerzas del mal, y esta sólo cesará cuando Inglaterra sea 

derrotada: “Entre la verdad y la falsedad, entre la justicia y la opresión, entre la libertad 

y la tiranía […] sólo puede existir una guerra eterna, hasta que la verdad prevalezca, 

hasta que se restablezca la justicia, hasta que la libertad sea ganada”. (Edwards, p. 405). 

De hecho, cuando en la primavera de 1914 Pearse regrese a Irlanda ya había asumido 

que no había vuelta atrás en la insurrección armada y a ello se dedicará desde entonces. 

Entretanto, el estallido de la Primera Guerra Mundial (agosto de 1914) provoca un 

importante cisma en la organización de los Voluntarios Irlandeses, ya que Redmond y el 

IPP, con la Home Rule a punto de aprobarse, les anima a apoyar a Inglaterra en la lucha 

de los aliados contra la a Triple Alianza formada por las Potencias Centrales, creando 

una Brigada Irlandesa de Voluntarios única para reconciliar a unionistas y nacionalistas. 

Una gran mayoría aceptaron las tesis redmondtistas y lucharon con el Ejército Británico.  

Pearse desdeña el enfrentamiento que se estaba produciendo en el Ulster y, a 

medida que la IRB va controlando el sector anti-Redmond de los Irish Volunteers, se va 

convirtiendo en el representante más significativo del republicanismo irlandés 

extremista, como se pudo comprobar al ser el elegido para pronunciar la oración fúnebre 

que, el 15 de agosto, despedía al feniano más carismático y partidario de la lucha 

                                                           
19 Ancient Order of Hibernians (Antigua Orden de Hibernia), organización fraternal católica irlandesa 

creada en Estados Unidos por inmigrantes irlandeses a mediados del siglo XIX para proteger a las iglesias 

católicas de ataques hostiles y ayudar a los inmigrantes católicos irlandeses. 
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armada, O’Donnovan Rossa, quien a su muerte fue repatriado a Irlanda y recibido y 

enterrado como un héroe. Así se manifestaba Pearse: 
 

[…] Les propongo entonces que, aquí junto a la tumba de este FENIAN incorregible, 

renovemos nuestros votos bautismales; que,… aquí junto a la tumba de este hombre 

invencible e inconquistable, cada uno le pidamos a Dios por él, por sus firmes 

objetivos, su gran valentía y gallardía, y por el alma fuerte e inquebrantable de 

O'Donovan Rossa. Deliberadamente aquí nos confesamos, como él lo confesó en el 

muelle, somos irlandeses de una única lealtad. Nosotros, otros voluntarios irlandeses y 

quienes son nuestros asociados en la tarea de hoy, debemos a partir de ahora, estar y 

permanecer fraternalmente unidos, para lograr la libertad de Irlanda. Conocemos sólo 

una definición de la libertad: es la definición de Tone, es la definición de Mitchel20, 

que es la definición de Rossa. No dejemos que nadie blasfeme sobre la causa de las 

generaciones muertas de Irlanda, dándole cualquier otro nombre o la definición de su 

nombre y su significado. 

[…] En una comunión espiritual más estrecha ahora como nunca antes o quizás tal 

vez de siempre, en la comunión espiritual con los que en su día, vivos y muertos, 

sufrieron con él en prisiones inglesas, en comunión de espíritu también con nuestros 

propios compañeros queridos que hoy sufren en prisiones inglesas, y hablando en su 

nombre así como en el propio, prometemos a Irlanda nuestro amor, y al gobierno 

inglés en Irlanda nuestro odio. 

[…] Gobernadores y Defensores han de tener cuidado en protegerse. La vida brota 

de la muerte; y de las tumbas de los patriotas, hombres y mujeres, brotan las naciones 

vivas. Los Defensores de esta situación han trabajado bien, tanto en secreto como en 

público. Creen que han pacificado Irlanda. Creen que han comprado a la mitad de 

nosotros y han intimidado a la otra mitad. Creen que han previsto todo, creen estar 

preparados para todo; pero ¡necios, necios, necios!  

Nos han dejando a nuestro feniano muerto, y mientras tumbas como esta estén en 

Irlanda, la Irlanda sometida nunca estará en paz.” (Mac Aounghusa, 1967, p. 156-157). 

 

El discurso de Pearse es uno de los más famosos del movimiento independista irlandés. 

En él habló en nombre de una nueva generación que, rebautizada en la fe feniana, estaba 

dispuesta a inmolarse en el altar de la patria. Para ello pedía la unión del pueblo irlandés 

en su lucha para lograr su libertad. El funeral, en el cementerio de Glasnevin, fue un 

acontecimiento extraordinario, espectacular en su ejecución, que proporcionó gran 

publicidad a los movimientos y líderes que estaban planeando la nueva rebelión, que se 

haría realidad en el Alzamiento de Pascua de 1916. 

Evidentemente, esa es otra historia que aquí no podré tratar. Pero Pearse es un 

artífice fundamental en su forja. Me voy a limitar a citar algunos textos suyos de esta 

última época. 

En el prefacio de su ensayo “Ghosts” (Fantasmas, de diciembre de 1915) dice así: 

 
He estado esta Navidad con los fantasmas, fantasmas de muertos que nos han legado su 

confianza a nosotros los vivos. Los fantasmas son problemáticos en una casa o en una 

familia, como lo sabíamos incluso antes de que Ibsen nos lo enseñara. Solo hay una 

forma de apaciguar a un fantasma. Debes hacer lo que te pide. Los fantasmas de una 

nación piden a veces cosas muy grandes; y deben ser apaciguados, cueste lo que 

cueste. (Collected Works, 1924, pp. 220). 

 

                                                           
20 Jon Mitchell, encarcelado por su participación en la insurrección de 1848, en la época de la Gran 

Hambruna, escribía en su diario: “Oh Dios, danos una guerra contra Inglaterra en nuestro tiempo.” 

(Boyce, 1990, p. 120) 
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Poco antes de convocar a los fantasmas de los antepasados, Pearse escribía la pieza 

teatral “The Singer” (El cantor), que fue estrenada tras su muerte. La obra, fusionando 

la mística católica y la tradición feniana, viene a ser una puesta en escena de su propia 

vida y cercana muerte, enmarcada en la escenificación dramática de lo que consideraba 

debía ser el Alzamiento de Pascua. Así, en la última frase de la escena final de la obra, 

antes de descender el telón, el líder feniano que la protagoniza (Mc Dara), comparando 

su martirio con el de Cristo en el Gólgota, dice lo siguiente: “Un hombre puede liberar a 

un pueblo como un Hombre (Jesucristo) redimió al mundo. No tomaré la espada, iré a la 

batalla con las manos desnudas. Me pondré de pie ante el Gall (Extranjero) como Cristo 

colgó desnudo ante los hombres en el madero”. 21 

Por último, unos días antes de la Sublevación de Pascua, Pearce escribe uno de sus 

últimos poemas, “The fool” (El necio), donde, a modo de compendio de su existencia, 

refleja su imaginario sobre Irlanda, su convicción y su apuesta final. Reproduzco un 

extracto: 

 
Como los sabios aún no han hablado, hablo yo que solo soy un necio/ Un necio que ha 

amado su necedad/ […] Un necio que en todos sus días no ha hecho nada 

prudente,/[…] He malgastado los espléndidos años que el Señor Dios dio a mi 

juventud/ Intentando cosas imposibles, considerando que solo ellas valían la pena/ 

¿Fue locura o gracia? No me juzgarán los hombres, sino Dios./ He malgastado los años 

espléndidos:/ […] A un sueño que fue soñado en el corazón, y que solo el corazón 

puede contener/ Oh sabios, adivinadme esto: ¿y si el sueño se hace realidad?/ ¿Y si el 

sueño se hace realidad?/ ¿Y si millones de irlandeses aún por nacer deciden entrar en 

esta casa que he modelado en mi corazón, el noble hogar de mi pensamiento?/ Señor, 

he apostado mi espíritu/ He apostado las vidas de mis parientes/ en nombre de la 

verdad de Tu terrible palabra/ No te acuerdes de mis fracasos/ Pero recuerda esta mi fe/ 

[…] Sí, antes de que pase mi ardiente juventud, hablo a mi gente y les digo:/ Seréis 

necios como yo; os dispersaréis, no os salvaréis/ Lo arriesgaréis todo para no perder lo 

que es más que todo/ Clamaréis por un milagro tomando la palabra de Cristo/ Por todo 

esto yo responderé, oh pueblo, aquí y en el más allá/ Oh pueblo que he amado, ¿no 

responderemos juntos? 22 

 

8. Algunas conclusiones 

 

El mensaje nacionalista surge de una demanda moral, transcendente, siendo la Patria un 

instrumento para la salvación divina (Gu Euzkadirentzat ta Euzkadi Jaungoikoarentzat). 

Para llevar a cabo esta misión, Arana-Goiri imagina una nueva comunidad jelkide 

(miembros de EAJ-PNV, seguidores del Jaun-Goikua eta Lagi-zaŕa), baluartes de la 

Patria amenazada y que se organizará originariamente en torno al Euskeldun Batzokija. 

Estos vascos recreados, al modo de sus antepasados imaginarios, conformarán “un 

nosotros” colectivo vasco que, en oposición a “los otros”, a los españoles (los maquetos 

y maquetófilos) representantes de la inmoralidad y cuyo objetivo es la 

descristianización de Euzkadi, deberán empeñar su vida en el cumplimiento de este 

deber que, desde el punto de vista nacionalista, es expresión de la voluntad divina. 

Lo que está en juego es la salvación del pueblo vasco, y esta la verdadera razón de 

ser del nacionalismo vasco: salvar las almas de los vascos, proporcionándoles los 

medios adecuados para alcanzar su último fin. Esta será la causa santa que ha de encarar 

el nacionalismo, trabajar para que la Patria reviva, cuyos mejores soldados formarán la 

Compañía, a modo de la jesuítica, de Euzko Alderdi Jertzalea, para cumplir la ley de 

                                                           
21 https://freeditorial.com/es/books/the-singer-a-play/related-books 
22 https://ireland-calling.com/the-fool/ 
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Dios y salvar de la impiedad a Euzkadi. Dios así lo desea y manda servirle, y, siguiendo 

sus deseos, Dios protegerá la Patria vasca. Los jeltzales, por tanto, asumen su tarea, 

recuperar la soberanía de la Patria, como un cometido religioso, porque es un deber que 

han contraído con el creador de su Patria, es decir, con Dios. 

En definitiva, el deber patrio, la misión de los nacionalistas vascos, es salvar a su 

pueblo, haciéndole que vuelva a su ser originario, reintegrándole en sus derechos y 

salvándole de su disolución nacional y la impiedad latina, siempre identificado con el 

catolicismo. El cometido del pueblo vasco, que Dios quiso que fuese así, solo es posible 

cumplirlo de esta manera. De este modo, el componente identitario del nacionalismo 

vasco es parasitario y dependiente de lo religioso (integrismo), por lo que aspectos 

como el sacrificio o el apostolado para redimir un desvío comunitario otorgan contenido 

trascendente a la misión de los patriotas, convirtiéndolos en la práctica en miembros de 

una organización religiosa. 

Cada uno a su manera, Arana-Goiri y Pearse se acogen a la figura tradicional del 

alter Christus, del redentor que repite la experiencia salvadora, pero, en este caso, no lo 

hacen por la humanidad, sino por su patria, a la que consideran sucia y culpable por 

haber permitido que sus hijos no se hayan enfrentado a los brutales colonizadores y 

exterminadores hispano-británicos. 

Ambos personajes juegan y se recrean con elementos míticos, que si en el caso de 

Pearse son las historias de Finn y sus guerreros celtas, o los mártires históricos más 

cercanos del republicanismo irlandés, como Wolfe Tone y Robert Emmet; en lo que 

respecta a Arana crea una versión mítica de la historia vasca fundamentada en Bizkaya 

por su independencia, la misión de Iñigo de Loyola y la Compañía de Jesús para 

combatir por la verdadera fe o los héroes prejeltzales que dieron su vida en la defensa 

de la consigna carlista de Dios y los Fueros, ahora reconvertida a Jaun-Goikua eta Lagi-

zaŕak. En los ritos, símbolos, usos de nombres supuestamente originarios etc., ambos 

personajes tienden a revivir un pasado dichoso, hasta fusionarse estéticamente con 

protagonistas del pasado, mártires republicanos para Pearse; Loyola y su compañía para 

Arana-Goiri, a cuya imagen crea el PNV-EAJ. 

La idea de la decadencia de cada una de sus patrias es un relato recurrente en ambos 

líderes, que consideran que la solución pasa por la estructuración de una milicia 

patriótica político-religiosa, abnegada y dispuesta al mayor sacrificio para hacer frente a 

la hecatombe que padece la patria. Frente a ello, bajo el influjo de una creencia religiosa 

rigorista que aventaba el sacrificio para lograr la redención por el extravío colectivo 

padecido y/o permitido, toma fuerza en ellos la idea de dar la vida por la Patria: en el 

caso de Arana en el discurso de Larrazábal y en algunos poemas, siendo notoria y 

reiteradamente proclamada por Pearse. 

También es patente el convencimiento de que cada una de sus patrias, como 

católicas que son, no serán abandonadas por Dios si siguen sus mandados. Han pecado, 

sí, y sufren y aún deberán hacerlo por ello, hasta purificar sus faltas, pero con un 

verdadero arrepentimiento y la asunción de un compromiso eterno hacia su verdadera 

misión, serán redimidos y Dios los guiará hasta su total salvación. En esencia, ambos 

cumplirían la respuesta número 108 del catecismo nacionalista de Evangelista de Ibero. 

La presencia de la simbología y fechas de contenido religioso en los 

acontecimientos destacados de la patria es fundamental para establecer hitos 

fundacionales en el calendario patrio, como la constitución de una guardia pretoriana 

que vele por la pureza del proyecto, etc. En este sentido es muy significativa, por su 

fuerte contenido metafórico, la elección del día Pascua de Resurrección como la fecha 

elegida para realizar el acontecimiento catártico de la sublevación irlandesa, de cuyo 

sacrificio redentor brotará la patria renovada; coincidiento con la fecha fijada para la 
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celebración del Aberri Eguna (Día de la Patria Vasca), que rememora la “revelación” 

patriótica que recibió Sabino Arana-Goiri.23  

Y hablando de paralelismos, también entre Patrick Pearce y Sabino Arana-Goiri hay 

una similitud destacada, porque ambas personalidades están acompañadas en todo 

momento de un hermano. Siendo conocida la indudable protagonismo e influencia de 

Luis Arana-Goiri en la creación y asentamiento en nacionalismo vasco –señalado varias 

veces en el texto– es de justicia traer a la memoria a William J. Pearse (1881-1916), 

hermano menor de Patrick y que durante toda su existencia mantuvo con él una relación 

especialmente estrecha. William estuvo presente en todos los proyectos que su hermano 

llevó a cabo, incluida la participación en el Levantamiento de Pascua, siendo uno de los 

quince líderes del alzamiento que fueron sometidos a un Consejo de Guerra, 

condenados a muerte y fusilados. Son los personajes necesarios para que brille el actor 

principal. 
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1. Introducción 

 
“También he perdido a mi patria 

propiamente dicha, la que había 

elegido mi corazón, Europa, a partir 

del momento en que ésta se ha 

suicidado desgarrándose en dos 

guerras fratricidas.” 

 

Stefan Zweig 

El Mundo del Ayer. Memorias de un 

Europeo 

 

Esta cita puede encontrarse en el prefacio que Zweig escribió para su obra 

autobiográfica. Desde Brasil, desterrado y desligado de cualquier hilo de esperanza, el 

autor nos guía por un recorrido literario que tiene como fin revelar las experiencias de 

su generación; la que tuvo que vivir dos guerras mundiales. Concretamente, este pasaje 

contiene dos palabras que definen apropiadamente lo que para el autor era Europa y su 

sentimiento de apego hacia ella: “elegido” y “fratricidas”. Zweig entiende Europa como 

un conjunto de hermanos que han elegido ser proyecto - o patria, en sus propias 

palabras.  

La visión de Zweig conforma la noción de identidad europea que defiende el 

presente trabajo: una identidad elegida. Entiéndase esta elección como un proceso que 

debe ser elaborado, es decir, la identidad europea no puede partir de una determinada 

etnicidad o en un sentido primordialista, es un proceso de elección que requiere el 

acuerdo de un conjunto de valores. La necesidad de que la identidad europea se 

construya a través de un proceso reside en el hecho de que Europa no puede definirse 

como una sola cosa. Según Truyol Serra, el concepto “Europa” es objeto de grandes 

discrepancias, ya que su significado pasó de ser el nombre de una diosa, a la de una 

zona geográfica y finalmente a una realidad cultural y política. En esta última 

representación, según la tesis del autor, Europa se construye bajo una idea de 

contraposición entre unidad y diversidad (Truyol Serra: 1988). En este sentido, podría 

definirse Europa por lo que no es; desde el punto de vista religioso, no se conforma con 

el cristianismo. Sin duda, la religión ha sido clave en el desarrollo de la historia 

europea; el término “Europa” en el siglo VII se formó como antagonismo del Islam. Sin 

embargo, actualmente esa concepción no hace justicia a la pluralidad religiosa europea. 

Asimismo, el cristianismo dejó de ser una característica únicamente europea cuando se 

expandió por medio del colonialismo. Desde el punto de vista histórico, Europa no 

puede presentarse como una única civilización, ya que el continente ha sido conformado 

por la interacción de varias civilizaciones o por el enfrentamiento entre estas, en los 

distintos conflictos bélicos de su historia. De igual forma, sería inviable decir que 

Europa es Occidente, ya que en los últimos años se ha producido la expansión hacia 

Asia y se han acogido como miembros de la Unión Europea a países del Este. Innerarity 

resume lo que es Europa en una definición que abarca esta pluralidad descrita. Según él, 

Europa es “poliédrica” y “post-occidental” (Innerarity: 2007). Debido a la multitud de 

caras que Europa puede tener, la identidad europea no puede emanar de un plano 

concreto, sino que debe ser un proceso consensuado, ya que debe ser lo suficientemente 

amplia para abarcar toda su pluralidad.  
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 Huelga explicar por qué se considera la identidad europea un factor positivo para el 

futuro de la integración europea. Fundamentalmente, la importancia de desarrollar una 

identidad colectiva reside en la estructura del sistema globalizado; grandes 

problemáticas necesitan igual de grandes soluciones. La mayoría de las cuestiones 

actuales son tan transnacionales que difícilmente un Estado por sí mismo es capaz de 

responder exitosamente. La globalización entendida como un fenómeno transversal está 

presente en casi todas las decisiones que los estados pueden tomar. Este proceso de 

comunicación e interdependencia, que vincula a diferentes, diversos y lejanos países, 

afecta a los campos económico, social y cultural. Es por ella que se necesita una especie 

de vínculo transnacional. En este sentido, el rol que este tipo de apego puede jugar en el 

proyecto europeo es auxiliador, es decir, que puede servir como apoyo en circunstancias 

de inestabilidad política. Esta instrumentalidad auxiliadora tiene varios ejes.  

En una primera instancia, la identidad colectiva puede ayudar a la legitimación de 

un sistema político. Diferentes autores (Mahmutovic: 2014; Paweł Karolewski: 2010) 

encuentran en la identidad colectiva una fuente de legitimación del poder político; actúa 

como una evaluación de lo que es una buena decisión política -dependiendo de las 

expectativas de los ciudadanos. La identidad colectiva modula las expectativas hacia los 

resultados del proceso de toma de decisiones (Pawel Karelowski: 2010, p. 37). En otras 

palabras, la identidad colectiva puede actuar como calificador de los resultados de un 

determinado proceso político.  

Por otro lado, la participación ciudadana en sí misma es un proceso de toma de 

decisiones y es el resultado de una voluntad general compartida por aquellos que 

comparten la identidad (Pawel Karelowski: 2010, p. 37). En ese sentido, la identidad 

colectiva cumple otro tipo de función: la socio-psicológica. La identidad proporciona 

confianza y motivación entre los ciudadanos. Esto puede traducirse en un aumento de la 

participación en el proyecto político. Por lo tanto, se entiende que cuanta más 

participación tiene un proyecto, más legitimado está entre los ciudadanos. Asimismo, la 

identidad colectiva es fuente de solidaridad. Cuando un grupo comparte una similitud 

fundamental hay un reconocimiento mutuo entre ellos. Este reconocimiento sería fuente 

de solidaridad según Giannakarou (2015). 

 Finalmente, autores como Mahmotovic apuntan que en el caso de la Unión Europea 

la identidad colectiva también tendría otra función política: estabilidad en el proyecto. 

Sin un apego al proyecto político europeo, no es posible garantizar la estabilidad y 

eficacia. Las decisiones a largo plazo requieren una identidad colectiva sobre la que 

pueda asentarse la confianza de los ciudadanos (Mahmutovic: 2014). Difícilmente 

aparece el interés y la involucración en un proyecto a largo plazo, si no se tiene 

confianza sobre él.  

No obstante, que la identidad europea pueda ser auxiliadora del proyecto europeo 

no significa que esta sea una condición sine qua non para la articulación del proyecto 

político. Y así se demuestra en los hechos, puesto que Europa como proyecto político 

lleva en marcha desde mediados del siglo XX. Sin embargo, su desarrollo se ha 

derivado por otros ámbitos, como el económico, por ejemplo. En cuanto a la identidad 

europea se refiere, los pasos que se han dado son escasos. Podría considerarse parte de 

esas escasas medidas la creación de la ciudadanía europea. A pesar de que no responda 

directamente a la identidad europea, puede situarse cerca de esta. La creación de la 

ciudadanía europea ha estado presente desde las primeras décadas de su creación. 

Ciertamente, reflejada oficialmente no aparece hasta el Tratado de Maastricht, pero 

hubo intentos previos, como por ejemplo, el Informe Tindemans en 1976. Sin embargo, 

hasta que se hiciera efectivo el Tratado de Maastricht en 1993, la ciudadanía europea no 

había sido recogida en un texto comunitario. Este avance supone el reconocimiento de 
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la libre circulación de ciudadanos entre los países comunitarios, y desliga esta 

circulación de una actividad económica concreta. Esta ciudadanía emana 

automáticamente de la propia nacionalidad de los Estados miembros; es una ciudadanía 

que complementa y no sustituye a la nacionalidad de cada Estado. Se puede entender 

que esta ciudadanía tiene una cierta relación con la identidad europea, ya que es un 

derecho que todas las personas jurídicas con una nacionalidad ligada a un país 

comunitario tienen. Aunque su intención no sea crear un marco de identificación 

común, puede tener una cierta relación con la identidad colectiva, en el sentido que los 

europeos comparten un estatus jurídico - y esto podría ayudar levemente a que se 

puedan sentir más identificados. En la práctica, se limita a ser una etiqueta política a la 

que van asociados una serie de derechos y no entra en el campo del imaginario común o 

del conjunto de valores que podrían formar una identidad europea.  

Como se ha visto, la identidad común no es imprescindible, pero podría favorecer la 

cohesión de un proyecto político, ya que ayuda a desarrollar sentimientos de 

motivación, confianza o solidaridad. Igualmente, se ha visto que Europa es un término 

muy complejo y que no significa una sola cosa. Por lo tanto, la identidad europea no 

puede emerger parcialmente desde un determinado país, región o zona, debe ser 

“elegida” conjuntamente; es decir, debe llevarse a cabo mediante un proceso discursivo 

que incluya todos lados de este poliedro.  

 Lo que pretende el presente artículo es apuntar la importancia de la memoria 

colectiva europea como base de la identidad transnacional. Esta memoria sería el 

resultado de un proceso de discusión que sería el cimiento de una identidad auxiliadora 

e instrumental -como la anteriormente descrita. 

 

2. Memoria colectiva en los procesos de integración 

 

Este apartado tiene como fin analizar el papel que ha jugado la memoria colectiva en los 

procesos de integración política. El término “memoria”, por sí solo, está ligado al 

ámbito privado, individual o subjetivo. No obstante, la “memoria colectiva'' a la que se 

refiere este artículo es una memoria de tipo externa, y que es creada a partir de la 

relación que desarrollan los proyectos políticos con su pasado. La forma en la que un 

determinado proyecto político se relaciona con su pasado y cómo quiere diseñar su 

futuro es el resultado de un proceso discursivo, de un debate público, que culmina con 

el establecimiento de un ideario colectivo, es decir, se crea una cosmovisión compartida 

por un conjunto de personas implicadas en ese proyecto común.  

Un ejemplo reconocible de ese proceso discursivo, que además ha concluido con un 

ideario plasmado en un texto constitucional, es el caso de Alemania. Tras el Holocausto, 

parte de los autores alemanes comenzaron el proceso de Vergangenheitsbewältigung; un 

debate público dentro de un país sobre su pasado conflictivo o traumático reciente. No 

puede entenderse la literatura, la cultura y la política alemana post-1945 sin tener en 

cuenta este concepto. Unos de los ejemplos concretos es de Karl Japers; participó en el 

debate público con su obra El Problema de la Culpa: Sobre la Responsabilidad Política 

de Alemania (1947). El autor describe una culpa multidimensional; la culpa del 

holocausto es criminal, moral, política y metafísica. Es por eso que Jaspers abogó por 

una responsabilidad colectiva. Este es un ejemplo de la aportación académica al debate 

público. Sin embargo, el debate fue de gran amplitud y como resultado de este, la 

responsabilidad social se puede ver plasmada en la Ley Fundamental de la Federación 

Alemana. La experiencia traumática y la interpretación pública del pasado alemán hace 

que su texto constitucional sea especial; el artículo introductorio no apela al pueblo 

alemán como conjunto, sino que está dedicado a la dignidad humana y a los derechos 
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fundamentales. El primer punto de este artículo va dirigido al respeto y a la protección 

de la dignidad humana.  

Este ejemplo citado apunta la relación que un proyecto político tiene con su pasado 

y como esta marca indudablemente las vías de su futuro. En la misma línea un reciente 

estudio de Mannucci y Caramani (2019) analiza las distintas derivas que puede adoptar 

un país teniendo en cuenta la reelaboración de su propio pasado. El estudio se centra en 

sociedades con un pasado fascista o autoritario. Esta investigación conviene que 

dependiendo de la estigmatización de su pasado y de la ubicación de la culpa, existen 

cuatro maneras posibles de diseñar el futuro. Es decir, se establecen cuatro tipologías 

dependiendo de la relación de un país con su pasado, y dependiendo de dónde se sitúe 

tendrá unas consecuencias u otras, según los autores.  

La primera tipología es la heroización. Este tipo de recuerdo sobre el pasado 

presenta el país como el héroe, ya que ha logrado el mérito de luchar contra fascistas - o 

agresivos o regímenes externos-. Son héroes por haber elegido el lado correcto, puesto 

que se optó por el mantenimiento de valores liberales e instituciones democráticas. 

Además, siendo este el discurso anclado en la opinión pública y ser el discurso oficial, 

todas las narrativas alternativas o con otro matiz sobre la relación con el pasado 

conflictivo son inaceptables y marginales. Por consiguiente, este tipo de reelaboración 

del pasado tiene una alta estigmatización de lo ocurrido, pero la responsabilidad es 

externa (Caramani & Maurici: 2009, p. 1164). 

En el otro lado de la balanza encontramos la culpabilización. En lugar de 

presentarse a sí mismo como el héroe, el país acepta su culpa, ya que considera que la 

responsabilidad es interna. La memoria colectiva se basa en asumir esas 

responsabilidades por su pasado autoritario. El país intenta reparar y compensar el daño 

de diversas formas, como por ejemplo simbólicamente.  La reelaboración que se 

comparte y se tiene es de carácter oficial. También en este caso, las narrativas 

alternativas o más matizadas sobre el papel del país durante su pasado son 

estigmatizadas (Caramani & Maurici: 2009, p. 1164). 

Las dos últimas tipologías tienen en común la no-estigmatización de su pasado. Sin 

embargo, se diferencian dependiendo de dónde se sitúa la responsabilidad. Por un lado, 

tenemos la cancelación; no existe ningún tipo de relación con el pasado autoritario, por 

lo que tampoco se aboga por ninguna responsabilidad. La narrativa convencional es 

inexistente - o muy débil. Pueden convivir diferentes discursos, pero ninguno está 

afianzado en la esfera pública, por lo que tampoco se obtiene una verdadera 

estigmatización de un pasado autoritario. Por lo tanto, la característica principal no es la 

naturaleza dividida de la memoria colectiva, sino su ausencia (Caramani & Maurici: 

2009, p. 1165). 

 Por último, y al contrario que la anterior, existe una reelaboración basada en la auto-

victimización. En este caso, la memoria colectiva existe, pero no se hace responsable de 

su pasado violento o asociado a regímenes autoritarios. El lugar que ocupa la 

responsabilidad está en el exterior de ese país, y en cierta manera distorsiona la culpa; la 

experiencia nacional se cimienta sobre una visión positiva, mientras que lo negativo se 

atribuye a fuerzas externas. Como resultado, si el país ha estado implicado en regímenes 

violentos o autoritarios, estos aparecen embellecidos (Caramani & Maurici: 2009, p. 

1165). 

 Una vez definidas las vías que pueden tomar los países respecto a su elaboración del 

pasado, se puede definir qué implica cada vía a la hora de crear un proyecto futuro. En 

caso de la cancelación es complicado crear un proyecto de futuro estable, puesto que no 

se ha establecido una base común. Simplemente se ha pasado por alto lo acontecido y al 
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no disponer de un discurso oficial, es probable que en un momento de crisis el proyecto 

se tambalee, ya que no está sustentado en nada - es la ausencia de la memoria colectiva.  

En los otros tres casos, existe la memoria colectiva. Sin embargo, en el caso de la 

heroización o la victimización encontramos que no se ha adoptado responsabilidad de lo 

ocurrido. Estas dos vías serían propensas al conflicto de intereses con otros países 

puesto que las responsabilidades son externas. Si el objetivo es crear un proyecto común 

con otros agentes implicados en el pasado - como el caso de la memoria colectiva 

europea - este método de reelaborar el pasado puede ocasionar conflicto de intereses e 

inconveniencias en las formas de entender un mismo hecho. Evidentemente, esto 

dificultaría el diseño de políticas comunes. 

Por último nos queda la culpabilización. Este proceso tendría dos partes; en primer 

lugar una visión crítica del pasado y tomar las responsabilidades pertinentes. Y en 

segundo lugar, construir un discurso oficial fruto de una recapacitación de lo 

acontecido, es decir, se produciría un proceso discursivo que facilitaría la creación de un 

ideario que abogue por los valores democráticos que no se tuvieron en cuenta en su 

pasado.  

Mediante la presentación de estas tipologías y sus consecuencias, queda evidenciado 

que la reelaboración del discurso colectivo sobre el pasado es de suma importancia. Los 

autores afirman una correlación directa entre la conversación con el pasado y lo que se 

vaya a tolerar en el futuro. En el caso de la Unión Europea, el diseño de una 

cosmovisión es de vital importancia, ya que son muchos los países - y en consecuencia 

experiencias-  diversas las que se encuentran en un único proceso de integración.  

 

3. Memoria colectiva en la identidad europea 

 

Se ha apuntado la relevancia que tiene la reelaboración del discurso sobre el pasado en 

el devenir de un proyecto político. Quedaría, por lo tanto, analizar cómo esta idea puede 

encajar en la identidad europea. Uno de los autores que entiende la identidad europea 

como fruto de una contestación pública con el pasado es Muller. Este autor sería parte 

de la tercera generación del patriotismo constitucional - si tomamos a Sternberger como 

primera, y a Habermas como segunda. Precisamente su aportación a la teoría del 

patriotismo constitucional está ligada a la reelaboración del pasado y la memoria 

colectiva. Una de las principales críticas que se le han hecho al patriotismo 

constitucional es su abstracción; la teoría ha sido ampliamente criticada por considerarla 

demasiado idealista y no tan materialista (Muller: 2009). Sin embargo, Muller propone 

introducir suplementos de particularidad en el patriotismo constitucional, siendo estos 

de dos tipos: la memoria y la militancia. 

Muller no va entender la identidad europea como una identidad estática, ya que 

siendo una contestación con el pasado, se va articular mediante conversación continua 

con lo acontecido anteriormente (Muller: 2007, pág. 34). En otras palabras, la identidad 

debe entenderse como un proceso -si volvemos a Zweig como un proceso de elección. 

En este proceso, la memoria será, según el autor, un poder motivacional para que las 

normas universalistas o valores cívicos se inserten en la base de la identidad común. 

Muller sostiene que la memoria debería estar siempre en conflicto, impugnado y 

compitiendo en una esfera pública abierta (Muller: 2007, p. 35). Si no se duda del 

pasado y cierta narrativa prevalece, estamos condenados a tener un consenso social 

conflictivo. No obstante, si tenemos el cuestionamiento con el pasado, puede traducirse 

en fomento de la cohesión social y la solidaridad, porque este proceso se ha realizado en 

la esfera pública. Muller añade que la memoria no estaría completa sin la militancia. La 
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memoria colectiva y el ideario o la reelaboración del pasado deben ser defendidas 

activamente. 

Si se trata de desarrollar una memoria colectiva Muller, también tiene dos 

propuestas. Para desarrollar una memoria europea existen dos procesos posibles. Por un 

lado, los países pueden desarrollar por separado un ejercicio a través de su pasado: es 

decir, bajo la protección de principios universales, las naciones deben ser críticas con lo 

sucedido. En este sentido, se deben desarrollar políticas públicas que permitan un 

lamento de la ciudadanía ante el pasado catastrófico y frente a las experiencias 

negativas. Muller afirma que los líderes nacionales han asumido cada vez más 

responsabilidad colectiva por los acontecimientos del pasado y se han involucrado en 

actos públicos de expiación (Muller: 2007, págs. 100-101). 

Por otro lado, tenemos el proceso de confrontar el pasado transnacional. Según el 

autor, una identidad colectiva europea no debe conformarse con el ejercicio crítico de 

sus países por separado, sino que sugiere políticas de arrepentimiento 

transnacionalizadas. Mismamente, propone que cada Estado miembro debería incluir 

"nuevos pasados" en su historia. Muller explica que esto podría significar que los 

europeos reconozcan las memorias colectivas de otros países (Muller: 2007, p. 101). En 

primera instancia, el hecho de que un país incorpore a su propio imaginario colectivo 

experiencias de otro país puede parecer complejo. No obstante, Muller con la intención 

de mostar su pertinencia, pone el ejemplo de la Asamblea Nacional francesa; esta 

aprobó una resolución que clasificó (y condenó) el trato a los armenios durante la 

Primera Guerra Mundial como genocidio (Muller: 2007, pp. 101-102). Mediante esta 

resolución se intentaría introducir el lamento ante la generación de los armenios en el 

imaginario francés. Sin embargo, Muller va un paso más allá y afirma que la verdad no 

debe ser propiedad nacional y tales resoluciones deben extenderse transnacionalmente. 

En cuanto al contenido de la memoria europea huelga decir que existen precedentes 

sobre los que puede ser asentada. Existen textos fundacionales, vivencias e imágenes 

comunes en la Unión Europea que podrían considerarse el marco sobre el que construir 

la memoria europea. Desde los textos fundacionales de la Unión, la idea de salvaguardar 

la paz y la democracia siempre ha estado presente. Asimismo, otro ejemplo del 

compromiso de la Unión Europea con los valores democráticos y los derechos 

universales es la Carta de los Derechos Fundamentales del 2000 - adaptada en 2007. 

Concretamente este ejemplo es significante, ya que la Carta cuenta con el valor jurídico 

de los demás tratados. Un último ejemplo que recoge la importancia de proteger un 

marco compuesto por valores democráticos y derechos civiles son las condiciones de 

inclusión el proyecto europeo; los tratados constitucionales recogen que para que se 

proceda con el proceso de incorporación de un nuevo Estado, este debe respetar los 

valores establecidos por los tratados y se compromete a promoverlos en común. 

Por otro lado, Habermas también reconoce un núcleo de características y 

experiencias que construyen el ideario de los europeos. El autor identifica una serie de 

características que unen a los europeos. Para empezar apunta la secularización de la 

modernidad; que en Europa el desarrollo de la Iglesia haya ido por un lado, y del Estado 

por otro, ha servido como esquema para la construcción de las sociedades actuales 

(Habermas: 2004, p. 47). Así, el papel del Estado, independiente de la Iglesia, se ha 

conformado con el rol civilizador. Desde la Revolución Francesa en toda Europa se 

entiende que la política tiene dos quehaceres: el poder de organizar la sociedad y el 

medio de garantizar las libertades. Esta visión, dice Habermas, ha sido sostenida a pesar 

de los desajustes y las crisis que ha creado el mercado. Esto ha asegurado el poder 

civilizador del Estado para corregir “los fallos del mercado” (Habermas: 2004, p. 47). 
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Por lo tanto, Habermas encuentra en el rol -compartido por los países Europeos- del 

Estado una característica común en el entendimiento europeo. 

 En cuanto a la justicia social, en Europa se ha conformado un ethos, entendido 

como un conjunto de costumbres y conductas, para defenderla. Como consecuencia de 

los movimientos de los trabajadores y de las tradiciones socialistas cristianas, se ha 

instaurado un empeño de lucha por una mejora de la justicia social, con el objetivo de 

proveer igualdad para todos. Se contrapone, además, con el ethos individualista 

promovido por la “justicia de mercado” (Habermas: 2004, p. 47). 

Habermas cita también acontecimientos históricos que han creado experiencias 

negativas y que han influido en el carácter europeo. Así, Europa, fruto de estas 

experiencias se ha visto obligada a reflexionar sobre su futuro. Por una parte, la Europa 

contemporánea ha estado marcada por los totalitarismos. Como consecuencia de esta 

experiencia, la autocrítica ha sido la base moral de la política (Habermas: 2004, p. 47). 

Además, encontramos otra vivencia de carácter negativo; la relacionada con la 

naturaleza bélica del colonialismo. Ello ha podido reafirmar la idea de que el Estado 

requiere una limitación en el poder, tanto a escala global como nacional (Habermas: 

2004, pp. 47-48). Tras la pérdida de los grandes imperios europeos que existían en la 

Europa del siglo XIX, esta ha sabido reconstruirse y “rendir cuentas por la violencia de 

un proceso desarraigado de modernización” (Habermas: 2004, p. 48). 

 En vista de ello, Habermas establece que estas experiencias comunes han 

conformado cierta civilización que comparte un conjunto de valores. El carácter 

europeo estaría complementado, según el autor, por cuatro pasajes históricos comunes: 

la secularización de la modernidad, “la confianza en el papel civilizador del Estado” 

(Habermas: 2004, p. 47), “el ethos colectivista de justicia social” (Habermas: 2004, p. 

47), y la apropiación reflexiva de experiencias negativas (totalitarismo, colonialismo y 

nacionalismos radicales) 

En la misma línea, el estudio realizado por Eurobarómetro, la forma en que el 

parlamento Europeo diagnostica la opinión pública, revela que los ciudadanos europeos 

también creen que conservan unos valores comunes compartidos por los miembros de la 

Unión Europea. Los datos corresponden a 2016*, bajo el título “Major changes in 

European public opinion regarding the European Union”.  

                                                           
* Los estudios sobre la opinión pública europea que se han realizado con posterioridad no han incluído 

esta cuestión.  
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 Fuente: European Parliament 2016, p. 42. 

 

El estudio muestra que, a excepción de otoño de 2008 y junio de 2013, los valores 

democráticos han sido una constante de identificación entre los europeos. La tendencia, 

aunque muy levemente, es ascendente, por lo que la visión sobre los valores 

democráticos debe tomarse como significativa. Así pues, puede establecerse que sí, que 

existe un contenido asequible para fundamentar la memoria colectiva sobre él; tanto 

Habermas, como el Eurobarómetro apuntan, que debido a un conjunto de experiencias 

bélicas y traumáticas comunes, los europeos han construido un núcleo común de valores 

que creen que son relevantes y extrapolables transnacionalmente. De esta manera, se ha 

localizado un marco de valores -fruto de la reelaboración del pasado- que pueden 

considerarse el cimiento de la memoria colectiva europea. 

 

4. Conclusión 

 

El título del presente trabajo enfatiza el “proceso” de identidad europea. Dada la 

pluralidad de lo que abarca el término “Europa”, su identidad no puede ser étnica o estar 

ligada a un Estado o a una cultura concreta. La identidad europea necesita un proceso de 

diseño. Esto no quiere decir que la identidad, en este caso, sea imprescindible. No 
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obstante, se advierte desde el inicio que, aunque no es una condición sine qua non, su 

función es auxiliadora y beneficial en épocas de más inestabilidad política o económica. 

La propuesta ha sido adoptar la memoria colectiva como cimiento de una posible 

identidad europea, dado que la reelaboración del pasado es determinante en el esbozo 

del proyecto futuro. Concretamente, se ha apuntado la consideración de la memoria 

colectiva en el marco transnacional europeo. Deben sopesar las vías de compartir 

memoria europea. Por un lado, deberían conocerse las experiencias de otros Estados 

miembros. Y por el otro, Muller también apunta que las memorias transnacionales son 

de provecho. Finalmente, se ha puesto el foco en el contenido de estas memorias 

transnacionales - o en la memoria colectiva europea. Autores como Habermas apuntan 

que existe un núcleo de ideas o experiencias que conforman el imaginario de los 

europeos. Asimismo, los mismos europeos a través de un estudio del Eurobarómetro 

ponen en alza la importancia de los valores democráticos y la transnacionalidad de 

estos. Por lo tanto, si la intención es establecer la memoria colectiva en la base del 

proceso de creación de la identidad europea, se poseen varias ideas que pueden servir de 

contenido.  
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Resumen: El pensamiento baazista, desarrollado e institucionalizado por Michel Aflaq y Salah 

ad-Din al-Bitar alrededor de 1940, gobernó durante décadas en Irak y en Siria. Únicamente en 

este último país sigue vigente, pues tras la invasión estadounidense de Irak en 2003 y la caída 

del régimen de Sadam Husein, el baazismo iraquí desapareció como ideología hegemónica. Para 
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nación se pretendía construir a través de esta teoría, también denominada socialismo árabe. 
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The philosophical-political notions of Baathism: a study on the 

concept of nation. 
 

Abstract: The Baathist thinking, developed and institutionalized by Michel Aflaq and Salah ad-
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as after the US invasion of Iraq in 2003 and the fall of Saddam Hussein's regime, the Iraqi 
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secularism, in order to explain what kind of nation was intended to be built through this theory, 
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1.  Introducción 

 
“Todos los pueblos árabes han 

de valer lo mismo el día que se 

pesen y se midan. 

Y si unimos las almas, no 

habrá de preocuparnos si los 

cuerpos siguen dispersos”.   

 

Abdel-Mohsen al-Kazimi 

Todos los pueblos árabes  

(1977: 39) 

 

La anhelada unión del mundo árabe en una única entidad política presenta hoy grandes 

dificultades, tanto en la práctica, dado el nivel de fragmentación de dichas sociedades, 

algunas de ellas en plena guerra civil, como en la teoría, porque el nacionalismo, como 

corriente política, ha perdido capacidad movilizadora en Oriente Medio. Sin embargo, el 

panarabismo fue durante la segunda mitad del siglo XX una ideología políticamente 

articuladora capaz de poner en suspenso la heterogeneidad reinante en las complejas 

sociedades árabes, especialmente en Egipto, Siria e Irak, donde a través del nasserismo 

o del baazismo respectivamente dicho pensamiento alcanzó el poder estatal. El 

propósito de este artículo es analizar la concepción filosófico-política que el baazismo 

puso sobre el tablero del pensamiento árabe contemporáneo al pretender aunar arabidad 

y socialismo, como ilustración, por un lado, de la particular manera en que las 

sociedades árabes han canalizado la influencia occidental, la nacionalista y la socialista, 

y, por otro, de la complejidad que supuso adaptar dichas nociones a la tradición del 

pensamiento árabe. Explicar los conceptos del baazismo permitirá responder a las 

principales preguntas de investigación que guían este escrito, a saber, ¿qué tipo de 

particular concepción nacional puso en juego el baazismo?, ¿qué problemas presentaba 

la importación del modelo occidental basado en el paradigma del Estado-nación? En 

definitiva, ¿qué marco ideológico presenta el baazismo y dónde se colocan los hitos 

“democracia”, “religión”, “nación” en esta cartografía filosófico-política?  

Los orígenes del baazismo se remontan a los años 40 del siglo XX, momento en 

que, de la mano del panarabismo y nacionalismo de los sirios Zaki al-Arsuzi (1899-

1968), uno de los primeros ideólogos del Baaz, y Sati al-Husri (1880-1968), dicha 

corriente ve la luz. Gracias al posterior desarrollo teórico que experimenta con los sirios 

Salah ad-Din al-Bitar (1912-1980) y Michel Aflaq (1910-1989), el llamado “socialismo 

árabe” se convierte en hegemónico en Siria y en Irak. Después de la caída de la URSS 

sufre un descalabro como referente ideológico y experimenta su gran crisis en los años 

setenta y ochenta. Pese a ello, el régimen baazista sirio persiste a día de hoy, y 

precisamente gracias al apoyo ruso, aunque con dificultades, porque la ideología clásica 

baazista que defendiera Siria en el pasado ha quedado reducida a la figura institucional 

de Al-Asad tras más de diez años desde que empezara la guerra civil en marzo de 2011 

y porque la legitimidad del presidente ha sido puesta en entredicho por la comunidad 

internacional. 

 Por su parte, el régimen baazista iraquí de Sadam Husein se mantuvo hasta la 

invasión estadounidense de Irak en el 2003, también tras desvirtuar el carácter 

originario del baazismo. Los regímenes del clan de Al-Asad (Hafez al-Asad, padre, y su 

hijo, Bashar, que heredó el poder convirtiendo a Siria en una república hereditaria) y de 
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la familia Al-Tikriti (Sadam Husein) han aplicado con brutalidad durante décadas el 

ideario baazista. Pese a ser estos dos países los únicos donde el baazismo logró 

gobernar, las relaciones entre ambos estuvieron teñidas de disputas (Dawisha, 1980), 

poniendo en entredicho, a nivel práctico, la sostenibilidad del movimiento.  

 

2.  La construcción baazista de la nación: “unidad, libertad y socialismo” 

 

a) Unidad versus heterogeneidad 

 
 “Una nación árabe con una misión inmortal”. 

 

Lema del partido Baaz 

 

El contexto en el que Aflaq y Al-Bitar formularon sus tesis acerca del socialismo árabe 

estuvo altamente determinado por lo que Georges Corm denomina la “balcanización de 

la sociedad árabe tras la caída del Imperio otomano” (2016: 132), esto es, la creación 

colonial a partir del acuerdo Sykes-Picot (1916) de Estados artificiales en territorios 

árabes que, pese a su diversidad, compartían en gran medida una misma cultura, lengua 

y tradición. En este contexto, el baazismo empezó a gobernar en la República de Siria a 

partir de 1963 y en la República de Irak en 1968 a través de sendos golpes de Estado.  

Al-Bitar y Aflaq, que entraron en contacto con la tradición filosófica continental a 

su paso por la Sorbona en París, rechazaron la disgregación provocada por los poderes 

coloniales y apelaron a la necesidad de unir a todos los árabes bajo la premisa de que la 

emancipación debía ser estatal y personal. Para liberarse del yugo de la estratégica 

promoción de la desunión de los árabes (cfr., Al-Husri, 1976: 464) resultaba necesario 

un renacimiento (Al-Nahda) de las fuerzas espirituales internas de los árabes. 

 
Baaz significa resurgimiento, resurrección y también envío en misión. Esta palabra se 

encuentra en el Corán con estas dos acepciones, que designan las acciones de Dios. La 

gran idea del movimiento “Baaz árabe socialista” es la resurrección árabe considerada 

como ruptura y transformación, una revolución nacional. (Carré, 1993: 51) 

 

La dificultad que presentaba la revolucionaria unificación árabe no sólo respondía a 

cuestiones fácticas, como la lucha contra las potencias occidentales, sino también al 

criterio subjetivo articulador de dicha unidad, ¿cómo resolver “la dialéctica unitarismo-

pluralidad” (Ruiz Bravo-Villasante, 1976: XIII)1? ¿Cómo evitar que la oleada 

nacionalista no reforzara aún más la disgregación de los países árabes, a través de los 

diferentes nacionalismos locales? El nacionalismo árabe podía convertirse en un arma 

de doble filo, podía ayudar a construir un bloque anti-imperial o podía resultar 

contraproducente para la causa de la unidad árabe, dada la emergencia, como subraya el 

arabista Martínez Montávez, de un “nacionalismo dual o bifronte, que de un lado vibra 

en la dimensión local del propio país, y de otro en la dimensión más amplia de un 

“arabismo” idealista y temperamental” (1977: 18-19). La pluralidad se convierte en el 

nudo gordiano del nacionalismo árabe, ¿cómo deshacerlo para que funcione en clave de 

cohesión y no en la dirección opuesta? Esta tensión es visible, según el teórico 

Benjamin Isakhan, en el caso del baazismo iraquí: 
 

[E]l partido Baaz iraquí fluctuó entre dos visiones superpuestas del nacionalismo: el 

nacionalismo árabe (e incluso el panarabismo) y el nacionalismo iraquí [...] condición 

clave, que el partido Baaz fuera el líder de este nuevo mundo árabe e Irak fuera su 

epicentro. (Isakhan, 2011: 260) 
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Para Aflaq, esta escisión espiritual de los árabes se traduciría, en términos kantianos, en 

la falta de coordinación entre entendimiento y razón, entre sus pensamientos objetivos, 

entre el ser, esto es, un contexto de decadencia, y sus irrenunciables deseos, que les 

animan a seguir soñando con el deber ser, con la unidad de todos los pueblos árabes en 

una sola estructura política:  

 
No conocemos más que una personalidad dividida, fragmentada, una vida pobre y 

parcial, que cuando está frecuentada por la razón se encuentra abandonada por el 

espíritu y cuando se halla penetrada de sentimiento, de ella se aleja el pensamiento. 

(Aflaq, 1976a: 354) 

 

Según los fundadores panarabistas Al-Husri y Al-Arsuzi, aquello que unía a los árabes 

era su experiencia compartida como víctimas de la colonización y la conciencia de 

pertenecer a una gran cultura, canalizada en el uso común de la lengua árabe. La fuerza 

de este idioma, entendida como habla vehicular de la revelación islámica y vitalidad 

natural de todos los pueblos árabes independientemente de su religión, apelaría a una 

unión de nacimiento, originaria, embrionaria y tribal, que debía transformarse en una 

asociación política:  

 
Tenemos que entender que la idea de la unidad árabe es una idea natural, no una 

proposición artificial. Es una consecuencia natural de la existencia de la propia 

nación árabe. Es una fuerza social cuya vitalidad está bosquejada por la vida de la 

lengua árabe, por la historia de la nación árabe. (Al-Husri, 1977: 363) 

 

A este “panarabismo lingüístico” (Carré, 1993: 71) era necesario añadir un aglutinador 

político concreto, más allá de la propia unidad árabe, que sirviera como motivación para 

superar los cleavages de las naciones árabes: la causa de Palestina, tras la proclamación 

del Estado de Israel en 1948, la ocupación ilegal de Cisjordania, Gaza y Jerusalén Este 

tras la Guerra de los Seis Días y el fracaso en la consecución de un Estado palestino 

conforme a las resoluciones de la ONU. “La causa palestina no tiene una solución 

particular sino que es la esencia de la patria árabe”, dice Aflaq (1978d: 82). El 

reconocimiento de un Estado palestino tiene la potencia ideológica como para 

convertirse, por usar términos aristotélicos, en “causa” eficiente, esto es, en principio de 

movimiento, y en “causa” formal, en razón de ser, del movimiento nacionalista árabe: 

 
Abandonando por completo las diferencias religiosas y hasta patrióticas locales, se 

forja entonces el concepto de qadiyat al-uruba, la causa del arabismo [...] Al ser 

atacada Palestina, sufre todo el cuerpo árabe, con lo que demuestra su existencia. (Ruiz 

Bravo-Villasante, 1976: 93)2 

 

Para articular todas estas demandas los pensadores panarabistas recurrieron a los 

argumentos de la filosofía nacionalista alemana; Alemania e Italia habían tenido que 

recomponer su pluralidad para convertirse en Estados, como señaló Al-Husri: “En esta 

situación se encontraban la nación alemana antes de 1870 y la italiana antes de 1860. La 

nación árabe aún continúa en ella…” (1978b: 465). Encontraron especial inspiración en 

Fichte (cfr., Carré, 1993: 54; cfr., Corm, 2016: 200), pues su teoría permitía esbozar un 

concepto de nación con arraigo en los nexos culturales e históricos.  

 
[Ú]nicamente es el rasgo común de la germanidad con el que podemos defender la 

decadencia de nuestra nación en la confluencia con el extranjero y en el cual podemos 

recuperar un yo basado en él e incapaz de toda dependencia. (Fichte, 2013: 233) 
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Fichte defiende que la unidad es la condición de posibilidad de un yo que se quiera 

libre, pero no reclamando un individualismo atomista, sino una concepción del sujeto 

que es parte de un todo, un “Yo general y nacional” (2013: 239). El baazismo busca la 

realización personal del sujeto con vistas a su felicidad,2 pero siempre concibiéndolo 

como el material sobre el que construir un proyecto nacional, tal y como reza la 

Constitución baazista (1947): “El vínculo nacional panárabe es el único vínculo que 

existe en el Estado árabe” (1947, art.15). Esta influencia fue la que inspiró la proclama 

baazista por excelencia, “lema inventado por Arsuzi, inspirándose en el filósofo alemán 

Fichte: “Una única nación árabe, portadora de una misión eterna”, fórmula bien rimada 

en árabe” (Carré, 1993: 45).  

El riesgo de las apelaciones exageradas a la unidad es que tienen tendencias 

imperiales porque suprimen las diferencias y la heterogeneidad presentes en todo cuerpo 

político; véase la definición de nación empleada por Al-Husri: “todos los individuos 

entienden de la misma manera la patria, y no difieren entre sí al apreciar sus deberes 

fundamentales hacia esta patria común compartida” (1978b: 463). Este esquema corre el 

riesgo de traducirse en el dominio excesivo, con su opresión correspondiente, de uno de 

los actores del tablero político sobre los demás.3  

 

Apelando a la opresión colonial, el baazismo formuló una siempre presente 

excepcionalidad que obligó a declarar à la Schmitt constantes amigos y enemigos, 

haciendo necesaria una tensión constante que llevó a Aflaq a afirmar: “[e]l Baaz 

considera que luchar está por encima de gobernar” (1978a: 42). El petróleo en Irak, 

cuya nacionalización se gestó entre la década de los 60 y 70, siempre se trató como un 

regalo divino y símbolo de la grandeza del Estado que, además, sirvió para explicar la 

enemistad que sus rivales profesaban hacia el país. El oro negro adquirió el rango de 

tótem, garantía de grandeza estatal, criterio de unidad y objeto de deseo de los 

adversarios. El total control estatal del petróleo fue coherente, al menos, con su vínculo 

con el socialismo y con la prioridad del baazismo de “conservar la nación, conservar la 

patria” (Aflaq, 1978c: 79), pues tenía que garantizar la protección del bien más preciado 

del país. 

 

b) Un socialismo sui generis  

 
 “El Baaz es socialista y cree que 

la riqueza económica del país es 

propiedad de la nación”. 

 

Constitución baazista  

1947, art.26 
 

El baazismo abrazó el socialismo de una manera sui generis, adoptando las tesis que 

más servían a sus propios intereses, apelando a la defensa de los derechos de los 

pueblos y de la soberanía nacional e intentando conciliarlas con su contexto particular. 

Aflaq y Al-Bitar, atraídos por el ideario comunista durante su estancia en París, lo 

acabaron rechazando por varias razones. Por un lado, el origen europeo del bolchevismo 

se relacionaba con el colonialismo; por otro lado, el comunismo, con su insistencia en la 

lucha proletaria universalista y en las cuestiones de clase y sus ideas “demasiado 

materialistas e incompatibles con los valores árabes tradicionales” (Corm, 2016: 204), 

chocaba con el pilar cultural de la tradición porque alienaba y olvidaba la particularidad 

de las demandas árabes (cfr. Ruiz Bravo-Villasante, 1976: 97), en especial, la 

importancia dada por ellos a las costumbres. Romper el vínculo con tiempos anteriores 
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contrastaba con la exaltación positiva del pasado y de la cultura árabes (cfr., Aflaq, 

1976c: 491), aquéllo que reforzaba, según Aflaq, lo que los árabes tenían en común pese 

a sus diferencias religiosas o políticas (cfr., 1976c). 

La crítica que el baazismo llegó a realizar contra ciertos aspectos básicos del 

marxismo e incluso del socialismo hizo que algunos autores cuestionaran el sentido de 

denominar socialista a esta teoría (cfr., Buss, 1971: 7). Con todo, hay que destacar que 

la filiación al socialismo, pese a ser instrumental, no dejó de ser, al fin y al cabo, una 

adhesión: “Aflaq insistía en que el Baaz tenía que ser nacionalista, populista, socialista 

y revolucionario” (Dawisha, 1980: 46). El baazismo optó por defender un socialismo no 

marxista, que daba un papel preeminente a la clase trabajadora y a su labor en el Estado 

– la Constitución baazista de 1947 defendía que “los trabajadores participarán en la 

gestión de las fábricas y se les entregará, además de su salario, una parte de los 

beneficios que determinará el Estado” (1947, art.32), y que expresaba un desiderátum 

generalista de mejora de las condiciones del pueblo - “su propósito es poner la 

economía al servicio de los ciudadanos y de la igualdad de oportunidades entre ellos” 

(Corm, 2016: 204) -, pero que en cuanto doctrina, carecía de un armazón teórico-

conceptual desarrollado para desafiar ese status quo que pretendía destruir; en la 

práctica tampoco significó una amenaza para el capitalismo:  
 

La defensa del Baaz del socialismo […] hizo temer una rápida nacionalización a gran 

escala y un consiguiente estancamiento adicional en la actividad empresarial. No 

obstante, el régimen no ha hecho ningún movimiento en esta dirección y, en realidad, 

ha hecho una serie de gestos de tranquilidad a la comunidad mercantil – una clase a la 

que la teoría baazista considera “enemigo natural de la revolución”. (CIA, 1963) 

 

Para contextualizar teóricamente la insistencia del baazismo en proveer al socialismo 

con una impronta árabe, la terminología de Carl Schmitt puede resultar provechosa, en 

concreto la noción “iconografía” (concepto de Jean Cottman) que Schmitt usó para 

comparar agonalmente las diferentes posiciones que enfrentaban a Oriente (entendido 

como la esfera soviética) y a Occidente, y que consideró “más adecuada que el término 

tan usado ya de ideología” (Schmitt, 1955: 5): 

  
Las diferentes imágenes y representaciones del mundo que proceden de las distintas 

tradiciones del pasado histórico y de las organizaciones sociales, forman espacios 

propios. A la iconografía de un espacio determinado, en este sentido, pertenecen […] 

las formas visibles de la vida pública y privada […] las imágenes de recuerdos 

históricos, mitos, sagas y leyendas entran en dicha iconografía, y asimismo todos los 

símbolos y tabúes que en un espacio determinado están localizados topográficamente, 

y sólo por esto cobran su realidad histórica. (Schmitt, 1955: 4) 

 

El término iconografía revela que toda importación de ideologías se convierte en una 

imposición espuria de principios exógenos que, al no haber madurado en el seno de las 

sociedades en las que se pretende implantar, adolece de falta de autenticidad. El 

baazismo pretendió adaptar el socialismo a la política árabe, teniendo en cuenta las 

condiciones de posibilidad de unas sociedades con rasgos muy característicos, a la 

iconografía árabe, no a través de la tradición westfaliana del Estado-nación europeo, 

sino de un deseo de mejora que no olvidara el pasado ni la tradición: “Nosotros no 

diferimos de los europeos en el principio de la libertad, sino en que la libertad signifique 

lo mismo que ellos entienden por ella”, sostuvo Aflaq (1976a: 360). Esta falta de 

concreción en los textos de Aflaq (especialmente los previos a 1952, según refiere Ruiz 

Bravo-Villasante) ha sido muy criticada: “carecen de contenido concreto y se mueven 
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más bien en un difuso, pero apasionado, terreno de arenga, de catalizador de energías 

para la lucha que todavía no se define […] Ello es lo que ha suscitado fuertes críticas 

contra Aflaq (como las del propio Al-Husri), en las que se le acusa fundamentalmente 

de ambiguo” (Ruiz Bravo-Villasante, 1976: 136).  

Así, la noción de democracia de Aflaq, entendida como “fuente de una nueva 

legitimidad que proviene del resultado del diálogo, la lucha y la experiencia de la lucha 

práctica, el alcance de las aspiraciones del pueblo y la voluntad de las masas” (1989) y 

basada en las ideas de “renacimiento (Nahda), [...] progreso y una entrada decisiva en la 

vida moderna” (Idem) remite, en última instancia, a “la unidad de la nación” (Idem), 

echándose en falta una profundidad filosófica mayor. 

¿Qué sistema político es extensible, pues, a los países árabes, según el baazismo? 

Una copia de los modelos occidentales resultaría un calco sin arraigo, un fracaso en 

términos de una iconografía política, la occidental, incapaz de amoldarse a las 

epistemologías políticas de los países árabes donde la religión forma parte de la manera 

de entender el mundo. “No basta con que las teorías y reformas sean en sí mismas 

razonables, sino que tienen que desprenderse de manera viva de un espíritu común que 

constituye su fuente y su origen” (Aflaq, 1976a: 362). Aflaq desconfiaría, incluso, de 

los productos de la racionalidad en favor de una subjetividad conectada de manera 

mística con la verdad, - llegando a hablar de la necesidad de un “espíritu espontáneo 

alimentado por las experiencia y pulido por la reflexión y la investigación, pero no 

creado ni por las experiencias, el conocimiento ni el pensamiento” (Aflaq, 1976b: 369) - 

que dificultaría la posibilidad de fundar el baazismo sobre una base crítica racional. 

 

c) Un secularismo religioso 

 
“[A]rabismo e islam no son 

antagonistas y no lo pueden ser 

porque los dos son de la misma 

naturaleza”.  

 

Aflaq, 1970, apud Carré,  

1993: 55 

 

El laicismo, uno de los pilares programáticos del baazismo, no implicó una renuncia de 

la religión, esta no fue rechazada ni expulsada del imaginario político, sino integrada en 

el discurso apelando, una vez más, al argumento de la tradición. Así, el nacionalismo en 

Aflaq no puede separar el carácter árabe de la experiencia musulmana: “nuestro 

nacionalismo es un ser vivo, de miembros complementados” (1976a: 361). Esa 

conjunción requiere que el nuevo hombre imite al Profeta Mahoma, cuya vida debe ser 

ejemplo, como recuerdo de un pasado glorioso y como modelo de actuación presente: 

“[La vida del Profeta] hay que empezar a mirarla desde dentro para vivirla […] 

Muhammad fue todos los árabes. Que todos los hombres sean hoy Muhammad” (Aflaq, 

1976a: 356). Llama la atención que, tratándose de un escritor cristiano, Aflaq establezca 

un vínculo inexorable entre la arabidad y el Islam: el mensajo divino le fue transmitido 

al Profeta, quien lo difundió a través de la lengua árabe a su pueblo, mostrándose, una 

vez más, la importancia de la misma: “El Islam, por tanto, fue un movimiento árabe, y 

su sentido fue renovar y perfeccionar la arabidad. La lengua en que se reveló fue el 

árabe. Su entendimiento de las cosas se realizó dentro del marco de la mentalidad 

árabe…” (Aflaq, 1976a: 357). El reconocimiento de la importancia histórica de la 

religión musulmana sería incluido de manera orgánica en el sentir socialista de la patria. 

Así, el baazismo podría atender a la iconografía particular de las sociedades árabes, de 
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mayoría musulmana, sin excluir a las minorías que políticamente forman parte de la 

nación árabe. 

“¿Cómo podría ser de otra manera si la laicidad europea está penetrada ella misma 

de cristianismo?” se pregunta Carré (1993: 57), lo que recuerda al proceso de teología 

política, por usar la teoría schmittiana, ocurrido en Europa. La tesis de Schmitt, que 

Aflaq no menciona, explica cómo el discurso político se transformó desde posiciones 

abiertamente religiosas a otras en las que, gracias a la Modernidad, el vocabulario del 

cristianismo se metamorfoseó en términos seculares: “todos los conceptos centrales de 

la moderna teoría del Estado son conceptos teológicos secularizados” (Schmitt, 2009: 

37). Cuando Aflaq pretende integrar el socialismo en la cosmovisión árabe no explica si 

su propuesta está basada en una adaptación similar del lenguaje islámico a los tiempos 

contemporáneos, esto es, en un cambio de paradigma hacia el secularismo, si bien justo 

con su herencia, o si, simplemente, quiere dar cabida a los términos religiosos sin 

transformación mediante.  

Según Aflaq, el vínculo entre la arabidad y el Islam es connatural: no se puede 

comprender el carácter árabe sin recordar que el Profeta Mahoma transmitió su mensaje 

a través de la lengua árabe. Igualmente, ser musulmán está muy ligado históricamente al 

pueblo árabe (si bien no exclusivamente, ya que hay países musulmanes que no son 

árabes) porque esa religión surge en ese contexto particular, de ahí que el secularismo 

sólo tenga sentido en Europa: 
 

La idea nacionalista pura, de Occidente, es lógica al afirmar la separación del 

nacionalismo de la religión, porque la religión ha entrado en Europa desde el exterior, 

y es, por tanto, extranjera respecto a su naturaleza y su historia [...] ni ha sido revelada 

en su lengua nacional ni expresa las necesidades de su medio ambiente, ni se ha 

fundido con su historia. Mientras que el Islam, para los árabes, no es solamente una 

concepción del más allá, ni tan sólo una moral, sino que es la expresión más elevada de 

su sentimiento existencial... (Aflaq, 1976a: 361) 

 

Ahora bien, autores como Guidère consideran que la estrecha relación del baazismo con 

el Islam responde a razones histórico-culturales, pero no político-religiosas:  

 
de este Islam árabe, Aflaq conserva sólo la herencia lingüística y cultural, la religión 

tiene que permanecer, según él, separada del Estado, lo que le valió al baazismo el 

calificativo de ideología “laica”. (Guidère, 2015: 34) 

 

Guidère sostiene que el gesto es significativo en la medida en que se traduce en políticas 

concretas de corte laico y porque, aun poniendo en valor la función aglutinadora de la 

religión musulmana, dibuja de forma clara a sus opositores, los partidos islamistas,4 en 

cuyo caso las tesis de Aflaq estarían más cercanas al secularismo de lo que en un 

principio pareciera. En la práctica se aseguró, en principio, la convivencia entre los 

distintos grupos sociales y religiosos, fundamental en sociedades pluriconfesionales y 

plurinacionales como la iraquí o la siria. La unidad estatal estaría articulada en torno al 

origen árabe de sus ciudadanos independientemente de sus creencias religiosas. La 

defensa del Islam no fue impedimento para que la dictadura iraquí impulsara ciertas 

mejoras de carácter social relacionadas, por ejemplo con la situación de las minorías 

religiosas cristianas, véase el artículo 19a de la Constitución iraquí de 1970 (cfr., The 

Weekly Gazette of the Republiq of Iraq, 1971: 4). Estas leyes sufrieron un retroceso a 

partir de 1991 con el embargo a Irak y la aproximación de Sadam Husein a posiciones 

religiosas fundamentalistas, para ganarse el favor de los islamistas.  
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3. Conclusión 
                            

“Ahora es el pan-islamismo el 

que parece llevar este sueño de 

unidad [...] se beneficia del vacío 

ideológico dejado por la caída 

del comunismo y el fracaso del 

nacionalismo árabe”. 

 

 Guidère, 2015: 79 

 

La vaguedad teórica del baazismo, sus contradicciones no resueltas y la falta de un 

corpus teórico que diera respuestas a la específica pluralidad característica de las 

sociedades de Oriente Medio fueron carencias superadas durante muchas décadas por 

los gobiernos totalitarios y personalistas de los Estados baazistas, capaces de articular la 

pluralidad religiosa y superar la tensión confesional, a través de distintas leyes que 

promulgaban un cierto espíritu de igualdad socio-económica entre los ciudadanos, pese 

a su carácter anti-democrático. Se podría concluir que, además de ser una ideología 

traicionada por sus prácticas, el baazismo pecó también de ser una práctica sin teorías.14 

La ausencia de sistematicidad teórica del baazismo respecto a conceptos políticos 

esenciales, especialmente la confusión en torno a sus aspiraciones democráticas, es lo 

que hace que las dos principales dificultades de este movimiento - la forma en que fue 

aplicado y la manera en que fue pensado - queden imbricadas. 

Actualmente, el problema reside en que lo que pudo tener de positivo ya no sirve, 

ya no genera energías de cohesión, no crea pueblo, no es útil, ni en Irak porque el 

baazismo desapareció a nivel estatal, ni en Siria porque la guerra civil ha dejado unas 

estructuras gubernamentales deslegitimadas. Ese vacío de fundamentación teórica fue 

aprovechado por el tirón del fundamentalismo islámico, capaz de dar respuestas 

terriblemente radicales a las necesidades de individuos que viven en situaciones de 

máxima agitación. ¿Qué saldo, pues, arroja la evaluación del baazismo?, ¿totalitarismo 

personalista disfrazado de socialismo y laicismo?, ¿gobiernos estables y modernos en 

constante riesgo de ser atacados, dada su posición geoestratégica o sus recursos 

naturales? Este debate se encarna en la discusión mantenida entre el exdiputado francés 

Olivier Carré y el libanés George Corm, expertos citados a lo largo de este trabajo. El 

primero dirige una dura crítica a Corm, por su alabanza de los aspectos positivos de los 

sistemas baazistas (cfr., Carré, 1993: 224) y por culpar a las potencias occidentales de 

su fracaso: “Toda la historia árabe moderna y contemporánea es, según él [Corm], el 

efecto de un complot europeo y americano” (Carré, 1993: 224). Por su parte, Corm 

acusa a Carré de fomentar una impresión negativa del nacionalismo árabe que no haría 

sino beneficiar al islamismo más radical.5 Queda como reflexión final e interrogante 

abierto para futuras investigaciones sobre el caso concreto de Irak qué hubiera ocurrido 

si EE.UU. no hubiera impuesto un embargo económico-comercial y no hubiera invadido 

posteriormente el país so pretexto de que el régimen ocultaba armas de destrucciones 

masiva que nunca aparecieron. Puede que los déficits teóricos del baazismo iraquí no 

hubieran impedido la continuación del sistema, como ocurre en Siria; puede que ciertas 

mejoras sociales impulsadas hubieran seguido su curso o todo lo contrario. Lo que 

parece claro es que el intrusismo colonial en Irak seguiría forzando un régimen de 

excepcionalidad y que, aun así, esta “tentación de la falsa concreción: “Un dictador 

terrible ha sido derrocado”” (Zizek, 2005: 8) seguiría sin ser motivo moral para su 

invasión, pues solo constituye una excusa para justificar los ataques preventivos, 

“declarada como la “filosofía” oficial americana de las relaciones internacionales” 
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(Zizek, 2005: 13) y para obtener el control sobre los recursos naturales del país 

ocupado.  

Aunque pudiera parecer que la diatriba teórica se juega en la oposición entre 

totalitarismo secular y fundamentalismo islamista, la realidad del baazismo fue siempre 

mucho más compleja que este simple binomio. Los regímenes árabes contemporáneos 

de Irak y Siria han combinado el autoritarismo con constantes desencuentros y alianzas 

con los sectores islamistas. Pudiera ocurrir que la formulación de la dicotomía resulte 

errónea y que la democratización, siempre por venir, siguiendo a Derrida, requiera, 

como necesitó Europa en el siglo XVII, de un proceso de transición hacia un mundo 

secular que necesita sus tiempos. Quizás lo que puede ser interpretado como un 

particularismo del baazismo, su secularismo religioso, no es sino una de las múltiples 

formas posibles de traer esa secularización a la región. ¿Queda, pues, esperanza para la 

democracia árabe?, partiendo de que ese sea el modelo deseado por su imaginario 

político. En el caso de Irak, la invasión estadounidense del país dinamitó cualquier 

intento, pues acabó con las estructuras seculares del país y creó un caldo de cultivo para 

la radicalización. Lo verdaderamente preocupante es, por un lado, que esos gobernantes 

sean Leviatanes, en vez de agentes de un republicanismo democrático, esté este más o 

menos imbuido por la religión, y por otro, que ese republicanismo en vez de estar 

arraigado en el interior de la sociedad sea impuesto por potencias extranjeras: “Una 

laicidad sin democracia es un desastre tanto para la democracia como para la laicidad” 

(Maalouf, 1998: 170). Este no será un camino de rosas, sino de primaveras sin flores, de 

largos inviernos, pero se plantea, kantianamente, como un ideal al que la razón tiene 

que tender para superar la violenta complejidad que atraviesa Oriente Medio y que sólo 

no aceptando como natural puede ser transformada. 

 
1 Es de destacar la calidad de la tesis doctoral realizada por la arabista Carmen Ruiz Bravo Bravo-

Villasante, accesible a través de su libro La controversia ideológica nacionalismo árabe/nacionalismos 

locales. Oriente 1918-1952 (1976), Madrid: Instituto hispano-árabe de cultura, que incorpora textos de 

autores árabes que han sido de enorme utilidad a la hora de escribir este artículo. 
2 “La revolución se hace para la felicidad y la dignidad del hombre”. (Aflaq, 1978b: 50) 
3 Véase la no aplicación del acuerdo de autonomía de marzo de 1970 alcanzado entre Sadam Husein y los 

kurdos. 
4 Cfr., Corm, 2016: 208. 
5 “[D]esde los años 1980 muchas publicaciones han reflejado el desencanto hacia el nacionalismo árabe 

[...] Lo vemos en el libro de Olivier Carré sobre Le nationalisme arabe” (Corm, 2016: 63). Junto con 

Carré hay otros autores que han subrayado el carácter totalitario del baazismo, véase Sluglett (2006). 

Hanna Batatu and Iraqi Politics. Democratiya 4, o Isakahan (2011, op.cit.), entre otros. 
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represents the only possible hope for the future in this region. 

 

Keywords: Panarabism, Islamism, sectarianism, Arab revolutions, hirak. 

 

                                                           
* gema.martin@uam.es 



162   Gema Martín Muñoz 
 

Pensamiento al margen. Número 13. Nacionalismos: teorías y prácticas (2020) 

Sumario: 1. Introducción. 2. El nacionalismo y la creación del Estado-nación poscolonial. 3. El 

panarabismo y la primera generación poscolonial. 4. Crisis del panarabismo y ascenso del 

islamismo. 5. Sectarismo vs identidad nacional. 6. Conclusión: el nacionalismo democrático. 7. 

Referencias. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Nacionalismos y Naciones Árabes  163 

Pensamiento al margen. Número 13. Nacionalismos: teorías y prácticas (2020) 

 

 

1. Introducción 

 

Desde el siglo XIX, la idea de Patria y Nación se introdujo en el mundo árabe 

procedente de la influencia europea y promovida por la conciencia del declive del 

modelo imperial otomano. La necesidad de resurgir en torno a un nuevo proyecto 

político-social se plasmó en diversas tendencias reformadoras nacionalistas contrarias al 

otomanismo: panislámicas, panárabes y locales. Ello no quiere decir que no existiesen 

sentimientos nacionalistas anteriormente, pero estos no alcanzaban el nivel de ideal y 

coincidencia con el Estado, como ocurrirá en la época moderna, sino que estaban 

inmersos en una identidad global marcada por la fe (pertenencia a la umma: comunidad-

nación islámica).  

  Esos primeros nacionalismos se plasmaron en elaboraciones intelectuales árabes 

(Taha Husayn, Amin al-Rihani, Sati` al-Husri1) o panislámicas (al-Afgani, Muhammad 

`Abduh, Rachid Rida), así como en diversas experiencias políticas que intentaron crear 

una nueva identidad nacional constitucionalista (Jayr al-Din en Túnez, Orabi Pachá en 

Egipto, la Siria del rey Faysal) pero que los intereses europeos contribuyeron a minar, o 

directamente a aplastar, para alcanzar su objetivo colonial (Khalidi, 1991). 

Socialmente, la expansión del nacionalismo como elemento cohesionador estuvo 

incentivado por los procesos coloniales y por la experiencia de Palestina. La 

construcción del Estado-nación independiente tuvo lugar en un contexto de 

descolonización que fue liderado por grandes movimientos nacionalistas que 

impusieron un principio de legitimidad histórica del poder en el que inevitablemente 

arraigó la cultura autoritaria.  

No obstante, la realidad en los territorios de Oriente Medio fue más compleja que en 

el Norte de África, tanto por la diversidad de las identidades confesionales y étnicas allí 

existentes como por la intervención europea fabricando algunas “minorías nacionales” 

durante el último siglo otomano, lo que dificultó la puesta en práctica del Estado-nación 

(Corm, 1989: 87-102).   

El sistema de las capitulaciones2 permitió a los europeos intervenir en los territorios 

y poblaciones otomanas de manera intensiva durante el siglo XIX, preparando el 

camino hacia la colonización. Esas potencias europeas, particularmente Francia, tejieron 

toda una densa red de “lealtades”, convertidas en clientelas, en nombre de sus intereses 

nacionales y bajo el pretexto de la protección de minorías cristianas de Oriente Medio (y 

la instrumentalización de la identidad kurda más tarde). Todo ello trajo consigo la 

ruptura de la convivencia entre poblaciones que habían vivido mezcladas, así como 

proyectos de nación confrontados, con el caso del Líbano e Iraq como paradigma. 

La paradoja que se desprenderá de todo ello es que Europa tras la Primera Guerra 

Mundial, una vez consiga de la Sociedad de Naciones los Mandatos sobre Oriente 

Medio, impulsará la homogenización de los territorios del Oriente en torno a la 

construcción de Estados-nación, tutelados por Francia y Gran Bretaña, cuyas 

poblaciones tenían estructuras identitarias complejas y proyectos nacionalistas dispares, 

                                                           
1 La traducción al español de buena parte de esa producción intelectual se encuentra en el libro de Ruiz 

Bravo, 1976. 
2 Concesiones del Imperio otomano a las potencias europeas de tipo comercial y aduanero que fueron 

incrementándose según crecía la deuda exterior de la Sublime Puerta hasta llegar a conceder a todos los 

europeos residentes en el Imperio la extraterritorialidad judicial, de manera que escapaban a cualquier 

tribunal y leyes otomanas. Posteriormente, los europeos creando un vínculo de unidad de destino con los 

cristianos orientales crearán esa red de “lealtades” haciendo uso de esos privilegios y prebendas con las 

“minorías cristianas”, de las que se erigieron como protectores. 
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algunos de ellos anteriormente alimentados por las potencias europeas (los cristianos 

maronitas y los kurdos, por ejemplo). En consecuencia, la creación de los Estados-

nación en Oriente Medio fue una construcción artificial fruto de la imposición del 

tiralíneas colonial. Se fundaron Estados pero no naciones.  

Embajadores y generales extranjeros, a golpe de conferencias internacionales y 

mapas diseñados por ellos, crearon un conjunto de Estados a su medida sin consultar 

con los pueblos y agruparon comunidades y grupos sociales que no se reconocían en las 

nuevas entidades nacionales que se les imponían. Francia lograba crear el Líbano al 

servicio de su clientela cristiana maronita, desgajando ese territorio de la Gran Siria, en 

tanto que la mayoritaria población musulmana reivindicaba su pertenencia nacional a 

Siria. Los británicos fabricaron un país llamado Transjordania (después Jordania) que 

respondía a las necesidades de Londres de crear un Estado-colchón bajo su control entre 

el protectorado francés en Siria, una díscola Arabia Saudí y un Iraq que les costaba 

construir; fragmentaron la petrolífera región del Golfo en pequeños emiratos que 

necesitaban de su protección para poder sobrevivir como débiles entidades nacionales 

que eran; forzaron en Iraq una unidad nacional entre tres regiones cuyas poblaciones no 

tenían la más mínima aspiración de convertirse en esa unidad nacional (kurdos, 

musulmanes sunníes y musulmanes shiíes); e impusieron lo que iba a ser el gran 

conflicto en la región: la creación del Estado de Israel, que exigía superar el principio 

irresoluble de cómo levantar una entidad nacional compuesta por colonos extranjeros 

sin amenazar la subsistencia de la población nativa palestina de ese territorio.  

La Europa democrática ignoró a los pueblos, creó elites superficiales a las que podía 

tutelar y no tuvo en cuenta más que la explotación inmediata de sus territorios. Para 

justificar la empresa colonial, los europeos esgrimieron el principio de que Europa 

asumía la misión civilizacional de crear un Medio Oriente ex nihilo poblado por 

beduinos primitivos y comunitarismos arcaicos incapaces del autogobierno. Pero en 

toda esa región, las ciudades, los pueblos, las comunidades religiosas y étnicas contaban 

con seculares modos de administración, arbitraje y gobierno que el nuevo sistema 

internacional despreció e ignoró (y antes había fracturado), calificándolos de obstáculos 

para la modernización en pro de construir Estados-nación de acuerdo con el 

pensamiento europeo. Sin embargo, esa modernidad jacobina no era en realidad más 

que la cobertura de la imposición de clanes y elites particulares creadas como 

instrumentos de gobierno hegemónico sobre la pluralidad de identidades que en esa 

región existía (Martín Muñoz, 2000). 

La construcción de la identidad nacional exigirá la elaboración de un nuevo 

nacionalismo cohesionador en torno a la independencia real de esos Estados que vendrá 

de la mano de una élite militar y las nuevas ideologías de izquierdas, de las que saldrá 

vencedor el socialismo árabe. Con la excepción del Líbano que acabará sucumbiendo en 

una larga guerra civil en 1975.   

 

2. El nacionalismo y la creación del Estado-nación poscolonial 

 

El autoritarismo de los regímenes poscoloniales tiene sus causas en la experiencia 

nacionalista que crea la colonización y, por tanto, no es característica exclusiva del 

mundo árabe e islámico sino de las naciones poscoloniales. Los líderes nacionalistas 

que dirigieron el proceso descolonial y crearon, a continuación, el Estado independiente 

llegaron al poder plebiscitados masivamente por la misión histórica de haber liberado al 

pueblo y construido la Nación. Esto provocará la consolidación de la legitimidad 

histórica, que es fija, incuestionable y vitalicia. Prevalecerá sobre la legitimidad 

democrática.  
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En consecuencia, provocó una cultura del poder patrimonialista: han creado el 

Estado, han salvado a la Patria y construido la Nación, luego Estado, Patria y Nación les 

pertenecía, y no integraron ningún mecanismo de alternancia en el poder. 

Las relaciones entre los dirigentes y el pueblo se organizaron en torno a dos lógicas. 

Una, fundada en la restitución de la dignidad nacional, otra en la distribución de las 

riquezas nacionales. La primera trajo consigo la primacía de los derechos de la Nación 

sobre los de los individuos, la segunda dio nacimiento al Estado protector. 

Fruto del subdesarrollo en que la colonización les había dejado, esos nuevos 

Estados prometieron a los nuevos ciudadanos desarrollo y educación. Para ello, 

aplicaron un modelo socioeconómico distributivo o protector, en el que el Estado se 

comprometía a proveer a los ciudadanos de sus necesidades fundamentales: productos 

de primera necesidad subvencionados, vivienda social, educación universal y gratuita, 

industrialización, construcción de grandes infraestructuras.  

La intensidad de la aplicación del modelo distributivo seguirá ritmos muy diversos 

según los diferentes países árabes. Ello dependerá tanto del poder económico respectivo 

(que cuenten con la riqueza del petróleo: Arabia Saudí, emiratos del Golfo, Argelia, 

Libia, Iraq) como de la ideología oficial del régimen (sobre todo los Estados árabes que 

asuman el modelo socialista, derivándose de ello importantes avances sociales y 

laborales).  

La combinación entre la cultura patrimonialista del poder y el modelo 

socioeconómico protector consolidará un pacto social entre los que ejercen el poder y 

los ciudadanos: a cambio de que el Estado se convierta en una especie de paterfamilias 

que provee a los ciudadanos de sus necesidades, los ciudadanos han de comprometerse 

en ser totalmente fieles y sumisos al poder que les gobierna. Cualquier oposición 

política que incumpla esa regla será, por tanto, castigada y perseguida.  

En torno a estos pilares de la gobernabilidad se pondrán en práctica sistemas 

políticos diversos y contrastados: regímenes socialistas —como el Egipto de Gamal 

‘Abd al-Naser, la Siria e Iraq ba’azistas, la Libia de Gaddafi, la Argelia del FLN, el 

Túnez de la década de los sesenta o el Yemen del Sur marxista-leninista- monarquías 

liberales, como Marruecos y Jordania; la república libanesa basada en un liberalismo 

pluriconfesional de dominación cristiano maronita; o las muy peculiares monarquías de 

la Península Arábiga. 

La primera generación poscolonial, beneficiada por el modelo distributivo y las 

promesas del desarrollo, cohesionada masivamente en torno al proyecto panarabista y 

movilizada por la lucha contra Israel y los derechos nacionales palestinos, relegó más 

fácilmente las aspiraciones democráticas (si bien no por ello dejaron éstas de estar 

presentes a través de partidos de oposición pasados por la máquina represiva).  

 

3. El panarabismo y la primera generación poscolonial 

 

La concepción ideológica del panarabismo nació en el seno del nuevo pensamiento 

socialista denominado Baaz (revitalización, resurrección), elaborado por tres 

intelectuales sirios a mediados de los años cuarenta: Michel Aflaq, cristiano greco-

ortodoxo, Salah al-Din al-Bitar, musulmán sunní y Zaki al-Arsuzi, `alawí3. Así, en 1944 

                                                           
3 Los `alawíes son una muy particular rama minoritaria que en su origen procede del islam shií, y que en 

Siria representa en torno a un 10% de la población. Con frecuencia Aflaq y al-Bitar son los considerados 

maestros-pensadores y primeros líderes del Baaz, sin mencionar a Arsuzi (Abu Jaber, 1966; Devlin, 

1976). No obstante, Arsuzi ha sido muy reivindicado como fuente ideológica por el régimen sirio desde la 

llegada al poder de los al- Asad en 1971 (Hafez al-Asad y Bashar al-Asad), dada su común procedencia 

`alawí. 
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nacía el partido Baaz, y su expansión como un movimiento con capacidad de 

movilización social tuvo lugar desde finales de la Segunda Guerra Mundial.  

El pensamiento baazista y su posterior concreción política fue el resultado de la 

reacción contra la dominación europea y lo que ellos mismos definieron como “la vieja 

generación” de políticos árabes a la que consideraban incapaz de transformar la realidad 

imperante y a la que señalaron como responsables de la derrota de la Guerra de 

Palestina en 1948. Lo más distintivo de su ideología va a ser su concepción panarabista: 

la visión de que los distintos países árabes son regiones que forman parte de una unidad 

constituida por “una única nación árabe con una misión eterna”. La revitalización o 

resurrección sólo podía llegar a través de la unidad árabe, y el Baaz se quería erigir 

como la vanguardia de esa nueva nación árabe, de ahí que enseguida se creasen 

secciones del Baaz en los países vecinos: Jordania (1948), el Líbano (1949) e Iraq 

(1951).  

La identidad y referencia central del baazismo va a ser pues la arabidad (al-`uruba), 

siendo el islam el motor de ese arabismo, pero donde musulmanes y cristianos 

compartían la misma misión y referencia. El islam no va a ser marginado sino diluido en 

la mística de la nación árabe. El propio Michel Aflaq veía en el islam la expresión más 

elevada “del espíritu árabe” porque su destino ha estado íntimamente vinculado al del 

arabismo. Cuarenta años más tarde un compatriota suyo, Hafez al-Asad, reproducía la 

misma concepción: “nadie, ni en el partido ni en el país, puede enorgullecerse de su 

arabismo sin hacerlo también del islam porque ha sido a nosotros, árabes, a quien el 

mensaje de Dios fue dirigido” (discurso del 8 de marzo de 1980).  

Es por ello por lo que la relación entre baazismo y laicismo ha sido ambigua y poco 

efectiva. Sin duda, al ser el arabismo el eje sustancial de este pensamiento político, el 

islam no figuraba en la primera línea ideológica, pero no por ello dejaba de estar 

presente en el discurso y en las instituciones. Lo que no existía era una posición política 

declarada de islamización social o cultural y por tanto tenía una dimensión social 

secularizadora que, en la práctica, acabó siendo muy superficial. Es más, si bien la 

proclamación constitucional de que “el islam es la religión del Estado” no aparece en las 

constituciones baazistas sirias, sí se establece que el presidente de la República debe ser 

musulmán y que la “ley islámica es la fuente principal del derecho”. En el caso de Iraq, 

las constituciones baazistas siempre proclamaron que “el islam es la religión del 

Estado”. 

Asimismo, el baazismo se proclamó socialista, dadas las aspiraciones de la nueva 

generación a un reparto equitativo de la riqueza frente al sistema de notables y 

terratenientes que caracterizaba el régimen de la propiedad de los sistemas políticos en 

vigor. El artículo 26 de la constitución del partido así lo proclamaba: “el Partido Baaz 

Árabe es un partido socialista que cree que la riqueza económica de la patria pertenece 

a la nación”. De ahí que defendiese la reforma de la tierra y la gratuidad de la educación 

y los servicios sociales y sanitarios, aunque surgirán después determinantes 

discrepancias a la hora de decidir el rigor del capitalismo de Estado a aplicar. Por otro 

lado, ese socialismo no va a ser internacionalista, sino que va a tener una elaboración 

“específica árabe” desembarazándose de aquellos conceptos marxistas que eran 

incompatibles con su universo cultural y su experiencia social, como el materialismo 

ateo y la lucha de clases. De hecho, tanto el baazismo como la versión naserista del 

socialismo serán anti-marxistas en el sentido de que no van a admitir la idea de la 

religión como forma de alienación del pueblo ni la noción del antagonismo entre las 

clases sociales, siendo su base ideológica la primacía de la identidad nacional árabe 

unitaria como motor para la modernización y la recuperación de su florecimiento. 
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Fue en torno a 1951 cuando el Baaz inició su andadura en Iraq, pero mientras en 

Siria el movimiento tuvo un profundo enraizamiento y un sustrato ideológico bien 

definido, esta realidad fue mucho más débil en Iraq. El Baaz tuvo muchas dificultades 

para movilizar a importantes segmentos de la población en tanto que era el Partido 

Comunista Iraquí el que gozaba de una arraigada implantación. En realidad, la fuerza 

del partido le vino de manera decisiva de la capacidad de organización y conspiración 

que su aparato supo desarrollar de la mano de un grupo de dirigentes cuyos vínculos 

eran más regionales, tribales y personales que ideológicos (Tripp, 2003).  

Por otro lado, la aplicación política de la unidad árabe que caracterizó 

sustantivamente a la ideología del Baaz (que veía a todo el conjunto del mundo árabe 

como su campo de acción y a los diferentes países como “regiones” de un todo) y que 

sólo vivió entre 1958 y 1961 una efímera experiencia unitaria entre el naserismo de 

Egipto y el baazismo de Siria, se va a transformar en una intensa rivalidad regional entre 

los “hermanos baazistas” de Siria e Iraq. Tras la negativa experiencia de la República 

Árabe Unida con Egipto, en el seno del Baaz sirio se fue ahondando la división entre 

quienes defendían el “regionalismo” (Salaz Yadid, Nureddin al-Atasi, Hafez al-Asad) y 

quienes seguían apostando por el diseño árabe global (los padres-fundadores: Michel 

Aflaq y Salah al-Bitar). En 1966 un golpe de Estado en Siria llevó al poder a los 

primeros, los cuales expulsaron a los segundos, que fueron acogidos por el “hermano 

iraquí”. Desde entonces dos direcciones baazistas rivales se organizaron: una en 

Damasco y otra en Bagdad. Será el comienzo del antagonismo agudo que va siempre a 

prevalecer entre la Siria y el Iraq baazistas, y cuyas raíces lejos de ser ideológicas serán 

personales y políticas (Martín Muñoz, 2003). 

También surgirá una gran rivalidad con el Egipto de Gamal `Abd al-Naser. Aunque 

el naserismo asumirá los principios ideológicos del socialismo árabe elaborado por el 

baazismo, esa sincronía ideológica no impedirá la fuerte concurrencia por la hegemonía 

de esa deseada unidad árabe. De hecho, el naserismo se convertirá en la principal 

representación del panarabismo, pero su vocación patrimonialista del mismo abocará a 

todas las experiencias o intentos de unidad al fracaso (Jankowski, 2002). 

A partir de los años setenta todos los elementos cohesionadores que habían 

movilizado a la primera generación poscolonial empezaron a hacer agua: progresiva 

quiebra económica y del Estado protector; fracaso reincidente de las uniones árabes; 

derrota de 1967 frente a Israel con la consecuente ocupación del ejército israelí de los 

territorios palestinos, del Golán a Siria y del Sinaí a Egipto; guerra civil en el Líbano y 

ocupación israelí del sur libanés.  

En los años ochenta, junto al derrumbe moral por el fracaso de las promesas 

poscoloniales, una nueva generación tomará el relevo social: una nueva generación 

emancipada que se ha beneficiado de los logros de la modernización, demográficamente 

imponente (el 60 por 100 de la población total árabe tendrá menos de veinte años), muy 

politizada gracias a su acceso masivo a la educación y a su carácter mayoritariamente 

urbano, y principal perjudicada por la creciente quiebra económica del Estado y el 

aumento espectacular del autoritarismo, el clientelismo, la corrupción y la desigualdad 

en el reparto de la riqueza.   

El cisma entre la clase gobernante y esa nueva generación se irá haciendo abismal. 

Mientras las sociedades cambiaban y se transformaban profundamente, las clases 

dirigentes continuarán con un solo objetivo: mantenerse en el poder sin capacidad 

alguna de aportar un nuevo proyecto movilizador para esa nueva generación. La 

renovación tendrá lugar, pues, en el seno de las sociedades, pero no así en la clase 

dirigente.  
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Si bien el origen del autoritarismo político tuvo su explicación en la particular 

experiencia histórica que caracterizó la creación del Estado-nación tras un proceso de 

colonización, la gran capacidad de pervivencia de ese autoritarismo encontrará en el 

progresivo apoyo político, económico y militar de sus aliados externos occidentales 

(EEUU y Europa, principalmente) el elemento determinante para mantenerse en el 

poder reprimiendo el impulso de cambio que caracteriza a las sociedades árabes 

actuales.  

La mayoría social con la que contaba la izquierda panarabista en todo el mundo 

árabe se diluirá a partir de la década de los ochenta para caer en un declive, cuyos 

movimientos políticos se convertirán en minoritarios e irrelevantes en la nueva esfera 

social (Dawisha, 2016). Importantes sectores de la población procedentes de las clases 

medias, de los ámbitos profesionales y de los jóvenes experimentarán la necesidad de 

búsqueda de valores éticos y morales que encontraron en un tejido social de referencia 

islámica. El relevo generacional estará marcado, pues, por el predominio político de los 

partidos islamistas. 

 

4. Crisis del panarabismo y ascenso del islamismo 

 

Si durante dos décadas los campus universitarios y los partidos políticos estaban 

dominados mayoritariamente por la izquierda panarabista, la nueva generación se 

movilizará en torno a la búsqueda de la identidad islámica.  

 Este punto de inflexión en la historia árabe contemporánea se va a traducir en “la 

ruptura del consenso entre el Estado poscolonial y la sociedad” acompañada de la 

emergencia de una nueva generación que reclama una renovación sociopolítica en 

profundidad y un nuevo sistema de valores. Esa búsqueda se va a plasmar en la afirmación 

de lo "propio" y en una recuperación de la experiencia autóctona. De ahí que se fuese 

popularizando el discurso en torno a la "identidad musulmana". No obstante, esta dinámica 

no hay que entenderla como un deseo de volver al pasado y estancarse en él, sino como 

una recuperación que busca una nueva readaptación e interpretación para lograr, lo que los 

árabes llevan buscando desde hace dos siglos, su renovación, desarrollo e independencia. 

 En este sentido, hay que tener en cuenta que en términos sociológicos los 

movimientos islamistas reformistas, en los que el perfil joven y urbano ha caracterizado a 

sus cuadros y seguidores nos estaba indicando el fuerte vínculo que existe entre islamismo 

y nueva generación, ha significado sobre todo la emergencia de una nueva élite política 

que sin duda es también parte de una modernización que en el mundo árabe se ha realizado 

fuera de todo marco conceptual, porque ha sido impulsada por lo que podríamos llamar 

“imperativos socio-económicos”: el éxodo rural, la emigración, la educación, el consumo, 

la urbanización, el cambio de los comportamientos familiares, la mundialización... y por la 

adopción de un marco político moderno que es el de los Estados-nación. En este sentido, el 

islamismo reformista ha evolucionado, desde sus iniciales y poco duraderas visiones 

panislámicas de principios del siglo XX, hacia un proceso de “nacionalización” donde su 

pertenencia es la identidad nacional de los respectivos Estados-nación de donde proceden y 

no el ámbito global árabe e islámico. 

 Asimismo, junto a la cuestión de la modernización y la democratización, las 

sociedades árabo-musulmanas están confrontadas también a la necesidad de satisfacer 

importantes déficits de confianza; entre otros, superar la percepción de que el desarrollo 

y la modernidad es fruto de la experiencia del “Otro”. Por tanto, el concepto de 

autenticidad cultural es un criterio sustancial de credibilidad para buena parte de esas 

sociedades divididas entre la revalorización de lo que es “autóctono” y la negación de lo 
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que es “importado”. Por ello, la nueva generación del islamismo reformista no excluye 

la búsqueda de acomodación entre valores modernos y legitimidad islámica. 

 La cuestión está en que esta nueva realidad ha generado diversas reacciones que no 

favorecen el desarrollo pacífico de la búsqueda de consenso sobre la identidad común y 

la modernización. 

Por un lado, los regímenes árabes, lejos de poder ofrecer alternativas a la 

catastrófica situación interna al no estar dispuestos a resolver la cuestión del reparto del 

poder, se dedicaron a poner en práctica estrategias de represión y estigmatización del 

islamismo reformista, no por razones ideológicas sino porque es la oposición que cuenta 

con mayor base social (como las primeras elecciones democráticas celebradas tras las 

revoluciones de 2011 mostraron a través del triunfo de estos partidos -Martín Muñoz, 

2013). Además de ejercer una extensiva y arbitraria represión política (cuyo momento 

álgido se alcanzó con el golpe de Estado en Egipto en julio de 2013), han puesto todos 

los medios a su servicio para presentar una imagen fanática y aberrante de los islamistas 

reformistas, haciendo la amalgama con los grupos extremistas, con los que no tienen 

ninguna relación.  

Por otro lado, esos gobiernos han potenciado los valores islámicos tradicionales, en 

la falsa creencia de que la dinámica de islamización responde a una necesidad de 

refugio en el tradicionalismo y la religión, cuando es una búsqueda de ruptura y 

renovación con gran carga política. Se busca reforzar el islam del Estado frente al islam 

opositor, de ahí que se haya llevado a cabo en la mayor parte de los casos un 

acercamiento y apoyo tácito a los sectores más tradicionalistas del establecimiento 

religioso islámico, representado por el mundo de los ulemas. Estos ulemas proceden de 

las instituciones islámicas oficiales y son nombrados por los gobiernos para componer 

los denominados Consejos Superiores de Ulemas. Están funcionarizados y al servicio 

del poder. Los gobiernos los utilizan como correas de transmisión con la sociedad a fin 

de que les avalen políticamente, absorban todo el discurso sobre la identidad islámica y 

les permita tener el monopolio del uso político del lenguaje del islam. Pero la 

consecuencia ha sido que las instituciones islámicas tradicionales, contrarias a cualquier 

innovación, han logrado un enorme poder de control y censura sobre la sociedad, a 

cambio de su fidelidad política al régimen. Y son estos actores del islam, sustentados 

por los gobiernos, no sólo los responsables del orden social conservador y patriarcal que 

existe en estos países, sino también el poderoso freno a cualquier interpretación 

modernizadora dentro del marco del islam o fuera de él. 

Por otro lado, las elites secularizadas del mundo árabe, salvo significativas 

excepciones, han percibido históricamente al islamismo como una amenaza a su propia 

existencia intelectual e ideológica, y como consecuencia, han relegado con demasiada 

frecuencia la defensa de la democracia y el Estado de derecho a favor de la aniquilación 

de "su otro" más significativo para ellos. Los regímenes han dado libertad de expresión 

a la intelligentsia secularizada para todo aquello que les ayude a presentar una imagen 

perversa del islamismo. De ahí que se dé la paradoja de que los regímenes se apoyen en 

algunos ámbitos en los intelectuales secularizados, y en otros en los actores más 

tradicionalistas del establecimiento religioso islámico, porque ambos desempeñan un 

papel muy concreto y determinado contra el islamismo (los unos, presentar la cara 

moderna y liberal del régimen, sobre todo en el exterior, y los otros, su fidelidad a los 

valores islámicos, en el interior).  

Para muchos islamistas las soflamas de estos extremistas laicos, que rechazan 

cualquier diálogo con ellos, que los tratan como apestados y que logran gracias a sus 

posiciones anti-islamistas una gran presencia mediática ofrecida por el régimen, no son 

simples actitudes intelectuales, sino peticiones reales para que los eliminen no sólo de la 
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política sino de la sociedad entera, y justificaciones de la campaña policial de 

persecución y erradicación a la que se ven sometidos. Por si existía alguna duda, la 

alianza de los sectores laicos con el golpe de Estado militar egipcio en julio de 2013 y la 

brutal represión contra los Hermanos Musulmanes que le siguió, se lo confirmó. 

Consecuencia de dicha situación, la búsqueda de erradicación y satanización del "otro", 

a la vez que ha fomentado el enfrentamiento social y la desunión en la lucha contra la 

dictadura, ha lamentablemente alejado las posibilidades de debate y consenso sobre 

cuestiones primordiales como el modelo de sociedad, el papel de la religión o la 

acomodación entre legitimidad islámica y democrática. 

 

5. Sectarismo vs identidad nacional 

 

En las últimas décadas, la región de Oriente Medio ha experimentado un proceso de 

creciente sectarismo identitario, con claras causas políticas como origen, que han 

supuesto una profunda marcha atrás con respecto a la identidad nacional colectiva de 

algunos países e incluso a la desmembración de facto del Estado-nación, como es el 

caso de Iraq. 

Tras la ocupación militar estadounidense de Iraq en 2003, los americanos 

desmantelaron el Estado iraquí para refundarlo según las viejas, pero muy vivas, 

visiones orientalistas y coloniales de las sociedades árabes. Su aproximación al país se 

fundó en una visión primaria de los iraquíes compartimentados colectivamente en 

comunidades y levantaron una nueva ingeniería institucional basada en la sectarización 

del país, en contra de la concepción del ciudadano emancipado y sujeto de un Estado-

nación. La identidad nacional iraquí acabó relegada, favoreciendo el comunitarismo 

sectario, y la pertenencia a esas identidades confesionales o étnicas dio paso a un 

antagonismo político de carácter virulento. Una vez más impusieron al Oriente Medio 

árabe una profecía occidental autocumplida: el enfrentamiento sectario fruto de 

establecer en el país un federalismo en el cual los sunníes –identificados con Saddam 

Husein siguiendo el paradigma culturalista de “todos son uno”- eran marginados del 

sistema político y de los recursos petrolíferos, repartido entre kurdos (gobernando el 

Kurdistán de manera casi independiente) y shiíes (controlando el gobierno central). 

Todo ello ha traído consigo un profundo sentimiento de desposesión sunní. El 

aplastamiento colectivo de la ciudad de Faluya en noviembre de 2004 se convirtió en un 

símbolo del “martirologio” sunní (Haddad, 2011).  

De esa manipulación de las identidades sectarias nacerá el grupo del Estado 

Islámico en Iraq y la Gran Siria (ISIS, en sus siglas en inglés). La organización del 

Estado Islámico existía desde 2006 en Iraq como un grupo de la órbita ideológica 

islámica defendida y financiada por Arabia Saudí para contrarrestar el ascenso shií y la 

influencia iraní que, paradójicamente, introdujeron sus tradicionales aliados 

estadounidenses en su torpe y arrogante invasión de Iraq. Una mayoría de los árabes 

sunníes de Iraq mantuvieron inicialmente una posición pasiva hacia el ISIS, para 

después buscar su protección ante las exacciones de las fuerzas de seguridad iraquíes, 

dada la manifiesta falta de voluntad del gobierno por integrarles en el sistema político 

existente. La revuelta de los sunníes radicalizados por el sistema sectario dominado por 

kurdos y shiíes en Iraq, se desbordará al conflicto sirio y será uno de los factores que 

contribuya a su extensión.  

Cuando en 2014 se acabe organizando una coalición internacional contra el ISIS, 

toda la estrategia se centrará en los ámbitos militar y de la seguridad, sin prestar la 

atención necesaria a las causas políticas que lo alimentan, como los beneficios que  el 

ISIS obtenía del lamentable sectarismo político e institucional en que han desembocado 
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las realidades de Iraq y Siria, y cómo llenaba el vacío de poblaciones sunníes 

desposeídas y sin proyecto político alternativo que les integre y dé visibilidad. La 

coalición que actúa contra el ISIS no ha ofrecido ninguna perspectiva social y política a 

las poblaciones que se adhieren a él, ni ha abordado las graves fracturas de injusticia 

social y de falta de representación en el Estado. Bien al contrario, los poderes 

totalitarios de la región volvieron a recuperar su valor estratégico, sin que se tuviesen en 

cuenta las consecuencias de la frustración social que generan y el impulso hacia la 

radicalización que provocan (Luizard, 2015).  

Por otro lado, la “amenaza iraní” ha alcanzado tal nivel de paranoia (en parte 

alimentada desde 1979 por EEUU) que el eje saudí del Golfo es incapaz de 

conceptualizar la región sin que ésta forme parte de todas sus visiones estratégicas y 

geopolíticas. En consecuencia, se ha manipulado y sobrealimentado el paradigma 

sectario, interpretando los conflictos y su intervención en ellos en función del 

antagonismo shiíes/sunníes. La interpretación obsesiva de ver a las poblaciones shiíes 

árabes como una quinta columna de Irán, no deja de tener un foco distorsionado 

teniendo en cuenta que los conflictos no proceden de una identificación “natural” con 

Irán, sino que tienen unas raíces muy autóctonas. Dichas poblaciones reaccionan por la 

marginación y desprecio a las que les someten los regímenes que los gobiernan, pero sin 

cuestionar su identidad nacional árabe respectiva (como en la revolución de Bahrein en 

2011, aplastada por los tanques saudíes). Los shiíes iraquíes no actuaron como quinta 

columna de Irán en la guerra entre Iraq e Irán de la década de los ochenta. Asimismo, 

los shiíes árabes no se remiten a las autoridades religiosas iraníes, sino a sus propios 

referentes árabes, libaneses o iraquíes, que se expresan en contra del modelo jomeinista 

de wilayat al-faqih de Irán. Suele ser su desposesión y la carencia absoluta de voluntad 

política por integrarlos en la representación del Estado, lo que desencadena el 

enfrentamiento o el conflicto violento (como el caso de los huzíes -de origen shií- en 

Yemen, donde Arabia Saudí está interviniendo militarmente empujando a los huzíes a 

buscar el apoyo de Irán: otra profecía autocumplida).  

 

6. Conclusión: el nacionalismo democrático  

 

Con los derrocamientos de Zin al-Abidin Ben `Ali en Túnez, de Hosni Mubarak en 

Egipto, de Mu`ammar al-Gaddafi en Libia y de Abdullah Saleh en Yemen en 2011, un 

poderoso movimiento ciudadano trató de poner fin al clientelismo político, la 

corrupción y el sectarismo a favor de la emergencia del Estado de derecho 

(Khosrokhavar, 2012; Hanafi 2012; Abu Tarbush, 2011). Si bien, las autocracias 

históricas lograron revertir la mayoría de los procesos democráticos, desde 2019 esos 

movimientos ciudadanos han revivido en torno a varias hirak nacionales (Argelia, 

Líbano, Iraq). La denominación de hirak, que se han dado a sí mismos esos 

movimientos de contestación, es un neologismo que prueba cómo la lengua árabe se 

manifiesta y se transforma a la par que sus sociedades. Ese término define una nueva 

etapa en los sublevamientos populares en el mundo árabe y busca por ello diferenciarse 

de la tradicional palabra árabe haraka (movimiento) utilizada para designar los 

movimientos nacionales (haraka wataniyya) que condujeron a la independencia 

(Belkaid, 2019). 

Esas múltiples y continuadas manifestaciones ciudadanas no están adscritas a una 

ideología concreta, más allá de reclamar la recuperación de la dignidad nacional a través 

de la aplicación de principios democráticos y el estado de derecho, ni están lideradas 

por ninguna fuerza política en particular. Pero sí proclaman su oposición a los 
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sectarismos (Iraq), al confesionalismo como sistema de organización político-social 

(Líbano) a las discriminaciones étnicas beréberes/árabes (Argelia).  

Es un nuevo nacionalismo democrático en el que reposa la única posible esperanza 

de futuro en la región. Pero su culminación requiere abordar un necesario cambio global 

y no sólo local, porque esos jóvenes ciudadanos se movilizan también por la necesidad 

de recuperar la dignidad y soberanía nacionales, superar el sentimiento de que una 

desposesión progresiva, desde dentro y desde fuera, los ha relegado al olvido.  

Esos sentimientos no proceden sólo de la experiencia del autoritarismo y el 

subdesarrollo, sino también de la vivencia histórica de la impotencia y la desposesión 

que la exposición permanente a injerencias, conflictos y guerras ha desencadenado, 

generando un sufrimiento humano desechable y sometido al abandono. Frente a una 

memoria colectiva sobre su pertenencia a una territorialidad determinante del mundo 

(cuna de grandes civilizaciones, situación estratégica de gran valor geopolítico y 

acumulación en su suelo de las principales fuentes de hidrocarburos del mundo) se 

contrapone la experiencia de haber quedado esa territorialidad desde hace más de un 

siglo completamente fuera de su control. 

Desde fuera, se les ha convertido colectivamente en una imagen fija objeto del 

tópico y el estereotipo o de la estigmatización culturalista que supuestamente les 

convierte en poseedores de una cultura intrínsecamente antagónica a los valores 

modernos. Desde dentro, ha sido desposeída de derechos humanos y ciudadanos por 

gobernantes despóticos protegidos por sus aliados occidentales. Una generación 

condenada a convertirse en una inmensa masa de desplazados internos o refugiados de 

Palestina, de Iraq, de Siria, de Yemen, por conflictos que la comunidad internacional no 

tiene voluntad política de ayudar a resolver o ha intervenido directamente en crearlos; 

víctimas principales de las excrecencias radicales que el despotismo local y la injerencia 

occidental han potenciado, llámense éstas al-Qaeda o ISIS; objeto de una islamofobia 

que no quiere pronunciar su nombre.  
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Resumen: En 2018 Gustavo Petro alcanzó la votación más alta para el progresismo en la 

historia de Colombia al obtener 8 millones de votos en la segunda vuelta de las elecciones 

presidenciales. Este resultado, obtenido tras el acuerdo de paz entre el gobierno y las FARC, y 

predecesor de las movilizaciones ciudadanas del #21N, nos invita a realizar un análisis narrativo 

que permita desentrañar los procesos significativos que desarrollaba su discurso. Para esto, nos 

basamos en los aportes de la semiótica estructural y los estudios narrativos enfocándonos en la 

representación del pasado que articula el discurso del candidato.    
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Abstract: In 2018 Gustavo Petro got the highest vote for a progressive candidate in Colombia’s 

history after getting 8 million votes on the presidential run-off election. This result, obtained 

after the peace agreement between Colombia’s government and FARC-EP, and predecessor of 

the mobilizations that took place on November and December, 2019, known as #21N, has 

invited us to make a narrative analysis that allows us to unravel the significant processes that 

Petro’s discourse developed. For this, we have relied on the contributions of structural semiotics 

and narratology, making special emphasis on the representation of the past articulated in the 

candidate’s discourse.   
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1. Introducción 

 

El reciente auge de nuevos actores en el panorama político colombiano, representado en 

agrupaciones políticas como el Partido Verde y la Colombia Humana, así como en 

espacios de movilización social, merece la atención de la academia. Si bien el escenario 

de pos-acuerdo1 ha venido acompañado de una nueva gama de expresiones políticas, 

cuya cúspide se alcanzó con las movilizaciones de noviembre y diciembre de 2019 

(conocidas como el #21N) contra el gobierno de Iván Duque, se echa de menos la 

lectura política de este momento. Reconocemos que este momento de apertura requiere 

de un estudio riguroso que podría verse empañado por la volatilidad propia del análisis 

de fenómenos coyunturales en política. Sin embargo, consideramos que existen ciertos 

elementos que pueden ser analizados como insumo para un ejercicio académico 

posterior y como referente para un análisis concreto de la actualidad política en 

Colombia. 

Teniendo en cuenta las anteriores consideraciones, en el presente trabajo nos 

proponemos analizar uno de los elementos que destacamos del escenario político 

reciente en el país. En 2018, el exalcalde de Bogotá, Gustavo Petro, obtuvo la votación 

más alta en la historia del progresismo en Colombia al obtener 8 millones de votos en la 

segunda vuelta de las elecciones presidenciales en las que se enfrentó al candidato 

uribista Iván Duque. Para abordar este acontecimiento, realizaremos un análisis 

discursivo de la campaña de Petro que nos permita desentrañar los procesos 

significativos de su narrativa. Vale la pena resaltar que al realizar un análisis discursivo 

no nos estamos remitiendo a un elemento accesorio de la política, sino que con esto 

apuntamos al elemento constituyente de lo político.  

Para llevar a cabo nuestro objetivo, nos enfocaremos en la construcción del pasado 

que estructura el discurso de Petro. Con esto no hacemos referencia a una trasposición 

de un pasado objetivo que es articulado discursivamente, sino a un proceso de selección, 

apropiación y asociación que es parte de una construcción política que se manifiesta en 

un presente enunciativo. Así, las preguntas que guiarán nuestro análisis son: ¿Cuál es la 

representación del pasado que construye Gustavo Petro en su discurso durante su 

campaña a la presidencia de Colombia del año 2018? y ¿Qué elementos importantes 

aporta el pasado en la estructura narrativa que maneja el candidato? Con base en estas 

preguntas, haremos unos breves apuntes teórico-metodológicos partiendo de la 

semiótica estructural y los estudios narrativos, corrientes epistemológicas que orientan 

nuestro trabajo, para posteriormente proceder con el análisis propuesto.  

 

2. El discurso político como narración 

 

Los sistemas simbólicos, en especial el lenguaje, como estructuras objetivadoras de 

nuestras experiencias y del conocimiento, marcan las coordenadas de nuestra vida en 

sociedad y dotan a esa vida de objetos significativos (Berger & Luckmann, 2003). Estas 

estructuras nos permiten conceptualizar los fenómenos, dotándolos así de significación 

(Lévi-Strauss, 2004). Los universos simbólicos que creamos no son estáticos, son 

producto de la actividad humana, son por tanto contingentes. Esta contingencia hace que 

la política sea una lucha constante por el sentido. Los actores políticos construyen y 

disputan los significados que estructuran nuestras sociedades. En la política se ponen en 

                                                           
1 Por pos-acuerdo nos referimos, en Colombia, al espacio temporal posterior a la firma del acuerdo de paz 

entre el gobierno colombiano y la insurgencia de las FARC-EP en 2016. 
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juego las identidades tanto individuales como colectivas en torno al significado que 

cobran los objetos a nuestro alrededor y al mundo narrativo en el que somos inscritos. 

Es por esto que un enfoque discursivo para el análisis político se hace pertinente. 

La semiótica estructural nos brinda un buen marco para abordar el discurso político. 

Esta nos permite analizar la significación de un modo dinámico. Al postular un 

recorrido generativo de la significación, un enfoque semiótico implica distinguir y 

jerarquizar los niveles que transita el sentido. Así, podemos rastrear el sentido desde el 

momento en que este se articula y se hace inteligible, hasta el momento en que este se 

manifiesta y se hace audible, legible o visible. De esta forma, podemos distinguir dos 

estructuras: las semio-narrativas y las discursivas. Las estructuras semio-narrativas 

condensan de modo abstracto los valores y los programas de acción dentro de una 

historia. Dentro de las estructuras semio-narrativas hallamos un nivel profundo y un 

nivel superficial (Floch, 1993). En el nivel profundo aparecen las oposiciones que 

permiten que la significación nazca. Concebimos, entonces, la significación como algo 

relacional. Un término por sí sólo no porta significación, es a través de su relación con 

otros términos que la significación nace (Greimas, 1995). Así, oposiciones como 

vida/muerte, blanco/negro, fuerte/débil son las unidades mínimas que le van a dar vida, 

y a su vez nos permitirán describir y organizar una historia. En el nivel superficial, estas 

oposiciones se convierten en valores que son asociados (o disociados) de sujetos u 

objetos. Finalmente, las estructuras discursivas son la puesta en escena. En ellas 

aparecen personajes que son ubicados en tiempo y espacio a través de un relato. El 

recorrido generativo de la significación puede, de esta forma, entenderse como el 

enriquecimiento del sentido a través de un antes (estructuras semio-narrativas) y un 

después de la enunciación (estructuras discursivas).   

Como se puede constatar, este enfoque no nos lleva a un plano más allá del 

discursivo. Por ende, no estamos apelando a un espacio cognitivo que escapa de las 

estructuras simbólicas.  Sin embargo, al distinguir un espacio anterior y posterior a la 

enunciación, estamos apuntando a un enfoque metodológico que nos brinda más 

herramientas y dinamismo a la hora de realizar un análisis discursivo. De esta manera, 

al hablar de estructuras anteriores a la enunciación no hacemos referencia a un mundo 

extra-discursivo, sino que hacemos referencia al principio de inmanencia propio del 

discurso en tanto sistema de representación autónomo de lo “real”. Así, las estructuras 

semio-narrativas no dan cuenta de la “verdad”, sino de los elementos en abstracto que 

hacen parte de la historia que nos es contada en el plano de la enunciación. Con esto, no 

obviamos el carácter poroso e inacabado de los procesos significativos. La decisión de 

estructurar una narrativa la tomamos, entonces, no como una apuesta por sintetizar un 

espacio semántico en una estructura cerrada y rígida, sino como la manera en que 

representamos una narración. No estamos, entonces, dando cuenta de un universo 

significativo, sino de un desarrollo narrativo concreto desplegado en el plano 

enunciativo. 

En el caso que nos atañe, siguiendo a Ruiz Collantes (2019), categorizamos a los 

discursos electorales como: persuasivos, incitativos e involucrativos. Un discurso 

persuasivo es aquel que busca producir algún tipo de creencia en un individuo o 

colectivo, y/o hacer que este realice o no una acción. Precisamente, estos discursos 

serán incitativos en la medida en que orienten a realizar determinada acción. Esta acción 

persuasiva puede realizarse por imitación o por involucración. Es decir, persuadir a un 

alocutario a que realice determinada acción al imitar cierta conducta desplegada en un 

discurso, o al involucrarlo como personaje dentro de una narración. Decimos que los 

discursos electorales son involucrativos porque nos hacen parte de una historia.  
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Como hemos dicho, en el discurso político las narraciones de distintos actores 

entran constantemente en pugna. Así, Ruiz Collantes plantea que para que un sujeto se 

involucre en una historia, este debe percibirla como funcional y creíble. Para el autor, la 

funcionalidad prima sobre la credibilidad. Alguien puede juzgar una historia como 

creíble pero puede no involucrarse en ella al no hallarle funcionalidad. Este proceso no 

lo entendemos desde un punto de vista racionalista, sino como un proceso en el cual 

entran en juego pasiones, sensaciones, e incluso instintos. De esta forma, Ruiz Collantes 

relaciona la funcionalidad a tres aspectos fundamentales que interpelan al individuo en 

torno a su relato de vida. En primer lugar, frente a las identidades que definen a un 

sujeto respecto a sí mismo o respecto a los demás. En segundo lugar, frente a las 

vivencias que le genera la involucración en una narración. Finalmente, respecto a los 

bienes, materiales o inmateriales, que le supondrían la involucración en una historia. Por 

su parte, la credibilidad es asociada por el autor con los principios de probabilidad y 

credibilidad de Fischer (1984), haciendo la salvedad de que la credibilidad no es un 

factor lineal, es más, la misma funcionalidad puede ser un factor de credibilidad. De 

esta forma, podemos concebir el aporte de Ruiz Collantes como una síntesis a los 

aportes de Fischer y McClure en torno al llamado paradigma narrativo, que 

mencionamos a continuación, en donde se intenta superar el principio de racionalidad. 

Fischer (1984) plantea al ser humano como homo narrans, como animal narrativo. 

Esto implica, según el autor, la síntesis entre dos ramas en la historia de la retórica: la 

argumentativa, persuasiva; y la literaria, estética. Con esto, Fischer intenta abrir un 

nuevo paradigma en el que los estudios sobre la comunicación humana superen los 

esquemas argumentativos tradicionales basados en principios lógicos. Este paradigma 

narrativo concibe, entonces, a la comunicación humana como histórica y situacional, 

como redes de historias que compiten y se entrelazan. Estas historias son concebidas 

como racionales, según Fischer, en la medida en que trabajan sobre lo que denomina: 

probabilidad narrativa y fidelidad narrativa. La probabilidad narrativa se refiere a la 

coherencia de una historia en su estructura, sus personajes, y su evidencia. La fidelidad 

narrativa hace referencia a la veracidad del relato en relación a las historias concebidas 

como verdaderas y a las narrativas hegemónicas dentro de una formación social.     

McClure (2009) controvierte a Fischer en la medida en que los conceptos de 

probabilidad y fidelidad no logran escapar del racionalismo. Esto puede explicarse en 

tanto que Fischer escribe antes del giro posestructuralista en las ciencias sociales. Para 

McClure, la conceptualización de Fischer limita el paradigma narrativo. McClure 

ejemplifica su postura a través de un análisis del Young Earth Creationism en el que 

según una lectura literal de la biblia, la tierra fue creada por Dios hace no más de 10.000 

años. Este análisis plantea el problema de que a pesar de no cumplir con los principios 

de probabilidad y fidelidad narrativa, para 1999 el 45% de los estadounidenses decía 

creer en el Young Earth Creationism. A pesar de las contradicciones y de la falta de 

evidencia científica del Young Earth Creationism, para McClure existen factores de 

peso para que esta narrativa siga siendo relativamente hegemónica en los 

norteamericanos. Las historias bíblicas, por ejemplo, se aprenden a muy temprana edad, 

mucho antes de las teorías evolutivas, y a través de figuras de autoridad y con un lazo 

emocional muy fuerte como los padres y la iglesia. Sumado a lo anterior, la identidad 

cultural del mundo occidental se ha construido en torno a la narrativa de la cristiandad, 

por lo que la creencia en el Young Earth Creationism es consubstancial a esa gran 

narrativa en la que se fundamenta la vida en occidente. De acuerdo a lo anterior, la 

creencia en estas narrativas no sólo es fuente de certezas, sino que además cimenta la 

pertenencia a una comunidad religiosa, familiar, nacional. Por consiguiente, dejar de 

creer en el Young Earth Creationism implicaría dejar sin sustento a la base por la cual 
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una persona se ha construido, derivando en problemas de identidad y de pertenencia a 

determinadas comunidades. Este es un proceso de vaciamiento que no afecta 

únicamente a la persona desde un aspecto reflexivo, sino que a su vez la expone al 

rechazo de las figuras próximas a su vida y de la sociedad en su conjunto. De esta 

forma, McClure plantea que es a través de los procesos de identificación que 

determinadas narrativas logran constituirse en los relatos por los cuales vivimos y 

construimos nuestra realidad. McClure cambia, entonces, la racionalidad narrativa de 

Fischer por lo que él denomina identificación narrativa. Con esto, McClure ubica a las 

“buenas razones” y a la comunicación humana al lado de nociones adoptadas por el 

posestructuralismo como: consubstancialidad, identidad y subjetividad. 

Con lo que hemos desarrollado, no está de más afirmar que no concebimos el 

discurso político como una serie estructurada de buenos argumentos. Contrario a ello, 

los discursos políticos nos sumergen en historias que buscan ser aprehendidas y que nos 

trazan identitariamente, que nos interpelan en tanto sujetos deseantes. Estas historias 

pueden ser, o no, apropiadas por los destinatarios del discurso. Su apropiación nos hace 

parte de lo que Verón (1987) denomina colectivo de identificación. Teniendo en cuenta 

los apuntes arriba expuestos, abordaremos el discurso de Petro en su campaña de 2018 a 

la presidencia de Colombia en tanto narración.     

 

3. Selección de discursos analizados 

 

El corpus de trabajo que hemos tomado comprende cinco discursos pronunciados por 

Gustavo Petro durante su campaña a la Presidencia de Colombia del año 2018. Los 

discursos analizados son, en su totalidad, intervenciones en plaza pública. Esto se debe 

a dos razones. En primer lugar, en tanto que consideramos que este tipo de 

intervenciones presentan un formato en el que el candidato tiene la posibilidad de 

desplegar su narrativa de forma directa sin las restricciones de tiempo y espacio, o las 

interpelaciones propias de los formatos para los medios masivos de comunicación. Por 

otra parte, hemos acudido a las intervenciones en plaza pública debido a la centralidad 

que estas jugaron dentro de la campaña de Petro. Estos actos, que resultaron ser 

multitudinarios en todas las regiones del país, eran transmitidos a través de diversas 

plataformas de streaming, constituyeron la base de spots electorales, y sirvieron como 

herramienta de demostración y contagio del fervor colectivo en torno a la candidatura.     

Los discursos escogidos, cuya duración oscila entre 60 y 180 minutos cada uno, 

corresponden a la primera vuelta presidencial y a la consulta interpartidista en que Petro 

se midió al exalcalde de Santa Marta, Carlos Caicedo, para definir un único candidato a 

las presidenciales. Esto se debe a que la estrategia de campaña para la segunda vuelta 

presidencial se basó principalmente en los spots electorales y en la construcción de 

alianzas con personalidades y sectores políticos que se recogieron en las candidaturas 

perdedoras en la primera vuelta. 

Tomamos, entonces, los discursos pronunciados por Gustavo Petro en los actos de 

campaña realizados en Barranquilla (Petro, Cierre de Campaña Gustavo Petro en 

Barranquilla, ¡No cabe ni un Alma!, 2018), Bogotá (Petro, Cierre de Campaña Gustavo 

Petro en Bogota, Plaza Simón Bolívar, Primera Vuelta 2018 Lleno Total, 2018), Cali 

(Petro, Cierre de Campaña de Gustavo Petro en Cali Distrito de Aguablanca, 2018), 

Medellín (Petro, Petro en Medellín / DISCURSO COMPLETO, 2018), y Santa Marta 

(Petro, EN VIVO NOTICIAS - Discurso de Petro en Santa Marta, 2018). Con esto, 

abarcamos cinco ciudades capitales del país para tener un corpus suficientemente 

exhaustivo y representativo para proceder con nuestro análisis. 
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4. Consideraciones preliminares acerca del pasado 

 

La representación del pasado no es una simple remembranza sino que es una 

construcción política a partir de un presente enunciativo. Estas representaciones pueden 

ser utilizadas como base para la conformación de identidades colectivas y proyectos 

políticos (Aquino C., 2003). El pasado permite entendernos como comunidad y como 

individuos, este nos ubica en el presente. Sin embargo, el pasado no es una trasposición 

objetiva que nos llega al presente, sino que es en el mismo presente que construimos 

nuestras representaciones del pasado (Amodio, 2009). Por ende, no estamos hablando 

de unos hechos pasados que hablan por sí solos, sino que, dependiendo de su 

apropiación y estructuración por parte de un enunciatario, estos adquieren determinada 

significación (Grenoville, 2010). Como afirma García Negroni (2005), hablar no es 

informar a propósito del mundo sino guiar el discurso hacia una cierta dirección.  

Las representaciones del pasado son, pues, relatos que le dan sentido al presente. 

Estas representaciones deben ser estructuradas de alguna manera que las haga 

accesibles. Amodio (2005) postula tres movimientos por medio de los cuales se 

construyen las representaciones del pasado. En un primer momento denomina recorte 

acontecimental a la selección de unos hechos (y no otros) que van a ser parte del relato. 

El segundo movimiento es la interpretación ideológica, en la que se estructura la 

definición que se le da a los hechos seleccionados, enlazándolos con otros elementos 

estructurados que permitan constituir un entramado que tenga sentido. Finalmente, a 

través del enlace interpretativo entre pasado y presente se relaciona el pasado 

construido con el presente de los productores del relato.  

Teniendo en cuenta lo esbozado, en los dos siguientes apartados realizaremos una 

reconstrucción del pasado desplegado por Petro en sus discursos, tomando como base 

dos hitos propuestos. A modo de apuntes preliminares, diremos que en relación a 

nuestro objeto de estudio, encontramos que la construcción del pasado en el discurso de 

Petro se fundamenta en la apropiación de figuras de la historia política colombiana. Si 

bien a lo largo de los relatos del pasado hay una constante referencia a los procesos 

colectivos, al pueblo negro, indígena y campesino, el pasado lo encontramos anclado en 

torno a destacados líderes políticos del siglo XX en Colombia. Existen unas figuras 

transversales que aparecen en todos los discursos pronunciados por el candidato y a su 

vez aparecen unas figuras satelitales que se incorporan al discurso en determinados 

lugares. Vale la pena destacar la ausencia de mujeres en estas figuras políticas que son 

apropiadas en los relatos. Asimismo, si bien existen figuras transversales en los 

discursos, ubicamos dos hitos que estructuran la narrativa. Estos hitos, que 

desarrollamos a continuación, no sólo ocupan un lugar central por su recurrencia dentro 

del discurso, sino porque a través de ellos se estructuran dos elementos fundamentales 

dentro de toda narrativa. El primer elemento que estructuran es el de un agente, es decir, 

un sujeto o personaje dispuesto a actuar. El agente es el héroe de una historia, el 

encargado de llevar a cabo un programa o misión. El segundo elemento que estructuran 

es, precisamente, el programa a realizar. Así, los dos hitos que hemos destacado los 

encontramos en la referencia que se hace en los relatos a Jorge Eliécer Gaitán y, por 

otro lado, al Movimiento 19 de Abril (M-19) del que hizo parte el propio Gustavo Petro. 

 

5. Evocación al gaitanismo: resurgimiento del pueblo para un “segundo round” 

 

El referente cronológicamente más lejano que articula la construcción discursiva de 

Petro es el general liberal de la Guerra de los Mil Días (1899-1902), Rafael Uribe Uribe. 

Este político antioqueño, precursor del derecho laboral e impulsor de reformas para la 
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democratización del sector agrario en Colombia, asesinado a hachazos al lado del 

Capitolio Nacional, representa un punto de partida en la narrativa de Petro en torno a 

dos aspectos. En primer lugar, Petro destaca de Uribe Uribe su oposición a la 

Constitución Política de Colombia del año 1886, de índole conservadora y sucesora de 

la denominada Constitución de Rionegro del año 1863. En un segundo momento, Uribe 

Uribe es posicionado en la narrativa como el primero de los “liberales grandes”, entre 

los que también se ubica a Jorge Eliécer Gaitán y a Luis Carlos Galán.  

Dentro de la narrativa desplegada, el legado de Uribe Uribe es recogido por Jorge 

Eliécer Gaitán. Gaitán, uno de los grandes líderes populistas latinoamericanos de mitad 

del siglo XX, es una de las dos referencias centrales de Petro en la construcción del 

pasado en su discurso. Petro presenta a Gaitán como heredero de las ideas liberales de 

Uribe Uribe y de la Revolución en Marcha del expresidente Alfonso López Pumarejo, 

cuyo primer gobierno (1934-1938) adelantó la famosa ley 200 de 1936 en la que se 

reglamentaba la propiedad rural en torno al usufructo de la tierra. 

 
Planteaba el liberalismo de ese entonces, que había que lograr que la tierra fértil de Colombia 

produjese alimentos y que a partir de la gran producción agraria en tierras fértiles, la mayoría en 

el caribe colombiano, Colombia se pudiera industrializar. La industria y la agricultura, el trabajo 

del ser humano, la producción, pensaba López Pumarejo, podría ser la base de una sociedad 

democrática y moderna, de una sociedad de derechos y justa. Y Gaitán levantó esa bandera. 

Pero no solamente la levantó de una manera teórica, no solamente la discutió en los aforos de 

las universidades, en los clubes privados, sino que la convirtió en pueblo. Esa es la gran idea de 

Gaitán, la gran ventaja histórica. Las ideas liberales que se iban carcomiendo en los clubes 

privados a donde asistía López Pumarejo revivieron fue en la población, se hicieron bandera, se 

hicieron multitud. Allí irrumpió por primera vez la fuerza histórica del pueblo colombiano. Fue 

tras la bandera de Gaitán, 1948, y fue hundida en sangre (Petro, Cierre de Campaña Gustavo 

Petro en Barranquilla, ¡No cabe ni un Alma!, 2018).  

 

Vemos, pues, que en el discurso, las ideas y reivindicaciones progresistas del Partido 

Liberal son encarnadas finalmente a través de la irrupción del pueblo gracias a Gaitán. 

Este es un eje central en todo el desarrollo narrativo. El pueblo colombiano, como 

sujeto político, nace con Gaitán.  

Más allá de su asesinato, el 9 de abril de 1948, Gaitán fue paradigmático porque 

para las elecciones presidenciales del año 1946 logró generar un movimiento que trataba 

de escapar al enraizado bipartidismo que dominaba política y socialmente a Colombia. 

La construcción narrativa de Gaitán posicionaba dos actores antagónicos: 

oligarquía/pueblo. La constitución de una frontera entre una élite, a la que también 

denominaba país político, y un pueblo, también denominado país nacional, intentaba 

sobredeterminar las identidades asentadas en Colombia bajo la dicotomía 

conservatismo/liberalismo. Si bien el gaitanismo no logró escapar totalmente de las 

estructuras institucionales vigentes (Pécaut, 2000: 2014), la dicotomía oligarquía/pueblo 

postulada en la narrativa de Gaitán se mantuvo constante incluso luego de que este 

asumiera el liderazgo del Partido Liberal tras las elecciones del 46. Esta dicotomía, en la 

que Gaitán proyectaba al pueblo inicialmente hacia la restauración moral de la 

República y a partir de 1947 hacia la paz en el país, nos muestra a un actor instituído 

como agente de cambio sin importar su filiación partidista. Para Gaitán, el país político 

agrupaba a la oligarquía tanto conservadora como liberal, quienes únicamente 

gobernaban para sí mismos. A su vez, Gaitán afirmaba que el hambre no era 

conservadora ni liberal y articulaba un sujeto popular que debía sobreponerse a esa élite 

que lo oprimía. De esta manera, Gaitán planteaba un eje de confrontación que 

metafóricamente podemos representar como arriba/abajo (oligarquía/pueblo), propio de 

las lógicas articulatorias populistas (Stavrakakis & De Cleen, 2019).  
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Al reivindicar a Gaitán, Petro emula su modo de construir lo político. Con Gaitán, 

Petro moldea los personajes antagónicos de su discurso. Vemos, así, que se hace una 

reinserción de la narrativa gaitanista. Como mostramos a continuación, la irrupción de 

Gaitán es presentada como la primera oportunidad que tuvo el pueblo colombiano para 

construir una nación democrática. Sin embargo, las familias que siempre han gobernado 

a Colombia hundieron esa posibilidad. En la narrativa de Petro, la élite que gobierna ha 

sido una constante en los 200 años de historia republicana. Esta élite no tiene una 

nominación fija, puede aparecer bajo el nombre de oligarquía, de maquinarias corruptas, 

de mafias, de fuerzas anacrónicas, entre otros. La élite, sin embargo, está habitualmente 

asociada a la corrupción y al anacronismo. Estos valores trazan la identidad del 

antagonista. Las prácticas del grupo en el poder son, entonces, corruptas 

(antidemocráticas) y anacrónicas (antimodernas). Sin embargo, a pesar de la constante 

presencia de la élite en la construcción del pasado, el pueblo como sujeto político sólo 

ha aparecido con Gaitán. De esta forma, el asesinato de Gaitán permitió a la élite 

ganarle la batalla al pueblo que había surgido en torno al gaitanismo. 

 
Fuerzas de la inquisición son los herederos de aquellos dueños de los esclavos, de aquellos 

dueños de las tierras feudales. Fuerzas anacrónicas terminaron hundiendo la primera 

oportunidad de la sociedad colombiana de haber construido una nación democrática, pacífica, 

industrializada, llena de saber. Allá ese 9 de abril de 1948 acabaron una oportunidad. Y no fue a 

un hombre, no fue a un gran orador, no fue a un gran líder político liberal. Allá asesinaron fue a 

la Colombia entera, que sólo hasta ahora en estas plazas, quizás con el balbuceo precursor de la 

Constitución de 1991 empieza a florecer de nuevo para su segunda oportunidad (Petro, Cierre 

de Campaña de Gustavo Petro en Cali Distrito de Aguablanca, 2018). 

 

Petro actualiza la narrativa gaitanista al decir que en torno a su candidatura ha surgido 

nuevamente el pueblo. Así, el discurso plantea un escenario similar al de Gaitán. 

Podríamos decir que plantea un “segundo round”. La élite en el poder, que ha ahogado 

el clamor popular con el asesinato de Gaitán ahora debe enfrentarse nuevamente a un 

pueblo que ha surgido en torno a la campaña de la Colombia Humana. Esta oposición 

oligarquía/pueblo en Petro no deja de ser disruptiva. Mientras Gaitán inserta este 

enfrentamiento en un contexto social marcado por el bipartidismo, Petro adopta este 

enfrentamiento en un contexto en el que el debate sobre el apoyo o no apoyo al proceso 

de paz entre el gobierno nacional y las FARC-EP marcaba la vida política en Colombia. 

Esta frontera divisoria, acentuada por el plebiscito llevado a cabo el 2 de octubre de 

20162, dejaba a Colombia dividida entre “los del sí” (los que apoyaban los acuerdos de 

paz) y “los del no”(los que no apoyaban los acuerdos de paz). Así, Petro no se inserta en 

un marco discursivo que dejó dividido al país por mitades, contrario a ello, la narrativa 

de Petro disputa la hegemonización del espacio social al articular un sujeto colectivo 

que está en conflicto con un pequeño grupo que lo oprime.  

La disrupción señalada nos permite relacionar a la apuesta discursiva de Petro con 

lo que Aboy Carlés (2012) denomina identidades populares con pretensión hegemónica. 

El propio Aboy Carlés ubica a las construcciones populistas dentro de esta tipología de 

identidad popular. Al conformar un personaje (pueblo) que escapa del marco que 

dicotomizaba la arena política en ese momento en Colombia, Petro renuncia a lo que 

llamaríamos una identidad parcial, aquella que no busca la saturación del campo 

comunitario y que apuesta a una construcción identitaria de carácter endogámico. 

Contrario a ello, y para usar la conceptualización laclausiana (Laclau, 2009: 2016), el 

                                                           
2 Este plebiscito tenía como objetivo refrendar los acuerdos alcanzados entre el gobierno nacional y las 

FARC-EP en las negociaciones de paz llevadas a cabo en la ciudad de La Habana entre los años 2012 y 

2016.   
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pueblo en el discurso de Petro es una plebs (parte de la comunidad) que se reivindica 

como populus legítimo (comunidad en su conjunto). El pueblo es un actor inclusivo, 

abierto y heterogéneo que únicamente excluye a la élite que está en el poder. De esta 

forma, el discurso desplegado no le habla a la mitad de la nación, ni se hace un nicho al 

costado del tablero político. La articulación de un pueblo es, entonces, una operación 

hegemónica. Petro le habla a la nación en su conjunto y construye un personaje que se 

encuentra en una lucha contra quien lo gobierna. La construcción nacional queda, de 

esta forma, atada a lo popular.   

En relación a la articulación del sujeto colectivo mencionado, es fundamental el 

carácter que este adquiere en la narrativa. El pueblo ha reaparecido, pero no ha 

reaparecido “porque sí”. A su vez, el pueblo no es una evocación hetérea y plana. En la 

historia, el pueblo tiene una personalidad y unos deseos, y pertenecer a él implica 

apropiarse de un valor compartido (identificarse).   

 
Hoy podemos decir con certeza que se forjó un pueblo en Colombia. Si como pueblo definimos 

no simplemente el conjunto de gentes que tienen una cédula, sino como pueblo definimos el 

conjunto de gentes libres que quieren tomar por sí mismos las decisiones. Lo que configuramos 

fue una fuerza colectiva no esperada que irrumpió en la historia de Colombia. Sólo dos veces se 

ha presentado esta dinámica, este hecho histórico (Petro, Cierre de Campaña Gustavo Petro en 

Barranquilla, ¡No cabe ni un Alma!, 2018).  

 

Como vemos, el pueblo, como agente de la narrativa, es asociado al valor de libertad. 

La libertad aparece como un valor compartido por quienes hacen parte del pueblo. En el 

discurso de cierre de campaña en la Plaza de Bolívar de Bogotá, Petro postulaba: 

 
La política en Colombia ya no se divide entre liberales y conservadores. Ya pasó la historia de 

eso. La política en Colombia ya no se divide entre la izquierda y la derecha. Este no es el 

momento de esa definición. La política nueva en Colombia ha dividido el escenario en dos 

grandes bandos y está por definirse quién tiene la mayoría: el bando de las maquinarias 

corruptas, anacrónicas e incapaces; y el bando de las ciudadanías libres. Esta campaña electoral 

se divide entre maquinarias que domestican el pueblo tratando de quitarle su libertad y su 

dignidad, y las ciudadanías libres que indignadas ante la corrupción, la violencia y la 

desigualdad, han decidido tomar el país en sus manos (Petro, Cierre de Campaña Gustavo Petro 

en Bogota, Plaza Simón Bolívar, Primera Vuelta 2018 Lleno Total, 2018). 

 

Estamos, pues, en una historia de liberación. La libertad aparece como un elemento 

central que le da una identidad al héroe de la historia. El surgimiento de un pueblo 

simboliza la conjunción de la población colombiana con la libertad. Entonces, el pueblo 

existe en la medida en que la población colombiana ha alcanzado un estadio en el que se 

ha reencontrado con la libertad. Este valor define su carácter, lo traza identitariamente. 

La narrativa nos presenta un personaje para cuya existencia tiene la condición sine qua 

non de estar en conjunción con la libertad. No en vano, el pueblo suele ser nominado 

como las ciudadanías libres. Contrario a ello, las maquinarias corruptas desarticulan al 

pueblo al domesticarlo. Así, la disyunción: 𝑃𝑜𝑏𝑙𝑎𝑐𝑖ó𝑛 𝑐𝑜𝑙𝑜𝑚𝑏𝑖𝑎𝑛𝑎 ∪ 𝐿𝑖𝑏𝑒𝑟𝑡𝑎𝑑, 

desarticula al pueblo, convirtiéndolo, como en algunos de los discursos se plantea, en 

rebaño. Esta noción de libertad, que empodera a las ciudadanías y las hace rectoras de 

su propia historia, está estrechamente ligada al programa de acción que se propone en la 

narrativa y que desarrollaremos en el siguiente apartado. 

A continuación representamos en el cuadrado semiótico, desarrollado por Greimas 

y Rastier (Greimas, 1973), la primera oposición básica que estructura la narrativa de 

Petro. Hemos opuesto los valores de libertad y sujeción para ejemplificar el surgimiento 

del agente central del discurso. La libertad la hallamos ligada al pueblo, mientras que la 

sujeción es característica del rebaño. También, ubicamos otras dos posiciones referentes 
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a la no libertad y a la no sujeción. Petro se ubica enunciativamente en un tiempo en el 

que la población colombiana se encuentra en la posición de libertad. La población 

colombiana no asumía esa posición desde Gaitán, con su asesinato, el pueblo se 

desarticula. Así, desarticulado el pueblo, la respuesta insurreccional y anárquica del 

bogotazo3 podría representarse en una posición de no sujeción. Ubicamos en esta 

posición a la respuesta violenta de la población colombiana, tanto en el campo como en 

la ciudad, en la medida en que representa a un actor que ha perdido su libertad, pero que 

no se encuentra sujeto al poder de las élites. La posterior domesticación de esta 

expresión popular, por medio de la fuerza de la élite, lleva a la población colombiana a 

ubicarse en una posición de sujeción. El pueblo termina por convertirse en rebaño. 

Desde Gaitán, según la narrativa de Petro, podríamos, entonces, representar el recorrido 

de la población colombiana de una forma triangular. Primero hace un recorrido de la 

libertad a la no sujeción, posteriormente de la no sujeción a la sujeción, y finalmente de 

la sujeción a la libertad al resurgir como pueblo alrededor de la candidatura de la 

Colombia Humana. 

 
Figura 1. Cuadrado semiótico libertad/sujeción 

 

6. Evocación al M-19: la tarea inacabada como misión a realizar 

 

Como se ha podido notar, parte de la construcción del pasado en la narrativa analizada 

se fundamenta en viejas figuras del Partido Liberal. Pese a ello, como anteriormente 

mencionamos, existen figuras satelitales a las que recurre Petro eventualmente. En dos 

de los discursos analizados (Medellín y Bogotá) Petro recurre a la figura del político 

conservador Álvaro Gómez Hurtado. Esto se da particularmente en Medellín, una plaza 

conservadora, retaguardia del uribismo y donde triunfó ampliamente el No en el 

plebiscito por la paz de 2016. Petro destaca de este líder conservador, asesinado en el 

año 1995, su férrea oposición a lo que denominaba un “régimen de la corrupción”. Así, 

Petro se hace con la propuesta de Álvaro Gómez de lograr un “acuerdo sobre lo 

fundamental” que permita sacar a Colombia de ese estado. Ese acuerdo, según Petro, 

estaba representado en la Constitución de 1991. Esta referencia a Gómez va a ser más 

                                                           
3 Por “Bogotazo” se conoce al levantamiento popular ocurrido en distintos puntos del territorio nacional 

tras el asesinato de Jorge Eliécer Gaitán el 9 de abril de 1948 en la ciudad de Bogotá. Ver Alape, A. 

(2016). EL BOGOTAZO Memorias del olvido. Colombia: Ocean Sur. 
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recurrente durante la segunda vuelta presidencial en la que Petro buscaba alianzas para 

revertir la ventaja que había tomado Duque en la primera vuelta.  

Álvaro Gómez fue uno de los tres presidentes que tuvo la Asamblea Nacional 

Constituyente del año 1991 que promulgó la carta constitucional a la fecha vigente en 

Colombia. Esta asamblea fue producto de las negociaciones de paz con distintos grupos 

guerrilleros durante los gobiernos de Belisario Betancur y Virgilio Barco y fue después 

abrazada por la sociedad civil a través de la demanda por una séptima papeleta en las 

elecciones legislativas y locales del 11 de marzo de 1990. Esta asamblea, en la que el 

M-19 fue la segunda fuerza más votada con el 27.1% de los votos, depuso la 

Constitución de 1886.  

Petro destaca el papel del M-19 en este proceso. Como fuerza guerrillera, 

inicialmente bajo la dirección de Jaime Bateman, entorno al que Petro estructura su 

discurso en Santa Marta, el M-19 aparece en el año 1974 adoptando un modelo de 

guerra insurreccional, en el que se buscaba un levantamiento armado popular masivo 

como condición básica para la revolución. A su vez, desarrollaron un método de guerra 

foquista, inspirado en el Ché Guevara, en el que se apuesta por brotes insurreccionales 

localizados en los que lo político termina supeditado a lo militar. Este método en el que, 

a diferencia de la guerra popular y prolongada, se busca el aceleramiento de la 

confrontación bélica, es acompañado en el M-19 de la búsqueda de golpes mediáticos y 

es implementado a su manera al intentar llevar los focos de la guerra a la ciudad 

(Narváez Jaimes, 2012). 

El M-19 no se destacó únicamente por su espectacularidad, sino por su heterodoxia. 

A diferencia de las guerrillas de primera generación (FARC, ELN, EPL), el M-19 se 

distancia tempranamente de la ortodoxia marxista y adopta un discurso ligado a lo 

nacional. De esta manera, son precursores en la reivindicación del bolivarianismo en 

Colombia. Adicionalmente, no existía en el M-19 un discurso clasista ni la 

reivindicación de un sujeto histórico. Contrario a lo anterior, la colombianidad era 

articulada en torno a lo que se convirtió en su horizonte estratégico: la construcción de 

la democracia en el país. Narváez Jaimes (2012) categoriza al M-19 como un populismo 

armado en el que la figura de Bateman y la demanda por la democracia ejercían como 

significantes articuladores de su apuesta político-militar.    

Petro evoca al M-19 de forma heroica. Para ello, lo inserta en su línea narrativa al 

mencionar el mito fundacional del grupo: el fraude electoral contra Gustavo Rojas 

Pinilla en las elecciones presidenciales de 1970. El M-19 nace como respuesta a esta 

jugada sucia de las élites, y va a asestar el primer golpe a estas fuerzas anacrónicas al 

derogar la Constitución de 1886 por medio de la constituyente del 91. Petro introduce al 

M-19 como el agente que logró lo que no había podido hacer ni Rafael Uribe Uribe ni 

Jorge Eliécer Gaitán. 

 
Terminó ese pequeño grupo de jovencitos a la muerte de su jefe Carlos Pizarro, asesinado como 

Gaitán, logrando algo que no había podido el general Rafael, que no había podido Jorge Eliécer, 

que no había podido Carlos Pizarro. Logró a través del voto popular mayoritario, 

fundamentalmente del Caribe colombiano, volverse mayoría en la Asamblea Nacional 

Constituyente y derogar la Constitución de 1886. Es el primer golpe a las fuerzas anacrónicas 

que siempre han gobernado a Colombia (Petro, Cierre de Campaña Gustavo Petro en 

Barranquilla, ¡No cabe ni un Alma!, 2018). 

 

En la narrativa, encontramos que la Constitución de 1886 sintetiza el dominio de las 

élites sobre la población colombiana. Para Petro, esta constitución representa al régimen 

dictatorial de las familias que siempre han gobernado a Colombia. Por ende, esta 

constitución no les permitía a los colombianos vivir en democracia. Así, en 1991 el M-

19 lleva a Colombia a dar un paso histórico hacia la democracia. Sin embargo, ese paso 
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se ve prontamente ahogado por la acción del antagonista. Las élites no permitieron la 

aplicación de la Constitución del 91 y anularon todos sus avances. 

 
Esas mismas fuerzas no dejaron aplicar la Constitución del 91. Esas mismas fuerzas le dijeron, 

quizás gracias a las FARC, al pueblo de Colombia que la seguridad consistía en matar, y fueron 

anulando uno a uno los derechos y las libertades del pueblo colombiano (Petro, Cierre de Campaña 

Gustavo Petro en Bogota, Plaza Simón Bolívar, Primera Vuelta 2018 Lleno Total, 2018). 

 

El hito del M-19 es importante porque le permite a Petro enmarcar el pasado en su 

narrativa entorno a una lucha constante de los colombianos por la democracia. Así, él, 

como antiguo miembro del M-19, también se hace partícipe de esa lucha constante en la 

que han caído asesinados grandes líderes populares y miles de colombianos. Las ideas 

liberales de Uribe Uribe y la incursión del pueblo con Gaitán, finalmente ven sus frutos 

gracias a la audacia de un grupo de jóvenes que logró acabar con la Constitución de 

1886. Sin embargo, la felicidad no fue completa en la medida en que los avances 

democráticos de la Constitución de 1991 no lograron implementarse. Encontramos, 

entonces, una tarea inacabada. Si la alusión a Gaitán es importante porque clarifica los 

bandos de la narrativa, la alusión al M-19 nos proyecta el programa de acción a realizar. 

De esta manera, el llamado que hace Petro al pueblo colombiano, que ha surgido 

nuevamente alrededor de su candidatura, es a conseguir una verdadera democracia para 

Colombia. Como podemos ver, el llamado de Petro es similar al que hacía el M-19 en 

los 80’s, este articula su discurso en torno a la apuesta por la democracia en el país. 

El pueblo es el agente que debe conseguir la democracia en Colombia. Para ello, 

debe imponerse en las urnas a la élite que siempre lo ha oprimido. El significante 

democracia es además anclado a la noción de libertad, que ya hemos mencionado, y a 

la justicia social. Democracia no es, entonces, el mero ejercicio electoral, sino que 

connota una idea de libertad ligada a la autodeterminación. La libertad es concebida 

colectivamente, está ligada al autogobierno y es consecuencia del compromiso 

ciudadano con el bien común. Este anclaje, propio del republicanismo (Hernández, 

2005; Castro-Gómez, 2018), podemos evidenciarlo en toda la construcción del pasado 

en el discurso y se hace explícito en el cierre de campaña de Petro en la Plaza de Bolívar 

de Bogotá. Allí, se hace obvio el carácter republicano de los significantes democracia y 

libertad en la narrativa. 

 
Este es el ágora, la plaza pública, y esta es la ciudadanía libre, y estas son las decisiones de la 

gente, no de nosotros. La democracia es eso. Nos lo enseñaron los antiguos griegos, se nos 

había olvidado quizás en Colombia. La democracia no es más sino un pueblo libre que toma 

decisiones por sí mismo (Petro, Cierre de Campaña Gustavo Petro en Bogota, Plaza Simón 

Bolívar, Primera Vuelta 2018 Lleno Total, 2018). 

 

De acuerdo con lo desarrollado hasta ahora, el pasado en la narrativa de Petro nos 

proyecta un agente (el pueblo), un antagonista (las élites), y un programa de acción 

(conseguir la democracia en Colombia). De esta forma, la narrativa nos presenta dos 

caminos. Colombia puede transitar el camino de la corrupción que representa el 

gobierno de la élite, o puede transitar el camino de la democracia que representa el 

gobierno del pueblo. En su discurso de cierre de campaña en Barranquilla, Petro 

presenta esta disyuntiva: 

 
Esta campaña electoral sacó el pueblo colombiano a relucir y por tanto hay una batalla. La 

batalla de la maquinaria corrupta versus la maquinaria, que no es maquinaria, la de la fuerza 

ciudadana, la de la ciudadanía libre. Y el 27 de mayo se dirime, y no son ambas: es una o la 

otra. O las maquinarias van a gobernar a Colombia en su corrupción y violencia en los 

próximos 100 años, o la ciudadanía va a gobernar a Colombia y entonces tendrá su segunda 
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oportunidad. Yo los convoco a gobernar a Colombia (Petro, Cierre de Campaña Gustavo Petro 

en Barranquilla, ¡No cabe ni un Alma!, 2018).   

 

Así, la oposición fundamental dentro de la construcción narrativa es la de 

corrupción/democracia. En torno a esta oposición se enmarca el posicionamiento de los 

actores antagónicos. De esta forma, la victoria de las candidaturas de la élite, en las que 

ubica a Germán Vargas Lleras y a Iván Duque, implicarían el mantenimiento de un 

estado de corrupción en Colombia. La derrota del pueblo en este “segundo round” 

implicaría repetir la historia de la segunda mitad del siglo XX en el país, lo que es, 

repetir la violencia y corrupción que vino tras la muerte de Gaitán. Por otra parte, la 

victoria de las ciudadanías libres en las urnas, representadas por la candidatura de la 

Colombia Humana, implicaría un cambio de estado en el que se pase de la corrupción a 

la democracia. A continuación graficamos esta oposición a través del cuadrado 

semiótico.  

 
Figura 2. Cuadrado semiótico democracia/corrupción 

 

En consonancia con lo que hemos esbozado a lo largo del análisis, representamos la 

narrativa de Petro como una historia en la que Colombia (S1) pasa de un estado de 

disyunción a un estado de conjunción con la democracia (O1) por medio de un hacer 

(H1). Esta es la transformación que Petro propone en su discurso, es la misión a 

realizar:  

 

𝑆1 ∪ 𝑂1 − 𝐻1 → 𝑆1 ∩ 𝑂1 
 

Colombia, en la narrativa, es un sujeto de estado. Para que este logre una conjunción 

con la democracia es necesario que otro sujeto actúe. El agente llamado a llevar a cabo 

la misión es el pueblo (S2). Así, el pueblo como destinatario del contrato que propone 

Petro, se erige como sujeto de acción encargado de llevar a cabo el programa narrativo: 

 

𝑃𝑁 = 𝐻1 {𝑆2 → (𝑆1 ∩ 𝑂1)} 
 

Como desarrollamos en el anterior apartado, el cumplimiento del programa narrativo 

supone un hacer previo (H0). Para conseguir la democracia en Colombia es necesario 

que el pueblo se constituya como agente. La conjunción de la población colombiana con 

la libertad es lo que genera el surgimiento del héroe y posibilita proyectar su misión. En 

este punto, la constitución del pueblo podríamos categorizarla como el desajuste, o 
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dislocación (Collantes; Collantes & Sanchez-Sanchez, 2019), que permite a Petro 

proponer la consecución de la democracia para Colombia. La corrupción de la élite es 

constante y esto le permite al pueblo entenderse como sujeto de un agravio, pero la 

lucha que plantea la narrativa puede desplegarse sólo porque el sujeto pueblo surge en 

torno al valor de libertad (O2). De acuerdo con esto, en la narrativa lo que posibilita la 

conjunción del pueblo con la libertad es Petro (S3) en tanto significante de una 

candidatura que ha articulado a las masas populares en todo el territorio nacional. El 

“aquí ha surgido un pueblo” que se repite en los discursos analizados, es el 

reconocimiento que hace el propio Petro hacia el hacer previo que fundamenta el 

programa narrativo: 

 

𝐻0 {𝑆3 → (𝑆2 ∩ 𝑂2)} 

 

Tenemos, entonces, que la construcción narrativa del pasado en el discurso de Petro nos 

permite estructurar el programa narrativo que este postula, los actores antagónicos que 

entran en disputa y la fase de dislocación como condición previa al programa a realizar. 

La implicación recíproca de la dislocación y la correspondiente proyección del 

programa narrativo nos permite, finalmente, estructurar la narrativa de la siguiente 

manera: 

 

𝐻0 {𝑆3 → (𝑆2 ∩ 𝑂2)} ↔  𝐻1 {𝑆2 → (𝑆1 ∩ 𝑂1)} 

 

7. Conclusiones 

 

De acuerdo con el análisis realizado, vemos que la construcción del pasado en la 

narrativa de Petro durante su campaña presidencial de 2018 se fundamenta en la 

apropiación de viejas figuras políticas colombianas. Esta apropiación es estructurada en 

torno a dos hitos. El primer hito es la referencia a Jorge Eliécer Gaitán. Esta referencia 

permite desplegar los actores antagónicos que hacen parte de la narrativa de Petro. Petro 

abraza el discurso populista de Gaitán al postular que con Gaitán aparece por primera 

vez un pueblo y bajo la candidatura de la Colombia Humana este ha reaparecido para su 

segunda oportunidad. Este movimiento le permite a Petro hacer una reinserción de la 

narrativa gaitanista. Con esto, Petro plantea un “segundo round” en el que el pueblo, 

que ha surgido nuevamente, debe enfrentarse a la misma élite que ha gobernado a 

Colombia en toda su vida republicana. El segundo hito que ubicamos en la narrativa es 

la referencia al M-19. A través del M-19, Petro proyecta el programa narrativo de su 

candidatura. La apuesta democrática del M-19, materializada con la Constitución de 

1991, es una tarea inacabada en tanto que los avances democráticos de dicha 

constitución no se pudieron implementar debido a la oposición del antagonista de la 

historia. Encontramos, entonces, que la narrativa postula una lucha constante por la 

democracia desde el ideario del liberalismo progresista de Uribe Uribe, pasando por la 

irrupción del pueblo con Gaitán, y finalizando con figuras como Jaime Bateman y 

Álvaro Gómez Hurtado. Así, Petro invita al pueblo a imponerse a la élite que lo oprime 

para conseguir la democracia para Colombia. 

La narrativa proyecta al pueblo en torno a la lucha por la democracia. A su vez, el 

pueblo está trazado por el valor de libertad. La democracia y la libertad, como valores 

compartidos, le dan una impronta identitaria al pueblo anclada al republicanismo. En la 

narrativa estos valores se relacionan a la autodeterminación. Esta impronta era también 

palpable en el quehacer de la campaña. La plaza pública y las redes sociales, como 

espacios recurrentes de la campaña, además de la descentralización de la misma, que se 
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basaba en la iniciativa autónoma, tanto individual como colectiva, evidencia la apuesta 

por un empoderamiento colectivo en torno a los valores pilares de la narrativa. Esto 

puede ser ejemplificado, a su vez, en la reticencia de Petro a constituir a Colombia 

Humana bajo la forma-partido, para que según él, se mantuviera como un “movimiento 

de gentes libres”. 

A través de la construcción del pasado vemos, entonces, cómo Petro estructura un 

discurso disruptivo en un momento en el que el país se dividía por mitades. La narrativa 

desplegada se desmarca de la división entre defensores y contradictores del acuerdo de 

paz. Contrario a ello, la narrativa de Petro apunta por la hegemonización del espacio 

social a través de la construcción de un nosotros plural y popular. Este discurso lleva a 

Petro a disputar la segunda vuelta electoral contra el uribismo, quien antes del acuerdo 

de paz había logrado hacer hegemónica una narrativa contra-insurgente que anudaba lo 

nacional a la lucha contra las FARC. La desarticulación de esta narrativa con la 

transición de las FARC a la vida civil, da cabida a nuevas narrativas que disputan el 

sentido común nacional llevando al progresismo a conseguir más de 8 millones de 

votos. Con cierto atrevimiento, ligamos este acontecimiento al subsiguiente auge de la 

movilización social que desencadenaría lo que conocemos como el #21N. En las 

movilizaciones de los meses de noviembre y diciembre de 2019 notamos el 

desvelamiento de una crisis, para ponerlo en términos de García Linera (2009), ligada al 

vaciamiento identitario que produjo el acuerdo de paz y al auge de nuevos discursos 

representados por fuerzas políticas alternativas que salieron favorecidas de las 

presidenciales de 2018. Estas movilizaciones, remarcables por su fuerza y 

transversalidad, en las que la población colombiana plantaba cara al gobierno de Iván 

Duque, son muestra de un momento de empoderamiento colectivo de una amplia gama 

de la población que busca nuevos caminos.  

Sin ahondar más en el asunto, con el presente escrito, entonces, apuntamos al 

análisis de uno de los tantos fenómenos políticos destacados en los últimos años en 

Colombia. No queremos apresurarnos a generar ciertas conexiones o conclusiones en 

momentos de tanta volatilidad. El tiempo nos permitirá trabajar sobre ello. Por el 

momento, nos contentamos con lo arriba desarrollado. Dejamos, entonces, el libro 

abierto para nuevos aportes y perspectivas que quieran sumar a un análisis político 

sobre la actualidad colombiana y sobre las formas en que construimos y disputamos 

nuestra identidad.  
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Resumen: La teoría de la hegemonía y la concepción discursiva de la política permiten romper 

con la forma esencialista de entender el concepto de homogeneidad. Así, es posible concebirlo 

como un mito político sostenido sobre una construcción conceptual en la que la heterogeneidad 
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los conceptos de nación de naciones desarrollados en España por el republicanismo federal en el 

siglo XIX y durante la Transición en el siglo siguiente. Tras analizarlos, concluimos que ambos 

ofrecen fórmulas problemáticas. 
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The myth of homogeneity. The sovereignty in the concept of 

nation of nations 

 

Abstract: The theory of hegemony and the discursive conception of politics allow for a break 

with the essentialist way of understanding the concept of homogeneity. Thus, it is posible to 

conceive it as a political myth sustained on a conceptual construction in which heterogeneity 

would not be its opposite, but its reverse. To investigate the structure of this construction is 

useful for the study of a question that goes through many conflicts about nationalism: the 

management of the tensión between the need for homogeneity required by the sovereign 

decisión and the pretensión of legitimizing the community through the claim of heterogeneity. 

The Federations, understood through Carl Schmitt, are an interesting attempt at this. So are the 

concepts of nation of nations developed in Spain by federal republicanism in the 19th century 

and during the period of transition from dictatorship to democracy in the following century. 

After analysing them, we conclude that both offer problematic formulas. 
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1. Introducción 

 

La homogeneidad es un concepto fundamental para pensar los nacionalismos. Es la 

noción alrededor de la cual ha girado, implícita o explícitamente, gran parte de la 

literatura producida por y sobre ellos. Desde el siglo XIX, se han buscado distintos 

criterios para establecer qué tipo de homogeneidad ha de definir una nación, 

presentándolos como datos sobre la realidad de una comunidad, esto es, como esencias. 

La etnia, la lengua, la religión, el territorio, la historia, la cultura o los valores son 

algunos de los ejemplos más usuales. La idea central de este artículo es que el concepto 

de homogeneidad no constituye tal descripción de esencias objetivas. En lugar de eso, 

se trata de un mito que forma parte de una compleja construcción teórico-política en la 

que la heterogeneidad no es su contrario, sino su reverso, y cuya problematicidad es 

visible en una cuestión tan extendida como la de la soberanía. 

Sostendremos nuestra propuesta en la teoría de la hegemonía y la concepción 

discursiva de la política. En el primer epígrafe, se desarrollará la visión no esencialista 

de las nociones de homogeneidad y heterogeneidad, y se estudiará la estructura de la 

construcción conceptual que las sostiene, así como su papel como forma de articular 

identidades políticas. En el segundo punto, Carl Schmitt nos ayudará a entender cómo 

las nociones de soberanía y Federación dan cuenta de la tensión entre homogeneidad y 

heterogeneidad que atraviesa muchas articulaciones políticas. Nos parece que los dos 

últimos siglos de varios Estados europeos son un buen ejemplo de ella. Siguiendo esa 

hipótesis, en la tercera parte veremos cómo los conceptos de nación de naciones 

desarrollados en España en el siglo XIX y durante la Transición, son una forma de 

gestionar esa misma tensión y por qué su resultado nos parece problemático. Para 

finalizar, expondremos brevemente las conclusiones del artículo. 

 

2. La homogeneidad como mito político 

 

Nuestra concepción de las identidades políticas entiende al sujeto como una síntesis de 

construcciones de sentido, sólo existente como parte de las relaciones sociales que 

animan tales construcciones. La constitución del sujeto tiene lugar así a través de un 

movimiento doble pero simultáneo –el matiz es clave-, en el que la configuración de su 

homogeneidad interna está ligada a cómo se diferencia de su exterior. Así, si todo sujeto 

existe solamente en el seno de una estructura colectiva de sentido, no se le puede 

entender como un sujeto previo que funciona como origen de tales estructuras. En 

palabras de Ernesto Laclau y Chantal Mouffe, «toda experiencia depende de precisas 

condiciones discursivas de posibilidad» (Laclau y Mouffe, 2001: 156). Es decir, toda 

identidad depende de su contexto, que es siempre contingente. Y lo que la contingencia 

implica, además de historicidad, es la imposibilidad de cerrar, de dar por definitivas, 

tanto las identidades como las relaciones entre ellas que las definen (Laclau, 1990: 37). 

Esta concepción está ligada, a su vez, a una comprensión de lo social -de esas 

estructuras de sentido- como constituido de manera discursiva (Groppo, 2009: 53). 

Lo que la teoría discursiva implica es que las relaciones sociales en las que existen 

las identidades no son fruto de determinaciones objetivas y positivas. Esto quiere decir 

que el mundo –y, por tanto, los sujetos- son «elementos desprovistos de un orden y un 

sentido inherentes» (Franzé, 2015: 152). Así, todo orden y sentido es generado de 

manera discursiva, como síntesis resultado del conflicto entre distintas construcciones 

políticas que luchan por definir la realidad. Esta concepción rompe con contraposiciones 
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clásicas como idealidad-materialidad o teoría-práctica (Franzé, 2015: 153), al establecer 

que no hay hechos exteriores al entendimiento. Esto es, el discurso no sería sólo una 

interpretación de los hechos, sino algo anterior, aquello que constituye lo que 

percibimos como tales. Un caso sencillo para ilustrarlo es el concepto de posesión del 

balón en un partido de fútbol, que variará según los criterios que se escojan. Por 

ejemplo, respecto a qué equipo se anota la posesión cuando el balón esté en el aire: si el 

último que lo tocó o ninguno de los dos. Dependiendo del criterio, aquello que es 

percibido como un “dato”, un hecho, será distinto. 

Este conflicto de criterios y decisiones es más comprensible a través de la distinción 

ente lo político y la política, que, de diversas maneras, se puede observar en distintos 

autores como Laclau, Mouffe o Rancière. La diferencia entre lo político y la política 

(para Rancière, la política y la policía) es que lo primero hace referencia a las lógicas 

según las cuales se producen los fenómenos políticos, mientras que lo segundo se 

refiere a los «órdenes históricamente cristalizados» según esas lógicas (Franzé, 2015: 

146). Para el desarrollo de las ideas de este artículo asumimos la lógica hegemónica 

como lógica de la política, siguiendo en líneas generales, aunque de manera polémica, 

su desarrollo en Laclau (1990; 2015) y Laclau y Mouffe (2001). Grosso modo, esto 

quiere decir que concebimos que la representación unitaria de una multiplicidad tiene 

lugar mediante una parte de la misma que asume la función de representar a la totalidad, 

existiendo en una tensión entre ser una parte y, a la vez, la imagen del todo del conjunto. 

Para Ernesto Laclau, la hegemonía surge en el campo de las prácticas articulatorias, esto 

es, concibiendo lo social como ese sistema nunca cerrado y formado por sentidos jamás 

definitivos. En él, como hemos dicho antes, las identidades son relaciones y, para 

Laclau y Mouffe, han de ser articuladas mediante la lógica hegemónica (Laclau y 

Mouffe, 2001: 177-178). Describen la articulación como la práctica que establece una 

relación entre elementos, modificando la identidad de los mismos durante el proceso. 

Llaman elemento a aquello susceptible de ser articulado y momentos a las diferencias 

internas de la articulación (Laclau y Mouffe, 2001: 142). Entienden así que, tras el 

proceso articulatorio, los elementos ven transformada su identidad, que queda 

constituida por su pertenencia a la nueva identidad colectiva que los reúne. No sólo 

pasan a ser diferencias en el interior de una identidad mayor, sino que su identidad no es 

la misma que antes de ser articulados. No es una simple suma o alianza, son nuevas 

identidades, incluso aunque se las comprenda en base a lo que eran antes. Y este 

proceso tiene lugar a través de la lógica hegemónica, con una parte asumiendo el rol de 

representar a la totalidad para lograr la articulación. En resumen, el sentido de una 

particularidad se construye en base a su relación con una totalidad articulada mediante 

la hegemonía de una de sus partes. 

Con una concepción de la política como la expuesta, el concepto de homogeneidad 

se vuelve especialmente interesante. La homogeneización ha sido comúnmente 

entendida por la literatura nacionalista como la unificación de la heterogeneidad por 

medio de su disolución, dando lugar a la unidad de rasgos allí donde antes había una 

multiplicidad. En el conocido estudio de Hobsbawm (1998), o en otros más recientes 

como Etxeberria (2009), puede apreciarse cómo las distintas construcciones 

nacionalistas han entendido la homogeneidad de manera esencialista en mayor o menor 

medida. Y lo mismo ocurría con la heterogeneidad, que, ya fuese vista como enemigo a 

batir o como reivindicación, era concebida igualmente como descripción de un dato 

objetivo. 

La teoría de la hegemonía permite entender los conceptos de homogeneidad y 

heterogeneidad de forma distinta. Pero no es sólo que desmonte el esencialismo al 

mostrar el carácter construido de toda categoría política. Lo interesante aquí es que, al 
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hacerlo, ataca la lógica que alimenta la manera tradicional de entender la homogeneidad 

y la heterogeneidad como una contraposición. Esta tradición gestiona una cuestión 

clásica como la relación entre la unidad y la multiplicidad de una manera esencialista. 

Incluso con un lenguaje posmoderno, que establezca que aquella comunidad que 

consideramos homogénea es contingente e histórica, es posible reproducir esa misma 

lógica esencialista. Es lo que hacemos si consideramos las identidades como estancos 

cerrados que se excluyen entre sí, y la multiplicidad y la unidad como polos opuestos y 

excluyentes de una ecuación que requiere una decisión drástica en favor de uno u otro. 

La teoría de la hegemonía rompe con esto al gestionar la relación entre la multiplicidad 

y la unidad mediante una lógica distinta, una en la que ambos factores no se excluyen, 

sino que se entrelazan en el proceso de representación. La hegemonía viene a decir que 

no existe unidad sin multiplicidad, en tanto que la representación unitaria tiene lugar 

mediante una tensión en la que el todo es comprendido a través del papel que juega una 

parte, aquella que deviene hegemónica. Y no es que esta parte dé nombre o encabece un 

conjunto estable que ya estaba ahí. Entenderlo así sería mantener la forma esencialista 

de entender la relación entre las partes y el todo. Lo que ocurre para la teoría de la 

hegemonía es que sólo a través de la función hegemónica de esa parte es articulada la 

totalidad. 

Es aquí donde entra el papel de la homogeneidad como un caso de mito político. Un 

mito, siguiendo a Roland Barthes, no es sólo una idea o un concepto, no es solamente 

un significante con un significando, sino todo un sistema de significación, una 

construcción de sentido. Para Barthes, un mito se forma cuando un signo, esto es, un 

significante con un significado dado, se convierte en el significante de un nuevo signo 

de segundo grado. Es decir, se da una nueva significación al concepto sin abolir su 

primer significado. El mito es una cuestión de forma, por eso cualquier cosa es 

susceptible de convertirse en uno (Barthes, 1999: 108-113), aunque muy pocos 

conceptos hayan tenido éxito como tales. Para Georges Sorel, algunos de los principales 

mitos políticos han sido la revolución de los marxistas, la huelga general de los 

sindicalistas y la eterna guerra entre Satán y Cristo de la Iglesia. Para él, un mito es 

construido cuando un movimiento político se da a sí mismo una concepción que 

moviliza su acción por medio de presentar su misión como una batalla épica en la que 

su victoria es cuestión de tiempo. Así, un mito político efectivo es lo que diferencia una 

simple revuelta de una revolución (Sorel, 1973: 38). Y algo clave: un mito siempre 

intentará ser refutado por sus enemigos, pero es imposible que esto suceda. Una utopía 

puede discutirse y su supuesta aplicabilidad ser desmontada, al tratarse de una propuesta 

de estructura social, pero este no es el papel de un mito. Un mito es, para Sorel, la 

expresión de las convicciones de un grupo (Sorel, 1973: 39). Es una construcción 

política que articula la acción y el pensamiento de un determinado movimiento. Un mito 

no describe la realidad y por lo tanto no puede ser desmontado. 

Pero lo interesante aquí no es solamente mostrar que la homogeneidad y la 

heterogeneidad son conceptos artificiales que no dan cuenta de una verdad objetiva. Lo 

clave es que esta perspectiva no toma a la homogeneidad o la heterogeneidad como 

simples significantes que cumplen un rol articulador en forma de mito, uno que podría 

ocupar cualquier otro concepto, sino que se hace cargo de sus implicaciones. Asume las 

consecuencias que tiene basar una articulación política en esa construcción conceptual. 

Así, permite analizar ciertas cuestiones políticas desde un prisma diferente. Conflictos 

alrededor de nociones como la soberanía, la nación, el orden o la democracia están 

atravesados por los conceptos de homogeneidad y heterogeneidad, y su análisis será 

radicalmente distinto si estos son concebidos como referencias a esencias objetivas 

excluyentes o como dimensiones interconectadas de una misma construcción teórico-
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política. El gran aumento en poco tiempo del número de independentistas en Cataluña 

ofrece lecturas muy distintas si se entiende la política desde la lógica hegemónica y 

discursiva y no desde la esencialista. ¿Cómo es esa construcción conceptual si la 

entendemos desde este marco? 

Para nosotros, la homogeneidad y la heterogeneidad son reversos de una misma 

estructura conceptual en vez de polos excluyentes. Esto sería posible, como hemos 

dicho, gracias a la forma de gestionar la relación entre la unidad y la multiplicidad que 

la teoría de la hegemonía propone, pero también a la ontología en que se fundamenta. 

En la concepción discursiva de lo social no se concibe una objetividad al modo 

tradicional. El mundo carece de un sentido objetivo o trascendente, está caracterizado 

por la ausencia de fundamentos. No se trata de un vacío a ser llenado por la producción 

de sentido. La ausencia es ontológica, no óntica. Siempre existe algo, pero todo lo que 

existe es contingente e histórico. El sentido sedimentado a lo largo del tiempo es lo que 

puede considerarse como objetividad, pero no se trata de una verdad objetiva, sino de 

sentido contingente objetivado. Condiciona fuertemente la producción de nuevo sentido, 

pero no la determina en su totalidad. 

Así, cuando una articulación política se encuentra construida alrededor del mito de 

la homogeneidad, la producción de sentido en su interior queda condicionada de tal 

manera que las identidades se constituyen en base a su pertenencia a una comunidad que 

comparte una serie de aspectos. La identidad de cada parte queda sobredeterminada por 

su relación de supuesta homogeneidad respecto al resto. Esto significa que tal 

homogeneidad sólo es comprensible si se concibe a ese resto, es decir, una 

heterogeneidad que no pone en jaque la homogeneidad, sino que la alimenta. Por su 

lado, una articulación política también puede sostenerse sobre la reivindicación de la 

heterogeneidad. Puede ocurrir que esté dedicada a la secesión de una parte de la 

comunidad o a promocionar la heterogeneidad interna de la misma, por ejemplo, pero 

podemos notar cómo en ambos casos necesita al concepto de homogeneidad. En el 

primero, no hace sino considerar una homogeneidad propia, distinta a la que articula la 

comunidad contra la que se define y que pretende abandonar. En el segundo caso, la 

heterogeneidad en un conjunto sólo es concebible si se piensa ese conjunto y para ello 

ha de entenderse la existencia de una homogeneidad que lo agrupa. Más adelante, 

veremos cómo afecta este problema a la cuestión de la soberanía en España. Por último, 

un proyecto de homogeneización requiere el concepto de heterogeneidad. Y no se trata 

meramente de que necesite concebir, a modo de Otro constitutivo, una heterogeneidad 

con la que acabar. Esto no rompería la lógica esencialista que contrapone ambas 

nociones. Se trata de que la homogeneidad que reivindica sólo es comprensible en base 

a la heterogeneidad que se propone gestionar. No intenta acabar con ella, sino 

alimentarse de la misma. 

Un ejemplo de esto son las operaciones de nacionalización típicas de los Estados 

europeos en los siglos XIX y XX. Una operación política que perseguía la 

homogeneidad nacional no suprimía las identidades locales y las sustituía por la propia, 

sino que las reformulaba para integrarlas en ésta. De esta manera, la nueva identidad se 

nutría de los aspectos que daban vida a esa identidad particular, pero reformulados en 

favor de la construcción nacional. Así podemos verlo en E. Weber (1976), uno de los 

principales estudios realizados sobre uno de los procesos de nacionalización más 

analizados: el francés. ¿Pero cuál es la dinámica interna de esa operación y qué clase de 

relaciones permite que existan al interior de una articulación sostenida sobre el concepto 

de homogeneidad? 

Nuestra idea aquí es que cuando una operación nacionalizadora se dedica a 

homogeneizar una multiplicidad de identidades, lo que hace, al reformularlas, es 
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establecer entre ellas una relación de identidad sobredeterminada por su pertenencia a la 

nación. Esto quiere decir que hay una parte-todo hegemónica en la articulación de 

sentido a través de la cual se entiende a la comunidad, y que las identidades-miembro de 

ésta se ven constituidas por ella sin disolver por eso la heterogeneidad (Aboy y Melo, 

2019). La sobredeterminación conjuga así homogeneidad y heterogeneidad, no como 

contrapuestos, sino como dimensiones de un mismo mecanismo de articulación. De esta 

manera, cuando una comunidad de identidades es articulada alrededor del mito de la 

homogeneidad, estas identidades se constituyen por su identificación entre ellas como 

partes de un mismo todo que, a su vez, las constituye a todas. Se entienden, en su 

particularidad, por su pertenencia a una homogeneidad, por la posesión de algo en 

común: lo común de la comunidad, lo que la hace homogénea. 

Esto es apreciable desde la concepción relacional de la identidad, por la cual los 

elementos que forman una son lo que son en relación al resto y a la totalidad en la que 

existen, no partes-estanco que pueden ser sustituidas o eliminadas. Por eso, cuando una 

identidad es reformulada por una articulación homogeneizadora no es simplemente 

disuelta. Pero también es apreciable gracias a la teoría de la hegemonía, para la que una 

articulación se forma en base a la tensión parte-todo protagonizada por una de las 

particularidades. Una parte o conjunto de partes de la articulación de sentido 

comunitario -puede ser desde la etnia a una serie de valores- toma el papel de 

representar a la totalidad a través del concepto de homogeneidad. Es aquí donde es 

apreciable la condición del mito como forma, no como mero significante. Los nombres 

de ese mito de la homogeneidad que articula la comunidad pueden ser no solo distintos, 

sino incluso múltiples. Y esto también nos muestra una perspectiva no personalista de la 

teoría de la hegemonía, en tanto que la comunidad no necesita que una parte con 

nombres y apellidos dé su nombre a la misma, sino que el nombre puede funcionar de 

manera impersonal, a través de una serie de rasgos. Esto no rechaza que la política esté 

hecha por personas, simplemente no la reduce a ellas. 

Por otro lado, esta manera entrelazada de entender la relación entre la parte y el 

todo ofrece más posibilidades de entender la existencia de las partes en un todo 

homogéneo. Por ejemplo, sería posible concebir una relación de autonomía entre una 

parte y el todo al interior de una comunidad articulada en base a la homogeneidad, como 

puede ser una nación. Si la homogeneidad se basa en esa relación de identidad 

sobredeterminada que conjuga la heterogeneidad, la diferencia entre la independencia y 

la autonomía de una parte es precisamente que la segunda es también una forma de esa 

relación de identidad sobredeterminada, mientras que la primera no. Esto no hace sino 

mostrar la concepción de la autonomía como tensión irresoluble, por la cual toda 

relación de autonomía lo es siempre respecto a algo de cuya interferencia el sujeto 

autónomo no puede librarse completamente. La autonomía sólo puede existir en cierto 

grado, pero nunca completa. Si la entidad pasase a ser totalmente autónoma, significaría 

que estaría autodeterminada y, por lo tanto, «el concepto de autonomía sería 

enteramente redundante (¿autonomía respecto de qué?)» (Laclau, 1990: 54). Si la 

autonomía fuera completa, rompería con la relación de sobredeterminación y pasaría a 

ser independiente respecto a la misma. Así, vemos cómo la noción de autonomía no es 

contradictoria con la de homogeneidad, pues ambas son formas de esa relación de 

identidad sobredeterminada, mientras que sí es contraria a la de independencia. En 

conclusión, puede darse autonomía dentro de una articulación basada en la 

homogeneidad. 

Dos ejemplos de esta posibilidad lógica, que muestra una vez más esa conjunción 

de homogeneidad y heterogeneidad: por un lado, es en base a ella que existe el 

mecanismo de injerencia federal, por el cual una Federación tiene derecho a interferir en 
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la vida de un sujeto en relación de autonomía en su seno; por otro lado, podemos 

apreciar cómo en algunos procesos de construcción estatal, la integración en la unidad 

nacional y la constitución como sujeto provincial diferenciado van de la mano. Un caso 

de este segundo ejemplo es el de Argentina en el proceso de provincialización del 

peronismo, que ha sido estudiado por Julián Melo (2007; 2009). Resumiendo, en su 

estudio puede verse cómo las provincializaciones son parte de un proceso de expansión 

de los derechos políticos a esos territorios, pero que la incorporación de los habitantes 

de los mismos como ciudadanos no se hace en tanto que habitantes de esas nuevas 

provincias, sino en tanto que parte del pueblo argentino, la entidad homogeneizadora. 

Es decir, sus «derechos no aparecen supeditados al estatus jurídico del territorio sino al 

de sus habitantes» (Melo, 2007: 114), al obtenerlo mediante su incorporación al pueblo 

nacional federal. Y esta integración ocurre al mismo tiempo que la provincia obtiene su 

estatus diferenciador en su seno. 

Aquí puede apreciarse otro punto importante de la estructura lógica del par 

homogeneidad-heterogeneidad. Ya hemos visto cómo ambos se necesitan para 

funcionar correctamente. Ahora podemos observar un paso más allá en su coexistencia: 

su reversibilidad. Gerardo Aboy Carlés (2010) ha estudiado la reversibilidad de las 

nociones de equivalencia y diferencia desarrolladas por Ernesto Laclau. La propuesta 

fue recogida por Julián Melo (2011) y, más tarde, se convirtió en objeto de reflexión 

conjunta por parte de ambos (Aboy Carlés y Melo, 2019). Pero lo que aquí vamos a 

proponer es distinto. 

Aboy Carlés explicaba cómo, si tomamos, por ejemplo, las construcciones 

identitarias de la ecuatorianeidad y de la latinoamericaneidad, podríamos apreciar que, 

pese a ser ambas construcciones equivalenciales, la ecuatorianeidad resulta ser una 

diferencia dentro de la equivalencia latinoamericana. Esto significa que, dependiendo 

del nivel en que nos situemos, las categorías de equivalencia y diferencia resultan 

reversibles. Aboy lo ejemplifica con la metáfora de un juego infinito de muñecas rusas 

(Aboy, 2010). El fundamento teórico sobre el que basa esa reflexión lo compartimos: 

que la condición de diferencia o equivalencia no depende de ningún rasgo de lo 

articulado, sino del conjunto al que se lo vincula. Esto es lo que provoca que todo sea 

susceptible de ser siempre disputado y rearticulado, ya sea como equivalencia o como 

diferencia. Esa ausencia de fundamentos esenciales es también el pilar de nuestra 

elaboración, pero la reversibilidad que identificamos en las categorías de homogeneidad 

y heterogeneidad no se da porque dependiendo del nivel en que nos ubiquemos 

podamos entender lo mismo como homogeneidad o como heterogeneidad, o porque 

algo sea susceptible de ser rearticulado. Se trata de que podemos apreciar esa 

reversibilidad en el mismo nivel analítico. 

Veámoslo con el ejemplo de la identidad local en la que está teniendo lugar una 

operación de construcción nacionalista. En él, podemos entender a la entidad 

nacionalizadora como una heterogeneidad que irrumpe en la homogeneidad de la 

identidad local. De esta manera, interrumpe la relación que esa identidad tenía consigo 

misma, la auto-referencialidad de su independencia, para vincularla a una nueva 

identidad condicionada por la sobredeterminación de la construcción nacional. Pero, a 

su vez, podemos entender a esa misma entidad nacionalizadora como una 

homogeneidad que se nutre de la heterogeneidad local. La clave está en que no se trata 

de una homogeneidad externa a la que esa identidad se suma, sino de una propia, una 

homogeneidad a la que se vincula y en la que se rearticula ella misma. Nuestra hipótesis 

es que esto ocurre porque en el proceso de construcción nacionalista, la identidad local 

es tan objeto como sujeto. En tanto que objeto es vista como heterogeneidad y en tanto 

que sujeto que se reformula para incorporarse a una identidad mayor –la nacional en 
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este caso- es categorizada como homogeneidad. Sería un error entenderla solamente 

como un objeto de la identidad nacional, pues es a través del sujeto local que ésta existe. 

La identidad local es aquí sujeto y objeto, homogeneidad y heterogeneidad, al mismo 

tiempo. Se trata de una consecuencia lógica de que ambas nociones sean parte de una 

misma construcción que intenta aprehender fenómenos políticos, solamente 

comprensibles la una con la otra. Así, vemos cómo la estructura interna de este par 

conceptual da buena cuenta de esa tensión entre la parte y el todo que caracteriza la 

lógica hegemónica de la política. 

¿Esto significa que la propuesta de Aboy y Melo es errónea? En absoluto. Ni ellos 

ni nosotros nos proponemos describir la realidad, sino deconstruir y desarrollar la lógica 

que anima ciertas construcciones conceptuales. Aboy y Melo estudian cómo funciona la 

estructura de los conceptos de equivalencia y diferencia, que no es la misma que la de la 

homogeneidad y la heterogeneidad, como acabamos de ver. Y, en cualquier caso, 

ninguna de ellas da cuenta de la realidad, sino que la construye. Los conceptos son 

instrumentos siempre precarios, armados con el fin de intentar categorizar fenómenos y 

construir lo que entendemos por realidad Ambos pares de nociones son artificios 

conceptuales estructurados de maneras distintas y, por lo tanto, su reversibilidad puede 

bien obedecer a patrones diferentes. Así, la equivalencia y la diferencia han sido objeto 

de un amplio debate teórico acerca de su co-implicación y de la impureza de su 

distinción, pero en ningún caso se trata del mismo que aquí proponemos sobre la 

homogeneidad y la heterogeneidad, a pesar de que ambas parejas de conceptos tengan 

pretensiones asimilables. Que los conceptos no sean reflejo de la realidad, sino los que 

la construyen, es lo que permite que podamos abordar temas similares sin hablar de lo 

mismo. Ahora bien, la condición relacional de toda construcción de sentido supone que 

las distintas teorizaciones sean susceptibles de incomodarse o inspirarse entre ellas. 

Pero esto sucederá siempre de manera indirecta y no mediante una demonstración de 

verdad, puesto que toda teorización es un artificio que se refiere en última instancia 

solamente a sí mismo y en ningún caso a una verdad externa y común. Esto es lo que 

convierte a la teoría en algo totalmente contrario a la pedagogía, en tanto que campo 

caracterizado por una infinita y nunca clausurable posibilidad de reflexión y crítica. 

 

3. Carl Schmitt: soberanía y heterogeneidad 

 

Esta es la dinámica que rige la relación entre las elaboraciones teóricas de cualquier 

ámbito, incluso aunque los autores puedan pretender lo contrario. Como resultado de 

esa tensión entre la dimensión particular –hablan de algo concreto- y el alcance 

universal –son utilizadas por otros estudios concretos- de las teorizaciones, existe la 

noción de tipo ideal. Un tipo ideal es una categoría elaborada para ser utilizada como 

referencia analítica, pero sin la pretensión de tener validez universal, sino buscando 

explicar la particularidad en sí. Es una herramienta analítica que nos interesa 

precisamente porque rompe con la lógica esencialista del género-especie al considerar 

que no hay nociones de valor universal. En su lugar, construye conceptos de alcance 

mínimo para tener una referencia que contribuya a la rigurosidad del análisis de las 

particularidades en cuestión. Por lo tanto, todo estudio que utilice tipos ideales pretende 

elaborar paradigmas analíticos y no describir datos de una realidad objetiva. La 

consecuencia de esto es que los objetos de estudio siempre aparecerán en la práctica 

política de manera impura y entremezclada, en vez de coincidiendo con la categoría de 

referencia en su totalidad. Esto sin contar que en las comunidades políticas estudiadas, 

por estables o simples que parezcan, siempre hay un conflicto permanente por la 

reconfiguración de las mismas, que va dejando sus huellas, particularizando hasta el 
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extremo cada caso. Lo mismo ocurre con las tradiciones analíticas, que, en tanto que 

sucesiones de artificios contingentes, desarrollan sus propias tendencias. 

En el derecho constitucional y la ciencia política, una tendencia tradicional ha sido 

entender la Federación como una unidad de soberanía con una composición plural, 

frente a la Confederación, que sería la unión de varias de estas unidades, sin ejercer el 

conjunto confederal ningún tipo de soberanía. Se distinguiría así entre Estados unitarios, 

federales y confederales (Loughlin, 2017). Esta tipología es el denominador común de 

esa tradición, pero ello no significa que haya un consenso absoluto en su interior. La 

proximidad a unas mismas tendencias por parte de las diferentes clasificaciones no 

elimina su diversidad ni el debate entre ellas. En este caso, suelen estar marcadas por la 

influencia del modelo estadounidense como paradigma del federalismo y del francés 

como ejemplo del unitario, así como por la lectura de Jean Bodin como teórico del 

unitarismo y de Althusius como origen de la concepción pluralista. También suelen 

referirse a la paz de Westfalia en 1648 como origen del Estado, pese a que otros 

importantes planteamientos han propuesto su ineficacia en esos términos (Krasner, 

1996). Pero, como decimos, eso no significa que todas sigan la misma tipología, que no 

sean críticas entre ellas, o que todas incurran en cada una de esas tendencias y no 

puedan desmarcarse de alguna. John Loughlin, un reputado especialista de Cambridge, 

realiza una lectura crítica de esta tradición y da cuenta del condicionamiento producido 

por los modelos estadounidense y francés (Loughlin, 2017: 23), pero asume igualmente 

la lectura clásica de la paz de Westfalia o la importancia de Bodin y Althusius como 

padres de los distintos modelos. 

Los teóricos del derecho discuten estas referencias, y hacen lo mismo con los 

distintos casos históricos a los que se aplican, los cuales nunca aparecen nítidos debido 

a la condición de tipo de ideal de los paradigmas clasificatorios. Una de las tipologías 

más extendidas es la de Ronald Watts, que considera tanto a las federaciones como a las 

confederaciones como tipos de “sistema político federal” (Watts, 2001). Éste se basa, a 

su vez, en la categorización de Daniel Elazar, que diferencia entre Confederación, 

Federación (Federation) y Federación (Federacy), como parte de un conjunto más 

amplio de tipos, entre los que podemos encontrar Estado asociado, Consociación, 

Unión, Liga o Condominio (Elazar, 1994). Watts y Elazar son, de hecho, renovadores 

del pensamiento sobre federalismo, mediante su esfuerzo por repensar la distinción 

entre federaciones y Estados unitarios. A pesar de lo cual, Loughlin les achaca olvidarse 

de pensar las confederaciones (Loughlin, 2017: 25). Esto no es más que una breve 

muestra de un rico debate que, además de haberse visto acrecentado en las últimas 

décadas, ha proliferado junto a los estudios de la globalización y su problematización de 

la soberanía, haciéndose aún más complejo (Gibbins, 2001; Núñez Seixas, 2008). 

El teórico alemán Carl Schmitt no escapa de los marcos de esta tradición, pero sí se 

muestra crítico con esa descripción usual del Estado federal y la Confederación. Para él, 

resulta simplista pensar que el primero es un Estado soberano y el segundo sólo un 

conjunto sin soberanía propia. Reclama para la Confederación la existencia de una 

voluntad conjunta también y, en consecuencia, distingue entre Estados unitarios y 

Federaciones, para incluir en la segunda clase tanto a los Estados federales como a las 

Confederaciones de Estados (Schmitt, 1996: 353-354). Así, a la hora de exponer sus 

reflexiones sobre el federalismo –como parte de su teoría de la Constitución- prefiere 

hablar todo el rato de Federaciones, sin distinguir entre Estado federal y Confederación.  

Nos parece que este matiz que hace Schmitt es interesante porque introduce una 

cuestión para la que no parece preparada una distinción tajante entre Federaciones 

soberanas y Confederaciones no soberanas: la compleja tensión entre la necesidad de 

homogeneidad que requiere la soberanía y la heterogeneidad que legitima una 
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organización de estos tipos. En esta línea, se cuestiona Schmitt, cómo va a ser una 

Confederación una relación interestatal y no una unidad política si tiene potestad, como 

en el caso de la Confederación germánica, para hacer la guerra (Schmitt, 1996: 354), 

que es, junto a la proclamación del estado de excepción, la decisión soberana básica de 

toda unidad política. 

¿Pero qué supone ser una unidad política para Carl Schmitt? El alemán aboga por el 

concepto positivo de Constitución, distinguiendo entre ésta y las leyes constitucionales. 

Para él, la primera surge mediante un acto del poder constituyente que, valga la 

redundancia, constituye la forma en la que aparece la unidad política, cuya existencia es 

anterior. A diferencia de los teóricos del contractualismo, para los que la unidad política 

sólo existe tras el pacto entre los individuos, para Schmitt, la Constitución es la forma a 

través de la cual la unidad política decide manifestarse y, por lo tanto, es susceptible de 

ser cambiada. Para nosotros, teniendo en cuenta la Teoría del Discurso, una 

Constitución es la manera de manifestar la existencia de una articulación de sentido 

comunitario, que no es completamente posterior, pero tampoco completamente previa a 

esa Constitución. La Constitución sería una parte fundamental de la articulación de una 

comunidad, pero no el proceso total. Por su lado, siguiendo con la distinción 

schmittiana, las leyes constitucionales sólo valen en base a esta decisión fundamental, y 

son las regulaciones normativas que la desarrollan (Schmitt, 1996: 45-46). De esta 

manera, la forma estatal sería aquella a través de la cual el sujeto soberano decide 

manifestarse cuando ejerce el poder constituyente. Es en base a esto que asumimos que 

también la Confederación es una forma de Estado, pues es a través de la cual las 

unidades políticas que la conforman deciden aparecer en el sistema de relaciones 

interestatales. Así, seguimos la teoría de la Constitución schmittiana en diálogo con la 

teoría de la hegemonía porque nos parece que este autor ya contiene cierta concepción 

relacional de la identidad política que facilita tal fórmula. 

Para Carl Schmitt, la independencia política significa distinguirse de aquello que no 

es como tú y enemistarse con lo que compromete tu existencia. En esta línea, «el 

supuesto esencial de la existencia política» es «la posibilidad de distinción entre amigos 

y enemigos» (Schmitt, 1996: 174). Y el «sentido de la distinción amigo-enemigo es 

marcar el grado máximo de intensidad de una unión o separación, de una asociación o 

disociación». Pero, y aquí viene el matiz importante: «El enemigo político no necesita 

ser moralmente malo […]. Simplemente es el otro, el extraño» (Schmitt, 2009: 57).  

Esto nos lleva a dos cuestiones interesantes para nuestro tema: por un lado, Schmitt 

plantea un concepto de soberanía que, aunque pueda parecer esencialista, es formal. El 

alemán indaga en aquello que es esencial en una relación política, es decir, lo que la 

determina en lo más básico, pero no encuentra ahí una esencia, una verdad objetiva. 

Que el enemigo no deba ser moralmente malo significa que la política no está 

determinada por datos de la realidad. Lo que hay en la base de todo es una relación, la 

de amigo-enemigo, pero no hay un dato que determine esa relación. Y la “esencia” de 

los sujetos de la misma, su fundamento, lo halla en la capacidad de regular esa relación: 

mediante la guerra, hacia fuera, o el estado de excepción, hacia dentro. Esto es, basa la 

existencia de los sujetos políticos en su relación con el resto, y su soberanía en su 

capacidad de gestionar esa relación –posibilidad de guerra- y su propia constitución 

dentro de ella –capacidad de invocar el estado de excepción-. En este sentido, lo 

“esencial”, lo que constituye un sujeto, es aquello que es decisivo, esto es, clave para 

decidir quién es su amigo y quién es su enemigo, y esto se encuentra a su vez ligado a 

esa concepción relacional de la identidad política. La base de todo ello es la capacidad 

de tomar decisiones fundamentales sobre la existencia de uno mismo. Eso es la 

soberanía. 
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Por otro lado, podemos ver cómo para Schmitt la unión con otras unidades políticas 

sólo será posible cuando éstas no sean ni totalmente extrañas entre sí, ni amenazas a sus 

respectivas formas de ser. Es decir, sólo son susceptibles de federarse aquellas unidades 

articuladas en torno a la posesión de ciertos rasgos de homogeneidad entre ellas 

(Schmitt, 1996: 357-358). Se asume que aquello que amenaza la existencia de una 

unidad y la del resto de los miembros de la Federación a la que pertenece será lo mismo, 

en tanto que son en parte lo mismo y no solamente parte de lo mismo. Es por esta razón 

que la cesión del ius belli –el más básico de una soberanía basada en la definición de 

amigos y enemigos- desde el Estado-miembro a la Federación no es una renuncia 

(Schmitt, 1996: 358), ya que la Federación y los miembros no son solamente unidades 

aliadas, sino que están co-constituidas. 

Es en la síntesis entre estas dos cuestiones donde Schmitt nos resulta tan interesante 

para nuestro tema: elabora un concepto formal de soberanía que entiende la necesidad 

lógica que ésta tiene del concepto de homogeneidad, sin esquivar por ello su reverso, la 

heterogeneidad. Al asumir que esa tensión entre la homogeneidad y la heterogeneidad 

atraviesa el estudio de las cuestiones relacionadas con la soberanía, es capaz de plantear 

sus reflexiones sobre las federaciones y las confederaciones sin necesidad de trazar una 

distinción tajante entre conjuntos soberanos y no soberanos para solventar los 

problemas que esa tensión plantea. Si una Confederación es soberana, como lo es para 

Schmitt y para nosotros siguiéndole, la homogeneidad ha de formar parte de su 

articulación. Que una organización confederal nazca legitimada en nombre de la 

heterogeneidad no es excluyente con esto, sino, al contrario, una señal de esa tensión. Al 

igual que lo es la capacidad de una Confederación, como es el caso de la germánica, de 

convertirse en una Federación. El paso de una Confederación, que muestra tal tensión 

entre la heterogeneidad reivindicada y la necesidad de homogeneidad, a una Federación 

puede ocurrir precisamente como intento de solución de esa problemática. Ésta 

consistiría en una rearticulación en la que las identidades de la nueva comunidad quedan 

sobredeterminadas por su homogeneidad sin que ello disuelva el papel de la 

heterogeneidad como elemento legitimador. 

Para Schmitt, todas las antinomias que pueda acarrear el concepto de Federación 

quedan salvadas por el hecho de que «toda Federación descansa sobre un supuesto 

esencial, cual es el de la homogeneidad de todos sus miembros». Se trata de una 

«homogeneidad sustancial que da lugar a una coincidencia concreta, fáctica, de los 

Estados-miembro» (Schmitt, 1996: 356). Es decir, los miembros de la Federación –en la 

que recordemos que Schmitt incluye tanto a los Estados federales como a las 

Confederaciones- se constituyen en una tensión entre pretender ser unidades distintas y 

articular su propia identidad en base a lo que los une. La Federación toma forma así en 

un intento de gestionar la necesidad de homogeneidad que tiene para funcionar como 

unidad soberana. Esta tensión entre la necesidad de homogeneidad y la reivindicación 

de heterogeneidad como legitimación de la comunidad atraviesa los dos últimos siglos 

de muchos Estados. En España, los conceptos de nación de naciones elaborados no son 

sino otro intento de gestionarla. 

 

4. La nación de naciones ante el problema de la homogeneidad 

 

Estos conceptos son el elaborado por el republicanismo federal en el siglo XIX, cuyo 

principal exponente es Pi y Margall, y el desarrollado durante la Transición a la 

democracia el siglo siguiente. Puede parecer que ambos ofrecen una fórmula similar, la 

de una plurinacionalidad reunida en una nación mayor, la española, pero no es 

exactamente así. Como intentos de gestionar esa tensión entre la faceta unitaria de la 
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decisión soberana y la reivindicación de la diversidad, ofrecen elaboraciones casi 

contrarias en su manera de tratar el concepto de soberanía y su relación con las nociones 

de homogeneidad y heterogeneidad. Veamos primero el caso decimonónico. 

En Las nacionalidades, Pi y Margall expone su visión de lo sucedido tras la guerra 

contra Napoleón: 
 

«Una guerra […] volvió a dejar a nuestros antiguos reinos en libertad para organizarse. 

[…] Recobraron todos con afán su independencia, pero sintiendo casi desde el primer 

instante la necesidad de un lazo que los uniera. Se hicieron soberanos, y a poco 

levantaron sobre sí una soberanía: una soberanía que, sin menoscabar la suya, atendiera 

a sus comunes intereses» (Pi y Margall, 1877: 243). 

 

Pi y Margall desarrolla una concepción de España basada en una pluralidad de unidades 

políticas que sienten la necesidad de reconocer una soberanía que los aúna –la española- 

conforme recobran su independencia. Esto se produce, para él, sin que estas soberanías 

se menoscaben entre sí. Es decir, habría una multiplicidad de soberanías co-implicadas 

por su pertenencia a una nación de naciones que las aunaría. Para Pi y Margall, esta 

unidad en la diversidad se produciría de tal modo que los términos de provincia y 

nación llegarían a confundirse: 
 

«La colectividad, fruto de este movimiento, constituyó de pronto una nación, no una 

provincia; que se da a las naciones el nombre de provincias sólo cuando unidas a su 

vez llegan a formar, por así decirlo, una nación de segundo grado, y si continúo 

llamándolas provincias, es para mejor entendernos» (Pi y Margall, 1877: 295-296). 

 

Así, Pi y Margall parece apreciar, por un lado, una relación de identidad 

sobredeterminada por la homogeneidad –la de las naciones reunidas en la nación 

española-, pero, otro lado, la posibilidad de la independencia. Tal vez una no 

necesariamente ejercida, pero sí existente como facultad de autodeterminación, en tanto 

que deja claro que las naciones sienten la necesidad de unirse en la española, pero tras 

recobrar sus respectivas independencias al acabar la guerra contra los franceses. De esta 

manera, no hay una asociación a modo de pacto confederal entre distintas unidades 

soberanas, pero sí que se reconoce a las unidades miembro como soberanas sin 

menoscabo de otra supuesta soberanía a la que están ligadas. La heterogeneidad, para Pi 

y Margall, es la base de la soberanía. Por eso establece como unidad política más básica 

al pueblo -en tanto que municipio-, por ser la asociación política más cercana al 

individuo (Pi y Margall, 1877: 293-294). El problema viene cuando esta formulación no 

le permite esquivar la necesidad de enfrentarse a la otra cara de la moneda: la cuestión 

de la homogeneidad de la soberanía. 

El concepto de soberanía requiere la consideración de una homogeneidad decisiva, 

en tanto que se basa en la capacidad de tomar decisiones fundamentales. El sujeto de tal 

decisión, si ha de considerarse soberano, no puede ver perturbada tal capacidad por la 

interferencia de otro. El propósito de Pi y Margall es honrar la diversidad que identifica 

en España mediante la reivindicación de la heterogeneidad. Para ello, intenta desligar la 

soberanía de la noción de homogeneidad y asociarla a su reverso. Pero la ambigüedad 

en la que cae su exposición es síntoma de que el concepto de soberanía que intenta 

aplicar no soporta tal torsión. Reconocer a España como nación política y representante 

a nivel interestatal y, a la vez, a las diferentes partes de la misma como múltiples sujetos 

de soberanías distintas es una fórmula que encuentra su límite en la toma de decisiones 

de la comunidad, en la delimitación del demos que ha de decidir sobre cada cuestión. 

Especialmente, en las decisiones fundamentales como la guerra o el estado de excepción 
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no puede haber una doble soberanía. El sujeto que toma esa decisión es el auténtico 

sujeto soberano, y sólo puede ser uno. 

Esta es la lógica de la soberanía, la de la decisión, que requiere el reconocimiento 

de una homogeneidad. Pero ésta, como hemos visto a lo largo del artículo, no es 

incompatible con la heterogeneidad. Al contrario, se necesitan mutuamente. Por eso, 

entender que el concepto de soberanía se fundamenta en el de homogeneidad no 

disuelve la reivindicación de heterogeneidad, pero sí invalida la capacidad de ligar el 

concepto de soberanía a esta última. Por esta misma lógica, la reivindicación de la 

heterogeneidad como base de la soberanía no es en realidad sino la reivindicación de 

una multiplicidad de homogeneidades. Esto es, que cada nación decide en última 

instancia, a través de su propio sujeto homogéneo, su destino. 

La tensión entre la parte y el todo que establece la lógica hegemónica de la política 

no significa que esos dos polos pierdan importancia y puedan convivir en su grado 

máximo de autonomía cada uno, pues, como hemos visto, el grado máximo de 

autonomía es inconcebible salvo como independencia. En la lógica hegemónica ocurre 

precisamente lo contrario. Se establece una relación en la que es más comprensible que 

no hay que romper con la homogeneidad que requiere la soberanía para poder 

reivindicar el papel que la heterogeneidad tiene en la constitución de la misma. Se 

reconoce la importancia de ambos términos en esa construcción conceptual a la vez que 

se asume que no son representaciones excluyentes. Pero sin olvidar el papel central que 

el concepto de homogeneidad tiene en el de soberanía. Un papel que la heterogeneidad 

no puede ocupar a pesar de la reversibilidad de las dos categorías, en tanto que no se 

trata aquí de su propia estructura, sino de la del concepto de soberanía, que se sirve de la 

homogeneidad y no de la heterogeneidad para su desarrollo en términos de decisión 

fundamental. 

Por su lado, el concepto de nación de naciones desarrollado durante la Transición 

muestra la misma problemática, pero ofrece una fórmula distinta para afrontarla. 

Veamos qué decía el ponente constitucional del PSOE, Gregorio Peces-Barba, en la 

Comisión de Asuntos Constitucionales y Libertades Públicas en mayo de 1978, tras 

traer a colación de manera explícita las ya por entonces polémicas palabras “nación de 

naciones”. 

 
«Naturalmente que la existencia de diversas naciones o nacionalidades no excluye, sino 

todo lo contrario, hace mucho más real y más posible la existencia de esa nación que 

para nosotros es fundamental, que es el conjunto y la absorción de todas las demás y 

que se llama España» (España, Congreso de los Diputados, 1978a). 

 

Aquí, Peces-Barba parece utilizar un concepto de nación de naciones que podría ser 

asimilado al de Pi y Margall. Un conjunto de naciones cuya existencia hace «mucho 

más real» a esa otra nación que aúna las demás: España. No es sólo que sean 

compatibles, es que su existencia está entrelazada, se ven co-constituidas. Pero la 

diferencia viene del importante matiz que el representante socialista defendió después: 
 

«… la existencia de España como nación no excluye la existencia de naciones en el 

interior de España; naciones-comunidades, pero que la existencia de estas naciones-

comunidades no debe llevarnos a una aplicación rígida del principio de las 

nacionalidades tal como se formuló por los liberales en el siglo XIX, de que cada 

nación debe ser un Estado independiente» (España, Congreso de los Diputados, 

1978b). 
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Peces-Barba introduce una distinción entre nación-comunidad y nación. La primera no 

estaría en condiciones de reivindicar un Estado propio, mientras que la segunda sí. Lo 

que hace aquí el ponente constitucional es rescatar, en cierta manera, la distinción que 

Friedrich Meinecke hiciera entre nación política y nación cultural, asociando la segunda 

a lo que él denomina nación-comunidad (Núñez Seixas, 2010: 137). Meinecke formuló 

su distinción entre Staatsnation (nación política) y Kulturnation (nación cultural) en 

1907. En esta, sólo la primera de ellas sería una nación titular de la soberanía, mientras 

que la otra sería, más bien, una suerte de comunidad cultural (Del Real, 2011). Esto, por 

supuesto, constituye una diferencia determinante respecto al concepto de nación de 

naciones que vimos en Pi y Margall. 

Así, es posible rastrear en este concepto, estrechamente ligado a lo que finalmente 

se plasmó en el texto constitucional ese mismo año –diferenciación entre nación, 

nacionalidades y regiones-, una doble influencia procedente tanto de la distinción entre 

nación política y nación cultural de Meinecke, como de la concepción plurinacional de 

los republicanos federalistas del siglo XIX. Este concepto de nación de naciones recogía 

el testigo de tradiciones distintas, precisamente en un intento de neutralizar la existencia 

de corrientes diferentes. Éstas eran principalmente dos. Por un lado, la idea de una 

España unitarista, que entendía la misma como una extensión de Castilla en detrimento 

del resto del país. Y, por otro lado, la de una España plurinacional, que pretendía el 

derecho de autodeterminación para las distintas partes del Estado, y era, en buena 

medida, heredera de la concepción republicana federal. Ante ellas, la idea de la nación 

de naciones había de constituir una suerte de síntesis capaz de neutralizar a las dos, y 

articular así una comunidad en la que ambas corrientes pudieran existir sin llegar a ser 

hegemónicas. No una síntesis de esas dos corrientes, sino de elementos cuya mezcla 

pudiese contribuir a reformular el terreno en el que éstas habían fructificado 

retroalimentándose como dos polos opuestos. 

Aun así, el concepto de nación de naciones de la Transición, paradójicamente, toma 

parte del legado del propio federalismo plurinacional del siglo XIX, y, con él, parte de 

su complejidad conceptual. Aparentemente, en la nueva propuesta, ésta es salvada 

mediante una suerte de truco, al dar en un mismo concepto dos definiciones distintas de 

un mismo término: nación con soberanía y sin soberanía. Entendería así una especie de 

mayoría de edad por la cual algunas naciones son lo suficientemente maduras como 

para ser soberanas y otras se ven limitadas a mera comunidad cultural. 

Al hacer esta distinción -la doble significación del término “nación”-, se abren dos 

opciones de interpretación: o bien se está defendiendo una concepción esencialista, en la 

cual las naciones tienen rasgos inmutables y, por lo tanto, una nación será siempre 

cultural o política; o bien se está elaborando una conceptualización en la cual las 

naciones culturales son susceptibles de evolucionar a naciones políticas. En la primera 

opción, habría dos conceptos separados, uno de nación política y otro de nación 

cultural, aislados, sin conexiones entre ellos más allá de la terminología. Serían cosas 

distintas. En cambio, en la segunda, estaríamos ante dos dimensiones de un mismo 

concepto de nación, quizás determinadas por la posibilidad de evolución de una a otra. 

Decimos “quizás” porque vemos también dos posibilidades de comprender esta 

segunda opción: o bien hay una conceptualización contradictoria, en la cual se dan dos 

definiciones distintas de un mismo término, esto es, la nación implica soberanía y no la 

implica, al mismo tiempo; o bien, la conceptualización reconoce, al decir que las 

naciones culturales pueden evolucionar a políticas, que las denominadas 

“nacionalidades” o “naciones-comunidades” pueden alcanzar una mayoría de edad que 

las capacite para obtener el derecho de autodeterminación. Ocurriría solamente que aún 

no la habrían alcanzado, y eso es lo que las distinguiría de la nación española. ¿Cómo se 
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mediría, si lo entendemos así, cuándo una nación cultural alcanza el grado de madurez 

política? Hasta donde sabemos, la conceptualización no lo aclara, y aquí nos inclinamos 

por pensar que no existe un criterio tal de valor universal. En cambio, sería el desarrollo 

de cada situación el que posibilitaría que una construcción que abogase por el sentido 

político de una nación entendida hasta el momento como “cultural”, pudiese abrirse 

camino o no. 

En resumen: o bien es un concepto formulado de manera contradictoria, concebir lo 

cual no le niega su capacidad de tener efectos políticos, pero sí ayuda a entender cómo 

funcionan los mismos; o bien no es una conceptualización contradictoria, pero 

manifiesta parte de aquello que se propone neutralizar, esto es, la posibilidad de la 

deriva plurinacional, entendida como reconocimiento de múltiples soberanías. En este 

sentido, siendo consecuentes, abriría la puerta a una posible conversión en naciones 

“políticas” de las “naciones culturales”, “nacionalidades” o “naciones-comunidades”, y 

a su obtención del derecho de autodeterminación. En ambos sentidos, la formulación se 

muestra cuanto menos problemática, bien en su estructura, bien en sus efectos. 

Nuestra lectura sobre esa problematicidad es que el concepto de nación de naciones 

desarrollado en la Transición intenta resolver la tensión entre la necesidad de 

homogeneidad del concepto de soberanía y la reivindicación de la heterogeneidad –en 

forma de pluralidad de naciones- como legitimación de la comunidad, desligando 

soberanía de nación. Donde el concepto del republicanismo federal desligaba soberanía 

de homogeneidad, pretende hacer lo contrario: confirmar la negación de la soberanía a 

la heterogeneidad, aún a costa de tener que negársela al concepto de nación por ser la 

noción que mantiene asociada a la reivindicación de heterogeneidad 

(“plurinacionalidad”). De esta manera, la nación de naciones de la Transición respeta la 

lógica interna del concepto de soberanía en lo referente a la homogeneidad, pero su 

medio para gestionar la difícil relación con la heterogeneidad le lleva a una fórmula 

igualmente problemática. Su distinción entre nación política y nación cultural podría 

considerarse un intento de despolitización de la idea de nación, y la contradicción de la 

operación le lleva a desarrollar una formulación problemática en las dos posibilidades 

que hemos mostrado antes. 

 

5. Conclusiones 

 

La literatura nacionalista ha tendido a buscar criterios de homogeneidad como la raza, la 

lengua o la religión, pero también otros más susceptibles de una retórica constructivista, 

como la historia o los valores. Entendemos que esta manera de entender la 

homogeneidad como la descripción de datos de la realidad –aunque se reconozca el 

carácter histórico de estos- obedece a una lógica esencialista con la que la teoría de la 

hegemonía y la concepción discursiva de la política permiten romper. Así, para 

nosotros, el concepto de homogeneidad no funcionaría como descripción de esencias 

objetivas ni verdades históricas, sino como un mito político que forma parte de una 

construcción teórico-política en la que la heterogeneidad no es su opuesto excluyente y 

su objetivo a eliminar, sino el reverso del que se alimenta. 

La teoría de la hegemonía propone una manera distinta de tratar la relación entre la 

unidad y la multiplicidad, no basada en el paso drástico de una a otra, sino en una 

relación más compleja de interconexión y necesidad entre ambas, visible a través de la 

representación entendida mediante la función hegemónica de la parte-todo. Desde esta 

perspectiva teórica, la homogeneidad funciona como un mito político que establece una 

relación de identidad sobredeterminada entre los componentes de una identidad 

colectiva. Siguiendo la lógica hegemónica, una parte de la articulación de sentido de la 
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comunidad se pretende la representante del todo y da nombre a la homogeneidad que 

sobredetermina al resto de partes, cuyas identidades quedan condicionadas por esa 

posesión de algo en común con los demás, por su representación en común basada en 

esa homogeneidad. Así, la homogeneidad funciona como mito articulador, pero su 

nombre –raza, lengua, valores- no sólo varía, sino que puede ser múltiple. Esto ayuda a 

entender las articulaciones políticas de una manera no personalista, en tanto que lo 

hegemónico no tiene por qué ser un sujeto con nombre y apellidos, sino que puede ser 

un elemento impersonal que funciona como aglutinante de la comunidad. Por supuesto, 

esto no excluye que tal elemento pueda ser representado por un sujeto que funcione 

como bloque hegemónico. La lógica de la multiplicidad de nombres para la articulación 

de la comunidad lo posibilita (Melo, 2011). 

Los procesos de nacionalización que han protagonizado los Estados-nación desde el 

siglo XIX son un interesante ejemplo de este problema. En ellos, la identidad nacional 

se basa en el concepto de homogeneidad, que puede aparecer en forma de distintos 

criterios como los antes enumerados. Cuando una operación nacionalizadora se dedica a 

homogeneizar, establece entre las partes una relación de identidad sobredeterminada por 

su pertenencia a esa nación. La reversibilidad de las nociones de homogeneidad y 

heterogeneidad es claramente visible en este proceso. Cuando una construcción 

nacionalista interrumpe la auto-referencialidad de una identidad local para articularla, la 

entidad nacionalizadora puede ser entendida como heterogeneidad que irrumpe en la 

homogeneidad local y, a su vez, como homogeneidad que se nutre de la heterogeneidad 

local. No se trata de una reversibilidad dependiente del nivel de la articulación en que 

nos situemos, sino de que ambas nociones son dimensiones de una misma construcción 

teórico-política susceptible de sostener articulaciones comunitarias. Esta reversibilidad 

ocurre porque la identidad local es tan objeto como sujeto en el proceso de construcción 

nacionalista, y esta doble condición de la particularidad es la que muestra la dualidad 

que caracteriza al par homogeneidad-heterogeneidad a través del cual construye su 

sentido. 

Además, el nacionalismo constituye un campo fértil para estudiar este asunto, entre 

otras cosas porque el concepto de soberanía al que está ligado da buena cuenta de esa 

difícil relación entre la homogeneidad y la heterogeneidad. Los procesos de 

nacionalización en muchos Estados-nación han tenido lugar condicionados por la 

tensión entre la necesidad de homogeneidad que requiere el concepto de soberanía y la 

pretensión de reivindicar la heterogeneidad como legitimación de la comunidad. En este 

punto nos ofrece herramientas útiles Carl Schmitt. El teórico alemán elabora un 

concepto formal de soberanía que entiende la necesidad lógica que ésta tiene de la 

homogeneidad, sin esquivar las implicaciones que la heterogeneidad tiene en esa 

fórmula. Sus reflexiones sobre las formas federales muestran esa tensión de la que 

hablábamos y cómo esas entidades políticas se han enfrentado a ellas. En este sentido, la 

Federación constituye un intento de gestionar ese dilema entre la necesidad de 

homogeneidad y la legitimación a través de la heterogeneidad. 

Para terminar, también constituyen un intento de realizar esa gestión los dos 

conceptos de nación de naciones elaborados en España por el republicanismo federal en 

el siglo XIX y durante la Transición. Sin embargo, ambos parecen desarrollar 

elaboraciones problemáticas. El primero intenta solventar el dilema disociando 

soberanía de homogeneidad, con el objetivo de poder asociarla a la heterogeneidad. El 

elemento de decisión en que se basa la soberanía le impide efectuar esta operación con 

solvencia y acaba desarrollando una concepción de España en la que el demos no está 

claro. Concibe a España como nación “política”, pero a sus partes como 

homogeneidades propias con capacidad de decisión fundamental independiente, lo que 
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conlleva un choque de sujetos de decisión que contradice al concepto de soberanía. Por 

su lado, el segundo intenta disociar soberanía de nación, mediante la distinción entre un 

tipo de nación soberana –política- y otro que no lo es –cultural-. De esta manera, asume 

la lógica interna del concepto de soberanía, pero su intento de cruzarla con la 

reivindicación de la heterogeneidad como legitimación le lleva a despolitizar la idea de 

nación. Esto le hace caer en una elaboración conceptual contradictoria, bien en su 

estructura, bien en sus efectos. 

A pesar de esto, ambos conceptos de nación de naciones han tenido un papel muy 

importante en la política española de los dos últimos siglos. Los problemas que entrañan 

son, a la vez, índice y factor de la dificultad de la cuestión nacional en el país. El 

nacionalismo en España constituye un escenario privilegiado para el estudio de la 

problemática asociada al concepto de homogeneidad que aquí hemos intentado 

presentar. Cuestiones de plena actualidad como el nacionalismo vasco o el procés 

catalán no son sino una expresión de esa problemática, que en el fondo es la de la 

delimitación del sujeto de decisión soberano, el demos. Estudiar el concepto de 

homogeneidad y su reverso, la heterogeneidad, ayuda a comprender el escenario, 

indagando en la lógica y las posibilidades que animan a los conceptos en los que la 

disputa entre los distintos nacionalismos se basa. 
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Resumen: En este artículo exponemos una nueva herramienta de análisis del discurso político, 

centrada en la persuasión, la relación entre orador y auditorio, y el uso del poder a través de la 
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2009. La herramienta, concebida por Rodríguez de las Heras en 1983, y reformulada por 

Bermúdez Vázquez en 2016, contiene siete categorías de estrategias retóricas, las cuales han 

sido detectadas a lo largo del discurso. Los resultados confirman la lectura acreditada sobre este 
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SÓCRATES: Supongo, Gorgias, 

que tú también tienes la 

experiencia de numerosas 

discusiones y que has observado 

en ellas que difícilmente 

consiguen los interlocutores 

precisar el objeto sobre el que 

intentan dialogar. 

 

Platón 

Gorgias 

 

1. Introducción 

 

El profesor en lingüística Jonathan Charteris-Black recalca la importancia de los 

discursos políticos en nuestra sociedad: responden a una serie de exigencias sociales, 

emocionales y morales de nuestra ciudadanía, esto es, son necesarios en cualquier 

sistema de gobierno. No obstante, su relevancia es aún mayor en democracia. Siguiendo 

a Aristóteles, la persuasión en los mensajes políticos es la apertura al debate, a la 

discusión, a la posibilidad de ponderar diferentes formas de entender la realidad de un 

estado, y tras ello escoger la más adecuada, la más convincente para los ciudadanos 

(2014, p. xii-xx). Un método efectivo podría ser, por ejemplo, el voto electoral. 

En consecuencia, tan relevante es el discurso político en democracia como su 

análisis y estudio, tan importante es el ejercicio de la oratoria como la reflexión de la 

retórica. Estudiar la capacidad persuasiva de un mensaje aporta un entendimiento más 

complejo, ayudando a eliminar sospechas sobre su contenido. Las sospechas políticas, 

la duda sobre qué quiso decir el político en su perorata, es fruto de la ignorancia y debe 

combatirse con la investigación. 

En este artículo exponemos el uso de una nueva herramienta de análisis de los 

discursos políticos, centrada en el desarrollo de la persuasión, del poder de la palabra y 

del antagonismo entre orador y auditorio, a lo largo de la ejecución oratoria. El texto 

escogido ha sido el discurso de Barack Obama, titulado A New Beginning, pronunciado 

el 9 de junio de 2009 en El Cairo, Egipto. Nuestro análisis no solo ha revelado cómo las 

estrategias persuasivas evolucionan a lo largo de la comunicación, sino también nuevos 

matices de significado en ellas, lo que nos aporta una lectura más profunda de las ideas 

que Obama, en calidad de presidente de los Estados Unidos, comunicaba al mundo 

musulmán de principios de siglo XXI. 

Esta nueva herramienta parte del contexto histórico, social y político del discurso 

como enlace causal entre los argumentos y las estrategias encontradas. Las bases 

interpretativas de nuestras categorías estratégicas parten de la identidad del orador, la 

identidad del auditorio, del lugar y del momento del discurso. Una metodología de 

análisis como esta podría enmarcarse en el campo de la retórica cultural, definida por 

Albaladejo (2016) como la perspectiva donde enfatizamos el rol de la cultura en el 

discurso y en la comunicación. Esta, tal como cita Fernández Rodríguez (2019, p. 21) se 

centraría en la conexión entre los hechos culturales y la producción del discurso, y 

entenderíamos el contexto como la cultura en torno al texto.  

Estaría, por el contrario, más lejos de la retórica constructivista, la cual según 

Pujante (2016) y Morales López (2013), plantea que:  
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Construimos nuestra propia realidad, nuestra visión del mundo, de manera discursiva a 

través de los discursos retórico-persuasivos que creamos para explicar a los demás (y a 

nosotros mismos) nuestro entendimiento del mundo, de tal manera que nuestros 

discursos son reflejo de nuestra cosmovisión ideológica… (como se citó en Arnáiz, 

2020: 10) 

 

En este campo el discurso se entendería principalmente por su relación con quien lo 

construye o lo pronuncia, es decir, estaría unido a su orador. 

 A pesar de ello consideramos que el marco teórico al cual mejor se aproxima 

nuestra herramienta es el análisis crítico de los discursos. En nuestro manual, Charteris-

Black expone que uno de los emblemas del análisis crítico del discurso es centrar la 

atención al contexto social: la identidad y la relativa posición social del orador y del 

auditorio, unido al rol del lenguaje en la construcción de estas relaciones (2014, p. 89). 

Podríamos ser aún más precisos, incluyendo nuestra herramienta dentro del enfoque 

histórico de esta corriente, dado que plantea la integración del conocimiento disponible 

de fuentes históricas, junto con el trasfondo de los campos sociales y políticos, 

contextos en los que se incluyen los eventos discursivos (Wodak, 2001, p. 65). 

 En consecuencia, a la hora de ofrecer una lectura de los resultados de nuestra 

herramienta, hemos incluido en este trabajo los siguientes apartados: una 

contextualización histórica, política y social del momento en el que se desarrolla el 

discurso; una exposición metodológica sobre cómo se aplica nuestra herramienta de 

análisis al objeto de estudio; un conjunto de elementos gráficos que permiten visualizar 

los resultados de la herramienta, desde una perspectiva tanto cuantitativa como 

cualitativa; y finalmente una serie de conclusiones que aportan una nueva dimensión de 

entendimiento del discurso. 

 

2. Contextualización 

 

La audacia de la esperanza. Cómo restaurar el sueño americano es un libro publicado 

por Barack Obama en 2006. En él se abordan cuestiones universales como los 

problemas raciales, religiosos y políticos. La idea de denunciar a los más desfavorecidos 

le acompañó durante toda su campaña. De hecho, en su candidatura hacia la presidencia 

ante el Capitolio en Illinois recordó a Abraham Lincoln utilizando el lema «Yes, we 

can». El 5 de noviembre de 2008 apareció en el rotativo de El País bajo el título 

«Obama culmina el sueño de cambio». A renglón seguido se podía leer: 

 
el candidato demócrata se convierte por mayoría abrumadora en el primer presidente 

negro de la historia de Estados Unidos, tras vencer en los decisivos Estados de Florida, 

Ohio, Pensilvania y California. La afluencia de votantes ha sido masiva, con más de 

130 millones de sufragios. 

 

Barack Obama iniciaría su mandato el 20 de enero de 2009, en la peor crisis económica 

desde la Gran Depresión. Enseguida su gestión dio frutos dentro y fuera de Estados 

Unidos. Y, esas expectativas y esperanzas levantadas hicieron que, a los pocos meses de 

iniciado su mandato, le concedieran el Premio Nobel de la Paz por sus esfuerzos 

diplomáticos en pro del desarme nuclear, la consecución de un proceso de paz en 

Oriente Medio y el fomento de la lucha contra el cambio climático.  

 Como nos indica el profesor Powell (2015, p. 3), Barack Hussein Obama llegó a la 

Casa Blanca con tres objetivos: el primero era establecer una nueva relación con el 

mundo musulmán en la que la cooperación reemplazase el conflicto. Por ello el 18 de 

mayo de 2009, antes del famoso discurso de El Cairo, se reunió con Netanyahu. En ese 
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encuentro la administración Obama dejó muy claro que el apoyo a la postura israelí, con 

respecto a Irán, se hallaba vinculado al proceso de paz (Hanelt, 2011, p. 49). En 

segundo lugar, como también indica García Encina (2012, p. 2), quería avanzar en las 

políticas de no proliferación y desarme nuclear –esta idea es el argumento principal de 

la conferencia de Praga en abril de 2009, en el que habló de la desaparición de la 

amenaza de una guerra nuclear –en referencia a Rusia-, comprometiéndose al mismo 

tiempo a buscar un mundo sin armas nucleares. El tercer objetivo era fomentar la 

relación con las potencias emergentes en Asia, en particular en China, política que 

cobraría fuerza en la segunda mitad de su mandato. 

 Atendiendo al análisis político de Tovar Ruiz (2014, p. 273), el objetivo de la 

Administración Obama fue diferenciarse de la política exterior que había venido 

produciéndose con su predecesor, George W. Bush. La actitud hacia un régimen sirio, 

con el que el anterior presidente no había mantenido buenas relaciones, pareció 

modificarse desde el discurso inaugural del presidente estadounidense de enero de 2009. 

Se utilizaba la expresión «alargar el brazo si están dispuestos a abrir el puño» para 

aquellos estados autocráticos con los que Estados Unidos había tenido una relación 

complicada, como era el caso de Irán o Corea del Norte, pero también el régimen sirio. 

 El presidente Obama se comprometió a restaurar la imagen de su país más allá de 

sus fronteras, sobre todo, en el mundo musulmán (García Encina, 2012, p. 1). Para ello 

anunció numerosas iniciativas, tales como el cierre de la prisión de Guantánamo, la 

retirada progresiva de las tropas norteamericanas de Irak y Afganistán y la decisión de 

impulsar nuevas negociaciones entre Israel y la Autoridad Nacional Palestina, que 

ciertamente hacían pensar que su objetivo era el de disminuir la intervención en la 

región, la cual solo se basaba en políticas de lucha contra el terrorismo y el extremismo 

religioso. Asimismo, dio a conocer su intención de promover la concreción de acciones 

multilaterales para así establecer una configuración internacional de poder más 

participativa. Sin embargo, estas expectativas se vieron truncadas, en especial por el 

recrudecimiento de la contienda en Afganistán, la cual se trasladó hacia la frontera con 

Pakistán. 

 Sin duda, los atentados terroristas del 11 de septiembre del 2001 marcaron un antes 

y un después en la configuración del tablero estratégico mundial. Las posteriores 

invasiones norteamericanas a Afganistán y a Irak se produjeron en el marco de la 

«guerra preventiva» en la lucha contra el terrorismo1. Con una gran diferencia, como 

apuntó el presidente en el discurso de El Cairo: 

 
“[…] a diferencia de Afganistán, nosotros elegimos ir a la guerra de Irak, y eso 

provocó fuerte antagonismo en mi país y alrededor del mundo. Aunque creo que, a fin 

de cuentas, el pueblo iraquí está mejor sin la tiranía de Sadam Husein, también creo 

que los acontecimientos en Irak han recordado a los Estados Unidos de Norteamérica 

que es necesario usar la diplomacia y promover consensos a nivel internacional para 

resolver nuestros problemas cuando sea posible” (Obama [ABC], 4/6/2009). 

 

 Otra de las cuestiones abordadas fue el conflicto árabe-israelí, que se veía como el 

más vital de los intereses estratégicos estadounidenses, dado que el éxito en lograr la 

paz entre palestinos e israelíes parecía clave para avanzar en los acuciantes desafíos que 

planteaban Irak y Afganistán a Estados Unidos. Era necesario abordar la difícil 

situación con Irán e iniciar un abanico de reformas políticas en una región por lo general 

represiva. Barack Obama siguió en esta línea calificando el conflicto árabe-israelí como 

la segunda causa de tensión inmediatamente después de las misiones militares 

estadounidenses en Afganistán e Irak, y antes del conflicto internacional con Irán. La 
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nueva administración estadounidense quedaba, pues, en la posición de ser ante todo el 

garante de la seguridad de Israel y una potencia reguladora global en la región, al 

tiempo que expresaba sus propios intereses de algún modo. Además, Obama mencionó 

en su discurso de El Cairo el que en su opinión constituía el principal obstáculo por 

parte de Israel: los asentamientos. los restantes problemas fueron definidos como meras 

distracciones para la población árabe local, formas de frenar necesarias reformas 

políticas y sociales. Tal como señala en su discurso: 

 
La Iniciativa Árabe de Paz fue un punto de partida importante, pero no el fin de sus 

responsabilidades. El conflicto árabe-israelí ya no debe ser usado para distraer a los 

pobladores de los países árabes y disimular la existencia de otros problemas. Más bien 

debe dar lugar a medidas para ayudar al pueblo palestino a desarrollar las instituciones 

que sustenten su Estado; a reconocer la legitimidad de Israel, y a optar por el progreso 

por encima de la contraproducente atención al pasado. (2009) 

 

Con las palabras pronunciadas en El Cairo el 4 de junio de 2009 levantó tal expectativa 

que pronto fue comparado con el discurso pronunciado por el presidente Kennedy en 

Berlín en 1963 (Lewis, 2009, p. 129). No se dejó nada al azar, el lugar de la conferencia 

fue geoestratégicamente elegido. Egipto desempeña un papel clave entre los intereses 

nacionales de Estados Unidos –específicamente en el conflicto palestino-israelí– debido 

a que es el país árabe más poblado y constituye un centro cultural y académico de 

importancia. No olvidemos que este país sigue siendo el segundo mayor receptor de 

ayuda militar estadounidense y, aunque el presidente Obama estuviera en desacuerdo 

con el régimen dictatorial del por entonces presidente Hosni Mubarak, no se arriesgaría 

a aislar a un aliado tan esencial. Según Antonio Caño: 

 
En un discurso destinado a desterrar tabúes, superar hipocresías y hacer historia, 

Barack Obama acabó este jueves con el antagonismo entre islam y Occidente e invitó a 

los musulmanes a aislar a los extremistas y asumir su papel como parte de una 

civilización que aboga por la tolerancia, la democracia y la paz ([El País], 2009). 

 

Además de referirse a cuestiones complejas como el plan nuclear iraní o el proceso de 

paz en Oriente Próximo, un elemento destacado de dicho discurso fue el de abandonar 

la estrategia de cambio de régimen e imposición de la democracia liberal. Pese a no 

abandonar por completo el discurso de promoción de dichos valores y afirmar que el 

islam es compatible con los derechos humanos y la democracia. 

 El contenido del discurso del 4 de junio fue directo: primero, respecto de Estados 

Unidos para el islam y los países musulmanes; segundo, en cuanto a la cooperación 

entre iguales; tercero, en el análisis de los temas críticos para el mundo islámico. Sus 

palabras fueron elegidas cuidadosamente para dejar en claro que la invasión a 

Afganistán fue necesaria y la de Irak una decisión. Utilizó nueve veces la palabra 

«extremismo» para describir lo que los estadounidenses llaman «terrorismo» concepto 

que omitió deliberadamente dada su fuerte carga ideológica. Al mismo tiempo, Obama 

intentó mostrar que el extremismo es una amenaza para la humanidad.  

 En aquellos momentos era muy necesario un acercamiento al mundo musulmán. 

Este era, sin duda, uno de los asuntos más urgentes por tratar, tanto la guerra de Irak 

como la de Afganistán se percibieron como una ofensiva antimusulmana y 

desencadenaron un profundo sentimiento antiestadunidense no sólo en Medio Oriente, 

sino en el resto del mundo (Espionsa, [El Mundo], 2009). El presidente Obama sabía 

que el relajamiento de las tensiones entre Estados Unidos y varios países del bloque 

islámico dependían de la nueva política exterior norteamericana. Por ello, el discurso 
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pronunciado en la Universidad de El Cairo en junio de 2009 fue, como indican Valdes-

Ugarte & Duarte (2013), un “recomienzo de las relaciones (p. 53)”. Ahí, el mandatario 

estadunidense refrendó su compromiso con el desarrollo y bienestar de la región, 

enfocándose principalmente en los temas económicos y de promoción de la democracia 

y los derechos humanos. Sin duda, el discurso causó los efectos deseados, pues este, en 

combinación con la elección de Obama en 2008, ya habían generado grandes 

expectativas entre la población árabe. 

 En definitiva, Obama reorientó el debate palestino-israelí al plantearlo como un 

futuro entre dos Estados independientes y soberanos2. No obstante, afirmó que los lazos 

entre Estados Unidos e Israel son indestructibles, palabra que deja poco margen a la 

interpretación. Los reformistas que promueven la democracia en el mundo musulmán 

fueron los menos satisfechos con el discurso. No hubo condenas a los gobiernos 

autoritarios de la región, lo que podría leerse como una postura pragmática de Obama 

respecto de los posibles cambios. Por la misma razón, poco dijo sobre Pakistán debido a 

que no ofrece novedades respecto de la política de Bush en esta materia. En su favor, 

hay que decir que Obama no tuvo los típicos gestos simbólicos de apoyo a los líderes 

autoritarios locales, como grandes halagos o demostraciones de afecto. Sin embargo, 

ello es poco consuelo para los más moderados, que buscan mayor libertad y democracia. 

Se ha aludido a una doctrina de Obama en términos de «promoción de la dignidad», 

concepto que es más bien idealista. Los críticos sostienen que esa doctrina poco tiene de 

novedoso y que constituye un cambio meramente semántico a partir de la promoción de 

la democracia de Bush. Sin embargo, como hemos indicado más arriba, el discurso de 

El Cairo desafía cualquier paralelismo entre la política exterior de Bush y la de Obama, 

a pesar de que ambos insisten en que hay que aumentar el envío de tropas a Afganistán. 

Aun así, hay que considerar que los principales medios de Obama para concretar los 

intereses nacionales de los Estados Unidos eran la diplomacia y el consenso 

internacional. De hecho, el nombramiento de Hillary Clinton como Secretaria de Estado 

lo confirmaría, así como la continua búsqueda de comunicación directa con actores 

internacionales como Irán, Rusia y China. 

 

3. Metodología 

 

En toda interacción humana cabe un discurso. Cuando un político necesita transmitir 

una idea lo hace a través de un mensaje y este trata de superar la separación que hay 

entre él o ella y el público o auditorio. Así, se establece una dicotomía radical de 

análisis en cualquier modelo comunicativo: el orador y el auditorio. Para superar esa 

separación, el orador puede emplear una serie de estrategias comunicativas que 

pretenden aumentar la carga persuasiva de su discurso. En los años 80, en la 

Universidad de Extremadura, Antonio Rodríguez de las Heras dirigió un grupo de 

trabajo sobre análisis del discurso y construyó una herramienta para ello. Partiendo de 

los estudios de este profesor, nosotros hemos actualizado y afinado esta herramienta, 

llegando a considerar que el orador, al dirigirse a un auditorio, puede utilizar siete 

estrategias distintas: “Exaltación, Halago, Desplazamiento, Miedo, Culpabilidad, 

Represión y Expulsión. (Bermúdez Vázquez, 2016, p. 934)”. Todas ellas responden a 

una lógica ternaria: el orador, el auditorio y el antagonismo de la confrontación entre 

ambos grupos. Podemos clasificar las estrategias en tres grupos: de reducción, de 

trasvase y de aumento. 

El grupo de estrategias de reducción abarca la Exaltación y el Halago. Estas 

intentan persuadir al minimizar el antagonismo entre el orador y el auditorio. La 

exaltación se centra en explorar elementos comunes entre ambos grupos, mientras que 
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el halago intenta elevar el valor del auditorio o reducir el valor del orador, 

equiparándolos. 

El grupo de estrategias de trasvase abarca el Desplazamiento y el Miedo. Estas 

intentan persuadir al redirigir el antagonismo hacia elementos ajenos tanto al hablante 

como al oyente. Mientras que el Desplazamiento responde directamente a esa 

descripción, el miedo en cambio añade ese matiz sentimental de intimidación al nuevo 

elemento de oposición. 

El grupo de estrategias de aumento abarca la Culpabilidad, la Represión y la 

Expulsión. Estas intentan persuadir al auditorio a pesar de incrementar el antagonismo 

con el orador. La culpabilidad “Persigue dividir al receptor del mensaje, en este caso el 

auditorio, en dos partes. La persona a la que le hace efecto esta estrategia queda dividida 

en dos: una parte que castiga y otra que es castigada (2016: 93).” La Represión consiste 

directamente en elementos que el auditorio podría rechazar, por ser hirientes o 

insultantes. Por último, la estrategia de la Expulsión consiste en aquellos argumentos 

que el auditorio buscaba en el discurso, y sin embargo este no contempla. 

Así, en primer lugar, nuestro proceso de trabajo ha consistido en hallar esas siete 

estrategias en las líneas del discurso, su catalogación según la frecuencia de aparición, y 

su interpretación basada en los resultados. Nuestro objeto de investigación ha sido por 

ende la transcripción del discurso, y para elaborar una búsqueda más precisa, lo hemos 

cotejado con su emisión audiovisual1.  

 En segundo lugar, a partir de la cantidad de regulaciones detectadas, que pueden 

comprobarse en el apéndice 1 y cuyos resultados finales se encuentran en la tabla I, 

hemos elaborado dos elementos visuales: un gráfico de barras horizontales (Gráfico de 

barras 1), que nos ha permitido distinguir la frecuencia de regulaciones, y sus 

diferencias de usos entre unas y otras; y un gráfico de línea de perfil (Gráfico de línea 

1), donde visualizamos el desarrollo de la persuasión estratégica a lo largo del discurso. 

En tercer lugar, hemos interpretado los resultados, comenzando con una clasificación 

general del poder y la autoridad del orador. Para ello hemos elaborado cuatro categorías 

que parten de una clave fundamental, ya establecida por Rodríguez de las Heras: “Hay 

poder siempre que se disponga de la posibilidad de utilizar las siete regulaciones. 

Cuando esto no sucede, no se puede hablar de Poder” (citado en Bermúdez Vázquez, 

2016: 940). La primera categoría sería el poder ausente de autoridad, que para 

mantenerse a flote necesita de tanto la culpa y la represión del auditorio, como de la 

expulsión de argumentos relevantes. La segunda categoría sería un poder con autoridad, 

el orador mostraría ejemplos de todas las estrategias, y abundaría en las más suaves, 

siendo innecesario cualquier recurso que aumente el antagonismo. La tercera categoría 

sería una autoridad sin poder, definido como el uso exclusivo de la Exaltación y el 

Halago: la capacidad de la presencia y la incapacidad de la dureza discursiva. La cuarta 

y última categoría dependería del contexto, sería aquel orador con el poder total de la 

palabra y la autoridad absoluta, factores propios de políticos totalitarias. 

 De aquí hemos pasamos a una lectura más específica, centrada en el matiz 

persuasivo de cada estrategia, desde las más usadas a las menos. En cada categoría se 

han definido los casos encontrados siguiendo la temática del discurso, que incluye: la 

convivencia entre la comunidad estadounidense y las comunidades islámicas, el 

problema del terrorismo, el conflicto de Israel y Palestina, el problema de la guerra 

nuclear, la democracia, la libertad religiosa, los derechos de las mujeres y el desarrollo 

educativo y económico. Esto nos ha permitido aportar una conclusión sobre el efecto 

                                                           
1 Hemos tratado el discurso de Obama como un contenido transmedia desde su fuente original: 

https://obamawhitehouse.archives.gov/video/President-Obama-Speaks-to-the-Muslim-World-from-Cairo-

Egypt (diciembre, 2019)  

https://obamawhitehouse.archives.gov/video/President-Obama-Speaks-to-the-Muslim-World-from-Cairo-Egypt
https://obamawhitehouse.archives.gov/video/President-Obama-Speaks-to-the-Muslim-World-from-Cairo-Egypt
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persuasivo de cada estrategia, tanto de forma individual como interrelacionada. Hemos 

terminado esta interpretación mencionando los casos de Expulsión, puesto que no están 

relacionados con el contenido del discurso, sino con sus omisiones, haciendo más 

relevante el análisis del contexto político en el cual el fenómeno discursivo se 

encuentra. 

 

4. Resultados de la aplicación de la herramienta de análisis al discurso. Tablas y 

gráficos 

 

Tabla I. Barack Obama “New Beginnings”. Frecuencia de estrategias encontradas 

Antagonismo Reducción Trasvase Aumento 

Tipos Exaltación Halago Desplazamiento Miedo Culpabilidad Represión Expulsión 

Apariciones 45 10 9 4 16 8 2 
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5. Análisis y resultados 

 

Observando los resultados desde una primera mirada general, accedemos a dos hechos 

relevantes: el discurso utiliza todas las regulaciones disponibles, y la exaltación es, 

desproporcionadamente, la más frecuente. Tal lectura corresponde al perfil de un orador 

con el poder y la autoridad en el estrado del discurso. Una cuestión surge en torno a 

esto: ¿qué fundamenta el excesivo uso de la exaltación y el menguado uso del halago? 

En las discusiones y conclusiones esperamos responder a preguntas como ésta. 

Comenzamos con las exaltaciones, por estar en primera categoría de frecuencia. Su 

uso es constante y, si observamos la banda de perfil, entendemos que sus casos suavizan 

el antagonismo tras estrategias más duras como el desplazamiento, el miedo, la 

culpabilidad o la represión. Su tipología de casos abarca toda la temática del discurso, 

expuesta en el apartado metodológico. Es relevante reconocer como, a la hora de exaltar 

creencias religiosas, el orador va más allá de su auditorio presente exaltando no sólo al 

islam, sino al cristianismo y al judaísmo. Luego su pretensión de unión no se limitaba al 

auditorio, sino que abarcaba un campo más global. 

Los usos de la culpabilidad son también muy significativos, estando en segunda 

categoría de frecuencia. A pesar de la enorme diferencia de cantidad con la regulación 

anterior, la tipología de este caso abarca igualmente la totalidad temática del texto. 

Algunas son más reseñables, como el conflicto entre Israel y Palestina, donde toda la 

culpabilidad recae en este último agente; y el tema de la guerra nuclear relacionado con 

las políticas de Estados Unidos e Irán, donde ambas gestiones son culpabilizadas por 

igual. 

Los halagos están en tercera categoría de frecuencia, y pertenecen al grupo de 

regulaciones de reducción. En su tipología encontramos: agradecimientos iniciales y 

finales tanto al auditorio, como a las instituciones, a el país de acogida, e incluso a la 

cultura musulmana; casos de captatio benevolentiae, y casos donde la religión 

musulmana es halagada por su pacifismo y defensa de los derechos de la mujer. A pesar 

de su enorme diferencia con la exaltación, el halago también abarca una amplia variedad 

de temas. 

La cantidad de desplazamientos encontrados es muy cercana a la de los halagos, sin 

embargo, están en cuarta categoría de frecuencia. Sus casos en el discurso se podrían 

categorizar en dos tipos: los hechos sociohistóricos que han provocado tensiones y 

prejuicios entre el pueblo estadounidense y el pueblo musulmán; y el terrorismo, 

definido como “extremismo violento”. De los nueve casos encontrados, más de dos 

tercios se centran en este último problema, de lo que deducimos que uno de los focos 

principales de la tensión antagónica es el terrorismo, entendido como un elemento 

extrínseco tanto al orador como y al auditorio. 

Nos acercamos ahora a aquellas estrategias de uso más reducido, la represión, una 

estrategia dura. Su uso se encuentra en quinta categoría de frecuencia y de nuevo 

atienden a dos tipos: aquellos relacionados con el conflicto de Israel y Palestina, y a las 

políticas europeas de represión hacia las prácticas musulmanas. De la misma manera 

que en el desplazamiento el punto focal apuntaba el terrorismo, el conflicto palestino-

israelí es el objeto de mira de las represiones. 

Para terminar con las regulaciones encontradas en las líneas del texto, diferente del 

campo de regulaciones que el texto usa, analizamos los casos de miedo, en sexta 

categoría de frecuencia. Dado que son cuatro casos, podemos brevemente mencionarlos: 

se teme al posible fracaso de las políticas sociales, a las consecuencias globales que 
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problemas nacionales pueden desencadenar, al peligro de la guerra nuclear, y por último 

a las posibles consecuencias negativas de la globalización.  

Terminamos este análisis con tres casos de expulsiones encontradas, evidentemente 

en séptima categoría de frecuencia. Estos surgen de un conocimiento del contexto 

presencial e histórico del discurso. En primer lugar, como este artículo ha señalado 

previamente, los reformistas musulmanes que buscaban la promoción de la democracia 

en el mundo islámico vieron sus esperanzas frustradas, encontraron una carencia de 

críticas y condenas hacia los regímenes autoritarios, con los que además el orador 

propone vías de cooperación. En segundo lugar, aunque se han clasificado las 

menciones al terrorismo como desplazamientos, el orador ha expulsado el término de su 

mensaje al denominarlo como “extremismo violento”. En tercer lugar, no se han 

encontrado menciones a un fundamento o causa principal del terrorismo 

contemporáneo, de igual manera tampoco encontramos el fundamento de los problemas 

del modelo globalizador. Estos aspectos son relevantes, dado que otros problemas 

abordados, como el conflicto nuclear con Irán, si hallan su fundamento en el texto, 

incluso cuando ello implica culpabilizar a la política estadounidense. Teniendo en 

cuenta el rol activo de Estados Unidos en el fenómeno terrorista y globalizador, habría 

sido pertinente definir sus fundamentos. 

 

6. Discusiones y conclusiones 

 

El desmesurado uso de las exaltaciones a lo largo y ancho del discurso, apunta a la 

unificación como función principal del mensaje. El Nuevo Comienzo, tal como enuncia 

el título, sería el de Estados Unidos y los países musulmanes por una vía común de 

cooperación. Esto coincide con la interpretación más aceptada del discurso, tal como la 

expone la BBC en su análisis sobre las legislaturas del presidente afroamericano (Toosi, 

[BBC] (2016). Ya hemos mencionado antes que la restauración de las relaciones con el 

mundo árabe era uno de los objetivos de la administración de Obama. Amén de esto, las 

estrategias de miedo y desplazamiento encontradas intensifican la unificación al 

desplazar el antagonismo hacia elementos ulteriores.  

Según nos indica la banda de perfil, las exaltaciones suavizan la tensión antagónica 

tras el uso de estrategias duras como las represiones y las culpabilidades, lo que 

conlleva el tesón de unificar por encima de dividir. Ahora bien, tenemos un reducido 

uso de halagos, luego un limitado interés por elevar en importancia al auditorio, algo 

inusual en este perfil del orador. Esto conlleva a deducir que la cooperación propuesta 

se plantea con cierta desigualdad, dado que en el caso contrario la relación de 

estrategias de reducción sería más proporcional. No es de extrañar que, en su ejecución 

persuasiva, Obama defina cuáles son los problemas que el mundo árabe afronta, cuáles 

son las soluciones, y cómo los Estados Unidos aportarían los medios para la resolución 

de conflictos. En los “nuevos comienzos” de Obama, la política estadounidense tiene la 

batuta de mando. 

Nuestro análisis aporta además otras interpretaciones novedosas, como es la 

jerarquía de valor con la que Obama presenta los problemas abordados en su discurso. 

Cada uno de ellos es tratado mayormente con una estrategia específica, y tal como la 

banda de perfil expresa, estas representan un aumento o una reducción del antagonismo 

entre el orador y el auditorio, en suma, se asocia un valor negativo a cada problema 

elaborado. Si ofrecemos aquí la jerarquía encontrada, avanzando desde los valores de 

mayor negatividad hacía los de menor negatividad, comenzaríamos por el concepto de 

terrorismo por haber sido expulsado del texto, pero no por el hecho en sí; le seguirían el 

conflicto de Israel y Palestina, por ser articulado mediante represiones; y luego estarían 
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el resto de temas tratados a un mismo nivel, dado que todos son abarcados mediante 

culpabilidades: la falta de convivencia, el terrorismo como fenómeno en sí, la amenaza 

nuclear, los problemas de la globalización, la falta de libertad democrática y religiosa, y 

la necesidad de mejorar el nivel económico y educativo.  

Para terminar nuestras conclusiones, podemos exponer la distinción que el discurso 

ofrece sobre problemas intrínsecos y extrínsecos del auditorio. Obama, al articular la 

cuestión terrorista mediante el desplazamiento, y las negativas consecuencias de la 

globalización mediante el miedo, sitúa tanto fuera de él como fuera de su público ambos 

elementos. Por el contrario, el resto de los problemas, tratados mediante represiones y 

culpabilidades por el emisor, están situados dentro del receptor. Las estrategias revelan 

qué elementos nocivos y beneficiosos conforman el auditorio, y que elementos son 

externos, pero le afectan. 

Relacionando nuestras conclusiones con últimos análisis discursivos en textos 

políticos, es relevante mencionar el reciente trabajo de Jordan sobre el análisis del 

discurso político en países angloparlantes, especialmente centrado en los discursos de 

presidentes estadounidenses. Este estudio ha revelado una tendencia hacia la 

simplicidad y la confianza en el discurso político, de la cual las líneas de Obama 

analizadas aquí forman parte. El lenguaje analítico y los argumentos más cautos acerca 

de resolución de conflictos políticos han sido relegados a un segundo plano; mientras 

que por el contrario las soluciones más intuitivas, sencillas, fáciles, y expresadas con 

asertividad han sido llamadas al primero (2019). En el eco periodístico de esta 

investigación (Terrasa, [El Mundo], 26/02/2019), Ines Olza ha denunciado los riesgos 

éticos de solucionar cuestiones nacionales e internaciones de alta complejidad mediante 

un lenguaje simplificado, siendo el resultado la defensa de posiciones extremas y 

reduccionistas.  

A la luz de esta investigación, futuras discusiones podrían establecerse en torno a 

nuestros resultados ofrecidos aquí. ¿Existe por ejemplo una relación entre simplicidad, 

asertividad, y el uso de estrategias más duras y agresivas? ¿Podríamos decir que un 

discurso más complejo, que también sería más detallado, descartaría los casos de 

expulsión encontrados? La desigual colaboración que Obama intenta establecer y que ha 

sido revelada en nuestro análisis ¿habría quedado literalmente expuesta en el discurso si 

este hubiese tendido hacia la complejidad? ¿O habría sido una propuesta más equitativa 

de haberse expuesto en un lenguaje menos confiado? Todas estas preguntas son debates 

específicos de una cuestión general: ¿Puede la herramienta usada en este artículo revelar 

el efecto persuasivo de la simpleza y la confianza, a la par que aportar una lectura más 

profunda del discurso político? En caso afirmativo el método sería un novedoso recurso 

para trabajar los problemas de las tendencias lingüísticas en la política. 
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7. Apéndice 1. Discurso y estrategias encontradas 

 

Barack Obama, On a New Beginning, Universidad del Cairo. Junio, 2009. Casos 

Nº Párrafo Estrategia  

1 

PRESIDENT OBAMA: Thank you very much. Halago: agradecimiento al auditorio. 1 

Good afternoon. I am honored to be in the 

timeless city of Cairo, and to be hosted by two 

remarkable institutions. 

Exaltación: honradez a la ciudad 

donde se celebra el evento. 
1 

For over a thousand years, Al-Azhar has stood as 

a beacon of Islamic learning; and for over a 

century, Cairo University has been a source of 

Egypt's advancement. And together, you 

represent the harmony between tradition and 

progress. I'm grateful for your hospitality, and 

the hospitality of the people of Egypt. 

Halago: alabanza a las instituciones 

que han preparado el evento. 
2 

And I'm also proud to carry with me the 

goodwill of the American people, and a greeting 

of peace from Muslim communities in my 

country: Assalaamu alaykum. (Applause.) 

Exaltación: unión entre la hospitalidad 

de Egipto y la buena voluntad del 

pueblo estadounidense. 
2 

2 

We meet at a time of great tension between the 

United States and Muslims around the world -- 

tension rooted in historical forces that go beyond 

any current policy debate. The relationship 

between Islam and the West includes centuries 

of coexistence and cooperation, but also conflict 

and religious wars. More recently, tension has 

been fed by colonialism that denied rights and 

opportunities to many Muslims, and a Cold War 

in which Muslim-majority countries were too 

often treated as proxies without regard to their 

own aspirations. Moreover, the sweeping change 

brought by modernity and globalization led 

many Muslims to view the West as hostile to the 

traditions of Islam. 

Desplazamiento: desviación del 

antagonismo entre Estados Unidos y el 

mundo musulmán hacia hechos 

sociohistóricos. 

 

1 

Culpabilidad: división del auditorio 

entre: musulmanes que ven, por la 

modernidad, occidente como algo 

hostil, y musulmanes que no. 

1 

3 

Violent extremists have exploited these tensions 

in a small but potent minority of Muslims. The 

attacks of September 11, 2001 and the continued 

efforts of these extremists to engage in violence 

Desplazamiento: desplaza el 

antagonismo hacia una nueva entidad: 

extremistas violentos. 
2 
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against civilians has led some in my country to 

view Islam as inevitably hostile not only to 

America and Western countries, but also to 

human rights. All this has bred more fear and 

more mistrust. 

Culpabilidad: hacia minorías 

musulmanas que han apoyado a los 

extremistas violentos. 
2 

4 

So long as our relationship is defined by our 

differences, we will empower those who sow 

hatred rather than peace, those who promote 

conflict rather than the cooperation that can help 

all of our people achieve justice and prosperity. 

And this cycle of suspicion and discord must 

end. 

Desplazamiento: hacia aquellos que se 

buscan odio en lugar de paz, se 

entiende los extremistas violentos. 
3 

5 

I've come here to Cairo to seek a new beginning 

between the United States and Muslims around 

the world, one based on mutual interest and 

mutual respect, and one based upon the truth that 

America and Islam are not exclusive and need 

not be in competition. Instead, they overlap, and 

share common principles -- principles of justice 

and progress; tolerance and the dignity of all 

human beings. 

Exaltación: principios comunes entre 

estadounidenses y musulmanes: 

justicia, progreso, tolerancia, dignidad, 

respeto e interés mutuo. 

3 

6 

I do so recognizing that change cannot happen 

overnight. I know there's been a lot of publicity 

about this speech, but no single speech can 

eradicate years of mistrust, nor can I answer in 

the time that I have this afternoon all the 

complex questions that brought us to this point. 

But I am convinced that in order to move 

forward, we must say openly to each other the 

things we hold in our hearts and that too often 

are said only behind closed doors. There must be 

a sustained effort to listen to each other; to learn 

from each other; to respect one another; and to 

seek common ground. As the Holy Koran tells 

us, "Be conscious of God and speak always the 

truth." (Applause.) That is what I will try to do 

today -- to speak the truth as best I can, humbled 

by the task before us, and firm in my belief that 

the interests we share as human beings are far 

more powerful than the forces that drive us apart. 

Halago. captatio benevolentiae. 3 

Exaltación: hacia el Corán. 4 

Halago: captatio benevolentiae. 4 

7 

Now part of this conviction is rooted in my own 

experience. I'm a Christian, but my father came 

from a Kenyan family that includes generations 

of Muslims. As a boy, I spent several years in 

Indonesia and heard the call of the azaan at the 

break of dawn and at the fall of dusk. As a young 

man, I worked in Chicago communities where 

Exaltación: unión a través de las 

experiencias personales del orador con 

la religión del auditorio. 
5 



224      Manuel Bermúdez Vázquez, Mª José Ramos Rovi y Agustín Sánchez Cotta

                     

                  

Pensamiento al margen. Número 13. Miscelánea (2020) 

many found dignity and peace in their Muslim 

faith. 

8 

As a student of history, I also know civilization's 

debt to Islam. It was Islam -- at places like Al-

Azhar -- that carried the light of learning through 

so many centuries, paving the way for Europe's 

Renaissance and Enlightenment. It was 

innovation in Muslim communities -- (applause) 

-- it was innovation in Muslim communities that 

developed the order of algebra; our magnetic 

compass and tools of navigation; our mastery of 

pens and printing; our understanding of how 

disease spreads and how it can be healed. Islamic 

culture has given us majestic arches and soaring 

spires; timeless poetry and cherished music; 

elegant calligraphy and places of peaceful 

contemplation. And throughout history, Islam 

has demonstrated through words and deeds the 

possibilities of religious tolerance and racial 

equality. (Applause.) 

Halago: hacia las aportaciones del 

islam a occidente: el álgebra, la brújula, 

la navegación, la escritura, la curación, 

la arquitectura y el concepto de 

tolerancia. 

5 

Exaltación: segunda experiencia 

positiva del orador con el auditorio. 
6 

9 

I also know that Islam has always been a part of 

America's story. The first nation to recognize my 

country was Morocco. In signing the Treaty of 

Tripoli in 1796, our second President, John 

Adams, wrote, "The United States has in itself 

no character of enmity against the laws, religion 

or tranquility of Muslims." And since our 

founding, American Muslims have enriched the 

United States. They have fought in our wars, 

they have served in our government, they have 

stood for civil rights, they have started 

businesses, they have taught at our universities, 

they've excelled in our sports arenas, they've 

won Nobel Prizes, built our tallest building, and 

lit the Olympic Torch. And when the first 

Muslim American was recently elected to 

Congress, he took the oath to defend our 

Constitution using the same Holy Koran that one 

of our Founding Fathers -- Thomas Jefferson -- 

kept in his personal library. (Applause.) 

Halago: hacia el Islam. 6 

Exaltación: tercera experiencia 

positiva. 
7 

Exaltación: unión a través de las 

proezas realizadas por musulmanes en 

Estados Unidos. 
8 

10 

So I have known Islam on three continents 

before coming to the region where it was first 

revealed. That experience guides my conviction 

that partnership between America and Islam 

must be based on what Islam is, not what it isn't. 

Halago: hacia la importancia 

geográfica del lugar del discurso. 
7 

Exaltación: colaboración entre 

América e islam. 
9 
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And I consider it part of my responsibility as 

President of the United States to fight against 

negative stereotypes of Islam wherever they 

appear. (Applause.) 

Desplazamiento: la tensión se desplaza 

contra los estereotipos negativos de los 

musulmanes. 
4 

11 

But that same principle must apply to Muslim 

perceptions of America. (Applause.) Just as 

Muslims do not fit a crude stereotype, America 

is not the crude stereotype of a self-interested 

empire. The United States has been one of the 

greatest sources of progress that the world has 

ever known. We were born out of revolution 

against an empire. We were founded upon the 

ideal that all are created equal, and we have shed 

blood and struggled for centuries to give 

meaning to those words -- within our borders, 

and around the world. We are shaped by every 

culture, drawn from every end of the Earth, and 

dedicated to a simple concept: E pluribus unum -

- "Out of many, one." 

Culpabilidad: divide al auditorio, una 

parte castigada por estereotipar a los 

estadounidenses y una parte 

castigadora. 

3 

12 

Now, much has been made of the fact that an 

African American with the name Barack Hussein 

Obama could be elected President. (Applause.) 

But my personal story is not so unique. The 

dream of opportunity for all people has not come 

true for everyone in America, but its promise 

exists for all who come to our shores -- and that 

includes nearly 7 million American Muslims in 

our country today who, by the way, enjoy 

incomes and educational levels that are higher 

than the American average. (Applause.) 

Exaltación: unión con el auditorio al 

revelar procedencia africana y un 

segundo nombre árabe. 
10 

Exaltación: unión con el auditorio a 

través de la experiencia de musulmanes 

que han alcanzado el estado del 

bienestar en Estados Unidos. 

11 

13 

Moreover, freedom in America is indivisible 

from the freedom to practice one's religion. That 

is why there is a mosque in every state in our 

union, and over 1,200 mosques within our 

borders. That's why the United States 

government has gone to court to protect the right 

of women and girls to wear the hijab and to 

punish those who would deny it. (Applause.) 

Exaltación: unión con el auditorio al 

anunciar como los musulmanes 

estadounidenses gozan de libertad de 

fe. 

12 

14 

So let there be no doubt: Islam is a part of 

America. And I believe that America holds 

within her the truth that regardless of race, 

religion, or station in life, all of us share 

common aspirations – to live in peace and 

security; to get an education and to work with 

dignity; to love our families, our communities, 

and our God. These things we share. This is the 

Exaltación: unión al proclamar que la 

identidad religiosa del auditorio forma 

parte de la identidad del pueblo al cual 

el orador representa. 

13 

Exaltación: unión mediante 

aspiraciones comunes para toda la 

humanidad: educación, trabajo digno, 

amar a nuestras familias, nuestras 

14 
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hope of all humanity. comunidades, y nuestro dios. 

15 

Of course, recognizing our common humanity is 

only the beginning of our task. Words alone 

cannot meet the needs of our people. These 

needs will be met only if we act boldly in the 

years ahead; and if we understand that the 

challenges we face are shared, and our failure to 

meet them will hurt us all. 

Exaltación: unión a través del 

concepto humanidad común. 
15 

Miedo: hacia unas dificultades que 

dañarían al orador y al auditorio. 
1 

16 

For we have learned from recent experience that 

when a financial system weakens in one country, 

prosperity is hurt everywhere. When a new flu 

infects one human being, all are at risk. When 

one nation pursues a nuclear weapon, the risk of 

nuclear attack rises for all nations. When violent 

extremists operate in one stretch of mountains, 

people are endangered across an ocean. When 

innocents in Bosnia and Darfur are slaughtered, 

that is a stain on our collective conscience. 

(Applause.) That is what it means to share this 

world in the 21st century. That is the 

responsibility we have to one another as human 

beings 

Miedo: hacia la interdependencia 

contemporánea, en la que los problemas 

de un país afectan a toda la humanidad. 
2 

17 

And this is a difficult responsibility to embrace. 

For human history has often been a record of 

nations and tribes -- and, yes, religions -- 

subjugating one another in pursuit of their own 

interests. Yet in this new age, such attitudes are 

self-defeating. Given our interdependence, any 

world order that elevates one nation or group of 

people over another will inevitably fail. So 

whatever we think of the past, we must not be 

prisoners to it. Our problems must be dealt with 

through partnership; our progress must be 

shared. (Applause.) 

Culpabilidad: divide al auditorio en 

quienes creen que los conflictos del 

pasado importan y continúan en el 

presente; frente a quienes creen que 

podemos dejarlos atrás. 

 

4 

18 

Now, that does not mean we should ignore 

sources of tension. Indeed, it suggests the 

opposite: We must face these tensions squarely. 

And so in that spirit, let me speak as clearly and 

as plainly as I can about some specific issues that 

I believe we must finally confront together. The 

first issue that we have to confront is violent 

extremism in all of its forms. 

Desplazamiento. antagonismo 

desplazado hacia las “fuentes de 

tensión.” 
5 
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19 

In Ankara, I made clear that America is not -- 

and never will be – at war with Islam. 

(Applause.) We will, however, relentlessly 

confront violent extremists who pose a grave 

threat to our security – because we reject the 

same thing that people of all faiths reject: the 

killing of innocent men, women, and children. 

And it is my first duty as President to protect the 

American people. 

Desplazamiento. Antagonismo 

desplazado hacia las “fuentes de 

tensión”, ahora definidas como 

“extremistas violentos”. 

6 

Exaltación: unión del orador y del 

auditorio mediante principios contrarios 

al extremismo violento. 
16 

20 

The situation in Afghanistan demonstrates 

America's goals, and our need to work together. 

Over seven years ago, the United States pursued 

al Qaeda and the Taliban with broad 

international support. We did not go by choice; 

we went because of necessity. I'm aware that 

there's still some who would question or even 

justify the events of 9/11. But let us be clear: Al 

Qaeda killed nearly 3,000 people on that day. 

The victims were innocent men, women and 

children from America and many other nations 

who had done nothing to harm anybody. And yet 

al Qaeda chose to ruthlessly murder these 

people, claimed credit for the attack, and even 

now states their determination to kill on a 

massive scale. They have affiliates in many 

countries and are trying to expand their reach. 

These are not opinions to be debated; these are 

facts to be dealt with. 

Desplazamiento: tensión desplazada 

contra Al Qaeda. 
7 

21 

Now, make no mistake: We do not want to keep 

our troops in Afghanistan. We see no military -- 

we seek no military bases there. It is agonizing 

for America to lose our young men and women. 

It is costly and politically difficult to continue 

this conflict. We would gladly bring every single 

one of our troops home if we could be confident 

that there were not violent extremists in 

Afghanistan and now Pakistan determined to kill 

as many Americans as they possibly can. But 

that is not yet the case. 

Desplazamiento:  antagonismo 

desplazado hacia extremistas violentos 

afganos. 
8 

22 

And that's why we're partnering with a coalition 

of 46 countries. And despite the costs involved, 

America's commitment will not weaken. Indeed, 

none of us should tolerate these extremists. They 

have killed in many countries. They have killed 

people of different faiths – but more than any 

other, they have killed Muslims. Their actions 

are irreconcilable with the rights of human 

Exaltación: unión del orador con el 

auditorio, al defender una política 

global cuya labor fundamental es 

defender a la comunidad musulmana. 

17 

Exaltación: unión del orador con el 

auditorio al defender su posición 

política desde principios islámicos. 
18 
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beings, the progress of nations, and with Islam. 

The Holy Koran teaches that whoever kills an 

innocent is as -- it is as if he has killed all 

mankind. (Applause.) The enduring faith of over 

a billion people is so much bigger than the 

narrow hatred of a few. Islam is not part of the 

problem in combating violent extremism – it is 

an important part of promoting peace. 

Halago: la idea de fe musulmana es 

parte importante de la paz. 
8 

23 

Now, we also know that military power alone is 

not going to solve the problems in Afghanistan 

and Pakistan. That's why we plan to invest $1.5 

billion each year over the next five years to 

partner with Pakistanis to build schools and 

hospitals, roads and businesses, and hundreds of 

millions to help those who've been displaced. 

That's why we are providing more than $2.8 

billion to help Afghans develop their economy 

and deliver services that people depend on. 

  

24 

Let me also address the issue of Iraq. Unlike 

Afghanistan, Iraq was a war of choice that 

provoked strong differences in my country and 

around the world. Although I believe that the 

Iraqi people are ultimately better off without the 

tyranny of Saddam Hussein, I also believe that 

events in Iraq have reminded America of the 

need to use diplomacy and build international 

consensus to resolve our problems whenever 

possible. (Applause.) Indeed, we can recall the 

words of Thomas Jefferson, who said: "I hope 

that our wisdom will grow with our power, and 

teach us that the less we use our power the 

greater it will be." 

Culpabilidad: hacia Estados Unidos y 

su política bélica contra Iraq, previa al 

mandato del orador. Culpa a la 

administración anterior. 

5 

25 

Today, America has a dual responsibility: to help 

Iraq forge a better future -- and to leave Iraq to 

Iraqis. And I have made it clear to the Iraqi 

people -- (applause) -- I have made it clear to the 

Iraqi people that we pursue no bases, and no 

claim on their territory or resources. Iraq's 

sovereignty is its own. And that's why I ordered 

the removal of our combat brigades by next 

August. That is why we will honor our 

agreement with Iraq's democratically elected 

government to remove combat troops from Iraqi 

cities by July, and to remove all of our troops 

from Iraq by 2012. (Applause.) We will help 

Iraq train its security forces and develop its 

economy. But we will support a secure and 

united Iraq as a partner, and never as a patron. 

Exaltación: Puente de futuro entre Iraq 

y Estados Unidos. 
19 
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26 

And finally, just as America can never tolerate 

violence by extremists, we must never alter or 

forget our principles. Nine-eleven was an 

enormous trauma to our country. The fear and 

anger that it provoked was understandable, but in 

some cases, it led us to act contrary to our 

traditions and our ideals. We are taking concrete 

actions to change course. I have unequivocally 

prohibited the use of torture by the United States, 

and I have ordered the prison at Guantanamo 

Bay closed by early next year. (Applause.) 

Culpabilidad: hacia la pasada 

administración estadounidense ha 

usado el 9/11 para justificar acciones 

contrarias a sus tradiciones y a sus 

ideales. 

 

6 

27 

So America will defend itself, respectful of the 

sovereignty of nations and the rule of law. And 

we will do so in partnership with Muslim 

communities which are also threatened. The 

sooner the extremists are isolated and 

unwelcome in Muslim communities, the sooner 

we will all be safer. 

Exaltación: unión del orador y del 

auditorio al hablar de la colaboración 

de Estados Unidos con las comunidades 

musulmanas. 

20 

Desplazamiento: desplaza el 

antagonismo hacia otro culpable: los 

extremistas. 
9 

28 

The second major source of tension that we need 

to discuss is the situation between Israelis, 

Palestinians and the Arab world. America's 

strong bonds with Israel are well known. This 

bond is unbreakable. It is based upon cultural 

and historical ties, and the recognition that the 

aspiration for a Jewish homeland is rooted in a 

tragic history that cannot be denied. 

Represión: Estados Unidos es aliada 

de Israel. 

 
1 

29 

Around the world, the Jewish people were 

persecuted for centuries, and anti-Semitism in 

Europe culminated in an unprecedented 

Holocaust. Tomorrow, I will visit Buchenwald, 

which was part of a network of camps where 

Jews were enslaved, tortured, shot and gassed to 

death by the Third Reich. Six million Jews were 

killed -- more than the entire Jewish population 

of Israel today. Denying that fact is baseless, it is 

ignorant, and it is hateful. Threatening Israel 

with destruction -- or repeating vile stereotypes 

about Jews – is deeply wrong, and only serves to 

evoke in the minds of Israelis this most painful 

of memories while preventing the peace that the 

people of this region deserve. 

Represión: castiga al auditorio al 

participar de esas ideas que el orador 

condena. 

 

2 

30 

On the other hand, it is also undeniable that the 

Palestinian people -- Muslims and Christians -- 

have suffered in pursuit of a homeland. For more 

than 60 years they've endured the pain of 

Exaltación: defensa de las aspiraciones 

del pueblo palestino. 
21 
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dislocation. Many wait in refugee camps in the 

West Bank, Gaza, and neighboring lands for a 

life of peace and security that they have never 

been able to lead. They endure the daily 

humiliations -- large and small – that come with 

occupation. So let there be no doubt: The 

situation for the Palestinian people is intolerable. 

And America will not turn our backs on the 

legitimate Palestinian aspiration for dignity, 

opportunity, and a state of their own. (Applause.) 

31 

For decades then, there has been a stalemate: two 

peoples with legitimate aspirations, each with a 

painful history that makes compromise elusive. 

It's easy to point fingers -- for Palestinians to 

point to the displacement brought about by 

Israel's founding, and for Israelis to point to the 

constant hostility and attacks throughout its 

history from within its borders as well as 

beyond. But if we see this conflict only from one 

side or the other, then we will be blind to the 

truth: The only resolution is for the aspirations of 

both sides to be met through two states, where 

Israelis and Palestinians each live in peace and 

security. (Applause.) 

Exaltación: unifica a defensores de 

palestinos e israelitas a través de las 

aspiraciones legítimas. 
22 

Represión: reprime a ambos por buscar 

una solución fácil que lleva al conflicto. 
3 

Exaltación: unión entre el orador y el 

auditorio al proponer la convivencia de 

ambos estados como la solución. 
23 

32 

That is in Israel's interest, Palestine's interest, 

America's interest, and the world's interest. And 

that is why I intend to personally pursue this 

outcome with all the patience and dedication that 

the task requires. (Applause.) The obligations -- 

the obligations that the parties have agreed to 

under the road map are clear. For peace to come, 

it is time for them -- and all of us -- to live up to 

our responsibilities. 

Exaltación: unión entre el orador y el 

auditorio a través de valores comunes 

positivos. 

 

24 

33 

Palestinians must abandon violence. Resistance 

through violence and killing is wrong and it does 

not succeed. For centuries, black people in 

America suffered the lash of the whip as slaves 

and the humiliation of segregation. But it was 

not violence that won full and equal rights. It 

was a peaceful and determined insistence upon 

the ideals at the center of America's founding. 

This same story can be told by people from 

South Africa to South Asia; from Eastern Europe 

to Indonesia. It's a story with a simple truth: that 

violence is a dead end. It is a sign neither of 

courage nor power to shoot rockets at sleeping 

children, or to blow up old women on a bus. 

That's not how moral authority is claimed; that's 

Represión: reprime mediante la 

ordenanza hacia los palestinos de 

terminar con la violencia. 
4 
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how it is surrendered. 

34 

Now is the time for Palestinians to focus on what 

they can build. The Palestinian Authority must 

develop its capacity to govern, with institutions 

that serve the needs of its people. Hamas does 

have support among some Palestinians, but they 

also have to recognize they have responsibilities. 

To play a role in fulfilling Palestinian 

aspirations, to unify the Palestinian people, 

Hamas must put an end to violence, recognize 

past agreements, recognize Israel's right to exist. 

Culpabilidad: culpa al gobierno de 

palestina, castiga a la parte que 

defiende la vía de la violencia por la 

parte que defiende la vía de la 

construcción. División en el auditorio 

entre quienes quieren enfrentamiento y 

quienes quieren progreso. 

7 

35 

At the same time, Israelis must acknowledge that 

just as Israel's right to exist cannot be denied, 

neither can Palestine's. The United States does 

not accept the legitimacy of continued Israeli 

settlements. (Applause.) This construction 

violates previous agreements and undermines 

efforts to achieve peace. It is time for these 

settlements to stop. (Applause.) 

Represión: hacia el auditorio israelita, 

que recibe la orden de reconocer 

palestina. 

 

5 

36 

And Israel must also live up to its obligation to 

ensure that 

Palestinians can live and work and develop their 

society. Just as it devastates Palestinian families, 

the continuing humanitarian crisis in Gaza does 

not serve Israel's security; neither does the 

continuing lack of opportunity in the West Bank. 

Progress in the daily lives of the Palestinian 

people must be a critical part of a road to peace, 

and Israel must take concrete steps to enable 

such progress. 

Represión: orden, Israel debe respetar 

el desarrollo del pueblo palestino. 
6 

37 

And finally, the Arab states must recognize that 

the Arab Peace Initiative was an important 

beginning, but not the end of their 

responsibilities. The Arab-Israeli conflict should 

no longer be used to distract the people of Arab 

nations from other problems. Instead, it must be 

a cause for action to help the Palestinian people 

develop the institutions that will sustain their 

state, to recognize Israel's legitimacy, and to 

choose progress over a self-defeating focus on 

the past. 

Represión: ataca al auditorio al 

denunciar que utilizan el conflicto con 

Israel para distraer al pueblo árabe de 

otros problemas. 

 

7 

38 
America will align our policies with those who 

pursue peace, and we will say in public what we 

say in private to Israelis and Palestinians and 

Culpabilidad: división, entre la parte 

castigada tan solo reconoce 

privadamente la existencia de Palestina 

e Israel, y la parte que castiga, que 

8 
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Arabs. (Applause.) We cannot impose peace. But 

privately, many Muslims recognize that Israel 

will not go away. Likewise, many Israelis 

recognize the need for a Palestinian state. It is 

time for us to act on what everyone knows to be 

true. 

considera necesaria el reconocimiento 

público de ello. 

39 

Too many tears have been shed. Too much blood 

has been shed. All of us have a responsibility to 

work for the day when the mothers of Israelis 

and Palestinians can see their children grow up 

without fear; when the Holy Land of the three 

great faiths is the place of peace that God 

intended it to be; when Jerusalem is a secure and 

lasting home for Jews and Christians and 

Muslims, and a place for all of the children of 

Abraham to mingle peacefully together as in the 

story of Isra -- (applause) -- as in the story of 

Isra, when Moses, Jesus, and Mohammed, peace 

be upon them, joined in prayer. (Applause.) 

Exaltación: unión del orador con el 

auditorio a través de la unión de tres 

religiones. 

25 

The third source of tension is our shared interest 

in the rights and responsibilities of nations on 

nuclear weapons. 
 

40 

This issue has been a source of tension between 

the United States and the Islamic Republic of 

Iran. For many years, Iran has defined itself in 

part by its opposition to my country, and there is 

in fact a tumultuous history between us. In the 

middle of the Cold War, the United States played 

a role in the overthrow of a democratically 

elected Iranian government. Since the Islamic 

Revolution, Iran has played a role in acts of 

hostage-taking and violence against U.S. troops 

and civilians. This history is well known. 

Culpabilidad: división, la parte 

castigada es la responsable de la carrera 

de armas nucleares y la parte que 

castiga reconoce el error de este 

desarrollo armamentístico. 

9 

Rather than remain trapped in the past, I've made 

it clear to Iran's leaders and people that my 

country is prepared to move forward. The 

question now is not what Iran is against, but 

rather what future it wants to build. I recognize it 

will be hard to overcome decades of mistrust, but 

we will proceed with courage, rectitude, and 

resolve. There will be many issues to discuss 

between our two countries, and we are willing to 

move forward without preconditions on the basis 

of mutual respect 

Exaltación:  unión del orador con el 

auditorio a través del futuro común 
26 

Exaltación: unión del orador con el 

auditorio a través del futuro común. 
27 
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41 

But it is clear to all concerned that when it 

comes to nuclear weapons, we have reached a 

decisive point. This is not simply about 

America's interests. It's about preventing a 

nuclear arms race in the Middle East that could 

lead this region and the world down a hugely 

dangerous path. 

Miedo: peligro de la Carrera de armas. 3 

42 

I understand those who protest that some 

countries have weapons that others do not. No 

single nation should pick and choose which 

nation holds nuclear weapons. And that's why I 

strongly reaffirmed America's commitment to 

seek a world in which no nations hold nuclear 

weapons. (Applause.) And any nation -- 

including Iran -- should have the right to access 

peaceful nuclear power if it complies with its 

responsibilities under the nuclear Non-

Proliferation Treaty. That commitment is at the 

core of the treaty, and it must be kept for all who 

fully abide by it. And I'm hopeful that all 

countries in the region can share in this goal. 

Exaltación: unión del orador con el 

auditorio a través del futuro común sin 

armas nucleares. 
28 

43 

The fourth issue that I will address is democracy. 

(Applause.) I know -- I know there has been 

controversy about the promotion of democracy 

in recent years, and much of this controversy is 

connected to the war in Iraq. So let me be clear: 

No system of government can or should be 

imposed by one nation by any other. 

  

44 

That does not lessen my commitment, however, 

to governments that reflect the will of the people. 

Each nation gives life to this principle in its own 

way, grounded in the traditions of its own 

people. America does not presume to know what 

is best for everyone, just as we would not 

presume to pick the outcome of a peaceful 

election. But I do have an unyielding belief that 

all people yearn for certain things: the ability to 

speak your mind and have a say in how you are 

governed; confidence in the rule of law and the 

equal administration of justice; government that 

is transparent and doesn't steal from the people; 

the freedom to live as you choose. These are not 

just American ideas; they are human rights. And 

that is why we will support them everywhere. 

(Applause.) 

Exaltación: unión del orador con el 

auditorio a través de la defensa de los 

derechos humanos. 
29 

45 Now, there is no straight line to realize this 
Exaltación: unión del orador con el 

auditorio a través del respeto que 
30 
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promise. But this much is clear: Governments 

that protect these rights are ultimately more 

stable, successful and secure. Suppressing ideas 

never succeeds in making them go away. 

America respects the right of all peaceful and 

law-abiding voices to be heard around the world, 

even if we disagree with them. And we will 

welcome all elected, peaceful governments -- 

provided they govern with respect for all their 

people. 

Estados Unidos tiene a otros gobiernos. 

46 

This last point is important because there are 

some who advocate for democracy only when 

they're out of power; once in power, they are 

ruthless in suppressing the rights of others. 

(Applause.) So no matter where it takes hold, 

government of the people and by the people sets 

a single standard for all who would hold power: 

You must maintain your power through consent, 

not coercion; you must respect the rights of 

minorities, and participate with a spirit of 

tolerance and compromise; you must place the 

interests of your people and the legitimate 

workings of the political process above your 

party. Without these ingredients, elections alone 

do not make true democracy. 

Culpabilidad: divide al auditorio, la 

parte castigada por apoyar a gobiernos 

elegidos cuyas políticas son 

autoritarias, y la parte que castiga 

reconociendo este error democrático. 

10 

47 
The fifth issue that we must address together is 

religious freedom. 
  

48 

Islam has a proud tradition of tolerance. We see 

it in the history of Andalusia and Cordoba during 

the Inquisition. I saw it firsthand as a child in 

Indonesia, where devout Christians worshiped 

freely in an overwhelmingly Muslim country. 

That is the spirit we need today. People in every 

country should be free to choose and live their 

faith based upon the persuasion of the mind and 

the heart and the soul. This tolerance is essential 

for religion to thrive, but it's being challenged in 

many different ways. 

Exaltación: unión del orador con el 

auditorio a través de la tolerancia de 

libertad religiosa del islam. 

 

31 

49 

Among some Muslims, there's a disturbing 

tendency to measure one's own faith by the 

rejection of somebody else's faith. The richness 

of religious diversity must be upheld -- whether 

it is for Maronites in Lebanon or the Copts in 

Egypt. (Applause.) And if we are being honest, 

fault lines must be closed among Muslims, as 

well, as the divisions between Sunni and Shia 

Culpabilidad: divide al auditorio en 

dos, la parte castigada por forjar una 

identidad en base al rechazo y al odio 

de lo no-islámico, y la parte que castiga 

esta construcción de identidad mediante 

xenofobia. 

11 
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have led to tragic violence, particularly in Iraq. 

50 

Freedom of religion is central to the ability of 

peoples to live together. We must always 

examine the ways in which we protect it. For 

instance, in the United States, rules on charitable 

giving have made it harder for Muslims to fulfill 

their religious obligation. That's why I'm 

committed to working with American Muslims 

to ensure that they can fulfill zakat. 

Culpabilidad: las pasadas 

administraciones estadounidenses han 

hecho difícil los ritos musulmanes. 
12 

51 

Likewise, it is important for Western countries to 

avoid impeding Muslim citizens from practicing 

religion as they see fit -- for instance, by 

dictating what clothes a Muslim woman should 

wear. We can't disguise hostility towards any 

religion behind the pretence of liberalism. 

Represión: hacia los países europeos 

han impedido la práctica del islam. 
8 

52 

In fact, faith should bring us together. And that's 

why we're forging service projects in America to 

bring together Christians, Muslims, and Jews. 

That's why we welcome efforts like Saudi 

Arabian King Abdullah's interfaith dialogue and 

Turkey's leadership in the Alliance of 

Civilizations. Around the world, we can turn 

dialogue into interfaith service, so bridges 

between peoples lead to action -- whether it is 

combating malaria in Africa or providing relief 

after a natural disaster. 

Exaltación: unión del orador con el 

auditorio a través del valor de la fe. 
32 

53 

The sixth issue -- the sixth issue that I want to 

address is women's rights. (Applause.) I know –- 

I know -- and you can tell from this audience, 

that there is a healthy debate about this issue. I 

reject the view of some in the West that a 

woman who chooses to cover her hair is 

somehow less equal, but I do believe that a 

woman who is denied an education is denied 

equality. (Applause.) And it is no coincidence 

that countries where women are well educated 

are far more likely to be prosperous. 

Culpabilidad: división en dos partes 

de los occidentales, la castigada, 

prejuiciosa de la religión islámica en 

los derechos de las mujeres, y la parte 

que castiga que reconoce que la falta de 

derechos surge en la falta de educación 

y no en los ritos religiosos. 

13 

54 

Now, let me be clear: Issues of women's equality 

are by no means simply an issue for Islam. In 

Turkey, Pakistan, Bangladesh, Indonesia, we've 

seen Muslim-majority countries elect a woman 

to lead. Meanwhile, the struggle for women's 

equality continues in many aspects of American 

life, and in countries around the world. I am 

convinced that our daughters can contribute just 

Halago: adulación al auditorio al 

defender que en países musulmanes las 

mujeres han conseguido puestos de 

poder, cuando en Estados Unidos tienen 

dificultades. 

9 
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as much to society as our sons. (Applause.) 

Our common prosperity will be advanced by 

allowing all humanity -- men and women -- to 

reach their full potential. I do not believe that 

women must make the same choices as men in 

order to be equal, and I respect those women 

who choose to live their lives in traditional roles. 

But it should be their choice. And that is why the 

United States will partner with any Muslim-

majority country to support expanded literacy for 

girls, and to help young women pursue 

employment through micro-financing that helps 

people live their dreams. (Applause.) 

Exaltación: unión del orador con el 

auditorio al proponer que Estados 

Unidos colaborará con países de 

mayoría musulmana para mejorar la 

educación de la mujer. 

33 

55 

Finally, I want to discuss economic development 

and opportunity. I know that for many, the face 

of globalization is contradictory. The Internet 

and television can bring knowledge and 

information, but also offensive sexuality and 

mindless violence into the home. Trade can 

bring new wealth and opportunities, but also 

huge disruptions and change in communities. In 

all nations -- including America – this change 

can bring fear. Fear that because of modernity 

we lose control over our economic choices, our 

politics, and most importantly our identities -- 

those things we most cherish about our 

communities, our families, our traditions, and 

our faith. 

Miedo: desplaza el antagonismo hacia 

el fenómeno de la globalización: 

establece una preocupación común. 
4 

56 

But I also know that human progress cannot be 

denied. There need not be contradictions 

between development and tradition. Countries 

like Japan and South Korea grew their 

economies enormously while maintaining 

distinct cultures. The same is true for the 

astonishing progress within Muslim-majority 

countries from Kuala Lumpur to Dubai. In 

ancient times and in our times, Muslim 

communities have been at the forefront of 

innovation and education. 

Culpabilidad: divide al auditorio, la 

parte castigada ha defendido el 

desarrollo y el rechazo a la tradición y a 

la identidad cultural, la parte que 

castiga reclama el valor de tales 

símbolos. 

14 

57 And this is important because no development 

strategy can be based only upon what comes out 

Culpabilidad: divide al auditorio, la 

parte castigada ha planteado su 
15 
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of the ground, nor can it be sustained while 

young people are out of work. Many Gulf states 

have enjoyed great wealth as a consequence of 

oil, and some are beginning to focus it on 

broader development. But all of us must 

recognize that education and innovation will be 

the currency of the 21st century --(applause) -- 

and in too many Muslim communities, there 

remains underinvestment in these areas. I'm 

emphasizing such investment within my own 

country. And while America in the past has 

focused on oil and gas when it comes to this part 

of the world, we now seek a broader 

engagement. 

desarrollo económico de forma 

desequilibrada, la parte que castiga 

considera la necesidad de recuperar el 

equilibrio. 

58 

On education, we will expand exchange 

programs, and increase scholarships, like the one 

that brought my father to America. (Applause.) 

At the same time, we will encourage more 

Americans to study in Muslim communities. 

And we will match promising Muslim students 

with internships in America; invest in online 

learning for teachers and children around the 

world; and create a new online network, so a 

young person in Kansas can communicate 

instantly with a young person in Cairo. 

Exaltación: unión del orador y el 

auditorio a través de la educación. 

 
34 

59 

On economic development, we will create a new 

corps of business volunteers to partner with 

counterparts in Muslim-majority countries. And 

I will host a Summit on Entrepreneurship this 

year to identify how we can deepen ties between 

business leaders, foundations and social 

entrepreneurs in the United States and Muslim 

communities around the world. 

Exaltación: unión del orador y el 

auditorio a través de la unión 

económica musulmán-estadounidense. 

 

35 

60 

On science and technology, we will launch a 

new fund to support technological development 

in Muslim-majority countries, and to help 

transfer ideas to the marketplace so they can 

create more jobs. We'll open centers of scientific 

excellence in Africa, the Middle East and 

Southeast Asia, and appoint new science envoys 

to collaborate on programs that develop new 

sources of energy, create green jobs, digitize 

records, clean water, grow new crops. Today I'm 

announcing a new global effort with the 

Organization of the Islamic Conference to 

eradicate polio. And we will also expand 

partnerships with 

Exaltación: unión del orador y el 

auditorio a través de una unión 

tecnológica y médica. 
36 
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61 

All these things must be done in partnership. 

Americans are ready to join with citizens and 

governments; community organizations, 

religious leaders, and businesses in Muslim 

communities around the world to help our people 

pursue a better life. 

Exaltación: unión del orador y el 

auditorio a través del valor común 

positivo: lcolaboración. 
37 

62 

The issues that I have described will not be easy 

to address. But we have a responsibility to join 

together on behalf of the world that we seek -- a 

world where extremists no longer threaten our 

people, and American troops have come home; a 

world where Israelis and Palestinians are each 

secure in a state of their own, and nuclear energy 

is used for peaceful purposes; a world where 

governments serve their citizens, and the rights 

of all God's children are respected. Those are 

mutual interests. That is the world we seek. But 

we can only achieve it together. 

Exaltación: recapitulación de las 

exaltaciones anteriores. 
38 

63 

I know there are many -- Muslim and non-

Muslim -- who question whether we can forge 

this new beginning. Some are eager to stoke the 

flames of division, and to stand in the way of 

progress. Some suggest that it isn't worth the 

effort -- that we are fated to disagree, and 

civilizations are doomed to clash. Many more 

are simply sceptical that real change can occur. 

Culpabilidad: división, la parte 

castigada es el escepticismo de la 

colaboración exaltada en las 

regulaciones anteriores, la parte que 

castiga argumenta la necesidad de la 

confianza. 

16 

There's so much fear, so much mistrust that has 

built up over the years. But if we choose to be 

bound by the past, we will never move forward. 

And I want to particularly say this to young 

people of every faith, in every country -- you, 

more than anyone, have the ability to reimagine 

the world, to remake this world. All of us share 

this world for but a brief moment in time. The 

question is whether we spend that time focused 

on what pushes us apart, or whether we commit 

ourselves to an effort -- a sustained effort -- to 

find common ground, to focus on the future we 

seek for our children, and to respect the dignity 

of all human beings. 

Exaltación: unión del orador y el 

auditorio mediante la imaginación de 

un mundo mejor. 
39 

64 

It's easier to start wars than to end them. It's 

easier to blame others than to look inward. It's 

easier to see what is different about someone 

than to find the things we share. But we should 

choose the right path, not just the easy path. 

There's one rule that lies at the heart of every 

Exaltación: unión del orador y del 

auditorio mediante el principio de trato 

recíproco de las religiones 
40 
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religion -- that we do unto others as we would 

have them do unto us. (Applause.) This truth 

transcends nations and peoples -- a belief that 

isn't new; that isn't black or white or brown; that 

isn't Christian or Muslim or Jew. It's a belief that 

pulsed in the cradle of civilization, and that still 

beats in the hearts of billions around the world. 

It's a faith in other people, and it's what brought 

me here today. 

65 

We have the power to make the world we seek, 

but only if we have the courage to make a new 

beginning, keeping in mind what has been 

written. 

Exaltación: unión del orador y del 

auditorio mediante un nuevo comienzo 

común. 
41 

The Holy Koran tells us: "O mankind! We have 

created you male and a female; and we have 

made you into nations and tribes so that you may 

know one another." 

Exaltación: unión del orador y del 

auditorio con la alusión al Corán. 
42 

The Talmud tells us: "The whole of the Torah is 

for the purpose of promoting peace." 

Exaltación unión del orador y del 

auditorio con la alusión al al Talmud. 

 
43 

The Holy Bible tells us: "Blessed are the 

peacemakers, for they shall be called sons of 

God." (Applause.) 

 

Exaltación: unión del orador y del 

auditorio con la alusión a la Biblia. 
44 

The people of the world can live together in 

peace. We know that is God's vision. Now that 

must be our work here on Earth. 

 

Exaltación: unión del orador y del 

auditorio mediante la idea de 

convivencia pacífica. 
45 

Thank you. And may God's peace be upon you. 

Thank you very much. Thank you. (Applause.) 

 

Halago: agradecimientos. 10 

END   
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